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Prólogo

No es la primera vez que tengo la oportunidad de realizar un texto prologando un libro 
del Dr. Francisco Luis Dehesa. Recuerdo y recomiendo mi discurso de recepción como amigo 
de número de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País, celebrada en Azkoitia, en el 
Palacio de Insausti, el 27 de noviembre de 2008. El Dr. Dehesa expuso brillantemente su lección 
de ingreso titulada: “Apuntes para la historia de la ganadería en Bizkaia” (1876-1976). Este trabajo 
recorre un siglo que abarca desde la segunda guerra carlista hasta el final de la dictadura de 
Francisco Franco. El autor desgrana el contenido comenzando por una visión histórica sobre la 
importancia de la ganadería, la posición de las instituciones, las especies y las razas, evolución de 
los censos, producción y comercialización, etc…; finalizando con el papel de los veterinarios en 
la lucha contra las enfermedades del ganado.

Durante los muchos años que he tenido el privilegio de conocer y tratar muy de cerca 
a nuestro querido amigo, me he dado cuenta de que es una persona cuya autoridad sobre la 
profesión que ejercita le viene dada no solo por la alta cualificación y especialización en sus 
estudios de Veterinaria –carrera de la que es doctor–, sino porque como él mismo se define, en 
palabras de Llona Larrauri: soy un nekasari vizcaino, un hijo del caserío.

Nacido en Karrantza Harana en 1952, probablemente con sangre de negretes o marroquines 
o, quizás, de armonioso mestizaje de entre ambos, no lo sé, vino al mundo nuestro amigo en 
un caserío de la aldea carranzana de Matienzo en las faldas del Mazo, pico de unos 700 m de 
altitud. Como el poeta Miguel Hernandez, cuidando animales, aprendió a leer. La observación de 
la realidad y de la naturaleza fue para él otra fuente inagotable de sorpresas y de interrogantes.

Su perfil profesional y personal encaja perfectamente con el espíritu de los Caballeritos de 
Azkoitia, hijos de la ilustración.

Tras brillante oposición entró a formar parte del Cuerpo de Veterinarios Municipales de 
Bilbao, desempeñando en este ayuntamiento diferentes puestos de máxima responsabilidad: 
inspector municipal de mercados, jefe de la Subárea de Seguridad Alimentaria, director del Área 
de Salud y Consumo, subdirector y director del Área de Acción Social. Ha sido, además, presidente 
del Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia y tesorero del Consejo General de Colegios 
Veterinarios de España.

Como presidente de la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao, debo confesar que su 
presencia como vicepresidente veterinario en la Junta de Gobierno y sus actividades en las 
secciones de historia de las ciencias de la salud, salud y medio ambiente y seguridad alimentaria, 
nos han resultado no solamente provechosas sino, diría, imprescindibles.

Ahora me corresponde prologar el magnífico y bien documentado trabajo titulado “La 
veterinaria vizcaína del siglo XIX” (Antecedentes históricos y contexto socioeconómico). Esta 
labor historiográfica demuestra sus dotes en la investigación documental, bien contrastada, así 
como un cariño sin límites hacia su profesión desde la época de los albéitares. Se trata de cubrir 
una carencia de relato histórico en la que se hace justicia al importante papel de los veterinarios 
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en las ciencias de la salud, destacando, en uno de sus capítulos las biografías de las figuras más 
destacadas de estos profesionales: Jose Pablo de Uribarri Galindez, Isidoro Leon, Jose Ignacio 
Gerricabeitia.

El libro, a pesar de sus más de 400 páginas, es una obra inconclusa que deja abiertas muchas 
puertas para seguir investigando, por ejemplo, el papel que desarrollaron con carácter previo los 
albéitares en la inspección de partidas de cereales importadas a través del puerto y destinados 
a la alimentación animal. Sorprende su deducción de que los veterinarios tuvieron un escaso 
protagonismo en el desarrollo del Laboratorio Municipal de Bilbao y lanza el reto de seguir 
profundizando en los estudios concretos referentes a los profesionales que ejercieron su labor 
en las villas y en el medio rural.

Quizás los capítulos de resultado y discusión (Páginas 179-316), supone lo más novedoso 
del trabajo de investigación ya que aporta información obtenida de archivos y no publicada 
con anterioridad. En el texto aparecen los primeros veterinarios surgidos de las escuelas de 
Veterinaria, los pioneros en el municipio de Bilbao con la creación del cuerpo de veterinarios de 
esta villa, así como la constitución del Colegio de Veterinarios de Bizkaia a principios del siglo XX.

Aparcando un poco las bondades de este excelente libro, quiero detenerme en las virtudes de 
su autor. Todos los que le conocemos, que somos muchos, destacamos su personalidad: siempre 
cooperativa en todas las tareas altruistas que se le han encomendado. De carácter afable, sensato, 
prudente, firme en sus ideas y, como decía su profesor Benito Aller,  “es un practicante del dialogo 
desde la diferencia”. En efecto, su afán conciliador ante cualquier situación conflictiva se basa 
en un minucioso análisis de las circunstancias, de las posturas de las partes implicadas, logrando 
acercar a los litigantes para que alcancen el mejor acuerdo posible.

Baste leer en el libro las dedicatorias in memorian a sus seres queridos, así como los 
agradecimientos para advertir la solidez ética de nuestro querido autor.

Ricardo Franco Vicario
Presidente de la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao



AURKEZPENA

Hemen aurkezten den liburua, 2001eko 
otsailaren 23an Leoneko Unibertsitatean, nire 
doktorego tesiaren defentsarako aurkeztutako 
lanaren erreprodukzio zuzendu bat da. Miguel 
Cordero del Campillo irakasleak zuzendu zuen 
eta zuzendu zuen azken doktorego tesia izan 
zen. Ohore handia izan zen niretzat  bere azken 
doktoregaia izatea.

Oroimen polita datorkit burura egun hura 
gogoratzen dudanean. Nirekin zeuden pert-
sonek emandako babesa gogoratzen dut, bai-
ta nire lana ebaluatzeko erantzukizuna zuten 
epaileen errespetua ere. Bereziki aipatu beha-
rrekoa, epaimahaian parte hartu zuen Miguel 
Abad Gavin, urte batzuk geroago hil zena. Baita 
han egon ziren eta orain bizi ez diren maite 
ditudan pertsonak.

Epaimahaiko presidenteari zen Francisco 
Rojo Vazquez irakasleari eta beste kideak 
ziren Jose Manuel Etxaniz Makazaga, Jose 
Maria Urquia Echave eta Amaia Basterretxea 
Morenori, nire gogoeta eta begiramena adierazi 
nahi dizkiet.

Lan honen ale gutxi batzuk argitaratu 
ziren, epaimahaikideentzat, eta liburutegi gutxi  
batzuentzat bakarrik. Dena den, teknologia 
berrien ahalbideak aprobetxatuz, bertsio digitala 
eta paperezko beste edizio bat argitaratzea 
erabaki dut, bere ezaguera hedatzeko.

Lanaren irakurketak, osatugabe dagoela 
nabarmen uzten du, gure Albaitaritzaren his-
toriaren xehetasunak oso gutxik ezagutzen 
dugulako. Lan hau argitaratu zenetik, Albai-
taritzaren Historiaren ikerketek izugarrizko  
garapenak izan dituzte, bai Espainia, bai Euskal 
Herri mailan. Hemen asko ikertu da, batez ere 
Jose Manuel Etxaniz, Fernando Camarero eta 

PRESENTACIÓN

El libro que se presenta es la reproducción, 
con ligeras correcciones, de la tesis doctoral 
del mismo título que presenté para su defensa 
en la Universidad de León el 23 de febrero de 
2001. La tesis fue dirigida por el profesor Mi-
guel Cordero del Campillo y me cupo el honor 
de ser el último de sus doctorandos en su larga 
y fructuosa carrera académica. 

Guardo de aquel día un recuerdo imbo-
rrable. Recuerdo el afecto de las personas 
próximas que me acompañaban y el respeto de 
quienes tuvieron la responsabilidad de evaluar 
y juzgar mi trabajo. Especialmente entrañable 
es el recuerdo de Miguel Abad Gavin, vocal del 
Tribunal, fallecido años más tarde. También el 
de personas queridas que estuvieron ese día 
conmigo de una u otra forma y ya no están. 

Sirvan estas líneas igualmente para mos-
trar mi recuerdo y consideración al presiden-
te de aquel tribunal, profesor Francisco Rojo 
Vázquez, y a los vocales doctores José Manuel 
Etxaniz Makazaga, José María Urquia Echave y 
Amaia Basterretxea Moreno.

La obra fue objeto de una edición muy limi-
tada con ejemplares suficientes para su entrega 
a los miembros del tribunal, y a algunas biblio-
tecas locales. Sin embargo, las posibilidades que 
ofrecen las nuevas tecnologías han hecho que 
considere la eventualidad de su difusión en for-
mato digital y una edición en papel. 

La lectura del trabajo pone en evidencia lo 
incompleto del mismo. Desde su ejecución, los 
estudios sobre Historia de la Veterinaria han 
experimentado un desarrollo espectacular en 
España, pero también en el País Vasco y en Na-
varra.  En nuestro caso la producción ha sido 
muy prolífica, de la mano, principalmente, de la 
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Jose Antonio Mendizabal lagunen eskutik. Baina 
beste historiagileek ere lan handia egin dute, 
eta guztiei esker gure lanbide eta berarekin 
erlazionatuta dauden gaiak askoz hobeto eza-
gutzen ditugu.

Nire lana berriro irakurri eta gero, egune-
ratu eta berriztu behar nuela pentsatu nuen. 
Baina horrek, lan osoa berridaztea suposatzen 
zuen, eta hori ez zen argitalpen honen helburua.  
Beraz, lana idatzi izan zen moduan argitara- 
tuko da. 

Albaitaritzaren historiari buruz asko falta 
da ikertzeko orokorrean, eta bereziki Euskal 
Herrian. Bizkaian adibidez, Bizkaiko Foru Aldun-
diko Artxibategian antzinako albaitariei buruzko 
erreferentzia pila daude, ehun ta berrogeita 
hamar baino gehiago. Dokumentu horietako 
batzuk besterik ez dira aipatzen lan honetan 
eta beste hainbatetan. 

Edonola ere, gaur egun eskuragarri dagoen 
informazioa, ikerketa garatu zen unean baino 
askoz handiagoa da. Hala ere, liburu honen 
edukia interesgarria izan daiteke, ez bakarrik 
Albaitaritzaren historiagileentzat, baita tokiko 
historiagileentzat ere. XIX mendean mediku 
zientzi,  Albaitaritzarekin, eta Bizkaiko albaitari 
eta beterinarioekin loturiko datu garrantzitsuak 
topa daitezke. 

Bukatzeko, liburu hau argitaratzeko erakun-
deek emandako laguntza eskertu nahiko nuke. 
Haiei esker izan da posible lan honen argital-
pena. 

Egilea

actividad infatigable de los doctores José Ma-
nuel Etxaniz, Fernando Camarero y José Anto-
nio Mendizabal, pero también de otros autores 
y autoras que contribuyen con su actividad al 
enriquecimiento del conocimiento sobre nues-
tra profesión y materias relacionadas. 

Tras la lectura de la tesis las pasadas sema-
nas, con la perspectiva actual, nació en mí el 
deseo de actualizarla, pero casi inmediatamente 
lo deseché, porque eso habría supuesto la total 
reelaboración del texto y no era ese el objetivo 
de esta edición. 

Queda aún mucho por investigar acerca de 
la Albeitería en general, y en el País Vasco en 
particular. En lo referido a Bizkaia, y pese al li-
mitado alcance del Archivo Foral de Bizkaia, hay 
una nómina de más de ciento cincuenta albéi-
tares referenciados en documentos existentes 
en ese archivo y de ellos solo algunos han sido 
citados en esta y otras publicaciones.

En cualquier caso, la información disponible 
ahora es mucho mayor que en el momento en 
que se desarrolló esta investigación. Aun así, el 
contenido de este libro puede ser de gran in-
terés para otros historiadores de la veterinaria 
e historiadores locales que encontrarán infor-
mación relevante de aspectos relacionados con 
las ciencias médicas y de profesionales de la al-
beitería y la veterinaria vizcaína en el siglo XIX.

Finalmente, me gustaría agradecer el apoyo 
institucional para la edición de este libro. Sin su 
ayuda, esta publicación habría sido imposible.

El autor



1. INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS

1. 1. INTRODUCCIÓN

Son pocos los estudios que conocemos acerca de la Veterinaria en el territorio vizcaíno. Las 
monografías que nosotros hemos leido, apenas hacen referencia a veterinarios vizcaínos del 
siglo XIX, y ni siquiera en lo que se refiere a la presencia de albéitares, conocemos que se haya 
desarrollado ningún estudio específico al respecto.

La intención inicial de este trabajo, fue relacionar la presencia de albéitares y veterinarios 
en las funciones de inspección de los alimentos importados a través del puerto de Bilbao. 
Suponíamos que el desarrollo del puerto habría influido en la presencia de veterinarios de 
forma más destacada que en el resto de los municipios vizcaínos. También suponíamos que, con 
anterioridad a la aparición de la Veterinaria moderna, los albéitares podrían haber jugado un 
importante papel en la inspección de los géneros alimenticios importados a través del puerto 
bilbaíno. Sin embargo, iniciada la investigación, preferimos ampliar la base de nuestro estudio, 
con el fin de obtener una primera aproximación a la importancia que los estudios de Veterinaria 
tuvieron para la juventud vasconavarra en general y vizcaína en particular.

La importancia de la inspección veterinaria de alimentos, como estímulo para la elección 
de los estudios de Veterinaria, se pone de manifiesto en este trabajo en lo que se refiere a 
Bizkaia, toda vez que es con la implantación de la inspección obligatoria de carnes cuando se 
amplía notablemente la nómina de vizcaínos que acceden a la profesión. Ciertamente es en 
esta época cuando se produce un despegue de las necesidades de alimentos por parte de una 
población creciente, y, consecuentemente, también una mejora de la ganadería vizcaína, pero, 
aún así, creemos que en la segunda parte del siglo XIX, la ganadería vizcaína no había iniciado su 
especialización y su desarrollo, desarrollo que debe situarse bien avanzado ya el siglo XX, salvo 
para comarcas muy concretas como el Valle de Carranza, cuya vocación en la producción de 
leche se apunta ya a finales de aquel siglo. 

1.2. OBJETIVOS

1.2.1. Objetivo principal
Constituirá el objetivo más importante de la investigación, tratar de conocer y analizar, de 

forma detallada, la progresiva consolidación de la profesión a lo largo del siglo XIX, tanto en la 
inspección de alimentos como en el desarrollo de la medicina veterinaria. 

El período analizado abarcará desde finales del siglo XVIII hasta el año 1.901, en que se 
creó, el Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia. Sin embargo, en algunos casos, nuestra 
investigación se extiende a los primeros años del siglo XX, tal como ocurre en el caso de los 
bosquejos biográficos y del Laboratorio Municipal de Bilbao. 
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Coincidiendo con el final del período estudiado por nosotros, se consolidó la autoridad 
del Ministerio de la Gobernación para intervenir en el nombramiento de los sanitarios locales, 
intervencionismo que ocasionó fuertes controversias, por interpretarse que era un ataque a los 
derechos históricos de las instituciones vascas.

1.2.2. Objetivos parciales
Considerando el objetivo principal, y de forma colateral al mismo, se analizarán algunos 

aspectos que no implican necesariamente la participación de veterinarios en los hechos 
estudiados, pero que tuvieron su importancia en la evolución de la profesión veterinaria en 
nuestro territorio histórico. Entre ellos cabe citar los siguientes:

•		 Constatar la participación de los últimos albéitares en el reconocimiento de alimentos de 
origen animal o, al menos, de los animales de abasto con carácter previo al sacrificio.

•		 Comprobar el escaso papel jugado por los veterinarios vizcaínos a lo largo del siglo XIX, 
en la implantación y puesta en marcha de nuevas iniciativas de control alimentario, tales 
como los laboratorios municipales, y valorar si fueron deficiencias formativas las que 
ocasionaron esta circunstancia.

•		 Analizar el escaso desarrollo de la ganadería vizcaína en la primera mitad del siglo XIX, en 
comparación con la del resto de los territorios del País Vasco.

•		 Estudiar los brotes epizoóticos que afectaron a la cabaña vizcaína, dentro del periodo 
estudiado, en especial en lo referido al ganado vacuno.

•		 Estudiar para el periodo objeto de nuestro análisis, la evolución de la dieta de los vizcaínos, 
con mayor dedicación a la implantada en los núcleos urbanos e industriales.

•		 Valorar la importancia del tráfico de alimentos en el contexto de la actividad del Puerto 
de Bilbao, así como el papel de éste, y del territorio de Bizkaia, en general, en el comercio 
de alimentos destinados al mercado interior.



2 . MATERIALES Y MÉTODOS

2. 1. MATERIAL BIBLIOGRÁFICO

2. 1. 1. Material bibliográfico
En el análisis del material bibliográfico se ha partido de los textos generales de Historia 

del País Vasco y de Bizkaia. Igualmente se ha recurrido a la lectura de textos que, sin ser 
específicamente de Historia del País Vasco, sí aportan información importante acerca de los 
primeros pobladores del norte de la Península Ibérica, en la medida en que existen notables 
similitudes en las diferentes culturas de los distintos grupos humanos de carácter prerromano.

En la misma línea, hemos consultado textos de carácter etnográfico que recogen algunos 
aspectos de las culturas tradicionales del País Vasco y regiones limítrofes, entendiendo que en 
el contexto de esas culturas se pueden encontrar aspectos de carácter tradicional relacionados 
con el objeto de nuestro estudio.

Una importante fuente de información ha resultado ser la colección editada por la Diputación 
Foral de Bizkaia bajo el título Monografías de Pueblos de Bizkaia-Bizkaiko Herrien Monografiak. 
Algunas de estas monografías han aportado datos muy interesantes, además de proporcionar 
fuentes adicionales de información.

Se han revisado igualmente abundantes textos que recogen datos sobre la Historia de la 
Veterinaria Española, así como textos de historia de los procesos epizoóticos que han afectado 
a las poblaciones animales europeas y, más específicamente, a la ganadería española. En algunos 
casos, estos textos se referían a aspectos relacionados con los hábitos alimentarios, demografía, 
economía agraria, etc.

Habría que hacer una mención especial al seguimiento que se le ha hecho a algunos relatos 
sobre viajes por España, escritos por viajeros extranjeros. Somos conscientes de que buena 
parte de estos viajeros no tenían grandes conocimientos sobre aspectos técnicos, pero aún así 
su testimonio nos aporta una visión comparativa con las regiones de origen de tales viajeros.

Las comunicaciones personales de algunos colaboradores de carácter técnico, han sido de 
gran valor para mejorar el abordaje de algunos conceptos, por lo que sus aportaciones tienen 
un gran valor en lo que de aceptable pueda tener este trabajo.

De gran valor han resultado igualmente, los contactos mantenido con numerosas personas 
del ámbito rural vizcaíno, cuyas informaciones nos han permitido recordar numerosas prácticas 
de veterinaria popular, algunas de cuyas manifestaciones tuvimos ocasión de conocer en nuestra 
infancia y, más tarde, en el desempeño de nuestra profesión.

2. 1. 2. Material de archivo 
Con independencia de la revisión del material bibliográfico, los materiales objeto de lo que 

puede definirse como investigación propiamente dicha, han sido obtenidos en los archivos 
históricos de las facultades de veterinaria españolas así como en distintos archivos históricos 
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vizcaínos. Debemos reflejar específicamente los siguientes archivos que han constituido nuestras 
principales fuentes documentales:

•	 Archivo de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

•	 Archivo de la Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

•	 Archivo de la Facultad de Veterinaria de León.

•	 Archivo de la Facultad de Veterinaria de Santiago, depositado en la Secretería de la Facultad 
de Veterinaria de León.

•	 Archivo Histórico Provincial de Bizkaia.

•	 Archivo Municipal de Bilbao.

•	 Otros archivos municipales.

•	 Otros archivos.

2. 2. MATERIAL FOTOGRÁFICO

No ha resultado fácil recoger material fotográfico de la época estudiada por nosotros, 
y, además, este material es de carácter muy inespecífico. En algunos casos hemos recurrido 
a obtener personalmente el material fotográfico a partir de los materiales existentes en 
determinados archivos y museos, tales como el Museo de Historia de la Medicina de Lejona y 
el Ekomuseo de Artea.

Hemos revisado las fototecas del Archivo Histórico Provincial de Bizkaia y del Museo Vasco 
de Bilbao, así como fondos del Ayuntamiento de Bilbao y del Colegio Oficial de Veterinarios de 
Bizkaia. Sin embargo, sería necesario insistir en la búsqueda de testimonios gráficos del ejercicio 
profesional veterinario en el Territorio Histórico de Bizkaia.

2. 3. MATERIAL INFORMÁTICO

No ha sido excesivo el material informático empleado. No obstante se ha recurrido a los 
índices informatizados de algunos archivos, especialmente el Histórico Provincial de Bizkaia. 
En algunos casos hemos recurrido a materiales informáticos tales como CDs editados por 
la Diputación Foral de Bizkaia y algunas otras publicaciones, tales como la revista Agricultura y 
Sociedad, editada por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
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2. 4.  ABREVIATURAS

•		 ACJG: Archivo de la Casa de Juntas de Guernica.

•		 AMB: Archivo Municipal de Bilbao.

•		 AHEB: Archivo Histórico Eclesiástico de Bizkaia.

•		 AHPB: Archivo Histórico Provincial de Bizkaia.

•		 AMZeb.: Archivo Municipal de Zeberio.

•		 AFB: Archivo Foral de Bizkaia.

•		 B.O.S.V.: Boletín Oficial del Señorío de Vizcaya.

•		 BUA-AMB: Archivo Municipal de Bilbao.

•		 Zza.: Zornoza- Amorebieta. 

•		 Prt.: Protocolo.

•		 AMCa.: Archivo Municipal de Carranza. 

•		 LACOVB: Libro de Actas del Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia.

•		 SFVM: Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid. 

•		 SFVZ: Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

•		 SFVL: Secretaría de la Facultad de Veterinaria de León.

•		 UPV-EHU: Universidad del País Vasco.

•		 RSBAP: Real Sociedad Bascongada de Amigos del País.

•		 MN y ML: Muy Noble y Muy Leal.

•		 SSMM: Sus Majestades.

 





3. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA

3.1. Historia de la alimentación en el País Vasco y Bizkaia1

3.1.1. La producción de alimentos
Si hacemos caso de lo que de los vascos cuentan los primeros historiadores, habrá que 

concluir que sus fuentes de alimentación eran más bien escasas. Caro Baroja,2 basándose en 
buena medida en las afirmaciones del historiador romano Estrabón,3 en el libro tercero de su 
Geografía, afirma que los cántabros,4 así como los demás pueblos del Norte, basaban buena parte 
de su economía, antes de la dominación romana, en la recolección de los frutos naturales y que, 
en las dos terceras partes del año, usaban de la bellota como alimento fundamental:

“Los Montañeses en dos estaciones del año se alimentaban de bellota de encina;5 la molían 
después de seca, y con la harina hacían panes; por eso a su debido tiempo hacían el repuesto 
necesario. También gastan cerveza; usan poco vino, y quando lo hay, se consume pronto en con-
vite con los parientes. La manteca de leche que llaman Bútyro suplía las veces del aceyte, …”.

Caro Baroja6 considera que Estrabón se refería a la manteca de cerdo “con toda probabilidad, 
pues la referencia que hace en otro lugar a la calidad de los perniles cántabros nos indica la cría de 

1	 De acuerdo con la Norma  Foral 12/1986, de 15 de diciembre, sobre signos de identidad del Territorio Histórico 
de  Bizkaia (Anexo al BOSV nº 297, de 27 de diciembre de 1986), la denominación oficial del Territorio Histórico es 
el término euskérico “BIZKAIA”, tal y como aparece en esta obra. Sabido es que las recomendaciones de la  Real 
Academia Española  indican la conveniencia de respetar la grafía propia en castellano, para cuando se escriba en esta 
lengua. Finalmente hemos decidido respetar la decisión de las JJGG de Bizkaia. En las citas literales respetaremos la 
grafía original.

2	 CARO BAROJA, J. Los Pueblos del Norte de la Península Ibérica. C.S.I.C. Madrid, 1943, pp. 43- 47.

3	 ESTRABÓN. Libro tercero de la Geografía de Estrabón que comprende un Tratado sobre la España Antigua. Edición 
facsímil. Valencia, 1997, pp.154, 155.  

4	 Sabido es que, para los historiadores romanos, Cantabria abarcaba un amplio territorio desde Galicia hasta los 
Pirineos, por lo que Estrabón, al referirse a los cántabros, se está refiriendo a todos los pueblos de norte de España 
conquistados en la campaña de Augusto.  Así lo reconoce el propio Estrabón cuando dice: (p. 157) “ésta es la vida 
de los Montañeses que terminan al lado septentrional de España, y la de los Gallegos, Asturos (sic) y Cántabros, hasta los 
Vascones y el Pyrenéo, pues todos viven de la misma manera”.

5	 Para algunas personas con quienes hemos comentado estos textos, bien pudiera tratarse de una traducción 
incorrecta porque es evidente que la encina, Quercus ilex, es, en estas latitudes, menos abundante que el roble, 
Quercus spp, e incluso, a partir de determinada altitud, que el haya, Fagus sylvatica. Sin embargo, debemos presumir 
que la encina fue abundante en algunas zonas costeras del  actual territorio de Bizkaia y de amplias zonas de 
Cantabria, especialmente las zonas calcáreas próximas a la costa, que son, por otra parte, las que presentan mayores 
vestigios de vida prehistórica. Nosotros hemos conocido amplios encinales en el valle de Carranza, en las zonas 
inmediatas a las cuevas de Venta Laperra y a las cuevas de Covalanas, ya en Cantabria, pero distantes apenas unos 
kilómetros entre sí. Por otra parte, todavía son de admirar los bosques de encinas que se encuentran en la reserva 
de Urdaibai, en torno a la ría de Guernica. Por ello, aun admitiendo que Estrabón bien pudiera estar refiriéndose a 
los robles, mantenemos como posible que la traducción fuera correcta y se refiriera a la encina.

6	 CARO BAROJA, J. op. cit., (1943), p. 46.
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cerdo a gran escala”. Sin embargo, pensamos nosotros, bien podría tratarse de leche de cabra 
o de oveja conocida la existencia de florecientes culturas agropastoriles. No parece probable 
que se tratara de manteca de vaca, a la vista de las escasas referencias que hay sobre este tipo 
de ganado.

Mantequera de Matienzo (Karrantza Arana-Valle de Carranza).
Foto Francisco Dehesa. Colección de la familia del autor.
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En la Geografía de Estrabón se basó seguramente Baltasar Echave,7 pintor, escritor y abogado 
guipúzcoano, que vivió en México, cuando en su obra Discursos de la antigüedad de la lengua 
Cántabra Bascongada escribía:

“Esparciéndose los ganados por todas las comarcas que más a su propósito y naturaleza se 
hallaban, se multiplicaron en mucha cantidad, particularmente, cabras y puercos de que después 
empezaron a hacer cecina, que fue su primera granjería y contratación de los nuestros”.

“Todos los altos estaban cubiertos de fresquísimas ayas (sic), cuyo fructo junto con avellanas, 
nueces y bellotas, nos fue de grandísimo regalo, hasta que se empezó a usar de la cecina” .

La bellota era, por otra parte, un alimento común en España.8 Más tarde, durante siglos, la 
bellota representó un recurso de valor incalculable para el desarrollo de la ganadería española 
a lo largo de toda la Edad Media; además, las bellotas no solo se usaban como alimento para los 
animales sino que, en épocas de escasez, suponían un recurso para elaborar pan de bellota para 
el consumo humano.9; 10

La afirmación de Estrabón supone un adelanto de lo que más tarde será una constante en 
otros historiadores que afirman de forma reiterativa, al menos en lo referido a Bizkaia, que nos 
encontramos con una tierra pobre, con pocas posibilidades de cultivar cereales y vid, y que 
estos hechos determinaron, en buena medida, la vocación comercial del Señorío de Bizkaia y de 
Bilbao en particular. 

El propio Caro Baroja11 estima que las tierras cultivadas en época prerromana serían escasas, 
con una cosecha de cebada, presumiblemente para la elaboración de cerveza, alguna variedad 
de trigo de muy bajo rendimiento y algo de lino para la elaboración de las vestimentas. Por ello 
no es de extrañar que los cántabros y astures realizaran frecuentes incursiones en las tierras 
del Sur en busca de alimentos, tal y como reflejaron los historiadores antiguos, entre ellos el 
propio Estrabón.12

7	  ECHAVE ORIO, B. (Zumaia 1548 - México 1620), “Discursos de la antigüedad de la Lengua Cántabra Bascongada”. En 
México, en la Imprenta de Henrrico Martínez.  Año de 1607. Edición facsímil en La Gran Enciclopedia Vasca Tomo 
V. Editorial “LA GRAN ENCICLOPEDIA VASCA”. Barcelona, 1970, p. 647. Esta obra es absolutamente fantasiosa 
y falta de rigor desde un punto de vista histórico, pero contiene acertados razonamientos desde puntos de vista 
lingüísticos y, seguramente, recoge tradiciones orales de valor etnográfico. En relación con esta obra cabe aportar la 
opinión de A.E. de Mañaricua, para quien “La obrita es un amasijo de patrañas  abundantemente salpicado de etimologías 
más o menos pintorescas. Su valor  histórico y filológico es nulo”. (Cf. A. E. de Mañaricua. Epílogo a la Historia General 
del Señorío de Vizcaya. Historiografía de Vizcaya. Bilbao, 1971, p. 168).

8	  CARO BAROJA, J. (op. cit., p 43) cita a PLINIO: Nat.Hist., XVI, (5), 15: “Glande opes nunc quoque multarum gentium 
etiam pace gaudentium, constant. Nec son et inopia frugum arefactis  emolitur farina, spissaturque in panis usum; quin et 
hodieque per Hispanias secundis mensis glans inseritur”.

9	  VASSBERG,  D. E. Tierra y sociedad en Castilla. Editorial Crítica. Barcelona, 1986, p. 57.

10	  GARCIA MERCADAL, J. Viajes de extranjeros por España y Portugal. Editorial Aguilar. Dos tomos. Madrid, 1959. Tomo 
II, p. 749.

11	  Op. cit., p. 45.

12	  Op. cit., pp. 160,161. 
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De la pobreza de las tierras de Bizkaia para el cultivo da idea Fontecha y Salazar,13 quien 
afirma se caracterizaban por su esterilidad y fragosidad y que solamente producían alimentos 
para mantener a los vizcaínos durante una cuarta parte del año, viéndose por ello obligados a 
importar bastimentos de fuera del Reino.

El recurso a la esterilidad de las tierras vizcaínas, y de todo el País Vasco en general, como 
argumento para defender el régimen de libertades del Señorío, alcanzó a las instituciones forales 
hasta bien avanzado el siglo XIX. Un trabajo de Antonio de Trueba,14 escritor costumbrista y 
cantor de las virtudes de los vascos, recoge el texto de un solemne mensaje que la Junta 
General de Bizkaia decidió enviar a la Reina Isabel II, con motivo de ciertos ataques de que 
habían sido objeto en el Senado las libertades vascongadas: 

“Hay Señora, en vuestros vastos dominios, un pobre rincón de tierra velado por las nieves 
y azotado por las olas. Constitúyenle angostos valles y altas montañas erizadas de rocas y 
precipicios. Diríase que Dios le había destinado solo a producir espinas y a guarecer fieras…”.

La pretendida esterilidad de las tierras vizcaínas, también ha servido para que determinados 
economistas ilustrados, generalmente vascos, alabaran la laboriosidad de los agricultores de 
estos territorios y de los propios modelos de explotación agraria.  Así Arriquibar15 escribía al 
respecto:

“La esterilidad natural de Vizcaya y Guipúzcoa se ha hecho tan fecunda que sus tierras 
jamás descansan, antes bien, muchas de ellas dan dos distintos frutos al año porque, estando 
repartidas en cortas porciones, las cultivan los naturales con una labor continua y las fomentan 
con frecuentes abonos, ya buscando en los pueblos todo género de estercolizos, ya formando 
estiércoles de las hojas de los árboles, cañas de maíz y otras plantas que dejan pudrir para 
este efecto…”.

Nicolás de Arriquibar ensalza así la dedicación de los campesinos vascos en el cuidado de 
sus tierras en comparación de los de otras regiones españolas, especialmente las cerealistas, 
de quienes dice:

“el descanso de las tierras, las hierbas y los arbustos que crían cuando huelgan son para 
ellos el más fácil y barato equivalente”.

13	  Citado por BASURTO LARRAÑAGA en Comercio y burguesía bilbaína durante el siglo XVIII. Universidad del País 
Vasco. Bilbao, 1984.

14	  DE TRUEBA,  A. “Organización social de Vizcaya en la primera mitad del siglo XIX”. La Gran Enciclopedia Vasca. 
Bilbao, 1968, Tomo II, p. 603. Tomo III,  pp. 350,463.  

15	  ARRIQUIBAR N. Recreación Política del Uso de la Aritmética Política de Charles Davenant. Instituto Vasco de Estadística. 
Bilbao, 1984, pp. 119-123.
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Bien podemos deducir de las palabras de Arriquibar cuán falto de conocimientos estaba 
acerca de los fundamentos de las técnicas agrícolas de secano. Sus aseveraciones, seguramente 
cargadas de buena voluntad, hay que entenderlas desde la perspectiva de los espíritus ilustrados 
de la segunda mitad del siglo XVIII. Por otra parte, no nos debe extrañar, habida cuenta de las 
referencias en la obra de Arriquibar a obras francesas e inglesas, cuyos autores preconizaban 
una clara intensificación de las producciones agrarias. 

Arriquibar, como muchos autores extranjeros, criticaba fuertemente el uso de ganado 
mular en la explotación de la tierra, aunque su análisis sobre el particular esté exento de rigor 
en algunos aspectos, denotando una clara falta de conocimientos fisiológicos respecto a las 
capacidades de los distintos animales de labor y de su adaptación a las condiciones del duro 
secano de la Meseta. El empleo de las mulas en la agricultura de las mesetas castellanas se había 
generalizado en el siglo XVII, pese a los intentos de la corona de restringir su cría.16

Una de las razones que se argumentaban para ensalzar los hábitos de los agricultores 
vizcaínos era el hecho de que éstos tuvieran su vivienda en las propias haciendas o heredades, 
viéndolas y cuidándolas todos los días con su presencia física y no necesitando perder buena 
parte del día en los desplazamientos a las tierras de labor. 

Las Juntas Generales del Señorío se preocuparon de que todos los vizcaínos hicieran lo 
posible por producir alimentos para el autoconsumo.  Así, en una de sus sesiones celebradas 
a lo largo del año 1576, adoptaron un acuerdo instando al mantenimiento de los huertos 
familiares:

“ Cada vizcayno aga su huerta.
Otrosí, acordaron y mandaron que cada uno y qualquier vezino del dicho Señorio agan sus 

huertas y ortaliza para sis, y a ello sean compelidos por los fieles de las anteyglesias del dicho 
señorio o, en defeto de que no lo quisieren hazer, se proçeda contra los rebeldes y cayan en pena 
de cada tres mill maravedis…”.17

Las ordenanzas municipales perseguían, igualmente, optimizar las producciones de los 
terrenos cultivables.  Así, en Durango, se llegaba a constituir lo que hoy denominaríamos un 
“banco de tierras”: 

“Mandaron sus mercedes que conforme a la costumbre que en la dicha villa se tiene se 
publique y pregone que cualesquiera que en esta villa tuviere tierras siembre con aperçivimiento 
que no lo haçiendo mandara entregar las dichas tierras a quienes las quisieren labrar y sembrar 
sin que por ello pague rrenta alguna…”.18

16	  ABAD GAVÍN, M. El caballo en la Historia de España. Ediciones de la Universidad de León. León, 1999, p.77.

17	  LORENTE RUIGÓMEZ, A. Juntas y Regimientos de Bizkaia.  Actas de la Tierra Llana. Juntas Generales de Bizkaia. Bilbao, 
1994, Tomo III, p. 130.

18	  ITURBE MACH, A. Durango. Monografías de Pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1993, p. 53.
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Iturriza y Zabala,19 no es tan tajante respecto a la pobreza de las tierras vizcaínas refiriéndose 
a datos de finales del siglo XVII, pero reconoce que

“al principio del siglo XV no se cogía más que un poco centeno, cebada y mijo,20 y era 
necesario conducir el trigo y legumbres desde Francia, Asturias y otras partes, como consta del 
capítulo VIII del Fuero Viejo de este Noble Señorío coordinado el año de 1452”.

En otro párrafo de su obra y refiriéndose a la exención de tributos, se incide en la misma 
teoría:

“Si alguna provincia de España ha tenido y tiene necesidad de frecuentar los comercios y 
navegaciones ha sido y es entre todas la más necesitada Vizcaya, pues por la esterilidad de su 
terreno, áspero, montuoso y pedregoso no puede mantener a sus habitantes y muchos forasteros 
que vienen a conducir lanas, granos y otros víveres y a extraer a varios reinos de Castilla y otras 
provincias el Bacalao y mercaderías extranjeras que vienen a Bilbao…”.21

Tal vez por la pobreza de las tierras y la escasez de alimentos, en comparación con otras 
regiones de la Península de clima más favorable, o quizá por el carácter belicoso y el estilo de vida 
practicado por las tribus descritas por Estrabón, todo parece indicar que el consumo de estos 
alimentos tuvo, o pudo tener, un sentido más trascendental, relacionado con la estructuración 
de las culturas matriarcales.

En el País Vasco, y en general en los pueblos del norte de España, la acumulación de alimentos, 
la preparación de éstos en común, y las comidas en que intervienen todos los miembros de una 
agrupación indican un verdadero culto a la comida. 

Esto indica que, cuando Estrabón22 decía que el poco vino de que disponían lo consumían 
en convites de tipo familiar, y describía el orden en que se situaban los asistentes a aquellas 
reuniones, ya estaba constatando una forma de ese culto.

El desarrollo de sociedades gastronómicas no deja de ser una manifestación más del mismo 
fenómeno, en el que la participación de todos los miembros del grupo le da un cierto carácter 
de comunión.23 

Ese carácter trascendente alcanza a todos los momentos importantes de la vida de las 
personas y del grupo. Los escandalosos mortuorios de las provincias vascas fueron satirizados 
por Quevedo en “El baile de Los borrachos”:

19	  ITURRIZA Y ZABALA, J. R. Historia General de Vizcaya y Epítome de las Encartaciones. Colección “Fuentes para la 
Historia de Vizcaya”. Ediciones de la Librería Arturo. Bilbao, 1967, p 31.

20	  El mijo se denominaba artoa en euskera, término que ahora se utiliza para el maíz, lo que da idea de cómo el 
cereal americano sustituyó al natural del país, apropiándose hasta de su nombre.

21	  ITURRIZA Y ZABALA,  J R. op. cit., p. 145.

22	  Op. cit., p. 155.

23	  CARO BAROJA, J. op. cit., (1943), pp. 43- 47.
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“Embainan y en una ermita
beven ya amigos con sorna

su pendencia hecha mosquitos
aquí paz y después gorja
Más vino han despabilado
que en este lugar la ronda

que un Mortuorio en Bizcaya
y que en Amver una boda”.

El obispo Oliva, prelado de Ausona, en la carta al rey D. Sancho el Mayor de Navarra, le 
recuerda las tres maldades pésimas, entre otros vicios, que a los bascones se les achacaba 
entonces, que eran: “los casamientos incestuosos, la embriaguez y la agorería”.24 

Se refiere Iturriza25 a la realidad del momento en que escribe su Historia de Vizcaya, asegurando 
que se recogían en todo el Señorío doscientas mil fanegas de trigo y más de trescientas mil 
fanegas26 de maíz en los años fértiles, recordando que “Tanto esta última especie (el maíz) como 
la alubia fue conocida en este país a mediados del siglo XVI, por haber conducido su simiente del 
Imperio Mexicano”.  Aingeru Zabala estima que Bizkaia producía el cincuenta por ciento de lo 
que consumía, cifrando el déficit en 456 mil fanegas al año.27

Si consideramos que para aquella época el propio Iturriza estima para Bizkaia una población 
de 110.000 personas, nos encontramos con una producción per cápita en torno a 200 Kg de 
grano por habitante y año, algo que no concuerda con la repetida esterilidad de las tierras 
vizcaínas.  Al hablar de las legumbres cita como diferentes las arvejas, Lathyrus tuberosa, L., y las 
alubias Phaseolus vulgaris, L., “producen razonable porción de haba, alubia, arbeja...”.

En este sentido el término arveja se ha mantenido en algunas comarcas vizcaínas como 
sinónimo de alubia, lo que parece indicar que la arveja era la legumbre precolombina más 
importante en las economías familiares de esas comarcas.28

Puede decirse que la introducción del maíz y las alubias en el Norte, y la consecuente 
reducción del barbecho en esa región, fueron los únicos signos de modernización de la 
agricultura española al final del Antiguo Régimen.29; 30 Éste es un hecho reconocido por todos 

24	  LABAYRU T Y GOICOETXEA, E J. Historia General del Señorío de Bizcaya. Biblioteca de la Gran Enciclopedia Vasca. 
Bilbao, 1967, p. 50. 

25	  Op. cit., p. 70.

26	  En Bizkaia la equivalencia de la fanega se establece en una fanega = 0,553 hectolitros

27	  ZABALA, A. La  función comercial del País Vasco en el siglo XVIII. Haramburu editor S.A.. San Sebastián.

28	  DEHESA SANTISTEBAN, F. L. “Arvejas y arvejeros: nombres fuera de su tiempo” . Rev. Birigaina. nº 6 (1998): 20-23. 
Carranza.

29	  DE CASTRO, C. El pan de Madrid. El abasto de las ciudades españolas del Antiguo Régimen.  Alianza Editorial. Madrid, 
1987, p. 47.

30	  “Denominación que se da a la organización política y social de Francia desde el s. XVI hasta la Revolución de 1789. 
Posteriormente su uso se generalizó a otros países europeos y se aplica también en general al sistema político y social 
anterior a la implantación de los regímenes  liberales y al desarrollo de la Revolución industrial”. Diccionario Enciclopédico 
SALVAT. Salvat Editores, SA. Barcelona, 1985. Volumen 2, p. 225.
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los autores. Desde finales del siglo XV había tenido lugar en la vertiente cantábrica, un aumento 
de la superficie cultivada de cereales, aumento que fue más considerable con la introducción 
del maíz en las tierras bajas y húmedas del fondo de los valles, que hasta entonces habían 
permanecido incultas. 

Mujeres layando.

Foto Eulalia Abaitua Allende-Salazar. Euskal Museoa-Bilbao-Museo Vasco = ABA-00002.31

La introducción del maíz no supuso, por lo tanto y al menos en una primera fase, una 
disminución de otras producciones agrarias, fueran agrícolas o ganaderas.32 La extensión de su 
cultivo trajo como consecuencia un gran incremento en la demanda de estiércol, que determinó 
la estabulación del ganado vacuno. Igualmente determinó un cambio notable en las rotaciones 
de los cultivos, y, en general, una franca mejoría de las cosechas. Parece que esta tendencia al 

31	   Foto de Eulalia Abaitua Allende Salazar. Nació en Bilbao, el 25 de enero de 1853. Casada en 1872, acompañó  a 
su marido a Liverpool con ocasión de la II Guerra Carlista. Durante su estancia en aquella ciudad adquirió los 
aparatos y aprendió las técnicas de fotografía. De regreso en Bilbao se dedicó fundamentalmente al retrato de tipos 
cotidianos y/o personas comunes que se encontraba en sus numerosas excursiones por Bilbao y sus alrededores

32	  ANES ALVAREZ, G.; “Tendencias de la producción agrícola en tierras de la corona de Castilla (siglos XVI al XIX)”. 
Hacienda Pública Española. 1978. (55): 97-111.
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alza de las producciones tuvo un punto de inflexión a mediados del siglo XVIII, en que la política 
de roturaciones se incrementó de forma notable sin que se viera acompañada de mejoras en 
la producción, aunque hay datos contradictorios al respecto, en función de las comarcas y los 
cultivos que se estudien. 

Al concretar algo más acerca de la alimentación de los vizcaínos a finales del siglo XVIII, 
Iturriza se refiere al pan de trigo como alimento base, aunque reconoce que hasta principios 
del siglo XVII se habían sembrado centeno y cebada entre los manzanales, y que de esos granos 
resultaba un pan áspero y oscuro,33 de tal forma que raros eran los caseríos que, cuando él 
escribía, producían tales granos.

Horno de leña.

Foto Aitor Aresti. Fondo Ayuntamiento del Valle de Carranza.

En realidad el consumo de pan de trigo era común en los países mediterráneos a diferencia 
de otros más fríos, incluida Francia, donde el pan de centeno, cebada o avena era común, al 
menos entre los campesinos.

33	  El consumo de pan blanco en las zonas rurales se veía restringido en las épocas de escasez, elaborándose panes 
oscuros por mezcla de harina de trigo con la de otros cereales o por elaboración de pan con harina de trigo sin 
cribar. En la posguerra de la Guerra Civil Española, (1936-1939) la sequía pertinaz a lo largo de varios años agudizó  
los efectos del conflicto bélico. Un informador nos comentó una anécdota relacionada con esta situación: un joven 
soltero a punto de casarse con una joven de un caserío rico en tierras aptas para el cultivo de trigo, le mostraba a su 
madre su alegría por tal circunstancia: – ¡Madre, que me caso y voy a comer pan blanco!. Su madre, apenada y escéptica 
respecto a la suerte de su hijo, dicen que respondió:  -- Hijo, ¡cuánto vas a recordar el pan negro que has comido en casa 
de tu madre!. La anécdota no tiene más valor que recordar lo reciente del hábito del consumo del pan negro, y el 
prestigio del pan blanco.
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En cambio, describe el pan de maíz34 como muy agradable porque “Es muy sabroso y de mucha 
sustancia para la gente labradora que regularmente consume la mayor parte de la cosecha anual, 
amasándolo en tortas aplanadas y cociendo en el rescoldo de las cocinas y en los hornos juntamente 
con el pan de trigo cada cuatro días o cada ocho según fuera la hornada y la familia…”. 35 

Para Fernandez de Pinedo y L.M. Bilbao, la extensión del cultivo del maíz supuso “la mayor 
revolución de la Agricultura vasca a lo largo de la Edad Moderna, y tal vez a lo largo de toda su 
Historia”.36

Cien años antes que Iturriza, Muret ya citó el maíz como uno de los cereales de cultivo 
coexistente con el mijo. Lo denominaba grano de la India. Muret alabó, asimismo, la gran 
extensión del cultivo del manzano, asegurando que, “Estas montañas en su mayor parte están 
cubiertas con manzanos, con los que hacen gran cantidad de sidra”.37 

La extensión del cultivo del maíz trajo consigo un notable incremento demográfico en 
Bizkaia y en el resto de la Cornisa Cantábrica. Este fenómeno no tuvo la misma significación en 
todas las comarcas, siendo más acusado en aquellas que disponían de mayores vegas húmedas, 
apropiadas para el cultivo de este cereal, y que no se usaban para cosechar trigo, cuyo cultivo 
exigía terrenos más secos y sueltos.

El cultivo de maíz se inició sustituyendo en un principio a otros cereales de primavera, 
mijo y centeno, especialmente el mijo cuyo nombre adopta en euskera; Más tarde su cultivo se 
extendería a las tierras dedicadas al trigo y, lo que fue más importante, a otros terrenos de las 
zonas más bajas de los valles antes poco utilizados para el cultivo de cereales por su excesiva 
humedad.38

No cita Iturriza la patata, pero no es de extrañar, toda vez que su cultivo no se introdujo en 
Bizkaia hasta casi finalizado el siglo XVIII. La Real Sociedad de Amigos del País importó, desde 
Irlanda, en 1772, una remesa de patatas para plantarlas en distintos caseríos de Bizkaia. Se 
elaboró pan, mezclando la patata en polvo con harina de trigo y de maíz, y suponiendo que el 
pan así obtenido sería más apetecible y nutritivo que el de maíz.39 

34	 Aún hoy el consumo de las tortas de maíz está muy arraigado, no como comida común, sino en determinadas cele-
braciones de carácter folklórico. Las formas en que tradicionalmente se ha consumido el maíz en el País Vasco han 
sido tres: el morokil, papilla preparada con harina de maíz ligeramente tostado antes de la molienda; el talo, torta 
de un centímetro de espesor  preparada encima de una chapa caliente; y  la borona o pan de maíz, en euskera arto, 
también denominado  comuña en la zona castellano parlante de Bizkaia y cocido en el horno después de cocidos los 
panes de trigo. La harina de maíz no es panificable, por lo que el pan resultante no podía guardarse más allá de unas 
horas sin que resultara extremadamente duro e inapetecible. El consumo de morokil y talo se ha mantenido hasta 
hace muy pocas décadas, pero el del pan de maíz o comuña  sólo se referencia en la época de la posguerra, como un 
pan de sustitución ante la ausencia de trigo por las malas cosechas en los caseríos vizcaínos y por la escasez general 
de recursos. Para los que conocimos el morokil en nuestra infancia, no encontramos gran diferencia entre aquella 
papilla de maíz tostado acompañado de miel, y algunos de los cereales para el  desayuno que ahora se comercializan.

35	 ITURRIZA Y ZABALA, J. R. op. cit., p.  71 y ss. 

36	 LOPEZ ARBELOA, B.  Abadiño. Bizkaiko Herrien monografiak. Bizkaiko Foru Aldundia. Kultura Saila. Bilbao, 1993,  
p. 72.

37	 GARCIA MERCADAL, J. op. cit., (1959. Tomo II,), p. 713.

38	  SARATXAGA GARAI, A. Carranza. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1998,  
p. 99.

39	 LABAYRU Y GOICOETXEA, E. J. op. cit., (1967), p. 487.
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El cultivo de la patata no llegó a generalizarse hasta bien entrado el siglo XIX. Domínguez 
Ortíz,40 citando a Labrada, estima que en 1768 estaba confinada a la provincia (sic) de Mondoñedo 
y que aquel año, debido a que fue especialmente estéril, se extendió por toda Galicia. En cualquier 
caso la extensión de su cultivo se produjo muy lentamente y en algunos casos hubo de ser 
impuesto casi por la fuerza, como en Andalucía.

El ilustrado bilbaíno Nicolás de Arriquibar,41 de forma indirecta, nos da una idea de la dieta 
común de los españoles cuando calcula el gasto de una familia media:

TABLA I
Gasto de una familia media española según Arriquibar

Reales de vellón

Treinta fanegas de pan cocido para el año, a veinte reales fanega 600,00

Dos y media, etc. de carne por día de doscientos cincuenta carnales, a veinticuatro 
maravedís 

441,06

Ciento cincuenta libras de tocino para dichos días del año, a un real 150,00

Cuatro onzas de pescado seco, huevos, potajes, etc., en ciento quince días de 
abstinencia, hasta un real y medio diarios 

172,17

Treinta y dos cántaras de vino para todo el año, a diez reales 320,00

Cinco cántaras de vinagre, a seis reales . 30,00

Seis arrobas de aceite para el año, a treinta y tres reales. 198,00

Para verdura, frutas y especias, a doce maravedíes por año 128,28

Fuente: Arriquibar. Elaboración propia.

En los cálculos de Arriquibar se tienen en cuenta los días carnales y los numerosísimos días 
de vigilia, norma religiosa ésta que condicionó en buena medida los hábitos culinarios de los 
españoles y que tuvo una gran influencia en la caracterización del Reino de España como un gran 
importador de pescado, fundamentalmente bacalao.

La alimentación de los vascos se corresponde con ligeros matices con la que Dantín 
Cereceda define como correspondiente a la España septentrional, dentro de la clasificación en 
tres regiones que hizo de todo el país. Consideraba la dieta de los españoles de las regiones 
cantábricas y atlánticas como la más diversificada, algo lógico a la vista de la propia agricultura 
de estas regiones.42 

40	  DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. La sociedad española en el siglo XVIII. C.S.I.C. Madrid, 1965, pp. 275-276.

41	  ARRIQUIBAR, N. op. cit., (1984), pp. 217-218.

42	  GARRABOU, R. y SANZ, J. Eds. Historia agraria de la España contemporánea. 2. Expansión y crisis. Editorial Crítica. 
Barcelona, 1985, p. 249.
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Se basaría la dieta, en estos casos, en los cereales, trigo y maíz, las féculas, y las grasas 
animales. Los datos de este autor se refieren a mediados del siglo XIX, cuando ya la patata se 
había implantado en las rotaciones de cultivos de estas regiones. 

Incluso para el siglo XVIII, la impresión general de los autores consultados nos permite 
afirmar que la dieta de los habitantes de Bizkaia, aún estando sometida a los vaivenes propios 
de las cosechas, era mejor y más abundante que la de los labriegos de las regiones cerealistas. 
Recogemos el testimonio de Ribero Larrea, citado por Domínguez Ortíz, quien reconoce 
que en el Norte “no hay grandes caudales, pero todos tienen el sustento asegurado; solamente los 
caballeros comían pan de trigo; para el común de la gente había otros alimentos: queso, manteca, carnes, 
pescados, peras, castañas, nueces, mientras en Andalucía y Castilla dependían solo del trigo, vino y aceite, 
y si faltaban esos frutos eran víctimas del hambre”.43 

Para Anes Álvarez, “habas, arvejos, frutas secas (castañas, avellanas, nueces), manzanas, peras, 
higos y naranjas (éstas en las zonas de los valles próximos al litoral), hortalizas y tubérculos como el 
nabo constituían el complemento de una alimentación basada en el pan y en la carne”,44 refiriéndose 
al siglo XVI, porque el cultivo masivo del maíz parece que no se extendió hasta la primera parte 
del siglo XVII. Es de destacar la importancia de la castaña, tal vez la mas importante fuente de 
hidratos de carbono para la mayoría de la población.

Nosotros añadiríamos que, para el País Vasco en general y para Bizkaia en particular, las 
leguminosas jugaron a lo largo de todo el siglo XIX un papel muy importante, como puede 
deducirse de los testimonios de los historiadores de la época y de los propios hábitos que se 
han mantenido hasta bien avanzado el siglo XX, período en el que las legumbres constituyeron 
la base de la comida principal de la población, al menos en las comarcas del interior.

Existen testimonios contradictorios, que no pueden ser interpretados de forma generalizada, 
porque el régimen alimenticio se vería modificado por las circunstancias propias de cada época 
del año, capacidad económica, número de hijos, etc. Pero no es descabellado pensar que, en 
general, la población vizcaína ingería una dieta alimenticia más rica y equilibrada que la media del 
resto de las regiones españolas. 

A este respecto, Humboldt,45 reconoce que los campesinos vascongados viven, en términos 
generales, muy bien.  Así se refiere a los labriegos de Marquina diciendo que comían carne todos 
los días, bebían vino todas las tardes, y almorzaban de forma abundante: “El amo, sus dos hijos, 
el criado y un jornalero se sentaron en la heredad alrededor de un plato con pan cortado y tostado 
con grasa; además tenían tortilla de huevos, y buen pan de trigo, pues el de maíz es un alimento peor 
y más pobre”. Como vemos, se hacía una mejor valoración del pan de trigo, valoración que se 
ha mantenido hasta las generaciones del presente siglo y que consideraban el consumo de pan 
blanco como un signo de riqueza, frente al de panes más oscuros o de maíz, aspecto éste que, 
por otra parte, ya hemos señalado.

43	  DOMÍNGUEZ ORTÍZ,  A. op. cit., (1965), p 277.

44	  ANES ÁLVAREZ, G. op. cit., pp. 97-111.

45	  HUMBOLDT, W F. Los Vascos.  Apuntaciones sobre un viaje por el País Vasco en primavera del año 1801. Edit.  Auñamendi. 
San Sebastián, 1975, p. 81.
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Alto en la jornada de trabajo.

Euskal Museoa-Bilbao-Museo Vasco. = TP-1981-3033-44.

La opinión de otros viajeros extranjeros no es tan favorable, como es el caso de Juan Muret, 
quien en sus Cartas escritas desde Madrid en 1666 y 1667, hace una descripción bastante negativa 
de una cena que hubo de despachar en una pensión de Tolosa en su viaje a Madrid, cena que 
incluyó tocino y carne de cabra, además de lo que bien pudieron ser puerros u otra hortaliza, 
todo ello aderezado con abundante pimienta.46

Esta valoración bastante positiva que reproducimos sobre la dieta de los vascos, y que hace 
referencia al siglo XVIII y parte del siglo XIX, debe ser entendida con muchos matices en lo 
referido a este último siglo, pues debemos tener en cuenta que en el mismo se producen hechos 
importantes, que van a culminar con una sociedad absolutamente distinta en la última parte del 
siglo. El siglo XIX es en el País Vasco, una época convulsa, plagada de conflictos bélicos que se 
superponen a los cambios sociales determinantes del fin del Antiguo Régimen. 

En Bizkaia, el fin del Antiguo Régimen coincidió con el fin del régimen foral y el inicio de 
la industrialización, con profundos cambios demográficos y económicos, que trajeron consigo 
la creación de una sociedad con notables desequilibrios y diferencias sociales, y su secuela de 
consecuencias negativas en lo que a condiciones sanitarias se refiere. 

Con el crecimiento de la minería y de la industria, las bolsas de pobreza aumentaron 
notablemente, afectando fundamentalmente a las clases trabajadoras. Las instituciones vizcaínas 
desarrollaron sistemas de protección social para cubrir las necesidades mínimas de las clases 
más desfavorecidas, tanto en lo que se refiere a la provisión de alimentos, como a la asistencia 
médica y farmacéutica, y a la educación.47

46	  GARCIA MERCADAL, J., op. cit., (1959), Tomo II, p. 713.

47	  GONZÁLEZ PORTILLA, M. “La ciudad industrial: enfermedad y muerte en Bilbao y la ría”. Hospital de Bilbao y 
Transición Sanitaria. Enfermedad y muerte en Vizcaya, 1884-1936. Eds. Manuel González Portilla. Karmele Zarraga 
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Los alimentos se convirtieron, no sólo en un bien escaso, sino en un factor de riesgo desde 
el punto de vista sanitario, además de ser fuente de numerosos fraudes. En esta obra se reflejan 
los esfuerzos del Ayuntamiento de Bilbao para establecer servicios de control de alimentos y 
bebidas a través de los Servicios Veterinarios y del Laboratorio Municipal. 

La precariedad económica de las clases sociales más desfavorecidas, fue la causa de la 
creación de comedores económicos. Los doctores Aranceta Bartrina y Gondra Rezola,48 del 
Área de Salud y Consumo del Ayuntamiento de Bilbao, han recogido información acerca de 
los menús que se facilitaban en los comedores económicos en el período 1868-1872, siendo el 
pan, las alubias, las patatas, el arroz, el tocino y la carne, la base de aquellos menús. Los médicos 
higienistas de finales de siglo consideraban, en términos generales, el estado de subnutrición 
de las clases trabajadoras, como una de las razones fundamentales del bajo nivel sanitario de la 
población en la época.49

La disponibilidad de alimentos en los períodos bélicos disminuía notablemente para las 
capas campesinas, porque sus bienes eran objeto de la requisa por parte de los ejércitos de 
ocupación o de los ayuntamientos, que se veían obligados a garantizar el abastecimiento de tales 
ejércitos, fueran de carácter regular o partidas armadas más o menos organizadas. La situación 
no era mejor en las zonas urbanas, que sufrían las dificultades del abastecimiento derivadas de 
la guerra. Por supuesto, las clases acomodadas eran menos sensibles a estas restricciones, pero, 
en ocasiones, se veían obligadas al consumo de carnes nunca utilizadas hasta entonces para el 
consumo humano, como fue el caso de la carne de caballo.

En efecto, en el sitio sufrido por Bilbao durante la Segunda Guerra Carlista,50 el consumo de 
carne de caballo fue un recurso aceptado por la población. El diario del Diputado General, don 
Manuel María de Gortázar, en testimonios recogidos por Basas Fernández,51 es suficientemente 
demostrativo del cambio de opinión habida al respecto.  Así reflejaba el inicio del consumo de 
esta carne por la población sitiada:

“ Ayer la conversación general versaba sobre las excelencias de la carne de caballo, o mejor 
dicho, de yegua. No sé si recordarás – le dice a Cayetano su amigo – un tronco de yeguas 
alazanas que tenía doña Carmen Goossens…”.

Sangroniz. Bilbao, 1998, p. 77.

48	  Información no publicada facilitada amablemente por los autores.

49	  ARBAIZA VILLALONGA, M. “La transición sanitaria en Vizcaya”.  Hospital de Bilbao y Transición Sanitaria.  Enfermedad 
y muerte en Vizcaya, 1884-1936. Eds. Manuel González Portilla. Karmele Zarraga Sangroniz. Bilbao, 1998, p.137 y ss. 

50	  1873-1876: La Segunda Guerra Carlista se declaró bajo el reinado de Amadeo de Saboya y  finalizó, superada 
la Primera  República, reinando Alfonso XII. Para algunos autores las revueltas habidas a lo largo de 1872, que 
finalizaron con el Convenio de Amorebieta no forman parte de esta Guerra, por lo que consideran que la misma 
se inició en 1873, cuando Amadeo de Saboya ya había abandonado el trono. Durante esta guerra, Bilbao sufrió 
un duro sitio (28 de diciembre-día de los Inocentes - de  1873 al 2 de mayo de 1874) debido a la estrategia de 
algunos generales carlistas de conquistar una población de la importancia de Bilbao por su presumible resonancia 
internacional. El Bilbao de  aquellos días  lo describió magistralmente  Miguel de Unamuno en su novela “ Paz en la 
Guerra ”.

51	  BASAS FERNANDEZ, M. Economía y Sociedad Bilbaínas en torno al Sitio de 1874. Publicaciones de la Junta de Cultura 
de Vizcaya. Bilbao, 1978, p. 363.
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El propio diputado Gortázar se sorprendía en las últimas fases del Sitio sobre la calidad de 
la carne de caballo:

“Mentira parece –comenta en su diario– que haya llegado el caso de comer de este nuevo 
alimento con el gusto que todos lo comemos, y te aseguro – dice a su amigo a quien escribe – 
que no es poca suerte. Confieso que el primer día que la comí sentí cierta cosa interior que, si 
no era repugnancia, era algo parecido; pero después me he aficionado, de manera que hoy la 
prefiero a la carne nerviosa y seca que antes me daban, pues es indudable que tiene más jugo 
y es más tierna, por efecto de ser más jóvenes y mejor alimentadas las reses”.52 

Pese a la buena opinión que le mereció la carne de caballo al máximo representante político 
del Señorío, esta carne no alcanzó mucho prestigio una vez superadas las estrecheces del 
tiempo de la guerra. Ni que decir tiene que este sitio, como no podía ser menos, dio lugar a 
la comercialización de otros productos alimenticios sin gran predicamento entre la población, 
tales como la patata en polvo, el pan de maíz mezclado con harina de habas, y otros.

La carne de equino fue objeto, con mucha frecuencia, de comercio clandestino los días 
próximos a los festejos taurinos de los veranos. Ello no es de extrañar si tenemos en cuenta 
la gran cantidad de caballos que resultaban heridos de muerte en las corridas de toros en 
aquellos tiempos. Son frecuentes los expedientes sancionadores instruidos por esta razón por 
las autoridades locales de la Villa de Bilbao y de las anteiglesias próximas. En 1884, uno de esos 
expedientes se resolvió con una sanción de 50 ptas. impuesta por el gobierno de la Provincia.53

Una vez revisados algunos aspectos del consumo de alimentos por los vizcaínos, dedicaremos 
unas líneas a analizar cual fue el patrón de consumo de los naturales del Señorío, en lo que a 
bebidas se refiere.

La alta producción de manzanas ha hecho que la sidra haya sido considerada por todos los 
historiadores vizcaínos como la bebida natural y propia del Señorío, aunque en los documentos 
medievales se hacen claras referencias a las producciones del vino propio del país, el txakolí. Ya 
hemos citado los comentarios de Estrabón, quien aseguraba que los montañeses bebían poco 
vino y que, cuando lo hacían, era en ocasiones señaladas.

Este patrón de consumo no ha sido extraño, incluso durante el siglo XX, en determinadas 
zonas rurales, donde se ha mantenido la producción de sidra para el consumo familiar y donde 
el vino no ha sido, o no es, una bebida de consumo diario, sino sólo en ocasiones señaladas, tales 
como domingos, fiestas, y otras celebraciones.54

52	  BASAS FERNANDEZ, M. op. cit., (1978), p. 366.

53	  AMB Sec. 3 Leg. 6 nº 182.

54	  CARO BAROJA J, op. cit., (1943), p. 170. Cita al respecto cómo todavía en Vera de Bidasoa había oído contar 
en 1931  de un vecino suyo lo siguiente: “Hace ya mucho, dos chicas de Vera estaban sirviendo con una señora de 
Berroeta y se hallaban en ese pueblo del Baztán durante las fiestas de San Martín. Habiéndose acercado a un caserío de 
su ama, los arrendatarios  les gritaron: (¡atoz, atoz goiti, gure Baztan sopa yatera ta gure San Martiñ ona 
yastatzera!) (¡ Venid, venid arriba a comer nuestra sopa del Baztán y a probar de nuestro San 
Martín bueno!).  Al  oír estas enigmáticas palabras, las dos muchachas por curiosidad fueron al caserío, pero se sintieron 
defraudadas al ver  que la Baztán sopa eran unos panes grasientos y que el San Martín bueno no era más que vulgar vino 
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Sin embargo, son numerosas y remotas las referencias al cultivo de la vid en tierras vizcaínas 
a lo largo de la Edad Media. Así, en una zona tan poco propicia para dicho cultivo, según 
los parámetros actuales, como Carranza, se menciona en 1214 la donación de un collazo,55 
por parte del Señor de Bizkaia al monasterio de Nájera, siendo entregado para la puesta 
en explotación de una viña, “debiendo de hospedar a su costa a la persona que por encargo del 
monasterio najerense llegara a Carranza a vigilar las tareas de explotación y rendimientos de la 
viña”.56

El Licenciado Poza,57 escritor del siglo XVI, consignó la carencia o rareza del vino en el 
Señorío al escribir: “Del vino no usaban (los vizcaínos), en sesenta años ha; si algún enfermo tenía 
necesidad acudía al boticario, no a la taberna.  Aunque ya en nuestros tiempos, con disimulación de los 
magistrados, se usa del vino extranjero más que fuera justo. Con la bebida de las más dulces manzanas 
más viejos se hacían los hombres, por la razón que traen los médicos harto probable, a saber es, 
porque ese licor refrena la cólera, apura la sangre i hace los hombres animosos y magnánimos”.

Labayru también recoge la riqueza de las tierras vizcaínas en el cultivo del manzano y en la 
producción de sidra. Refiere los versos del cantar dedicado a la falsa batalla de Hacinas en 931,58 
cuando, al citar al señor de Bizkaia que participó en aquel hecho de armas, se dice:

“Conde don Lope, el Vizcaíno,
rico de manzanas 

pobre de pan y vino”.

Labayru, en su Historia General del Señorío de Bizcaya, recoge las opiniones de algunos autores 
tales como el Abate Rozier59 y Bowles, en el sentido de que fueron variedades de manzanos 
del País Vasco las que se introdujeron a gran escala en el siglo XIV en Normandía, Auberge y 

tinto”.  Al parecer en esos pueblos remotos de las montañas pirenaicas, al vino se le llama con el nombre del santo 
patrón, porque únicamente durante las fiestas era cuando se bebía.

	 Tomamos del propio Caro Baroja la composición de la Baztán sopa, que según él se hacía del siguiente modo: 
“Cuando matan el carnero, se coge la cabeza, el hígado, los pulmones y otras partes del interior y se ponen a cocer con agua. 
En un intestino se hace un relleno de huevo, etcétera, que se echa también en la olla.  Cuando todo está hirviendo, se cortan 
grandes rebanadas de pan, que se meten en el caldo hasta que quedan empapadas de la sustancia que suele ser de muy 
fuerte gusto. Estas rebanadas se ponen en un plato o fuente, se les añade un poco de azafrán y constituye plato favorito de 
los habitantes del Baztán y otros valles más alejados de Navarra. El relleno de huevo se come aparte”. De CARO BAROJA, 
J. en “La vida rural en Vera del Bidasoa (Navarra)”. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1944, p. 97.

55	  “En la España medieval, hombre cuya libertad de movimiento estaba jurídicamente limitada por su adscripción a la tierra 
que cultivaba y su dependencia económico–personal respecto al señor de la misma, al cual pagaba rentas y prestaciones”. 
Diccionario Enciclopédico SALVAT. Salvat Editores, SA. Barcelona, 1985. Volumen 7, p. 943.

56	  SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 53.

57	  LABAYRU  Y GOICOETXEA E. op. cit., (1967), p. 50.

58	  LABAYRU Y GOICOETXEA  E. “Los manzanos sidreros son originarios del País Vasco. En el siglo XIV se llevaron a 
Normandía Auberge y Picardía”. La Gran Enciclopedia Vasca. Ediciones La Gran Enciclopedia Vasca. Bilbao, 1966. Tomo 
I, p. 153.

59	  Francois Rozier, llamado el Abad Rozier, (1734-1793) fue un sacerdote y agrónomo  francés, director de la Escuela 
de Veterinaria de Lyon, de 1765 a 1769. Escribió una obra enciclopédica titulada “Tratado Completo de Agricultura 
Teórica Práctica y Económica y de Medicina Rural y Veterinaria”.
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Picardía. Para Juan F Peyron, el manzano estaba en Bizkaia en su estado natural, creciendo “una 
prodigiosa cantidad de especies”. 60 

En Bizkaia fueron muy numerosas las ordenanzas aprobadas para regular el comercio de 
la sidra, tendiendo a favorecer a los cultivadores de los propios municipios, o imponiendo 
condiciones para la comercialización de las sidras procedentes de otras anteiglesias o pueblos.61

En Bilbao el control de la entrada de manzanas se situaba en el hospital de San Lázaro, que 
contaba con uno de los pesos oficiales de la Villa, estando estipulado por las ordenanzas de la 
Villa de 1593 que: “Toda la mançana que se vendiere y comprare por grueso se mida por el dicho 
cuévano62 del Señor San Lázaro…”.

Esta misma política proteccionista se mantenía respecto al vino, tal y como ya se recogía en 
las ordenanzas sancionadas por Enrique III en Hita, en setiembre de 1339 y redactadas por la 
Villa de Bilbao estableciendo que, hasta no agotar la cosecha de la Villa, no se pudiera traer vino 
foráneo.

En Bilbao, los propietarios de viñas y manzanales constituyeron la Hermandad y Cofradía 
de San Gregorio Nacianceno, encargada de dirigir la cosecha, elaboración y venta de sus sidras 
y vinos.63,64

Esta cofradía dictó nuevas ordenanzas, que le fueron aprobadas en 1632. Contenían las 
mismas 12 puntos y, de entre ellos, transcribimos el 8º, en el que se refiere a los vinos para la 
tabernilla para enfermos “que el vino de la tabernilla para enfermos debía ser de San Martín, Medina 
del Campo, Madrigal o Alaexos y que los arrieros que lo trajeran, entreguen los testimonios o guías de 
su vino al Sr. Corregidor o al alcalde ordinario”.

La comercialización de los vinos foráneos generó un sinfín de conflictos entre los cosecheros, 
comerciantes y municipios. Para resolver estos conflictos se recurría frecuentemente a juicios 
ante el corregidor, los reales consejos y las chancillerías.

Los ayuntamientos tenían, como ya se ha apuntado, en los aranceles sobre el vino una de las 
fuentes de financiación, y los abogados de unos y de otros argüían sus razones tras las cuales se 
escondían, a veces, rencillas personales, sociales y políticas.65

60	  GARCIA MERCADAL, J. op. cit., (1959), Tomo I, p. 920.

61	  El 7 de marzo de 1488, los Reyes Católicos publicaron una provisión del Consejo, en la cual comisionaron al 
corregidor de Vizcaya para que se informara de unas ordenanzas que la Villa, por sí misma y sin permiso de sus 
Altezas, había hecho en perjuicio de los vecinos de los arrabales, y en las que se les prohibía tener provisión alguna 
de pan, vino, y sidra para vender, aunque las cogiesen en sus propias heredades, si no lo almacenaban en la Villa, para 
lo cual les obligaban a alquilar bodegas en que pudiesen guardar el vino y la sidra. Véase LABAYRU, 1967, op. cit.

62	  De esta medida, cuévano de San Lázaro, no se conoce la equivalencia. MANUEL BASAS. “Antiguos sistemas de 
pesos y medidas”. Colección “Temas vizcaínos”. nº 71. Caja de Ahorros Vizcaína. Bilbao, noviembre 1991.

63	  AREITIO, D. “El vino, principal riqueza de Bilbao y de Vizcaya en el siglo XIV”. La Gran Enciclopedia Vasca. Bilbao, 1966. 
Tomo I, p. 703.

64	  La ordenación de la comercialización de los vinos con la participación de los mayordomos de la Congregación de 
San Gregorio nos lo muestra el hecho de que en 1605, la congregación se hizo con la propiedad de la taberna “para 
los enfermos en la que hubiera vino regalado, bueno y suficiente”.

65	  DE LA QUADRA SALCEDO, F. Economistas Vascongados y artículos varios sobre problemas destacados sobre la 
Economía Vizcaína. Cámara Oficial de Comercio Industria y Navegación. Bilbao, 1943, p. 98.
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Las ejecutorias y sentencias eran contradictorias, por lo que era también permanente el 
estado de conflicto. En el año 1683 se dio una ejecutoria que sentenciaba que “En la Villa de 
Bilbao era cosa de mal Gobierno el que un pueblo de tan numeroso vecindario no hubiese provisión de 
vinos blancos y delicados y de linaje para reparación de salud, y que el permiso era sólo para enfermos 
e introducción de una cántara de vino foráneo en tiempos de viedo”.66

La época de viedo era un lapso de tiempo en que no se podía vender vino foráneo, hasta que 
se consumiera el procedente de las viñas de la anteiglesia o municipio propio. Comenzaba el 11 
de noviembre, festividad de San Martín, y finalizaba cuando el ayuntamiento daba autorización, 
según hubieran sido las cosechas. También constatamos cómo el vino era considerado un 
artículo de notables virtudes salutíferas, adelantándose a situaciones similares en épocas más 
recientes, en las que se ensalzan las virtudes de los vinos en la medida en que su uso como 
estimulante es más criticado. 

El vino era ya, a finales del siglo XVII, la bebida preferida en las tabernas, no sólo en las zonas 
urbanas, sino también en las zonas rurales. Iturriza da una compra de más de 300.000 cántaras 
de a ocho azumbres67 de vino de distintos orígenes, principalmente Navarra, Burdeos y Logroño, 
aunque también de Galicia y Portugal. Esta cifra supone una importación de unos 44 litros de 
vino por habitante y año, cifra considerable, si tenemos en cuenta la producción local de vino, 
que no podía ser despreciable,68 y que la bebida en el ámbito familiar de los caseríos era la sidra.

El vino foráneo estuvo, en términos generales, castigado con arbitrios especiales.  Así, en 
Bérriz, había dos tabernas “para la venta de vinos claretes de la Rioja con tres cuartos de sisa en 
cada azumbre, dos de ellos para la construcción y conservación de los nuevos caminos de Urkiola, y el 
tercero para los de Orduña y reparo de la misma anteiglesia,”.69 Otro tanto se podría decir de otros 
pueblos y anteiglesias, y de Bilbao. 

En Bilbao el poder de los cosecheros de la Villa era tal, que eran los que planteaban al 
Ayuntamiento las fechas de finalización del tiempo del viedo, así como las cantidades de vinos 
foráneos a autorizar. En torno al año 1730, la Cofradía de San Gregorio proponía las siguientes 
cantidades y fechas:

— De 500 a 700 pipas de cosecha.................. en 15 de enero de cada año.
— De 700 a 1.000............................................... en 31 de enero.
— De 1.000 a 1.500............................................ en 15 de febrero.
— De 1.500 a 1.900............................................ en 28 de febrero.
— De 1.900 arriba.............................................. en 15 de marzo.

66	  Ibídem, p. 98.

67	  Medida de capacidad de líquidos de 4 ó 5 libras de vino.  Aproximadamente dos litros.

68	  ITURRIZA cita una producción de unas 100.000 cántaras de vino a finales del siglo XVII. VICARIO DE LA PEÑA, 
da para el Valle de Carranza, con una población de 4.500 habitantes, una producción de 12.000 cántaras de chacolí, 
en los años del último tercio del siglo XIX, antes de la aparición de la filoxera, plaga que supuso la casi total 
desaparición del viñedo en Bizkaia. Carranza es una comarca con pocas aptitudes para el cultivo de la vid, por lo 
que debemos suponer que la cosecha propia era importante en el conjunto de todo el Señorío. “El Noble y Leal Valle 
de Carranza”. Publicaciones de la Junta de Cultura de Vizcaya. Bilbao. 1957.

69	  ITURRIZA Y ZABALA, J. R. op. cit., (1967), p.  71 y ss. 
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La cofradía pretendía, además, que se recargara el precio de cada cántara, de manera que el 
rendimiento obtenido del recargo se dividiera mitad para la Villa, mitad para los arrendatarios.

El conflicto, que afectaba igualmente a los chacolineros de Abando, fue resuelto por Carlos 
Martínez de Aguirre Zalduendo, abogado de la Real Cancillería de Valladolid y de los Reales 
Consejos, y consultor del MN y ML Señorío de Vizcaya.70

El vino foráneo, como ya vimos, era de procedencia riojana y navarra fundamentalmente. 
Respecto a la Rioja, Arriquibar aseguraba que “no mantendría tampoco una tan copiosa cultura de 
viñas si las tres expresadas provincias (las vascas), sus confinantes, que no las tienen, no le aseguraran 
el consumo de sus vinos”. 71

Humboldt no consideraba que Bizkaia gozara de un clima rudo cuando cita cómo en 
una estrecha franja costera entre Santoña, Bilbao y Santander prosperaban gran cantidad de 
limoneros y naranjos, cuyos frutos se vendían en Bilbao. De la misma manera aseguraba que 
por esa razón se producía txakolí, “un vino excelente, cuando está preparado con cuidado, y que en 
cierto modo está en el medio entre el champagne y el mosela”.72 No cabe la menor duda de que 
la visión del autor es muy generosa, al menos en este aspecto, pues aunque todavía es factible 
ver estos árboles en los huertos de la zona costera que él indica, la importancia económica de 
tal actividad siempre fue muy limitada, incluso durante el siglo XVIII, en comparación con las 
producciones gallegas y asturianas. 

Para muchos autores, como Fernández de Pinedo e Ibañez M.,73 la producción de vino en 
Bizkaia sólo se pudo promocionar y mantener merced a las medidas proteccionistas entre las 
que el viedo era la más significativa. En parte así debemos entenderlo si tenemos en cuenta que 
el vino tradicional de Bizkaia, conocido como txakolí, era, por lo general, y pese a la opinión de 
Humboldt, un vino de calidad muy irregular, aunque debemos suponer que, de entre ellos, habría 
vinos de mejor calidad, tal y como ahora ocurre.

Como respuesta a las medidas proteccionistas de los municipios, el contrabando de 
vino foráneo siempre estuvo a la orden del día. En realidad este mismo fenómeno ha sido 
común, hasta superar las restricciones de la postguerra, y nosotros hemos oído, en nuestras 
conversaciones infantiles, muchas referencias a cómo se transportaba el vino en pequeños 
pellejos fijados a la espalda, para introducirlo en los municipios de las Encartaciones. No 
se trataba de defender la producción propia frente a la foránea. Se trataba de defender los 
mecanismos de recaudación de los municipios. La producción de vino en Bizkaia, en el siglo 
XIX se concentraba fundamentalmente en las Encartaciones. Ya hemos comentado la cifra de 
las producciones del Valle de Carranza, absolutamente increíbles desde las perspectivas y gustos 
vitivinícolas de nuestro tiempo. 

La extensión del cultivo de la vid suponía la posibilidad de aumentar los ingresos de las 
haciendas forales por los impuestos que gravaban este cultivo. De ello se derivaban protestas 

70	  DE LA QUADRA SALCEDO, F. op. cit., (1943), pp.  95-99.

71	  ARRIQUIBAR, N. op. cit., (1984), p. 180.

72	  HUMBOLDT, W. F. op. cit., (1975), p. 144.

73	  IBAÑEZ M. op. cit.; p. 79.
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de los cosecheros, protestas que, en el caso de Baracaldo, contaban con el apoyo del propio 
ayuntamiento:

“No se puede negar que la producción de chacolí, cambiando en terrenos productivos lo 
que antes heran [sic] yermos eriales han transformado las condiciones topográficas de una 
buena parte de este país, desarrollando una industria agrícola importantísima proporcionando 
las pingües cosechas y sosteniendo a su amparo numerosos brazos y familias […]. El nuevo 
impuesto que ahora se trata de establecer sería un golpe de gracia para esta industria, porque 
los dos reales en cántara con que se grava vienen a representar cuando menos el cuarenta por 
ciento de sus utilidades […].  Las contribuciones para que sean justas, para que obedezcan 
al principio de que dimanan y cumplan el objeto a que se destinan, deben ser aplicadas de 
una manera equitativa y proporcional […]. No hay industria por poderosa que sea que no 
esté llamada a desaparecer de una manera irremediable cuando se le viene a gravar con 
contribuciones exageradas y fuera de proporción”.74

La producción de txakolí comenzó su declive por la sucesiva aparición de plagas en la segunda 
mitad del siglo XIX. Es muy probable que la propia revolución industrial y la mejor calidad de los 
vinos de Rioja, hubieran sido suficientes para reducir los terrenos dedicados a este cultivo, pero 
lo cierto es que, a esos cambios socioeconómicos, se unieron el oidium y el mildiu, que dejaron 
muy mermados los viñedos vizcaínos, finalmente afectados por la filoxera.

3.1.1.1. La producción de alimentos de origen animal

Como el resto del norte de España, los pueblos prehistóricos existentes en Bizkaia utilizaron 
alimentos de origen animal en su nutrición, obtenidos de la caza efectuada sobre los grandes 
rumiantes, pero también sobre las cabras y ovejas salvajes. En algunas comarcas como Carranza, 
la población se especializó en la caza de la cabra montés.

También debe reseñarse la explotación de los recursos proporcionados por el mar, incluso 
en lugares relativamente alejados de la costa, mediante periódicos desplazamientos hasta ella, 
en busca de moluscos.75

Respecto a los animales domésticos, ya se ha citado en este trabajo que los cerdos y las 
cabras debieron ser abundantes en la antigüedad en el País Vasco. Estrabón no cita las vacas, 
pero es muy probable que las conocieran. Para reforzar esta opinión baste recordar el sentido 
mágico y totémico del animal conocido como Mikeldi, que figura en el patio del Museo Vasco 
de Bilbao y que recuerda en sus formas a los Toros de Guisando. Podría, por lo tanto, probar 
que los pobladores a que se refiere Estrabón en su Geografía tenían cierta consideración hacia 
el ganado.

74	  Ibidem, p. 83.

75	  SARATXAGA GARAI,  A. op. cit., (1998), p. 30.
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Mikeldi.

Euskal Museoa-Bilbao-Museo Vasco. Foto Francisco Dehesa.

Textos legales de gran importancia, como el Fuero Viejo de Bizkaia, dedican escasos espacios 
a la ganadería. La razón quizás estribe en la vocación de ese texto de regular aspectos de mayor 
carácter social, tales como el régimen de tenencia y explotación de las tierras, relaciones entre 
las diversas figuras económicas de la época, etc.

Sin embargo, la ganadería ha ocupado un lugar importantísimo en la vida de los vascos, hasta 
el punto de dejar una huella indeleble en el propio idioma. El término y concepto de riqueza 
está relacionado con el de abundancia de ganado. Siguiendo a Caro Baroja,76 “aberatsa” equivale 
a “pecuniosus” (rico) y “aberastasuna” a “pecunia” (riqueza).

Para algunos autores,77 el proceso de domesticación de los animales tuvo tanta importancia 
para los vascos que los nombres del toro, del buey, de la vaca, del ternero, así como los del 
carnero, el castrón, la oveja y el cordero, la cerda y el verraco, la cabra y el macho cabrío, el 
caballo y la yegua, “obedecen en la lengua vasca a la observación de las diferentes etapas y condiciones 
que manifiestan en la domesticidad, sin que estos nombres –como nota Barandiarán– sean referibles 
a las lenguas indoeuropeas”. 

El propio Barandiarán ha observado que la muerte del ganado perteneciente a las especies 
de aprovechamiento económico, se expresa con una palabra distinta que la usada para los 
animales silvestres, perros, gatos y aves de corral. Estas circunstancias se relacionan con la 
coexistencia de animales en estado de domesticidad y en estado salvaje o semisalvaje. 

Para nosotros, que hemos crecido mecidos por las mismas brisas que movían la hierba de 
los pastos para el ganado en el valle de Carranza, nos parecen suficientemente demostrativas 

76	  (1943): op. cit., p. 139.

77	  CARO BAROJA, J. op. cit. , (1943), p. 144.
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las palabras de Saratxaga Garai al describir la importancia de la ganadería en ese Valle, en el que 
toda la vida ha estado, durante siglos, en función de la existencia del ganado:

“Y es que en efecto, la ganadería parece estar presente en todas las esferas de la vida 
carranzana de la modernidad. No hay prácticamente ningún inventario de bienes en el que el 
ganado esté ausente; forma también parte habitual de las disposiciones testamentarias de los 
naturales del valle; aparece en la mayoría de los casos como uno de los elementos constitutivos 
de las dotes entregadas en los contratos matrimoniales; y es, en sí mismo, objeto de compraventa 
y alquiler; es hipotecado como garantía de obligaciones adquiridas; se convierte en motivo de 
conflictos y pleitos por su posesión; es objeto de conciertos relativos a su apastorgamiento; provoca 
enfrentamientos entre sus dueños y los agricultores; es causa de discordia con los municipios 
del entorno y llega incluso a utilizarse con frecuencia como medio de pago sustituyendo así al 
dinero. Comparte con el carranzano vivienda y trabajo; se utiliza en ocasiones para ayudar a 
pagar los estudios a jóvenes; las “doncellas casaderas” lo emplean para comprar parte de su 
ajuar y, sobre todo, la cama; y con él, en suma, se pagan los gastos de entierro, honras fúnebres 
y cumplimientos.  Acompaña así el ganado a los naturales del valle durante toda su vida casi 
desde el nacimiento hasta la sepultura, llegando a veces a traspasar este límite al cargar sobre 
él determinadas obligaciones con la intención de salvar el alma”.78

Valle de Carranza último reducto del ganado bovino en Bizkaia.

Foto Sergio González.

78	  SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 176.
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En las zonas mineras los animales de tiro debieron tener gran importancia en la extracción 
de las venas de mineral. Las ferrerías estaban distribuidas por toda Bizkaia, pero el trabajo de 
las minas se concentraba fundamentalmente en los concejos más próximos al Río Ibaizabal. En 
esas zonas el destino de los pastos comunales era garantizar la alimentación de los animales 
necesarios para el acarreo del mineral, en perjuicio de otro tipo de ganado como el ovino.79

Respecto a los alimentos de origen animal, ya vimos las referencias de Estrabón y de 
Echave Orio al consumo de tocino y cecina.  A finales del siglo XVIII, Iturriza80 se refiere a las 
provisiones de cecina y tocino a base de salar carnes de cebones de buey y de vacas sacrificadas 
en noviembre, y de tocino de los cerdos sacrificados en diciembre. Da como buenos, los bueyes 
que tuvieran de 40 a 60 raldes81 de peso, que se venderían de 15 a 17 reales el ralde. Cita que 
el precio de la carne de vaca en la carnicería sería de 9 a 17 cuartos la libra y el tocino sin salar 
de 15 a 17 cuartos.

Son muy escasos los datos de que se dispone para hacer una evaluación, siquiera aproximada, 
de la importancia de la ganadería vizcaína, o vasca en general. Los historiadores que han querido 
profundizar en estudios de este tipo lamentan que, en buena medida, sólo se conozcan con 
cierta exactitud los datos correspondientes al censo de 1865, pese a los abundantes defectos 
existentes en el mismo.

Canta Iturriza las virtudes de la ganadería vasca, asegurando que es más sana que la de la 
Meseta y otros reinos de España, en parte porque los pastos son más suaves y abundantes. 

Establece como común el tráfico de terneros “asturianos” 82 desde los montes de Asturias, 
Vitoria y Reinosa para ser engordados en las tierras bajas de la costa vizcaína antes de ser 
trasladados, ya cebados, a las carnicerías de Vitoria.

De la importancia del tráfico de animales con otras regiones del Norte da idea la regulación 
de las ferias en lo que se refiere a su duración, y al tratamiento que en aquellos acuerdos se hace 
de los comerciantes o tratantes del ganado foráneo, quienes alargaban, al parecer, la duración 
de las ferias con el fin de especular con sus animales y mercaderías. En el año 1579, las Juntas 
Generales acordaban al respecto: 83

“Para que en Guernica ny en Vilbao no esten los montaneses ny otras gentes haziendo feria 
de doze dias adelante. Diose mandamiento para ello y se notifico a algunos estranjeros.

79	  PÉREZ GOIKOETXEA, E. Valle de Trápaga y Ortuella. Monografías de Pueblos de Bizkaia.  Diputación Foral de 
Bizkaia. Bilbao 1995, pp. 72 y ss.

80	  Op. cit.

81	  Medida de peso equivalente a diez libras (= 5kg), empleada principalmente para animales. En euskera “erralde”.

82	  ITURRIZA tal vez se refiera más a animales de razas de tronco tudanco, pues no parece lógico que desde Reinosa 
llegaran animales de razas asturianas de forma regular, teniendo en cuenta la implantación de la raza tudanca en toda 
su zona de influencia. Por otra parte, las poblaciones de bovinos del norte de Burgos y la zona limítrofe de Álava 
han tenido no poca influencia de  la raza tudanca, por la especial aptitud de esta raza para el trabajo, y por haber 
recaído el trabajo en las zonas cerealistas del norte de España más en el ganado bovino que en el mular, a diferencia 
de otras zonas de la Meseta. 

83	  LORENTE RUIGÓMEZ, A. Juntas y Regimientos de Bizkaia.  Actas de la Tierra Llana. Juntas Generales de Bizkaia.  Bilbao, 
1994, Tomo III, p. 287.
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Yten, Hochoa Gomez de Butron y Martin de Areylça, syndicos procuradores generales deste 
Señorio de Vizcaya, presentaron una petiçion deziendo que en Guernica se hazia feria franca 
dende el dia de Nuestra Señora de agosto asta el dia de San Bartolome, a donde acudian muchos 
asturianos y montaneses y probinçianos y hotras gentes de fuera parte con bueyes, muletos y 
hotros generos de ganados y mercadurias, y no podiendo estar en la dicha feria mas de diez, o 
quando mucho doze dias, se detienen a hazer la dicha feria continuando en ella con sus ganados 
y mercadurias por tiempo de treynta dias y mas, y la gente de la tierra perdiendo sus labores y 
grangeria se ocupan en la dicha feria demas que se gastan y pierden los pastos y herbajes de 
la tierra y por otra parte encaresçen los ganados por causa que no los quieren bender sy no es 
en preçios subidos, y mediante que les dura la feria todo el tiempo que ellos quieren y debiendo 
de entrar luego pasado el dia de Nuestra Señora de agosto entrar la dicha feria y el ganado y 
mercadurias quando ellos quieren y despues que aya pasado el termino al tienpo que abia de 
çesar la dicha feria, pidieron se mande y se publique de que entren y comiençen hazer la dicha 
feria en un dia que para ello se señale y les manden que acaben y despidan en çiertos dias y 
tienpo limitado; lo qual bisto y tratado y platicado, en razon de lo susodicho y de lo que conbiene 
hazer en ello, mando todo el dicho Regimiento que los dichos asturianos y montañeses y hotras 
qualesquier personas que tubieren ganado ho mercadurias con que acudir a la dicha feria ayan 
de entrar y entren en ella con ganados y mercadurias se entren con ellas para los beynte de 
agosto y acaben para en fin del dicho mes de agosto y se despidan della pasado el dicho termino 
luego con todo su ganado y mercaduria que no ubieren bendido y enpleado con aperçibimiento 
que se les haze que pasado el dicho termino en adelante se les estorbe la dicha feria y las justiçias 
y hexecutores les prendan el ganado y les hagan pagar por cada cabeça de ganado quatro reales, 
que sea la mitad para el acusador y juez y la otra mitad para los reparos de los caminos, y 
ansymismo mandaron que en la feria desta villa de Vilbao se haga lo mismo, de manera que dure 
doze dias y entren el segundo dia de Santiago, y si la villa tubiere algun prebilegio particular el 
señor corregidor se comunique con ella para que se haga lo que mas conbenga”.

Respecto a la feria de Bilbao hay otro acuerdo similar en el que se ordena a la Villa de Bilbao 
que limitara la duración de la feria que se desarrollaba a partir de Santiago. 84

“Que el señor corregidor haga merced al Señorio de tratar con esta villa de Vilbao que si 
tienen algun prebilegio en razon de la feria que se haze en ella lo muestren para que se guarde 
la hordenança hecha.

Yten, que en el ultimo regimiento se le pidio al señor corregidor para que con esta villa de 
Vilbao tratase a que muestren sy tiene algun prebilegio en razon de la feria que se haze en 
ella cada año despues de Santiago, para que sy no tubieren prebilexio particular que disponga 
lo contrario no dure (sic) mas de doze (sic) dias la feria, conforme a lo probeydo çerca de ello, 
pidieron de nuebo asy lo haga para que aya hefeto y liebe hexecuçion lo probeydo en su razon”.

84	  Ibidem, p. 330.
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Pese a este tipo de acuerdos, no parece que las normas de los legisladores vizcaínos 
tendieran a limitar la entrada del ganado al Territorio de Bizkaia.  Así, se encuentran acuerdos 
en los que se trataba de que otras administraciones no dificultaran ese tráfico con arbitrios o 
impuestos especiales. En efecto, en 1582, las Juntas “hordenaron y mandaron los señores don Martin 
de Abendaño y Gonzalo Ybañes de Ugarte bayan a la junta de la Probinçia de Guipuscoa, que hagora 
se hara en la villa de Azpeitia, … Y ansy mismo, traten y procuren el remedio que conbiene, en razon de 
çiertos maravedis que en la dicha Probinçia de algunos dias y tiempo a esta parte les han hecho y les 
hazen pagar en Elgueta a los que traen ganados para este Señorio de Nabarra y de otras partes,…”. 85

No sólo del norte de la Península se traían ganados al Territorio de Bizkaia. También de 
Francia venía ganado, pero su tráfico debió verse dificultado por la Provincia de Gipuzkoa, a 
juzgar por un acuerdo en el que las Juntas Generales, como en otro citado anteriormente, 
reclamaban libertad para el tránsito de ganados por aquella provincia con destino a Bizkaia.86

“Otrosi, acordaron e hordenaron que en la carta que se ubiere de escribir a la Probinçia de 
Guipuzcoa por parte deste Señorio, se escriba (tachado: y) de que a los obligados desde Señorio 
de Vizcaya no les agan molestia ni les pongan enbaraço ni contradiçion en ninguna manera en el 
ganado que traxieren del reyno de Françia y de Nabarra para probision deste Señorio, y en ello 
no consientan de que sean bexados y molestados los tales que fueren por los dichos ganados, 
antes les den y hagan dar camino y pasaje libremente para pasar e traer el dicho ganado, pues 
el Senorio lo mismo ha hecho y consentido en sus terminos y jurisdiçiones y se les ha guardado 
la hermandad y amistad e buena veçindad, y según a su notiçia abia benido a algunas personas 
los avian bexado en ello, quitando y enbaraçandos (sic) los dichos ganados que trayan para 
probision del dicho Senorio, asi cotrales y puercos y otros ganados; y en caso que no lo quisieren 
hazer asi, si lo contrario pretendieren, acordose que se pida el remedio y una probision acerca 
dello en Consejo Real”.

El ganado vacuno no debió ser muy abundante en el Señorío de Bizkaia. Según Irujo e Inda,87 
las Juntas Forales decretaron a partir de 1698 numerosas disposiciones tendentes a impedir la 
salida de ganado vacuno del Señorío, facilitando, en cambio, su entrada.  Al escaso desarrollo del 
ganado vacuno contribuyó, según este autor, el amparo que la corona de Castilla dispensaba 
a la ganadería trashumante y que dio lugar a numerosos pleitos entre los agricultores y los 
ganaderos que llegaban con sus rebaños a los pastos cantábricos.

El acceso de los ganados a los campos de cultivo -la derrota de mieses- era una costumbre 
que se mantuvo en Bizkaia hasta el siglo XVII.  A lo largo de ese siglo, la agricultura vizcaína sufre 
una profunda transformación basada en tres fenómenos tales como la extensión del cultivo del 

85	  Ibidem, p. 428.

86	  Ibidem, p. 347.

87	  IRUJO E INDA, J.M. “La producción de leche en Vizcaya. El abasto de leche en Bilbao”. Separata de los “Trabajos del 
II Congreso Internacional Veterinario de Zootecnia”. Sociedad Veterinaria de Zootecnia. Madrid, 1954. 
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maíz, la roturación de nuevas tierras y el cierre de las tierras de labor, para impedir el acceso 
de los ganados y poder desarrollar una agricultura más intensiva. Saratxaga cita un concierto 
entre los vecinos de Molinar y Bollain (en el Valle de Carranza), en 1644 por el cual, “todas las 
heredades que tienen en la Llosa de Llano, del concejo de Biañez, todos y cada uno cerraran bien y 
suficientemente los setos y cerraduras de dichas heredades … de manera que los ganados mayores y 
menores no entren en la dicha llosa ni en los panes y suertes de ella y los ganados que entraren por 
el seto y cerradura mal cerrado o reparado pagará el pan que comieren y dañaren los ganados”. 88

La trashumancia no era el único signo de apoyo del Antiguo Régimen a la ganadería. El uso 
de terrenos comunales para la cría de ganado estaba perfectamente regulado. El conflicto entre 
ganaderos y agricultores se agudizó en los municipios vizcaínos con la Desamortización,89 que 
en nuestros pueblos se hizo más acusado tras finalizar la Primera Guerra Carlista en 1838. 
Varios historiadores citan este fenómeno,90 pese a parecer muy tardío en comparación con 
otros lugares de España. No debe olvidarse que a la génesis de las guerras carlistas contribuyó 
el enfrentamiento entre tradicionalistas y liberales, aunque estas posiciones, en lo que se refiera 
a Vasconia, habrían de ser matizadas, por el cúmulo de circunstancias de otro tipo que se dieron 
en relación con este tema. Entre ellas, cabría reseñar el carácter humilde de las parroquias vascas 
y el escaso poder económico, en comparación con otras zonas de España, de los sacerdotes, lo 
que facilitó su identificación con los intereses de las clases campesinas del País, ancladas en el 
respeto a las viejas tradiciones que garantizaban un equilibrio en la tenencia de tierras y en el 
modo de vida de las distintas clases rurales. 

La ganadería de ganado mayor era la más deseada por los agricultores vizcaínos, pero 
muchos de ellos se tenían que conformar con unas pocas cabezas de ganado menor y con los 
animales de corral. El ganado vacuno era una fuente de fuerza para el trabajo en los campos y, en 
segundo término, una fuente de carne, cuero y otros subproductos. Sin embargo, muchos de los 
agricultores tenían que alquilar el trabajo del ganado de labor a los ganaderos económicamente 
más fuertes. Otras veces, los que poseían animales de labor eran pequeños propietarios que 
alquilaban su trabajo y el de sus yuntas a propietarios de tierras. El ganado vacuno era, además, 
la fuente más importante de estiércol, cuya necesidad se incrementó con la extensión del cultivo 
del maíz con una ampliación de las áreas cultivadas y el abandono progresivo de las rotaciones 
en las que el descanso o barbecho era la base de la recuperación de la fertilidad del suelo.

Aseguraba Iturriza que se había perdido para entonces en Bizkaia el hábito de criar cerdos, 
y que había un notable comercio de estos animales desde Gipuzkoa. Pese a ello, según los datos 
del censo de 1865, la producción de carne de porcino suponía, en general, la mayor fuente de 
proteínas de origen animal para la población adulta del País Vasco.

88	  SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 130. También en AHPB. Prot.  Mot. De Juan de Nestosa. Leg. 1774 (8-VIII–1644) 
fol. 103-104.

89	  La Desamortización supuso en Bizkaia y el resto de los territorios forales una pérdida considerable de terrenos 
comunales, amén del efecto que tuvo sobre las propiedades eclesiásticas y nobiliarias. Sin embargo, tal vez su mayor 
efecto se produjo sobre los terrenos comunales, que constituían la base sobre la que se desarrollaba buena parte 
de la ganadería tradicional.

90	  ACEBO BATICON, N. Iurreta y Garai. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1998, p. 92.
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En ocasiones, la producción de ganado vacuno se hacía bajo el sistema de admetería, 
contrato por el cual el campesino recibía de un propietario un cierto número de cabezas 
que eran tasadas al ser entregadas, corriendo el campesino con los gastos de alimentación y 
el trabajo, y repartiendo las ganancias habidas tras una nueva tasación en el momento de la 
devolución. En los contratos de admetería más antiguos, los ganaderos que recibían el ganado 
tenían una opción de compra sobre el mismo, pero esta cláusula fue desapareciendo con el paso 
del tiempo, tal vez porque, en la práctica, los escasos recursos económicos de los ganaderos 
más humildes les impidiera hacer efectiva esta opción y que, por falta de uso de la misma, 
desapareciera de los contratos.

Con frecuencia, el contrato de ganado – admetería – era complementario de contratos de 
arrendamientos de tierras.

El consumo de carnes de oveja y cordero era habitual en las poblaciones rurales, tales como 
los valles de Carranza, Arratia y Orozco, donde era común la existencia de rebaños de ovejas 
y cabras. Para hacer esta afirmación nos basamos en la tradición del consumo de estas carnes 
hasta mediados del siglo XX, y en el hecho de que el propio Iturriza, en lo referido a Carranza, 
especifica que había un matadero para el sacrificio de novillos y otro para los carneros. Respecto 
a las villas, tal vez sean significativos los datos que poseemos sobre Bilbao, que cifran para el año 
1743 las ventas de carne en 10.000 libras de vacuno y 1.600 de carneros a la semana.

La carne de ovejas y carneros era un complemento de otros tipos de carne de mayor 
aceptación. La mayor concentración de sacrificios de estos animales se producía desde el final 
del verano hasta que, con la llegada de los primeros fríos, se sacrificaban los cerdos. La carne 
de oveja resultaba así, una carne de otoño, y todo nos hace pensar que su consumo se venía 
realizando de la misma manera desde muchas generaciones atrás.

Existen testimonios contradictorios sobre el consumo de carne de ovino en el Reino 
de Castilla. Klein91 considera que “se comía poco cordero en España, probablemente porque la 
trashumancia los endurecía y porque se consideraba más valiosa que la lana. En vez de cordero se 
consumía mucho la carne de cerdo, por su excelente calidad; se alimentaba fácilmente con bellota y su 
consumo alejaba toda sospecha de judaísmo”. Estas razones tal vez no fueran tan válidas para el 
caso del País Vasco, teniendo en cuenta el mayor desarrollo de poblaciones ovinas estantes o 
transtermitantes, y la menor presencia de núcleos judíos que en otras regiones españolas.

No tenemos muchos datos de las poblaciones de ganado de especies menores, pero 
conocemos perfectamente el papel jugado por estas especies en la economía de los baserritarras 
preindustriales vascos. En términos generales, el papel de estos animales, iba mucho más allá del 
que jugaban como fuente de alimentos para los miembros de la familia campesina. Constituían 
en ocasiones la moneda de pago de los arrendatarios a los propietarios de los caseríos y, casi 
siempre, eran el objeto, los sujetos pasivos, de regalos y resolución de compromisos no escritos 
de los labriegos para con profesionales y señores.92

91	  KLEIN, J. La Mesta.  Alianza Editorial SA. Madrid, 1981, p.40.

92	  SESMERO E.  Amorebieta/Etxano. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia.  Bilbao, 1994, p. 
171.
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Dentro de esas especies menores citaremos las abejas, no porque supongamos que fuera 
Bizkaia una región con un especial desarrollo de la apicultura sino porque, como de todos es 
bien sabido, la miel fue el único edulcorante conocido por las poblaciones rurales del norte 
de la Península hasta que el azúcar de caña comenzó a llegar de las posesiones españolas de 
América en cantidad notable.  Aún entonces, es de suponer que las sociedades rurales vizcaínas, 
autárquicas en gran medida, practicaran la apicultura para el consumo familiar, como se ha hecho 
hasta tiempos bien recientes.

No son muchos los testimonios escritos que nos quedan de esta actividad, pero aún así, son 
numerosas las citas sobre estos insectos, quedando registros en escrituras testamentarias e 
incluso en contratos de admetería.93

Las abejas estaban rodeadas de un halo de misterio y magia para las sociedades rurales. 
Este halo se ha mantenido hasta hace muy pocas décadas en algunos lugares de las montañas 
vasco-navarras. En esos valles las habitantes de las colmenas eran “informadas” de los grandes 
acontecimientos que afectaban a los miembros de la familia campesina, tales como la muerte 
del cabeza de familia y el matrimonio del mayorazgo.94; 95 Pese al carácter minifundista de este 
tipo de ganadería, de su difusión da idea el hecho de que ya en el siglo XII el monasterio de San 
Millán fiscalizara a los residentes del Valle de Salcedo, Sopuerta y Carranza con una libra de cera 
por casa.96

3.1.1.2.  Algunas notas sobre la pesca

Pese a que el comercio de los productos de la pesca es uno de los fundamentos de las 
economías de las denominadas provincias exentas (Bizkaia y Gipuzkoa) durante el periodo 
estudiado por nosotros, no es el estudio de este comercio el objeto de nuestro trabajo. No 
por ello dejaremos de analizar la importancia que tuvo la inspección de los productos de la 
pesca en la consolidación de la profesión veterinaria en algunos municipios, como fue el caso 
de Bilbao.

Es de sobra conocida la vocación pesquera de los vizcaínos y su relación con los productos 
del mar. Volveremos sobre este tema al tratar de los puertos, pero no podemos dejar de 
recordar la vocación marinera de los naturales de Bizkaia, en una interpretación amplia del 
término, como normalmente solía hacerse en los textos de la época, incluyendo el Señorío de 
Bizkaia, Gipuzkoa, e incluso Álava.

De los vizcaínos se reconocía su valía como hombres de mar, su participación en las flotas 
de la corona y sus muchos conocimientos en la construcción de barcos de todo tipo. De ellos 
dice Esteban de Silhuette que “han hecho ver bastante su destreza y su intrepidez en la pesca de la 

93	  SARATXAGA  GARAI, A. op. cit., p. 423. También en AHPB. Prot. Not. de Juan Francisco Bollaín Ahedo. Leg. 122 
(29-V-1741) fols. 166-198.

94	  CARO BAROJA, J. La vida rural en Vera del Bidasoa (Navarra). Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 
1944, p. 79.

95	  SESMERO E. op. cit. , p.172.

96	  FERNANDEZ BEGUE, R. Galdames. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia.  Bilbao, 1996, 
p.172. También en AHDV Leg 231/6, Corregimiento Nº 23; ganado.
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ballena, porque la mayor parte de los marineros que las barcas emplean en esa pesca son vizcaínos y 
son los más valientes”.97

En la pesca y la comercialización de la ballena probablemente fueron los guipuzcoanos los 
mayores protagonistas. La ballena proporcionaba además de la carne una gran cantidad de 
productos de uso no alimentario, tales como el saín y las barbas.

El puerto de Bilbao jugó un papel muy importante en el comercio del bacalao, especialmente 
después de la firma del tratado de Utrecht,98 firmado el año de 1713 poniendo fin a la Guerra de 
Sucesión. Independientemente del comercio del bacalao, Bilbao constituyó un puerto pesquero 
importante para la exportación de pescado a otros lugares de la Península. Se le cita como 
origen de las merluzas que se vendían en Valladolid en el s. XVII, según cita Pinheiro da Vega, 
aunque a su decir no eran de muy buena calidad, algo por otra parte fácil de entender por el 
largo transporte y la especial delicadeza de este pescado. 

Por cierto, que ese viajero y cronista99 nos da una imagen de Valladolid muy poco acorde 
con la general que de España dan otros cronistas de la época, en lo que a consumo de leche 
y productos lácteos se refiere. Asegura que no tomó nunca leche de mejor calidad que la 
que había tomado en dicha ciudad, refiriendo lo mismo respecto a la mantequilla. Jouvin,100 en 
cambio, asegura que no hay mantequilla en España, y que se encuentra tan sólo en casa de los 
boticarios, que preparan con ella remedios.

El Duque de San Simón considera a Bilbao el puerto de origen de los besugos que se comían 
en Madrid en los años de 1721-22.  Valora muy positivamente este pescado, que se comía 
“fresco”, frente a la mala calidad de los escabeches:

“La Cuaresma es muy lamentable en las Castillas. La pereza y alejamiento del mar hacen 
que el pescado fresco sea desconocido: pescado en escabeche, que sería bueno si el aceite 
fuera bueno; pero generalmente es tan malo que se esta infestando de él hasta en las calles 
de Madrid en Cuaresma, pues todo el mundo lo come, jóvenes y viejos, hombres y señores, 
burgueses y pueblo… El besugo es el único pescado de mar que se come en Madrid.  Viene de 
Bilbao hacia Navidad, y todo el mundo se felicita cuando comienza a aparecer. De aspecto y 
de gusto se parece al chicharro y al sábalo, y en la delicadeza y la firmeza a los dos: excelente.  

97	  GARCIA MERCADAL, J. op. cit., (1959), Tomo I, p. 235.

98	  La consecuencia más conocida del tratado de Utrecht es la colonización del Peñón de Gibraltar por los ingleses. 
Sin embargo, es probable que para la economía española tuvieran mayor importancia las restricciones pesqueras 
impuestas por el Tratado. La firma del tratado de Utrecht (1713) supuso el fin de la autonomía vasca en las 
pesquerías de Terranova. En efecto, Francia cedió a los ingleses la soberanía sobre Terranova, aunque conservaron 
los derechos de pesca sobre los bancos que rodeaban la isla. 

	 Aunque el propio Tratado era ambiguo sobre los derechos de los vascos para pescar en aquellas aguas, pronto 
se hizo efectiva la prohibición de pescar en las mismas. Los intentos del Señorío de Bizkaia y de la Provincia 
de Gipuzkoa, de que los vascongados pudieran continuar pescando en Terranova, resultaron totalmente inútiles. 
BASURTO LARRAÑAGA, op. cit. 1984.

99	  GARCIA MERCADAL, J. op. cit., (1959), Tomo II, p. 137.

100	 Ibidem,  Tomo II, p. 748.
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Lo comen los días de carne y los de vigilia sin cansarse de él; pero comienza a picar desde el 
comienzo de la Cuaresma y ya no es posible comerlo”. 101 

Merece a nuestro juicio destacarse la ligereza de algunos de los juicios del cronista, pues, 
habida cuenta de las distancias hasta la costa, y de las dificultades para el transporte terrestre 
entre las costas peninsulares y las mesetas, resulta admirable que se estableciera un sistema de 
aprovisionamiento de pescado tan eficaz como el que se instauró en España y que tan bien ha 
sido estudiado por Cubillo de la Puente.102 Seguramente el cronista desconocía las dificultades 
inherentes a la naturaleza del pescado para su transporte y conservación.

La relación de los besugos con el golfo de Bizkaia ya había sido reflejada por Covarruvias 
al citar “un provervio del vizcayno que dice Besugo mata mulo y da mulo, porque fatiga a los 
machos por la priessa que traen con ellos; pero con la ganancia se repara todo daño”. 103

El besugo fue, probablemente, el pescado más valorado por los consumidores pero a él 
deben añadirse otras especies, algunas de las cuales no eran capturadas en las costas ibéricas. 
Entre ellas cabe destacar el salmón y el arenque, siendo esta última importada mayoritariamente 
por el puerto de Bilbao.

Los escabeches fueron mal considerados por el Duque de San Simón, al menos los 
consumidos en Madrid, a los que atribuye carácter nocivo.  A decir verdad, tampoco había sido 
la producción de escabeches una actividad valorada por las Juntas Generales del Señorío de 
Bizkaia, porque en una de sus sesiones celebradas en 1572, acordaron que no se consintiera 
estar a los escabecheros, excepto para la persona real.  Aunque no sabemos cuáles eran los 
privilegios de esa persona, bien parece que su autorización para escabechar pudiera tener su 
origen en la autoridad real. Probablemente esta norma foral tuviera que ver con el conflicto 
entre escabecheros y cofradías, que se desarrolla a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII y 
que culminaría con la liberalización del comercio del pescado a principios del siglo XIX.

“Escabecheros
Otrosi, se trato por sus merçedes que de estar en los puertos deste Señorío escabecheros 

reçibe el dicho Señorío notable daño.  Acordaron sus merçedes que no se consientan estar, antes 
el señor corregidor preferio de que daria mandamiento para que no los hubiese, eçeto para 
la persona real; y quedo que Bartolome Sanchez de Uriona fuese a los notificar a costa del 
Señorio”.

La de escabechero fue una profesión, como bien nos recuerda Cubillo de la Puente, y el 
escabechado una técnica de conservación que se aplicó especialmente a los pescados de carnes 
tersas, a los que hoy englobaríamos bajo el término, no excesivamente científico, de pescados 

101	 Ibidem. Tomo I, p. 337.

102	 CUBILLO DE LA PUENTE, R. El Pescado en la Alimentación de Castilla y León durante los siglos XVIII y XIX. Universidad 
de León. 1998.

103	 Ibidem, p. 145.
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grasos. El escabechado del pescado fue controlado durante siglos por las cofradías hasta principios 
del siglo XIX. El escabechado se efectuaba en lonjas denominadas casa-escabechería. Estas 
casas escabechería estaban dotadas, a principios del siglo XIX, de lavaderos, colgadores, calderas 
para freír, secaderos, hornos, fuentes de agua y depósito de barrilería.104

En Bizkaia las técnicas de conservación más utilizadas fueron el escabechado para el besugo 
y la merluza, y la salazón para la sardina. Los escabecheros procesaban el pescado que no había 
sido cargado en fresco por los arrieros o por las regateras.

La actividad pesquera se mantenía a lo largo de todo el año, por el solapamiento de las 
diferentes campañas. Se comenzaba el año con la costera de la sardina, seguida de la de la 
merluza, para después, con la llegada del verano iniciar la pesca del bonito. La merluza se seguía 
pescando con menos intensidad hasta que a finales de noviembre todo el esfuerzo de la flota 
de bajura se centraba en la pesca del besugo. El besugo parece ser la especie más preciada y 
también la capturada en mayor medida, a juzgar por los datos aportados por Zabala.105

TABLA II
Capturas en distintos puertos de Bizkaia

ESPECIE BERMEO MUNDACA IBARRANGELUA EA

Besugo 37.500 17.150 6.050 3.000

Merluza 15.200 2.530 1.240 -

Atún 7.300 3.360 1.750 800

Congrio 140 55 43 -

Marrajo 110 30 16 -

Mero 60 9 - -

Cifras expresadas en arrobas.

Parte del pescado se remitía a otros puntos de la Corona como hemos visto en algunas 
referencias respecto a la comercialización en Madrid de besugo y en Valladolid de merluza 
procedente de Bilbao. El pescado que no se remitía en fresco a los puntos de consumo se 
escabechaba o se sometía a otros tratamientos conservadores en rudimentarias instalaciones 
industriales, antecesoras de las actuales conserveras. Iturriza cita algunas de esas instalaciones 
en el inventario que figura en la pág 53.

104	 RIVERA MEDINA, A.M. “Pescado, tiempo y distancia. Las conservas en Bizkaia (s.XIV-XVIII)” de Las conservas de 
pescado en el País Vasco. Industria y Patrimonio. Museo Naval. Diputación Foral de Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián, 
1997, p. 21.

105	 ZABALA, A.  La función comercial del País Vasco en el S. XVIII. Haramburu editor S.A. San Sebastián. 1983. Pág  232
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El concepto de pescado fresco era bastante más amplio que el actual, pues en él se incluían 
los pescados que habían sido sometidos a ligeros tratamientos con salmuera, denominados 
frescales. El pescado fresco como tal, sólo era consumido en las localidades costeras, y en el 
interior los pescados continentales. Las características de conservación de los pescados que 
se transportaban al interior mejoraban ostensiblemente en las épocas invernales. El pescado se 
rociaba con sal y con limón y, para algunos autores, el desarrollo de plantaciones de limoneros 
en las zonas próximas a los puertos estaría relacionado con la demanda de esos puertos.106 La 
adición de limón tendría como objeto rebajar el pH y retrasar así los procesos de maduración 
y putrefacción.

En la medida que el Reino de España se aislaba en el contexto europeo, este aislamiento 
tuvo una clara y negativa influencia en la actividad pesquera, agudizándose esta tendencia por las 
crecientes corrientes proteccionistas de finales del siglo XVIII. Como ejemplo, se puede citar 
la prohibición, dictada por el rey de Francia el 23 de agosto de 1779, de introducir sardinas en 
los puertos de San Juan de Luz y Bayona, aunque fueran frescas, de los puertos del Señorío de 
Bizkaia.107 

El consumo de pescados frescos en las villas era algo común, no así en las poblaciones del 
interior, aunque conocemos de la existencia de redes de comercialización de pescado fresco 
en casi la totalidad de la geografía del País Vasco en la primera mitad del siglo XX. Pese a 
que, para esta época, ya se había desarrollado el transporte por ferrocarril, todo hace pensar 
que el consumo de pescado fresco era elevado en la población vizcaína, con anterioridad a la 
implantación de ese medio de transporte. De hecho, algunos viajeros extranjeros, testigos de la 
primera guerra carlista, aseguran que los habitantes de algunas villas del interior lamentaban las 
dificultades para el suministro de pescado fresco como consecuencia de la guerra.108 

Pese a la existencia de pescado fresco en los mercados y plazas, justo es reconocer que en 
las tabernas rurales se comercializaban los pescados escabechados o secos en las rudimentarias 
instalaciones costeras. Escabeches, ceciales, bacalao o abadejo y sardinas constituían así un 
complemento común para los productos propios del caserío vasco.

3.1.1.3.  A modo de inventario

Siguiendo a Iturriza, podemos aportar un inventario de establecimientos y de profesionales 
relacionados de alguna forma con el objeto de nuestro estudio. Desgraciadamente Iturriza, que 
recoge gran cantidad de datos, no refleja nada acerca de la existencia de albéitares, herradores 
o/y profesiones afines, cuando sabemos que hubieron de ser muchos los profesionales del arte 
de herrar y sanar animales, máxime en un territorio donde el comercio seguro que exigía de un 
numeroso trasiego de tiros de caballos y parejas de bueyes.

Consultando otras fuentes cabe señalar lo apuntado por Mercedes Mauleón Isla, quien aporta 
la cifra de 44 albéitares para Bilbao a finales del siglo XVIII, cantidad respetable si tenemos en 

106	 RIVERA MEDINA, A.M. op. cit., p. 23.

107	 ZABALA, A.  Haramburu editor S.A. San Sebastián, p. 233.

108	 HUMBOLDT,W.F. op. cit., (1975).
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cuenta lo reducido de la extensión de la Villa y el hecho de que superaran en número a otros 
profesionales de la curación como los cirujanos.109; 110 

TABLA III
Principales establecimientos y profesionales con algún grado de afinidad  

con aspectos sanitarios y de producción animal

Pueblo Molinos Carneceria Tabernas Boticas Médicos Cirujanos Herrerías Pescados Personas 
comunión

Ondarroa 1 2 1

3 ó 4 
barcos 

venaqueros 
por la 

decadencia 
del 

comercio

800

Lequeitio 6 1 3 tabernas, 
mesones 2 1 medico 1 

hospital 2 3

28 chalupas 
pesca de 
merluza 

atún 
congrio, 
besugo y 
merluza.

1887

Bermeo 2 ¿? ¿? 1 1 3

Casa de 
escabeches, 

saladero, 
colgadero. 

Tráfico 
maritimo:2 

naves y 
cuatro 

pataches. 40 
chalupas o 
lanchones 

por 17 
marineros. 
4 menores: 
merluza, 

atún, 
besugo, 
sardina, 

mariscos.

2300

Mundaka

2 tabernas; 
tiendas; 

mesones 
para 

arrieros 

1 1
Escabeches, 

saladero, 
colgadero

1180

Pedernales 90

Axpe
Feria ganado 
mayor:  San 

Marcos
2 tabernas 1 hospital 2

109	 Ibidem, p. 149.

110	 MAULEÓN ISLA da el número de 4 médicos, 18 cirujanos,8 boticarios 44 albéitares y 23 barberos, en tanto que 
Iturriza da un número superior de cirujanos.
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Pueblo Molinos Carneceria Tabernas Boticas Médicos Cirujanos Herrerías Pescados Personas 
comunión

Murueta 1 de marea

Forua 9 320

Gernika

1carneceria. 
Ferias y 

mercados en 
octubre

Varias 
tiendas;  

2 tabernas
3 4 ¿?

Luno 7 4 tabernas 460

Arrieta 7 2 tabernas 1 ferrería 566

Mendata 5 390

Arrazua 16 2 tabernas 5 ferrerías 740

Ereño

Ibarrangelua 9 1carnecería 3 1 
boticario 1 cirujano 950

Gautegiz de 
Arteaga

13  (6 de 
marea) 1 615

Kortezubi 6

Feria de 
ganado 

vacuno (cada 
15 días) los 
domingos

1 1 420

Natxitua 4 260

Izpaster 3 2 500

Bedarona 150

Murelaga 11  1 batán 2 abacerías 1 2 870

Gizaburua 7 4 190

Amoroto 3 320

Mendexa 1 252

Berriatua 8 1 taberna 1hospìtal 4 650

Zenarruza 5 1 435

Arbazegi 9 1 350

Xemein 13 2 6 1100

Markina 8 1 carneceria. 
2 hornos

3 tabernas. 
Tiendas de 
mercancías

1 tejera 780

Amorebieta ¿? 1 2 mesones 1 
boticario 1médico 3 cirujanos 5 ferrerías ¿?

Etxano 6 4 300

Ibarruri 8 2 3 340

Barakaldo 8 6 tabernas 3 ferrerías; 
1 fandería 1400

Begoña 5 3 carnecerias 1 hospicio
2 ferrerias 
5 tenerías 
3 alfarerías

1250

Deusto 1 1 botica 1 tenería 1112
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Pueblo Molinos Carneceria Tabernas Boticas Médicos Cirujanos Herrerías Pescados Personas 
comunión

Abando 6 2
16 tabernas 

varios 
mesones

1 ferrería
 3 astilleros
1 tenerías

1400

Etxebarri

Galdakano 6 1 4 1 hospital 3 ferrerías 800

Miravalles 1 1 mesón 1 1 hospital 1 200

Arrigorriaga 2 4 médicos. 2 ferrerías 
2 tenerías 600

Arrankudiaga 5 2 2 ferrerías 300

Lezama 7 1 1 ferrería 410

Zamudio 4 1 1 580

Luxua 7 1 1 tejera 500

Larrabezua 6 1 2 1 hospital 600

Sondika 4 3 1 ferrería 350

Herandio 8 4 1060

Lejona 1 2 500

Getxo 5 de agua 2 
de viento

1 feria de 
ganado 4 1 botica

Atún, 
besugo, 
congrio, 
merluza, 
sardina.

1000

Berango 8 1 314

Sopelana 7

Feria de 
ganado S. 

Antonio de 
Padua

1 300

Urduliz 8 2 440

Barrika 5 3 300

Plencia 2 marea 3 2

Gorliz 2 3 500

Lemoniz 9 1 350

Gatica 6

Feria de 
ganado 

mayor en San 
Marcos

2 2 ferrerías 500

Lauquiniz 3 2 1 tenería 200

Maruri 6 1 1 ferrería 350

Baquio 3 1 350

Morga 7 1 1 445

Munguia 1 1 Feria de 
San Antonio 2 1 1 2 2 ferrerías 870

Gamiz 4 1 390

Fika 3 1 130
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Pueblo Molinos Carneceria Tabernas Boticas Médicos Cirujanos Herrerías Pescados Personas 
comunión

Frúniz 3

Feria de 
ganado 

mayor en san 
Lorenzo

1 1 ferrería 262

Meñaka 5 1 1 350

Derio 2 1 240

Lemona 2 1 1 400

Yurre 11 3 1 670

Villaro 4 1 1 taberna; 
mesones 1

2 ferrerias, 
8 fraguas de 

herreros
450

Aranzazu 2 1 1 160

Castillo 1 1 200

Ceanuri 18 1

5 tabernas, 
2 hornos 

panaderos, 
13 tiendas 
pequeñas 

de víveres y 
ropas

1 médico,  
1 hospital 4 5 1560

Dima 9 2 tabernas 4 1200

Ceberio 10 3 tabernas 
4 mesones 5 1200

Ubidea 1 1 taberna
20 fraguas 

de herraje y 
clavazón.

Elorrio 9 1 Varias 
tiendas 1 1 medico 1 

hospital 3 8 fraguas de 
herreros 1584

Durango 6

1carnecería. 
Feria anual 
por Santa 
Agueda: 15 

días.

 ¿? 3 boticas 1 médico 5 cirujanos

24 fraguas 
de herreros, 

4 de 
balaustres, 
herraje y 
clavazón. 

3 ferrerías

1600

Abadiano 7 1 carnecería 5 tabernas 5 ferrerías 1150

Berriz 30 1 1 abacería, 
2 tabernas

3 ferrerías, 
1 fábrica 
de papel 
estraza

1000

Etxebarria 5 1 tejera 416

Hermua 8 1
1 ferrería 
15 fraguas 

de herreros
400

Mallabia 1 1 tejera 536

Mañaria 5 2 1ferrería 450

Yurreta 4 1 4 5 ferrerías 450

Garay 2 1 96

Zaldua 1 1 324



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  61

Pueblo Molinos Carneceria Tabernas Boticas Médicos Cirujanos Herrerías Pescados Personas 
comunión

Arrazola 4 1 230

Axpe

Fabricas 
de lanzas y 
picos para 
le ejercito 

real

220

Yzurza 4 1 4 ferrerias 200

Otxandiano 3 1 carnicería, 
1 nevera

3 tabernas, 
mesones 1 1 hospital 850

Orozko 21 ¿? ¿? ¿? ¿? ¿? 11 3000

Gazteluache 1 1 200

Alboniga 15 260

Lamindano 1 130

Zaratamo 2 2 200

Albiz 4 100

Alonsotegui 3 1 ferreria 120

Basauri 3 3 1 350

Aracaldo 1

Canala 3 molinos 
de marea 140

Larrauri 5 1 1 ferreria 250

Ipiña 2 1 110

Ea 4

9 barcos 
comercio 
maritimo,  

13 chalupas 
pesca 

merluza 
sardina atún 

besugo. 
Escabeche, 
saladero

Marzana 2 1 ferreria 
1 tejera 30

Barinaga 5 265

Guerena 1

Gabica 1 1 taberna 2 ferrerias 200

Bedia 2 2 260

Balmaseda 9 1 5 mesones 2 boticas 1 médico,
1 hospital

12 tenerías, 
2 ferrerías 1500

Lanestosa 5 1 taberna, 
1 mesón 240

Carranza 42 1 ¿tabernas? 
abacería 1 1 5 5 2130

Arcentales 10 4 1000
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Pueblo Molinos Carneceria Tabernas Boticas Médicos Cirujanos Herrerías Pescados Personas 
comunión

Trucios 8 1 2 2

2 ferrerias, 
11 fraguas

de 
clavetería

600

Sopuerta 13 1 fandería 925

Zalla 9 2 840

Gordexola 9 5 560

Güeñes 8 5 mesones 2 1194

Galdames 11 2 ¿?

Musquiz 9 1 3 550

SS del Valle 2 360
Abanto y 
Ciervana 6 230

Santurce 2 500

Sestao 200

Portugalete  

1carnecería. 
Mercado 
todos los 
domingos. 
Venta de 

pan, verdura, 
pescado aves, 

etc.

¿? 2 1 ¿?

Guerricaiz 1 1 horno 1 abaceria,
2 tabernas 216

Orduña 1

1carnecería. 
Mercado de 
cereales y 

víveres. Feria 
en octubre. 
1 nevera.

2 tabernas 3 1 medico 1 
hospicio 3 1500

BILBAO

1carni. 
toscana; 

(Matadero) 
y frente 
al rastro, 

abierto y con 
mucha agua 

para el lavado 
de las sangres 
e inmundicias. 

Mercado 
diario en la 
plaza de San 
Antón. Feria 
de ropa y 

quinquillería 
del 25 de 

julio al 15 de 
agosto.

12 mesas 
de trucos.
Tabernas y 
mesones ¿?

7

3 médicos 
titulares; 
hospital 

con médico 
botica y 
cirujano

30 cirujan.

Mercado 
con toda 
clase de 

pescados y 
mariscos.

8100

Fuente: ITURRIZA Y ZABALA.

Elaboración propia.
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3.1.2. La importancia del tráfico y comercio de alimentos en 
Bizkaia

3.1.2.1. La actividad en el Puerto de Bilbao

La situación de los puertos del Cantábrico hizo que los mismos fueran la salida natural del 
Reino de Castilla para la importación y exportación de buena parte de los productos que eran 
objeto de comercio.

En los primeros siglos de la Edad Media estos puertos se concentraban mayoritariamente en 
la región de Cantabria, en las denominadas “Cuatro Villas”: San Vicente de la Barquera, Santander, 
Laredo y Castro Urdiales.

Aún así, en el País Vasco también se fue perfilando la importancia de los puertos de Motrico, 
San Sebastián y Fuenterrabía, además del de Bermeo.

Bermeo fue el primer puerto vizcaíno, pero la intervención de los puertos del Nervión en 
el comercio castellano y el incremento de la influencia de Bilbao en el comercio general del 
Señorío, relegaron a Bermeo a un segundo plano del que ya no volvió a salir.

La continua relación de los puertos del Cantábrico con las regiones de las economías más 
abiertas de Europa en los siglos XIV y XV produjo la opinión, llevada al Fuero de Bizkaia, de la 
libertad absoluta de comercio. El sentido hanseático111 fue tradicional en Vizcaya y en toda la 
costa. En el Fuero Viejo, en las Ordenanzas de Bilbao y en el Fuero de 1526, queda registrado de 
modo claro e indeleble el principio de que “Los vizcaínos no han alcabala y son libres de comprar 
y vender y trocar”.112

Desde la perspectiva de nuestro trabajo, lo que más nos interesa es conocer hasta qué punto 
el tráfico de alimentos contribuyó al desarrollo de una de las actividades más características de 
la economía vizcaína.

Para ello vamos a manejar los datos conocidos del puerto de Bilbao. Ello nos lleva a principios 
del siglo XIV, que fue cuando se creó la Villa de Bilbao, aunque antes existiera el puerto y una 
puebla en el mismo punto de la ría. En sus inicios ya hemos señalado que hubo de competir con 
los puertos citados, contando alguno de ellos, como en el caso del de Bermeo, con el factor de 
proximidad geográfica a la propia villa de Bilbao. 

Sin embargo, Bilbao reunía unas características muy favorables para la ubicación de un puerto 
por su situación abrigada de los vientos y su relativa lejanía de la costa. Su desarrollo como 
puerto coincidió con el florecimiento de las rutas marítimas de los mares del norte de Europa, 
una vez que el Estrecho de Gibraltar había quedado libre para el tráfico marítimo.

Al rápido desarrollo del puerto bilbaíno contribuyó, sin duda también, el prestigio del que, 
desde muy antiguo, gozaba el hierro vizcaíno en los mercados internacionales, y que este tipo 
de carga fuera un complemento ideal, por su elevada densidad, para otro de los productos que 

111	 Se entiende por Hansa la asociación de comerciantes creada con el fin de protegerse mutuamente de los riesgos del 
gran comercio. Bilbao mantuvo intensas relaciones comerciales con la Liga Hanseática, asociación de comerciantres 
de distintas ciudades del norte de Alemania y de Flandes.

112	  DE LA QUADRA SALCEDO, F. op. cit., (1943), p. 306.
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iban a ser objeto de exportación desde este puerto, como son las lanas del reino castellano y 
también, aunque en menor medida, las de Navarra.

Por otra parte los bosques de robles, castaños y fresnos, exuberantes y abundantes, permi-
tieron consolidar una actividad de construcción naval que se ha mantenido hasta tiempos muy 
recientes, en que la crisis de ese sector ha hecho que desaparezca prácticamente de Bizkaia una 
de las actividades con mayor raigambre y tradición en las márgenes de nuestras rías y en las 
inmediaciones de nuestros puertos.

Pronto Bilbao capitalizó, después de su fundación, o de su reconocimiento como villa, 
la mayor parte del comercio exterior de todo el Señorío.113 Como consecuencia de ello, su 
influencia en el Señorío también se vio incrementada, pero en muchas ocasiones los privilegios 
con que la Corona castellana fue dotando a la Villa, fueron el origen de no pocas disputas entre 
Bilbao y el resto de anteiglesias114 del Señorío, especialmente las que pretendían participar de 
los beneficios que deparaba la actividad comercial.

Al mismo tiempo que los hierros vizcaínos y guipuzcoanos aumentaban su prestigio en 
los mercados europeos, especialmente en los del norte de Europa, los marineros vascos iban 
desarrollando una importante flota de barcos mercantes y los mercaderes bilbaínos y de otros 
puertos de la costa vasca extendían su radio de acción y convertían el puerto de Bilbao en una 
referencia importante para los comerciantes europeos que quisieran traficar con los reinos 
occidentales de la Península Ibérica.

El papel preponderante de los comerciantes vizcaínos en el comercio de la lana de Castilla, dio 
lugar a abundantes conflictos de éstos con los comerciantes de lana del interior, por atribuirse, 
recíprocamente, una asunción inadecuada del protagonismo. 

En Burgos se fundó el Consulado de aquella ciudad pocos años antes de que se fundara 
el Consulado de Bilbao, institución que habría de sobrevivir por más de trescientos años y 
que capitalizó la defensa de los comerciantes de la Villa en todos los mercados nacionales e 
internacionales.

En ocasiones, Bilbao tuvo competidores dentro de las propias márgenes de la Ría. Portugalete 
llegó a firmar un acuerdo con los comerciantes extranjeros establecidos en Bilbao a fin de 
menoscabar la influencia bilbaína. Más tarde, a principios del siglo XIX, el propio Señorío de 
Bizkaia, por acuerdo de sus Juntas Generales, encargó la redacción de un proyecto para la 
construcción de un puerto y ciudad nueva, denominado Ciudad y Puerto de la Paz, proyecto que 
dio lugar a graves conflictos conocidos bajo el epígrafe de La Zamakolada.115

113	 BASURTO LARRAÑAGA, R. Comercio y burguesía bilbaína durante el siglo XVIII. Universidad del País Vasco. Bilbao, 
1984.

114	 Este término significa lugar frente a la iglesia, pero en este texto se refiere más  a la población que se desarrolla 
en torno a  una iglesia. En Bizkaia, en algunas zonas especialmente, se consideraba como sinónimo de parroquia e, 
incluso, de municipio.

115	 Véase II.1.2.2.a.
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Plano del proyecto de la Ciudad y Puerto de la Paz.

BUA-UAM.  Archivo Municipal de Bilbao. 

La Villa de Bilbao, declara un pedimento de interrogatorio compuesto en 1564, “es pueblo 
de mucho trato e de gran estapla a donde continuamente y en todo tipo ocurren gentes de muchas 
naciones, españoles, franceses, bretones, flamencos, yngleses, yreses e portogueses e otras naciones de 
los cuales ay continuamente mucho concurso de gentes estrangeras de dibersas naciones en tanto que 
de Baiona de Francia asta Sevilla no ay puerto ni lugar marítimo de su mag., donde aya tanta estapla e 
trato e concurso de naciones destos reinos e de fuera dellos como en la dha Villa de Bilbao”.116 

Bilbao servía de centro de contratación de mercancías para la exportación y al mismo 
tiempo era la puerta de entrada de no pocos productos, que eran después distribuidos por 
todo el reino de Castilla y por Navarra y Aragón, a través de una ruta comercial que cruzaba la 
provincia de Gipuzkoa. 

Entre estos productos, los de alimentación no eran desdeñables. Un arancel inserto en las 
Ordenanzas de Burgos en 1514 menciona las mercaderías nacionales que eran objeto de trato 
con dicha Universidad de Bilbao citándose los siguientes artículos alimenticios: pastel, aceite, 
romanía, fruta de Jerez, Valencia y Málaga, azafrán, grana, higos, regaliz, comino, almendra, arroz, 
vino de Alicante, azúcar de Valencia, dátiles, pimienta, canela, clavo, nueces…

Además de los artículos que figuraban en el arancel burgalés otros alimentos eran objeto 
de comercio entre las distintas tierras del Reino de Castilla y la Villa bilbaína: “de ambas Castillas 
y León, vinos, trigo y carnes, de Galicia botas y pipas de Rivadavia, Monzón y otros vinos, congrio, 

116	 GUIARD DE LARRAURI, T. Historia del Consulado y Casa de Contratación de la Villa de Bilbao. Editorial La Gran 
Enciclopedia Vasca. Bilbao, 1972.
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pescado cesial, sardinas, botas de grasa de ballena, pipas y barricas de pescado y frutas; de Andalucía 
botas y barriles de vino blanco y tinto y malvasía, botas de aceituna, pipas y barriles de aceite, botas de 
alcaparra, piezas de pasa del Reino de Granada o Andalucía, cajas de azúcar de Canarias o de Indias, 
piezas de higo, barriles de conserva y confitura, y en general bastimentos, señaladamente trigo”.

En efecto, Bilbao intentó en muchas ocasiones convertirse en un puerto importador de 
trigo con destino a todo el Señorío que, como ya ha quedado dicho, era deficitario en este 
cereal. Existe suficiente documentación para verificar las autorizaciones para importar este 
grano desde los puertos de Andalucía, en algunos momentos del siglo XVI y XVII.117

Según Guiard, los permisos de libertad de bastimentos eran frecuentes.118 
Este autor relata cómo el año 1573 Bilbao solicitó la extracción de 15.000 fanegas de 

trigo de Andalucía, pretextando la necesidad de la Villa como consecuencia de un incendio. Le 
fue concedida licencia para extraer 10.000 fanegas, sacadas a través de los puertos de Jerez, 
Málaga y Almazarrón. Los barcos bilbaínos aprovechaban así el viaje de retorno para acarrear 
granos de una región con la que había un intenso comercio desde la Villa, pero de la que no se 
importaban muchas mercaderías, por lo que la posibilidad de la extracción de granos facilitaba la 
contratación de las cargas de retorno.119 Por otra parte, los granos así adquiridos resultaban más 
baratos que los transportados desde la Tierra de Campos, en el corazón de la Castilla cerealista, 
situación que se mantuvo de alguna forma hasta implantarse el transporte por ferrocarril, pese 
a los intentos de mejora de las vías terrestres de acceso a la Meseta. El ferrocarril desdibujó 
la importancia del Canal de Castilla,120 probablemente la obra de ingeniería hidráulica española 
más importante.

El comercio de los granos y especialmente el del trigo estuvo sometido a numerosas regulaciones 
por parte de la Corona y de los municipios de las regiones productoras y consumidoras. La tasa 

117	 GUIARD DE LARRAURI, T. op. cit. ,(1972),.p. 183.  

118	 Hay que tener en cuenta que no siempre las regiones cerealistas españolas resultaban excedentarias y que no 
eran extrañas las importaciones de granos extranjeros por los puertos andaluces, porque, en años deficitarios, en 
esta región, el transporte de grano desde la Meseta a través del puerto de Despeñaperros, resultaba prácticamente 
imposible. Por la misma razón, los excedentes  andaluces de trigo debían comercializarse por mar.

119	  GUIARD DE LARRAURI, T. op. cit., (1972), p. 183.

120	 El Canal de Castilla es la mayor obra de ingeniería civil  de la Ilustración española. Sus obras se iniciaron en 1853 
en Calahorra de Ribas. Los estudios preliminares del proyecto del canal fueron realizados por el científico y marino 
Antonio de Ulloa, protegido del marques de la Ensenada. Le sustituyó su hermano Fernando Ulloa.  A la muerte de 
éste, acaecida en 1786, le sustituyó en la dirección de las obras el ingeniero Juan de Homar, fallecido en diciembre de 
1808. Finalmente fue el ingeniero canario Agustín de Betanccourt (Puerto de la Cruz, 1748-San Petersburgo, 1824), 
quien se hizo cargo de la ejecución  de la mayor parte de las  obras  durante el siglo XIX. Las obras, no obstante, 
concluyeron en 1849  El canal consta de tres ramales, el canal del Norte, que nace en Alar del Rey (Palencia) y 
se bifurca en dos,  el canal de Campos, hasta Medina de Rioseco, y el del Sur, hasta Valladolid. Pese al éxito de los 
primeros años de explotación, la aparición del ferrocarril supuso una fuerte competencia para el Canal, que, pese 
a ello, se mantuvo en explotación hasta 1959, año en que se puso fin a la navegación por el mismo. Las diferencias 
de cota se salvan mediante un sistema de esclusas, cada una de las cuales constituye una verdadera obra de arte. 
En torno al Canal se desarrolló una importante industria harinera de la cual aún quedan restos en sus orillas 
abandonadas.

	 Nosotros recomendamos como lectura, de aproximación y evocación del   pasado del canal, la obra de RAUL 
GUERRA GARRIDO “Castilla en Canal”, (Muchnik Editores. Barcelona, 1999.),  que aporta datos históricos, pero 
sobre todo una descripción humana y literaria de la obra y los paisajes, las tierras y las poblaciones de sus márgenes. 
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del pan establecía un precio máximo para el trigo a partir del cual había que vender a ese precio 
o cualquiera otro inferior. En ocasiones eran los propios arrendadores de la cobranza de los 
diezmos los mayores comerciantes de granos. Junto a ellos los grandes propietarios absentistas, y 
los villanos ricos o productores excedentarios constituyen los mayores grupos de especuladores, 
para quienes la tasa constituye el límite regulador para la especulación.

Para poder controlar el mercado regulado se instituyó la figura del juez comisionado del 
pan.  A finales del siglo XVI estos jueces recorrían los distritos castellanos y andaluces. Sin 
embargo, la oposición de las Cortes, pese al escaso protagonismo que para entonces recaía 
en esa institución, hizo que la Corona renunciara a ella. El cumplimiento de la pragmática que 
regulaba la tasa del pan quedó encomendada a los alcaldes o justicias bajo la supervisión de los 
corregidores.121

La tasa general no fue de aplicación en los tres territorios vascos. Por una parte hay que 
tener en cuenta que no regía en el Norte, dentro de una franja costera de diez leguas de ancho, 
algo lógico si se considera lo deficitario de esa zona y la necesidad de importar granos de la 
Meseta o de otros países europeos. Sin embargo, tampoco fue de aplicación en Álava, que 
siempre recurrió su aplicación alegando su derecho a gobernarse por sus propias leyes como 
los otros dos territorios vascongados. Vitoria, además, se consideraba incluida, a tales efectos, 
dentro de las diez leguas marítimas.122

Álava igualmente evitó la entrada en vigor de la pragmática de 1765, que liberalizaba el 
comercio interior del trigo a propuesta del ilustrado Campomanes, quien consideraba la 
pretensión alavesa “incompatible con la soberanía” y “verdaderamente repugnante que esta provincia 
no reconozca las leyes reales que, sin ofenderle sus fueros y franquezas particulares, tiran a la pública 
felicidad”.

Con la liberalización del comercio de granos se legalizó la figura del comerciante y así, para 
1768 ya hay matriculados más de 591 en los territorios de la antigua Corona de Castilla, no solo 
en las tierras castellanas y otras regiones productoras, sino también en las grandes poblaciones 
y en algunos puertos costeros como Bilbao y Santander.

Bilbao fue en algunos años de cosechas especialmente malas, puerto de entrada para cargas 
de cereales destinados a las regiones productoras o a la capital del Reino, aunque la lentitud 
burocrática y la carestía y dificultades del transporte hicieron que la importación de granos por 
los puertos cantábricos no contribuyera a resolver con prontitud las crisis sociales que solían 
ir parejas a las crisis agrarias.123 

En determinadas ocasiones, sin embargo, las crisis alimentarias eran más ficticias que reales. 
En esos casos, el efecto de los granos de importación sobre los precios era, a veces, inmediato. 
Por ejemplo, el año 1763, los precios del trigo subieron de forma incontrolada en las ciudades 
castellanas más importantes. La conmoción generada en estas zonas obligó a solicitar la 
comercialización desde Bilbao de granos de importación. Las primeras importaciones tuvieron 

121	 DE CASTRO,C. op. cit., (1987), pp. 72-86.

122	 Ibidem, p. 72.

123	 Ibidem, (1987), pp. 148,171. 
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un efecto inmediato sobre los precios del trigo castellano, obligando a vender, con grandes 
pérdidas, los granos de importación que estaban en camino. 124

El comercio exterior de granos nunca estuvo bien resuelto, siendo los sucesivos gobiernos 
dubitativos en este tema, sin fijar, de forma estable, las posibilidades de su comercialización. 
La necesidad de autorizar importaciones de granos venía dada por la existencia de malas 
cosechas, pero no se autorizaban de una manera permanente tales importaciones, porque los 
granos del interior no podían competir en la periferia por el elevado coste de los portes. Era 
norma general, no obstante, el interpretar que se debería propiciar la extracción de granos y 
limitar mediante la imposición de aranceles la importación de trigo extranjero. Concretar esta 
política proteccionista y llevarla hasta sus últimas consecuencias tardó más de un siglo y hubo 
de esperar al establecimiento de la red de ferrocarriles y la desaparición de los regímenes 
forales.

El transporte de grano los años de malas cosechas se veía dificultado por las exigencias de 
los pueblos por donde estos cereales debían ser transportados, extremo éste que ha sido muy 
bien analizado por Concepción de Castro en su estudio sobre el abastecimiento de pan en 
Madrid. Esas dificultades también se manifestaban en los puertos del Norte, siendo frecuentes 
los pleitos por esta razón.125

Los datos de los libros no son muy fiables, pero los diez comerciantes bilbaínos matriculados 
en 1768 lo estaban con 18.187 fanegas. Su corregidor decía: “En este país, como libre, siempre ha 
habido comercio de granos”.126

Hay que tener en cuenta las dificultades que la orografía presentaba, y presenta, para 
comunicar la Meseta con los territorios vascos. Para Bizkaia, y especialmente para la Villa de 
Bilbao, tuvo una gran importancia la apertura de la carretera de Orduña salvando la peña del 
mismo nombre, cuya construcción fue aprobada por Real Orden de 1764, doscientos años más 
tarde de que esta vía de comunicación fuera planteada por el Señorío.

En la época a que nos referimos, las carretas tiradas por bueyes, los carros de mulas o 
acémilas y las recuas de mulas eran los sistemas de transporte de mercancías entre la Meseta y 
los territorios vascos.

Las dificultades del transporte de mercancías en la Península llamaron poderosamente la 
atención a no pocos viajeros extranjeros que visitaban los reinos españoles.  Así, por ejemplo, 
Francisco Ertaut, en su Diario del Viaje de España, dice refiriéndose a Madrid que “Es 
también una maravilla cómo esta villa puede subsistir, siendo tan grande como el barrio de San Germán 
de París, o como Burdeos, no teniendo río que lleve barcos; de manera que todo viene allí por tierra, y 
no por carro como en Francia, sino sobre asnos y sobre mulas, que es una de las razones por que todos 
los géneros y todas las mercancías allí son tan caros”.127

124	 ARRIQUIBAR, N. op. cit., (1984), p. 155.

125	 ZABALA A..op. cit. 1983 p. 243  Haramburu editores. San Sebastián, pág. 243.-

126	 Archivo Histórico Nacional; Cons, Leg.4.173,nº 11.

127	 GARCIA MERCADAL, J. op. cit., (1959), Tomo II, p. 568. 
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Pese a que las características del transporte terrestre cambiaron muy poco con el paso 
de los años hasta la construcción del ferrocarril, la posibilidad del transporte carretil hizo que 
grandes esfuerzos se dedicaran a la construcción de caminos como el de Orduña. 

Bilbao fue un destino que, hasta finales del siglo XVIII, sólo podía ser alcanzado utilizando 
la mulatería. Por ello, la construcción del camino carretero de Santander a Burgos aceleró la 
construcción de la carretera que salvaba la peña de Orduña, camino que no estuvo abierto hasta 
1774, y aún a partir de entonces con claras dificultades en algunos tramos. 

Para el periodo que, estando ya construido el camino carretil de Santander, aún era preciso 
recurrir a la mulatería para acceder a Bilbao con las cargas, se estimaba que el coste del porte 
a Bilbao doblaba desde Madrid el soportado por Santander.128 

Conocemos que en Bizkaia actuaron grupos de arrieros perfectamente organizados en el 
transporte de mercancías entre la periferia y el interior, tal como conocemos del transporte de 
pescado desde el puerto bilbaíno hacia el interior a lomos de los mulos de los arrieros maragatos.

Lo escaso e irregular de los excedentes de granos en las regiones cerealistas, además de lo 
difícil de los caminos y la consiguiente carestía del transporte, justifica el recurso a las frecuentes 
importaciones de granos por parte de las regiones periféricas, entre ellas Bizkaia. 

Además de las extracciones de trigo de Andalucía, la Cornisa Cantábrica necesitó siempre de 
los trigos del Norte, pese a la adaptación del maíz y pese a la mala calidad de los llamados “trigos 
de la mar”.129 Los trigos de la mar se traían en muchas ocasiones para que fueran consumidos 
por la gente pobre, pese a que fuera frecuente su pésimo estado:

“Y el trigo que a {sic} traído y por Vuesa Merced se mandó repartir no hes {sic} el mejor de 
la dicha costa mas antes es trigo dañado y corrompido y tal que no se puede hazer pan que se 
pueda comer ni sea para el sustento antes por ser corrompido es tan dañoso que a la causa de 
aber comido del estan muchos vezinos y moradores de la dicha villa enfermos como todo ello 
consta y se prueba por estos autos…”.130

Nótese la clara relación que se establece entre la calidad de los alimentos y la presentación 
de lo que bien pudo ser una intoxicación alimentaria producida por gérmenes esporulados, o, 
más probablemente, por aflatoxinas producidas por hongos.

Son muchos los testimonios que nos quedan de la mala calidad de determinadas partidas de 
“trigos del Norte”.  Aunque este fenómeno también se dio en el siglo XIX, traemos una referencia 
correspondiente al siglo XVIII. Siendo alcalde de la villa Nicolas Antonio de Lequerica131 se 
encuentra, en 1766, “una gran porción de trigo inservible y a fin de evitar considerables daños que se 
pueden experimentar a la Salud Pública… se manda no pase a vender un solo trigo y venga una fanega 
de ello a disposición del síndico”. Molido el trigo y cocido el pan, informaron los médicos titulares 

128	  ARRIQUIBAR, N. op. cit., (1984), p. 135.

129	  DE CASTRO, C. op.cit., (1987), p. 52. 

130	  ITURBE MACH, A. (1993) op. cit., p. 68.b. También en AHMD Libro de actas nº5, fol. 121 v.º. y ss.

131	 AHDB. Corregimiento. Leg. 281, nº 27.
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de la villa, don Manuel Anzano y don Pedro Abans. Los médicos consideraron que el pan era 
vendible pero no de la calidad del que se vende en esta Villa, por lo que al comerciante le dieron 
opción de remitir el trigo a otro destino. Este es uno de los hábitos más comunes de la época 
a que nos referimos, cual es el hecho de rechazar un determinado alimento pero dejar libertad 
para su comercialización en otra localidad.

Las dificultades del comercio de los granos peninsulares hacia los puertos cantábricos para 
su extracción, se ponen en evidencia en las palabras de Arriquibar al respecto:

“Y se puede decir que una y otra (Francia e Inglaterra), tienen a muy poco coste sobre 
el mar sus granos, mientras nuestros más considerables graneros distan de nuestros puertos 
de mar treinta, cincuenta, y sesenta leguas de malos caminos en que la conducción nos suele 
costar a veces medio real de vellón por legua y fanega; y este porte hasta los puertos, recarga 
de tal manera los precios de los granos que nos deja muchas veces impracticable su extracción 
(exportación) en concurrencia con las naciones que no tienen estorbos”.132

Incluso con la llegada del ferrocarril los puertos del Cantábrico tenían graves inconvenientes 
para competir con otros puertos como el de Burdeos, a consecuencia de las diferentes tarifas 
de los ferrocarriles.

“Irurak-bat” en un artículo de 6 de diciembre de 1866 denunciaba que los cereales de 
Castilla se exportaban por el puerto de Burdeos con abandono de los de la Cornisa Cantábrica. 
Burdeos parecía estar más cerca del centro de España que Bilbao, Santander o San Sebastián.133

El mercado cerealícola español se componía de dos grandes regiones, al menos en lo que a 
nosotros nos interesa: un gran mercado central, que coincidía con las regiones productoras de 
Castilla la Vieja y otras regiones del interior, y una región costera, que dependía de los cereales 
producidos en el interior o de los que pudieran llegar de los mercados extranjeros a través 
de los puertos, y más tarde por los ferrocarriles. Cuando la cosecha era buena en la Meseta, 
los precios de los mercados productores se mantenían bajos, mientras que en los mercados 
periféricos alcanzaban niveles más altos como consecuencia de los costes del acarreo. Los 
años de cosechas bajas eran las zonas cerealícolas las que sufrían precios altos, en tanto que las 
zonas costeras sufrían aumentos más moderados en los precios, como consecuencia del efecto 
neutralizador de los cereales de importación.

En ocasiones, como ya ha quedado reseñado, los años de cosechas especialmente malas, los 
trigos de importación se trasladaban hasta las regiones productoras, muchas veces más como 
medio de presión, para que los trigos almacenados por los intermediarios fueran puestos en 
el mercado. La puesta en marcha de la red de ferrocarriles, facilitó que el comportamiento de 
los precios respondiera con mucha mayor fiabilidad a la situación real del mercado que antes 
de implantarse este medio de transporte, normalizándose así un mercado tan irregular hasta 
entonces. 

132	 ARRIQUIBAR, N. op. cit., (1984), p. 109.

133	 DE LA QUADRA SALCEDO, F. op. cit., (1943), p. 288.
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La normalización de los mercados interiores del trigo y del aceite no tuvo una correspondencia 
paralela en lo que al mercado del vino se refiere.  A ello contribuiría seguramente la gran 
disparidad de caldos y calidades y las especiales circunstancias que concurrieron con la aparición 
de la filoxera que asoló los principales viñedos europeos.

En cualquier caso, y pese a ser visto también como una amenaza, todo parece indicar que 
el ferrocarril supuso un impulso, pues con la invasión de los mercados europeos por los trigos 
de ultramar, los agricultores del interior vieron sus negocios amenazados, pudiendo decirse 
otro tanto del sector harinero. Hubo de reinstaurarse un arancel proteccionista en 1891 para 
impedir la ruina del sector cerealista español.134

Por lo que respecta al puerto de Bilbao, no parece que el ferrocarril le aportara grandes 
ventajas en el comercio de los granos del interior. El circuito convencional de los trigos de la 
Meseta pasaba por Alar del Rey (Palencia), cabecera del Canal de Castilla, desde donde los 
granos eran embarcados hasta Santander por ferrocarril, y una vez allí por barco a los distintos 
puertos del litoral cantábrico, entre ellos Bilbao.

La actividad portuaria de Bilbao hubo de suponer la existencia de una demanda importante 
de alimentos para dotar de provisiones a los barcos para el consumo de la marinería a lo largo 
de su estancia en alta mar. Otro tanto se podría decir de los barcos pesqueros, por lo que el 
propio acopio de alimentos para las tripulaciones tuvo que suponer una importante parte del 
comercio de alimentos en torno a las actividades portuarias y pesqueras.

Para Clotilde de Olaran y Múgica,135 la actividad comercial generada en torno a la alimentación 
de las tripulaciones pesqueras es uno de los aspectos que aún están muy poco estudiados en 
relación con las actuaciones pesqueras de los vascos en los mares de Terranova. En los pocos 
casos que aparecen relacionados los alimentos a la hora de hacer y firmar un contrato de 
afletamiento, siempre aparecen el pan y la sidra, según la misma autora.

El seguimiento de los datos del tráfico de alimentos en el puerto de Bilbao se ve dificultado 
por el hecho de que algunos de éstos no pagaban derechos de avería, lo que significa que barcos 
que entraron con trigo y con sal, por ejemplo, aparecen como vacíos.136 Así, por ejemplo, en 
1700, cuando el número de navíos que salieron con carga, y figuran como entrados vacíos, es 
de 26, de ellos 6 llegaron con trigo. En 1710, siete lo hicieron con sal y también aparecen como 
vacíos.

El comercio de alimentos de Bilbao con Castilla, en cuanto a sus aspectos cualitativos es 
recogido por Pedro de Medina en su Libro de Grandezas y Cosas Memorables de España quien, 
hablando de la provisión de vinos que presentaba la ciudad refería:

“De vino es tan abastado que demás de lo de la tierra es tanto lo que de fuera viene que se 
halla en ella más de veynte diferencias de vinos de todas partes.  Ay vinos blancos de Castilla, de 

134	 GÓMEZ MENDOZA A. Ferrocarril, industria y mercado en la modernización de España. BIBLIOTECA DE ECONOMIA. 
Serie estudios. Espasa Calpe. 1989, pp. 138-150.

135	 OLARAN, C. Historia de la Economia Marítima del País Vasco. Ed. Txertoa. San Sebastian 1983. p. 26.

136	 ZABALA, A. “La actividad comercial vizcaina a traves del puerto de Bilbao a lo largo del primer tercio del siglo 
XVIII”. Historia de la Economia Marítima del País Vasco. Ed. Txertoa. San Sebastián 1983, p. 55.
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Toro, de Loca, San Martín, Yepes, Copos, Burgos, Navarrete, Logroño, vinos de Galicia en especial 
de Rivadavia, vinos de Portugal, de Lapanica, vinos de Andalucía, blancos de Gibraltar, tintos de 
Jerez, romanias de San Lucar vinos del Condado, tintos de Alicante. Todos estos y otros muchos 
que van de Francia y de otras partes”.

Respecto al comercio exterior, y en lo que se refiere a las importaciones, siguiendo a Guiard, 
se nominan a principios del siglo XVI, y entre otro tipo de mercaderías, alimentos tales como, 
de Francia pescados, cesial, bacalao, atún, sardina, arenque blanco y rojo, lampreas, sebo, sal vinos, 
granos y legumbres; de Flandes, pescados, grasas, quesos, especiería; de Inglaterra, pipas de sebo 
y pescados; de Alemania legumbres, de Rusia, grasas.137 

Con ocasión de las inundaciones que sufrió la Villa durante el año de 1553, los justicias de la 
misma establecieron una imposición de maravedíes sobre una serie de “mercaderías que entran 
por y salen por la barra e ría y canal desta villa de Bilbao que ban y bienen por la mar que nos pareze 
y deben de lastar e pagar para el remedio que está antepuesto...”. 

Entre las mercaderías cabe destacar los alimentos que se refieren a continuación, según una 
valoración correspondiente a los géneros extranjeros de trato en la Villa:

Arenques blancos cada millar a dos ducados.
Arenques secos a mil mrs. cada millar.
Cominos tres ducados quintal.
Carga de pastel de Francia 5.6254 mrs.
Carga de pastel de las Islas, cuatro mil mrs.
Fanega de trigo.
Fanega de centeno.
Fanega de metelón (trigo y centeno).
Fanega de cebada.
Fanega de arbejas y habas.
Grasa de ballena veinte rs el quintal.
Millar de sardina de Cornualla ocho rs.
Millar de sardina de Francia ocho rs.
Millar de sardina de Portugal diez rs.
Pescado cesial cuatro ducados el quintal.
Quintal de salmón tres ducados.
Quintal de cóngrio cincuenta rs.
Quintal de pescado macallao quince rs.
Quintal de lampreas, cien rs.
Quintal de mielgas dos ducados.
Quintal de sulleas.
Quintal de lenguados tres mil mrs.

137	 GUIARD DE LARRAURI, T. op. cit., (1972), p. 184. 



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  73

Quintal de manteca mil quinientos mrs.
Quintal de azúcar seis mil mrs.
Quintal de higo cuatrocientos mrs.
Quintal de sebo mil setecientos.
Quintal de pasas mil mrs. 

A continuación aparecen entre las mercaderías138 relacionadas artículos tales como el sebo, 
aceitunas y alcaparras, bota de aceite, barrica de saín, cesial, bacalao, congrio, salmón y atún, 
arenque, sardina, naranja, limón, avellana y nuez, pulpes, mielgas, besugo, mostaza, pimienta, azúcar 
y conserva, regaliz, higo, pasa, pastel.

Asimismo, en el arancel vigente en Bermeo en 1524, se mencionan en la importación y 
exportación: trigo, cebada, mijo, haba, linaza, castaña, nuez, avellana, borona, regaliz, miel, azafrán, 
pimienta, canela, clavo, jengibre, nuez moscada, comino, sebo, aceite, pasa, higo, queso, vinos, 
vinagre, sal, naranja, etc.; la cita de la borona podría significar que ya habían comenzado las 
importaciones de maíz, sólo unas décadas más tarde del descubrimiento de América, pero 
también, y sería lo más lógico, referirse al mijo. 

Los estudios realizados sobre el diezmo seco139 o de la mar de Castilla permiten también 
conocer el inventario de materias que estaban sujetas a esta práctica impositiva.140 

El diezmo seco da también información acerca de las exenciones fiscales de que disfrutaban 
los territorios vascos.

Cuando Enrique IV puso en almoneda pública el arriendo del diezmo lo hizo con una serie 
de condiciones, entre las que cabe señalar las siguientes:141 

•	Se cobraría el diezmo a lo exportado o importado por los puertos “así fierro como azero, e 
lanas e politería e cordovanes e vinos e cualquier otra cosa”.

•		 Lo importado desde Navarra a Guipúzcoa o Vizcaya o introducido desde Navarra a Castilla 
sería considerado “por de la mar” y, por lo mismo, se gravaría con el diezmo.

•		 Se respetaría a los vecinos de Bermeo los privilegios que tenían de exención del diezmo 
para el “pan, vino, mijo, pescados, castañas, fruta, legumbre u otras viandas con destino a su 
mantenimiento”.

•		 Que en Orduña y Valmaseda se descargaban mercancías sin conocimiento de los diez-
meros alegando “que no lo han de uso”, cometiéndose muchos fraudes. Se ordenó que las 
descargas fueran hechas ante escribano público.

138	 GUIARD DE LARRAURI, T. op. cit., (1972); p. 96. GUIARD cita otros testimonios en los que aparecen las mercaderías 
objeto de transacciones comerciales.

139	 El diezmo de la mar era el gravamen pagado por las mercancías importadas  o exportadas vía marítima y percibido 
bien en los puertos de mar, bien en las aduanas interiores dependientes de estos puertos (puerto seco). Como su 
propio nombre indica el montante de la renta era del diez por ciento del valor calculado de la mercancía.

140	 DIEZ DE SALAZAR FERNANDEZ, L. M. El diezmo viejo y seco o diezmo de la mar  en Castilla. (s XII-XVI). Real 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País. San Sebastián, 1983, pp. 68 y ss.

141	 Ibidem, pp. 19 y ss.
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Las sucesivas instrucciones para la aplicación del diezmo pretendían recortar los privilegios 
de los territorios vascos con distintos criterios. En el cuaderno de diezmos correspondiente 
a los años de 1450-1460 se declaraba “que las mercaderías que aportaren por la mar a Vizcaya e 
Guipúzcoa y fueren llevados a Nabarra o de Nabarra las truxieren a Castilla, que estas tales sean avidas 
por mercaderías de la mar”.

En 1561 Juan de Peñalosa, Secretario de la Corte, recomendaba en una instrucción “respecto 
a los puertos de Vizcaya, y por el momento, no se pondrían cogedores ni guardas donde el Condestable 
los solía poner hasta determinarse si el Señorío tenía derecho en contra”. 

Un año más tarde, en cambio, se determinó que el diezmo gravase el comercio de Vizcaya 
y Guipúzcoa hacia el interior de la Meseta “cuando entrasen en los pueblos donde estuviesen las 
dichas aduanas y no cuando saliesen”. 

Un poco más tarde, en 1564, Peñalosa informaba de la conveniencia de situar la aduana en 
Bilbao, para así aplicarlo tanto a las mercaderías que se quedaban en el Señorío como a aquellas 
otras que eran trasladadas hasta Navarra, Aragón y Cataluña a través de Guipúzcoa. 

TABLA IV
Relación de distintas mercaderías relacionadas con los alimentos sujetas  

al diezmo seco desde 1478 a 1582

Mercancia A 1478 1488 1503 1511 1514 1533-53 1536 1555-59 1564 1581 1582

Abadejo c C 8

Aceite b  25  25

c 20  nada  44  20 20 20

p 50  50  50

Aceite de 
ballena c 8 8 

Aceite de bayas l 4

 Acémilas a  9

 Agárico i 120

 Ajo c 6

 Alcohol c  5 6

 Almendra c  9

 Arbeja c  6

 Arenques 
(25:1) m 55 6

 Arenques 
blancos m 55

 Arenques 
machantes c  9  8 9
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Mercancia A 1478 1488 1503 1511 1514 1533-53 1536 1555-59 1564 1581 1582

 Arenque verde 
o seco m 4  4  4

 Azafrán  c 150  150 150 150

 Azúcar  c  12

q 10  60 330  

 Azúcar molido  c  108

 Azúcar por 
moler  c  144 144

 Bacalao  c  8 6

 Buey  ca 6  6  6 6 6

 Cabra  ca 2  1 2 2

 Canela  c  144

 Carnero  ca 2  1  2 2 2

 Castaña  c 3  3 3 4

 Cebada  fa 13

 Cebolla  c  6 6

 Centeno  fa 15

 Cominos  c  1  15

co 9

q 15  15 68 15

 Congrio cecial 
o seco  c 15 8  8  8  15 16 15 

 Fruta seca  c  9  9

 Grasa de 
ballena  q 40

 Haba  c  6 6

 Higos  c  1  6 6

 (paessa o 
saera) 1 1  1 6

 Hortalizas  c  6 6

 Lampreas  q 175

 Láudano  l 10

 Lenguados  q  60 175

 Lentejas 
(mazo= 
100sortas) 
(25:1)

175

 Manteca  q  30 85

 Manzanas  c   4
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Mercancia A 1478 1488 1503 1511 1514 1533-53 1536 1555-59 1564 1581 1582

 Metellón 
( trigo y 
centeno) 

 fa 17

 Miel  c 15

 p 15  15  15

 Mielgas  q  50 50

 Mijo  c  4 4

 Naranjas  c  4 4

 Ovejas  ca 2  1  2 2 2

 Pas (paessa o 
saera) 1  1  1

 Pastel  c 10 55  10 10 10

  p 25  25  25

 Pastel de 
Francia  c 285

 Pastel de las 
islas  c 225

 Pescado  q 40

 q  20

 Pescado cecial 
o seco  c 10 4  4  4  6  10 10 10

Pescado 
(abadejo)  q 85

 Pescado fresco  c  6  8 8 8

 Pescado 
marzallan  q  20

 Pimienta  c 100  50  100 100 100

 q  30  30  150 650

 Piñones  c  9 6

 Puerco  ca 2  2   2 2

 Regaliz  c 10  6 6 6

 Rocín  ca 6  9  6 6 6

 Ruibarbo  l  85

 Sal  c 4

 Salmón  c  18

  q 40 60

 Salmón salado  c 18

 Sardina  c 6  6  6 6 6

 Sardina de 
Cornualles  m  15 20
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Mercancia A 1478 1488 1503 1511 1514 1533-53 1536 1555-59 1564 1581 1582

 Sardina de 
Corn e Ingla .  m 2  2  2  2

 Sardina de 
Francia  m 2  2  1 15

 Sardina de 
Portuga L  m 1 1  1  11 15

 Sebo  c    12 12

  q 2  2  2  30 90 

 Sebo de 
Flandes  q  18 18

 Tocino  q 10 10

 Trigo c 6 6 8

  fa 20

 Truchas  c 6

 Vaca  ca 6  6  6 6 6

 Zumos de 
regaliz  l 3

A:; ar: arroba; b: barrica, bota; c: carga; ca: cabeza, carro, centenar; co: costa; l: libra, marco, menteo;  

m: millar; p:pipa; q: quintal;.

Fuente: Díez de Salazar, Guiard de Larrauri; Labayru.

Elaboración propia.

1 arroba: 12,3 kg.

La Guerra de Sucesión de España y el posterior Tratado de Utrecht, firmado en 1713, trajeron 
consigo graves consecuencias para algunas de las actividades más importantes para el País, tales 
como la pérdida de licencias de pesca de bacalao en Terranova, y también otras de orden interno 
como el traslado de las aduanas del interior a la costa en las denominadas provincias exentas, al 
menos en lo referido al tráfico exterior.

En efecto, al decir de Basurto Larrañaga, la Real Hacienda consideraba a las Provincias 
Vascongadas una zona de baja presión arancelaria, en las que se practicaba el contrabando a 
gran escala. El Gobierno del Reino dictó numerosas ordenes elaboradas para su aplicación en 
las provincias exentas tendentes a “cortar y extirpar el curso y tránsito de los contravandistas y las 
ventas que a éstos se hacen del tabaco por sus vecinos y naturales…”.  Además, dispuso la exacción 
de un 7 y un 10 % sobre algunas mercancías procedentes del exterior. Igualmente dispuso la 
prohibición de importar géneros coloniales de América, así como azúcar, cacao y dulces de 
Portugal.

Finalmente, y como ha quedado dicho, se ordenó el traslado de las aduanas a la lengua de 
agua, estableciéndose en 1717, en Bilbao, San Sebastián y Fuenterrabía. Tras numerosas protestas, 
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el Rey reconoció el derecho a importar aquellos géneros que necesitaren para su consumo 
propio:

“Resolví por órdenes de 28 de Febrero y 16 de Marzo de este año se les Franquea sea libre 
la introducción de carnes, vino, aceite, trigo, cebada y legumbres que necesitan pª. su consumo y 
manutención atendiendo a la falta de estos frutos mediante no producirlos aquellos paises por 
lo áspero y fragoso de ellos…”.142

Finalmente, se restituyeron las aduanas a sus ubicaciones anteriores por una Real Orden 
de 16 de octubre de 1722, pero el comercio directo con las colonias españolas se mantuvo 
prohibido.

En cualquier caso, este hecho supuso, al decir de algunos historiadores, un punto de inflexión 
tras el cual, la posición de los comerciantes bilbaínos se vio notablemente fortalecida respecto 
a la de otros comerciantes del norte de la Península. 

El tráfico de tabaco, paños y coloniales, se afianzó, y surgió un Bilbao, comercialmente muy 
activo que superó muy pronto los disturbios y tensiones ocasionados por el traslado de las 
aduanas, iniciando un largo proceso de floreciente actividad económica.143

Las exportaciones a través del puerto de Bilbao eran reducidas en cuanto a los materiales 
objeto de tal actividad, limitándose a hierro, lana, frutas secas, vinos y cítricos.  A ellas habría que 
añadir las mercancías que, dentro del tráfico de cabotaje, se embarcaban para otros puertos 
peninsulares, buena parte de ellas como producto de la reexpedición de las importaciones de 
distintas mercaderías. 

De entre los artículos exportados, las castañas tampoco pagaban avería, por lo que resulta 
difícil conocer el volumen exacto de sus exportaciones. Por otra parte, su extracción sólo se 
autorizaba a cambio de una introducción equivalente en valor de trigo, otros cereales, vino, 
frutos, agrios, etc. 

Respecto a las castañas, cabe citar el testimonio de E. F. Lantier en su novelado Viaje a 
España del caballero San Gervasio, puesto en boca de un comerciante judío:

“La fertilidad del campo de Bilbao y la actividad de su comercio hacen a esa ciudad muy 
floreciente; sus principales ramas son la lana, el hierro y las castañas, que nacen con profusión 
en toda Vizcaya. Los campesinos, al principio de noviembre, las llevan en pequeñas carretas 
arrastradas por bueyes; todos los caminos están cubiertos de ellas; las descargan un poco antes 
de la ciudad en barcas que las transportan a los barcos mercantes que van a Londres, a Bristol, 
a Amsterdan o Hamburgo”.144

142	 BASURTO LARRAÑAGA, op. cit., 1984, pp. 30 y ss.

143	 ZABALA, A. “La actividad comercial vizcaína a través del puerto de Bilbao a lo largo del primer tercio del siglo 
XVIII”. Historia de la Economía Marítima del País Vasco. Ed. Txertoa. San Sebastián, 1983, pp. 56,57.

144	 GARCIA MERCADAL, J. op. cit. (1959). Tomo I, p. 1271.
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Las castañas ocuparon un lugar importante en los hábitos alimenticios de los vascos. Con 
anterioridad a la extensión del cultivo de la patata, tal vez constituyeran la mayor fuente 
de hidratos de carbono de la dieta.  Aún hoy siguen ligadas a algunas tradiciones, como el 
Olentzero, el personaje mágico de la Navidad Vasca.  Al día de Nochebuena se le llama en 
algunos lugares “día de castañas”.

Zabala, cita un caso concreto de un embarque en plena Guerra de Sucesión con destino a 
Londres y la siguiente carga: 650 quintales de hierro, 250 sacas de lana, 150 sacones, 10 quintales 
de barbas de ballena, 100 quintales de regaliz, 100 fanegas de castañas, 20.000 naranjas y limones, 
10 pipas de aceite y 50 peruleras145 de aceitunas. 

De los artículos alimenticios importados por el puerto de Bilbao el que ha marcado 
una estrecha relación con este puerto ha sido el bacalao. De todos es conocido el esfuerzo 
pesquero realizado por los vascos en las costas de Terranova, siendo cada vez más numerosas 
las investigaciones en torno a la presencia de los pesqueros vascos en aquellas aguas.

El comercio del bacalao supuso para Bilbao una importante fuente de actividad y de riqueza 
durante los siglos XVI y XVII, especialmente merced a las descargas efectuadas por los navíos 
vascos del norte del Bidasoa, “del país de Labort”.146 En efecto, los comerciantes bilbaínos 
estrecharon relaciones con los pescadores de San Juan de Luz, Ziburu y Bayona, manteniendo 
durante dos siglos una dependencia mutua en el desarrollo de sus negocios relacionados con 
el bacalao y otros productos pesqueros, como el salmón y la ballena. Bilbao se convirtió así en 
el principal puerto en el comercio de este alimento tan importante en la dieta de todos los 
españoles.

La firma del tratado de Utrecht (1713) supuso el fin de la autonomía vasca en las pesquerías 
de Terranova. En efecto, pese a que Francia conservara los derechos de pesca sobre los bancos 
que rodeaban la isla, pronto tales derechos dejaron de tener efectividad.

La prohibición de pescar en aguas de Terranova supuso el inicio de una auténtica crisis 
económica y social que afectó a toda la costa vasca, pero especialmente a aquellas localidades 
que dependían casi exclusivamente de la actividad pesquera, tales como Bayona, San Juan de Luz 
y Ziburu, dando lugar a una importante disminución de la población de esas ciudades.147

La pérdida de las pesquerías de Terranova supuso una mayor dependencia del comercio 
exterior, especialmente el que se mantenía con el Reino de Inglaterra. En efecto, según 
Arriquibar,148 el importe del pescado comprado a Inglaterra casi igualaba el valor de casi todos 
los efectos adquiridos a Holanda, y suponía más de la mitad de los procedentes de Francia.

La importación de bacalao y el elevado importe de la misma, generó una amplia corriente 
contraria al uso de este pescado en la dieta de los españoles, pero tales sentimientos no pasaron, 
generalmente, de ser meras quejas, que no iban acompañadas de medidas concretas. Tal vez, 
quepa citar como una excepción en este sentido la propuesta de la Real Sociedad Bascongada 

145	 Vasija de barro angosta de suelo, ancha de barriga, y estrecha de boca.

146	 BASURTO LARRAÑAGA, I. op. cit., (1984), pp. 195 y ss.

147	 GOIHENETXE, M. Lapurdi Historian. Elkar S.A. Estella, 1987, pp. 66-67.

148	 BASURTO LARRAÑAGA. 1984, op. cit., (1984), p. 209.
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de Amigos del País para la creación de una compañía general de pesca marítima de los puertos 
del Cantábrico, intento que no tuvo ninguna trascendencia práctica, en parte por las dificultades 
de aplicar la salazón a la merluza.149

El bacalao llegaba en ocasiones con alteraciones debidas a una desecación deficiente o al 
transporte y almacenamiento inadecuados. Ello se traducía en la aparición de coloraciones 
propias del desarrollo de bacterias halófilas, como describe Basurto Larrañaga.

El comercio del bacalao estuvo estrechamente relacionado con los avatares diplomáticos 
internacionales.  Así, el apoyo de España a los rebeldes norteamericanos, supuso la prohibición 
del tráfico de alimentos con Inglaterra, tal y como disponía una real cédula del Consejo de 
Hacienda del Rey Carlos III, “Prohibo igualmente la introducción en todos mis dominios de los Bageles, 
manufacturas, frutos, bacalao y otros pescados secos, salados y salpresados y los demás géneros de los 
del Rey de Inglaterra”.

En esta situación de crisis de las relaciones con Inglaterra, fue Noruega la que consolidó 
su posición como exportadora de bacalao al puerto bilbaíno, pese a que posteriormente se 
recuperara buena parte de las relaciones comerciales con Inglaterra.

El comercio del bacalao continuó siendo importante en el puerto de Bilbao a lo largo del 
siglo XIX y su control sanitario recayó en los veterinarios a mediados de este siglo, aun cuando 
este control hubo de ser compartido con otras profesiones sanitarias150 hasta finales de siglo, en 
que pasó a ser desarrollado por veterinarios exclusivamente.

3.1.2.2. El abastecimiento de aldeas, anteiglesias y villas.
Humboldt, al referirse a Durango describe que el abastecimiento de la Villa con pan, vino, 

carne, aceite, etc., estaba en manos de cinco regidores que eran controlados por dos inspectores 
que a su vez lo eran por un tercero. Y añade: “El abastecimiento se hace, por lo demás como en 
el resto de España, por Abastos, es decir, por personas que se encargan de suministrar lo necesario 
en debida calidad por un precio establecido, y obtienen el derecho a ello en una subasta pública por 
la oferta más baja.  A pesar de ello puede cada vecino comprar también su menester donde quiera 
y hasta es libre la venta del labrador; sólo que el último ciertamente no encuentra con facilidad otros 
compradores”.151

Los “decretos de buen gobierno” de la Villa de Durango, repiten año tras año “que no se 
saque ningún bastimento de la villa para vender fuera della” incluyendo en la orden el ganado 
“especialmente el de cerda, por lo que se necesita para el sustento de los vecinos de dicha villa so pena 
de perdimiento de lo que así vendiesen y ocho días de carcel…” 152

Al referirse a Bilbao, Humboldt hace especial mención de la Carnicería, el Matadero, que 
“puede considerarse como un modelo de edificios de esta clase, tanto para conservación de la limpieza, 
como para apartar todos los peligros posibles; el almacén de granos en el antiguo teatro, …, y la 

149	 Ibidem. (1984), p. 211.

150	 AMB Sec.  2 Leg. 9 nº 143.

151	 HUMBOLDT,W.F. op. cit., p. 134.

152	 ITURBE MACH, A. op. cit., p. 53.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  81

fábrica de harinas y panadería general establecida en la ciudad. Pues como la ciudad había sufrido 
considerablemente muchas veces por carestía, se decidió a mandar cocer pan a su costa, sin limitar, 
no obstante por esto en lo demás la libertad de venta de grano y pan, sólo que la casa se dispuso con 
demasiado coste y en grande. Pues como fuera de ella sigue el comercio de harina y pan, en la época 
de mi estancia sólo se cocían unas 5.000 libras”. 153

La instalación de la fábrica de harinas a que hace referencia Humboldt tuvo, pese a su 
desproporción, una gran repercusión en la explotación de los pequeños molinos de las comarcas 
circundantes. Sin embargo, tal vez no lo fuera de forma inmediata, aunque al final supuso la ruina 
de los molinos del valle del Cadagua, como se recoge en una nota del editor de la Historia de 
Iturriza que hemos consultado.154 

El propio Humboldt recoge una de las 
normas de la ciudad respecto al tráfico 
de alimentos, cuando afirma “Como esta 
población es muy grande en relación con la 
cantidad de víveres que produce la región 
circundante, a nadie ni un arriero, ni un 
carretero, le es permitido sacar de Bilbao al 
país mercancías sin introducir en cambio en 
la ciudad productos al mismo tiempo”.155

En efecto, el tráfico de alimentos 
estaba perfectamente regulado en las 
sucesivas ordenanzas de que se fue 
dotando la Villa de Bilbao. Si bien es cierto 
que tales ordenanzas recogían casi todos 
los aspectos de la convivencia ciudadana, 
bien puede decirse que la mayoría de las 
disposiciones de tales ordenanzas están 
destinadas a regular las actividades de 
los comerciantes de víveres.

En esas ordenanzas los responsables 
de la Villa tenían una constante preocu-
pación por el control de los alimentos 
que se comercializaban en la plaza del 
mercado.  Así lo recogían las ordenanzas 
de 1676 cuando decían:

153	 HUMBOLDT,W.F. op. cit., p. 121

154	 ITURRIZA Y ZABALA, J.R. op. cit., II Tomo p.333 

155	 HUMBOLDT,W.F.op. cit., p. 121.

Ordenanzas de la Villa de la Noble Villa de Bilbao. Año 1711.

 Foto Francisco Dehesa.
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“CAPITULO XXXVII
Que se visiten una vez en la semana las Tabernas, Panaderas, y otras Personas
37. Por obviar el fraude que de ordinario usan las Panaderas, Taberneras, y otras Personas 

que venden cualquier género de mantenimiento, adulterando de la muestra que truxieron a 
los Diputados, Regidores, para poner la postura en que lo avian de vender; ordenaron: Que el 
Alcalde con los Regidores, Diputados, Procurador General, y Escrivano, por lo menos una vez 
en la Semana, visiten a los que por menudo venden cualquier genero de Pescado, o de Queso, 
Grassa, Higos, y otras cosas, cuyos precios deben tener puestos por los Regidores, Diputados, en 
unas Tablillas; y sin tener la postura, no lo puedan vender; y a las Taberneras, y a las Panaderas, y 
a las que traen el que llaman de fuego, pelandoles el Pan que tuvieren, y hallando en qualquiera 
de las colas, arriba expressadas, ò de semejante calidad, que el precio de ellas està subido, 
lo baxe, ò que son para vender, remedie lo que hallare que es necessario; y à quien huviere 
contravenido en cualquiera parte de ello, que le condene en mil maravedis de pena, aplicados 
por tercias partes, Juez, Denunciador, y Camara; y las Panaderas en perdimiento de Pan que no 
tuvieren de peso, y no fuere bueno, y lo reparta entre los Jurados, Pobres de la Carzel, y otras 
Personas necesitadas”.156 

También existía gran preocupación por que todos los géneros alimenticios se vendieran en 
la plaza pública y numerosas disposiciones así lo determinan, en las sucesivas ordenanzas de la 
villa de Bilbao y de las pequeñas anteiglesias y ayuntamientos de los valles.

En Bilbao, las ordenanzas disponían un férreo control sobre el sacrificio de los cerdos:

“ORDENARON: Que ningún Obligado de abasto de Carnicerías, ni Cortador, ni Regatón, 
ni Regatera compre para si en esta villa, ni sus Arrabales, Puercos para matarlos, ni vender 
en fresco, si no fuere con licencia del Ayuntamiento; y el que lo hiziere, incurra en pena de 
perdimiento dello, y pague mil maravedis, aplicados por tercias partes, Juez, Denunciador y 
Camara, y la misma pena tenga, si otra qualquiera Persona lo hiziere, siendo para las ambas 
expressadas”.157

Todavía a principios del siglo XIX, el Ayuntamiento de Bilbao se valía de la existencia de 
obligados a quienes se adjudicaba el suministro de las carnes,158 en un caso,159 y la gestión de los 
mercados160 mayor y menor,161 en otro. 

156	 Ordenanzas de la Villa de Bilbao.  Años 1767, 1768, 1769. Biblioteca Diputación Foral de Bizkaia. Ref. 233. (1767) Cap 
37.

157	 Ordenanzas de la Villa de Bilbao.  Años 1767, 1768, 1769. Biblioteca Diputación Foral de Bizkaia. Ref.233. (1767) Cap 
37.

158	El término ya no se utilizaba a finales del siglo XIX. 

159	 AMB Sec. 2  Leg. 144 nº 26. 

160	 La figura de la concesión administrativa en la gestión de los mercados se ha mantenido a lo largo del tiempo.

161	 AMB Sec. 2  Leg. 144 nº 24.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  83

Respecto a las pequeñas aldeas, la estructura de la propiedad y la forma de producción hacen 
pensar que el autoconsumo fuera la pauta más característica en lo que al consumo de alimentos 
se refiere. Esta pauta ha sobrevivido hasta la década de los años cincuenta del presente siglo, en 
muchas zonas rurales de Bizkaia. En realidad la situación era similar en todo el reino de Castilla 
al decir de Anes Alvarez para quien “El autoconsumo y el trueque caracterizaban la vida rural de 
los territorios de la corona de Castilla durante los siglos XVI, XVII, y XVIII, en lo que se refiere a los 
labriegos”.162 

La promoción de la producción de alimentos para el consumo propio llevó al extremo de 
que las Juntas Generales acordaran que cada vecino labrara su propio huerto para hacerse con 
un suministro mínimo de frutos y de hortalizas, so pena, caso de no hacerlo, de sufrir sanción 
por ello. 163

En las pequeñas anteiglesias y repúblicas, el vino y otros abastos solían ser rematados en 
candela pública, renovada anualmente. Las tabernas, donde existían, eran a la vez tiendas de 
abastos donde se vendían los aceites y las conservas de pescados, alimentos que habitualmente 
complementaban los productos obtenidos por los “baserritarras” (campesinos, labradores) en 
sus explotaciones familiares. Estos alimentos eran los que, habitualmente, se sometían a fijación 
de precios por parte de los ayuntamientos aunque, en ocasiones especiales, la fijación de estos 
precios podía alcanzar a otros muchos productos. Este fue el caso ocurrido en Carranza en 
1642, año en el que se fijó el valor de la mayoría de los bienes o servicios objeto de transación 
comercial.164 

TABLA V
Fijación de precios, Carranza, 1642

“Cosas que se gastan y de costumbre se venden en esta república” Precio

Fanega de trigo de su cosecha 18 Rl (1)

Fanega de maíz 12 Rl

Libra de vaca 10 mrs

El cuero de vaca 1 Rl

Libra de carnero criado en este valle 18 mrs

Libra de carnero de fuera 20 mrs

Libra de tocino 28 mrs

162	 ANES ÁLVAREZ, G. “Tendencias de la producción agícola en tierras de la corona de Castilla (siglos XVI al XIX)”. 
Hacienda Pública Española. 1978. (55): 97-111. 

163	  LORENTE RUIGÓMEZ, A. op. cit., p. 130.

164	  SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 215.
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“Cosas que se gastan y de costumbre se venden en esta república” Precio

Libra de cabrón 10 mrs

Gallina buena 2 Rl

Polla buena 1 Rl

Pollo crecido 4 cuartos

Libra de cera 4 Rl

Vara de lienzo de cerro       lo ancho
                                         lo estrecho

1 Rl
28 mrs

Tejedoras y tejedores 6 ó 5 mrs/vara

La obrera 12 mrs/día

Los que trillaren con sus yeguas 4 Rl/día

Bino blanco bueno de Castilla 2 Rl

Bino de Rioja 60 mrs/azumbre

Bino de la tierra 32 mrs/azumbre

Zapato de vaca engrasado 5,5 Rl

El cordobán 4,5 Rl

Jornal de sastres 1 Rl y cuartillo/día

Jornal de criado 1 Rl/día

Jornal de un vecino con su persona y dos bueyes 2 Rl/día

Fanega de cebada 7 Rl

Fanega de avena 4 Rl

Fanega de centeno 12 Rl

Fanega de borona menuda 8 Rl

Celemín de linuezo cristiano 1,5 Rl

Lo morisco 1 Rl

Aceite, pescado y cabrito -a postura de Reglamento

 (1) “Rl” entiéndase reales y “mrs” maravedíes. 

  Fuente: AHPB. Not. De Juan de Nestosa Leg. (23-X-1642) fol. 77-78.
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Las tabernas públicas, junto con otra serie de establecimientos relacionados con la 
alimentación, tales como molinos, carnicerías, abacerías, mesones, tiendas y pesos, debían ser 
visitados regularmente. Había una inspección de carácter municipal, pero, además, las Juntas 
Generales del Señorío podían disponer, y lo hacían frecuentemente, inspecciones efectuadas 
por los tenientes generales o por quienes las juntas determinaran. Como vemos, y pese a la 
aparentemente sencilla estructura comercial existente, la duplicidad de las intervenciones sobre 
los comerciantes no es un fenómeno de nuestros días, ni tampoco el que hubiera más de una 
Administración “competente”.

La existencia de fraude en el peso era una preocupación constante de los administradores 
del Señorío. En ocasiones se enfrentaban a serias dificultades para armonizar el valor real de las 
unidades de peso o de medidas, teniendo necesidad de enviar a comisionados a otras regiones 
con el fin de establecer las paridades entre las diferentes unidades utilizadas, existiendo acuerdos 
de las Juntas Generales en este sentido y figurando este aspecto en numerosas ordenanzas de 
las diferentes villas y anteiglesias.165 Así, en 1572 las Juntas acordaron intervenir en la anteiglesia 
de Abando por el perjuicio que se les causaba a los vecinos:166

“Asimismo, trataron sus merçedes que en la anteyglesia de Abando abian arrendado las 
carnizerias con disminuiçion de una honça en libra, y ello hera en perjuizio de los vezinos del 
dicho Senorio y bienandantes.  Acordaron sus merçedes se diese mandamiento para que los 
fieles de la dicha anteiglesia traigan el dicho arrendamiento que en su razon hizieron, o contra 
el escrivano en cuya presençia se otorgo, para que el de el dicho arrendamiento, para que 
se bea lo que sobre ello se debe de tratar; y que los dichos sindicos agan notificar los dichos 
mandamientos y agan la diligençia neçesaria, so la dicha pena”.

La mayoría de los suministros de las anteiglesias y poblaciones rurales se canalizaban a 
través de establecimientos tales como carnicerías, tabernas y abacerías gestionadas por los 
regimientos o gobiernos locales. Los “ayuntamientos” tenían la responsabilidad de adjudicar, 
mediante subasta u otro sistema, la venta de víveres. Igualmente era responsabilidad municipal 
la fijación de los precios, el control de pesos y medidas y el control de la calidad de los víveres 
comercializados.

La obligación de sacrificar las reses en el matadero municipal se recoge en numerosas 
ordenanzas de villas y pueblos.167 

El suministro de alimentos en puestos de venta municipales no generaba, en términos 
generales, beneficio a los ayuntamientos, al menos en lo que a las poblaciones rurales se refiere. 
Las villas tenían implantados severos sistemas de arbitrios, pero aún así, como ocurre hoy día 
con los mercados y mataderos municipales, todo parece indicar que tales actividades resultaban 

165	 RODRIGUEZ HERREROS, A. Ordenanzas de la Muy Noble y Leal Villa de Bilbao. Siglos XV y XVI.  Ayuntamiento de 
Bilbao. Bilbao, 1944.

166	 LORENTE RUIGOMEZ, A. op. cit., p. 251.

167	 SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 217.
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deficitarias para las haciendas municipales. Era frecuente que en las pequeñas poblaciones 
rurales, los ayuntamientos tuvieran que subvencionar a los carniceros. En Carranza, por ejemplo, 
en 1663, el valle se obligaba “a consumir 8 vacas y más cada semana y diez carneros y no lo gastando 
rateado una semana con otra se obligaba a pagar a los obligados el daño y el que se ajustase lo ha de 
poder retener del dinero prestado con obligación de dar el carnicero al fin de cada semana un memorial 
jurado al escribano del Ayuntamiento para que al fin de año se sepa si se han gastado dichas 8 vacas 
y 10 carneros cada semana”.

Lo dicho para los alimentos no puede extenderse al vino que, como ya ha sido señalado, 
soportaba importantes cargas impositivas que suponían una fuente importante de ingresos para 
las haciendas de las villas y anteiglesias.

Aunque los viajeros extranjeros se refieren normalmente a las pensiones y mesones 
o fondas que encontraban en su camino hasta Madrid, se puede decir que no sacaban muy 
buenas impresiones de tales establecimientos. Lo que produce una protesta más unánime de 
tales viajeros es la necesidad de proveerse de los alimentos que se quieran consumir en las 
ventas y posadas. Ni los más benévolos con tales establecimientos se olvidan de reseñar este 
inconveniente.168 

Algunos de esos viajeros encontraban consuelo en algunos elementos distintivos de las 
fondas españolas.  Así José Towndsed anotaba el desayuno de chocolate como una ventaja de 
las posadas de España, pese a las numerosas dificultades que poseían.169 Suponemos que esta 
costumbre se presentaba también en las posadas vascas, por ser el chocolate de consumo 
común en esta región.

En 1827 la Diputación de Bizkaia realizó un censo de los locales de reunión pública, con el 
fin de controlar los movimientos de la población; en Bilbao se contabilizaban unas 80 tabernas 
para una población de 12.000 habitantes, a las que habría que sumar 6 cafés o similares, 
establecimientos más propios de las clases burguesas.

El número de tabernas creció ininterrumpidamente, contabilizándose en 1869,13 cafés 
y alrededor de 130 tabernas para una población adulta de 11.234 habitantes; es decir, una 
taberna por cada 86 adultos. Y ello sin contar los numerosos “txakolis”170 de Begoña y Abando, 
con los que seguramente la relación del número de tabernas por habitante se incrementaría 
notablemente.171 

La revolución industrial llevó consigo que en algunas comarcas, especialmente en la zona 
minera, fueran los propios empleadores quienes se constituyeran en comerciantes de alimentos 
y bebidas, obligando prácticamente a los obreros a comprar en sus establecimientos. Esta 
imposición dio lugar a violentas protestas por parte de los obreros, muchos de los cuales vivían 

168	 GARCIA MERCADAL, J. op. cit., (1959), Tomo I, pp. 932, 934.

169	 Ibidem, p. 1439.

170	 Los txakolis eran merenderos o tabernas situados en los caseríos de los alrededores de Bilbao, donde se 
comercializaba el vino de la propia explotación, además de servir alimentos más o menos elaborados, producto 
también de la propia explotación familiar.

171	 AGUIRREAZKUENAGA, J. “Génesis de la sociabilidad moderna en Bilbao: (1800- 1850) II: Tabernas y cafés”. 
Bidebarrieta.  Anuario de Humanidades y Ciencias Sociales de Bilbao. III (1998): 349-361.
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en barracones infectos, sin las más elementales medidas de higiene. La obligación de comprar 
en las cantinas de las empresas se abolió en 1880, pero con escaso éxito y, todavía a finales del 
siglo XIX, era el motivo de violentas revueltas.172

3.2. Animales domésticos. Su estado sanitario, sus 
enfermedades y su tratamiento

3.2.1. La ordenación de la cría de ganados y normas sanitarias
Las ordenanzas de distintas comarcas y municipios regulan aspectos importantes de la cría 

de los animales, especialmente de los bovinos y de los equinos.  Así, el Fuero de Durango 
establece algunos criterios que nos parece importante reseñar:

Llama la atención la restricción de la cría de ganado equino, restricción que se determina de 
la forma siguiente:

“Que ningún fijo dalgo no traya mas de una yegua domada, e que sea aferrada en las manos 
y con esta yegua dos fijos y si al otro le naciere lo venda y saque de la casa donde nació.

Otrosí el labrador que traya una yegua domada y ferrada en las manos con su fijo o después 
que primer fijo é si más yeguas tragier de lo que dicho es que lo tome el Señor é las haya por suyas 
é si por aventura estas yeguas fallare el Señor fuera de casa de noche que les eche el apellido 
é traya homes de comarca é que vean como los fallo é que las haya por suyas estas yeguas…”.

Esta misma situación fue frecuente, habiendo dado ocasión a la intervención de la Corona de 
Castilla ante los señores de Bizkaia, pidiendo explicaciones por este tipo de restricciones para 
la cría de caballos de silla.

En efecto, de la lectura del texto del Fuero de Durango173 se deduce que las restricciones 
afectaban sólo a las yeguas aptas para ser montadas por el jinete, algo por otra parte lógico, 
puesto que este tipo de ganado sería muy importante para la guerra, en una región asolada a lo 
largo de decenios por la lucha de banderizos.174

La intervención de los monarcas castellanos debe entenderse como lógica a la vista de las 
numerosas reglamentaciones de la Corona propiciando, cuando no imponiendo, la cría de este 
ganado. En efecto, sucesivas normas medievales garantizaban privilegios para los propietarios 
de caballos, para los caballeros, prohibían o dificultaban la cría de las mulas como animales de 
trabajo, u/y obligaban a la tenencia de caballos para formar parte de determinados estamentos 
sociales y militares.175

172	 MONTERO, M. “Crónicas de Bilbao y Vizcaya”. El Correo Español El Pueblo Vasco. 14-3-99.

173	  LABAYRU, T. Y GOICOETXEA, E. J. op. cit. p. 50.

174	 Las guerras de banderizos asolaron las tierras vizcaínas durante los siglos XIV y XV. Se formaron dos bandos, los 
oñacinos y los gamboínos, pero los banderizos se conocieron con nombres diferentes según las distintas comarcas.

175	 CORDERO DEL CAMPILLO, M. “Veterinary medicine in the medieval period: The Christian Kingdoms in Spain” 
Historia Medicinae Veterinariae. 1997. 22:4  pp. 82-84.
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No parece que la cría de ganado caballar haya sido preponderante en Bizkaia, al menos 
en los caseríos dedicados al cultivo de los campos. Humboldt escribía al respecto en 1801: 
“Caballos se ven raramente en el país vascongado, pues los parajes montañosos no son buenos para 
su uso.  Además parece el caballo creado más para los puntos extremos de la sociedad humana, la 
vida nómada y la de la civilización superior, que para el tránsito de la una a la otra, la agricultura.  A 
ésta se apropia mejor la fuerza perseverante, el paso pesado, pero vigoroso, y el carácter laborioso, 
paciente, del buey”.176 Parece que estos testimonios se refieren a los caballos de tiro o de silla, 
pues es claro que abundaba en las sierras la cría de los caballos hoy conocidos como pottocas 
o poneys vascos.

Bueyes eran los animales de labor que tiraban del arado en la Bizkaia medieval y así lo recogió 
Lope de Salazar en sus Bienandanzas, “cuando cuenta cómo mataron a Juan de Monasterio de 
Molinar andando con bueyes a sembrar”,177 mostrando así, además, la existencia del uso del 
arado junto con otros útiles propios de la cultura agrícola del país.

Merece la pena conocer algunas disposiciones (en el Fuero de Durango) que se toman 
acerca del ganado y que parecen indicar un cierto respeto por los animales, a los que no se 
podía prender en cualquier parte en caso de litigio:

“Otrosí si algunas personas hobieren de prender a otras personas por deudoras que hagan 
uno contra otro é las prendas fueren sacadas al pasto que ninguno pueda prender el ganado 
sosegado en pasto salbo fuera del pasto veniendo para casa o de casa yendo al pasto…”.

También se recogen algunos aspectos en relación con el estado sanitario de los animales, y 
las medidas que debieran adoptarse en caso de muerte de los mismos:

“Otrosí si algunas personas hobieren ganado de cualquier manera en algunos condesexos é 
si el tal ganado moriere en cualquier manera que el condesexo sea tenido de lo facer saber al 
dueño si morier en casa o fuera de casa en lugar que el condesexo sepa hasta el tercer día…”.

“Si en alguna comarca hobier dolencia de los ganados de plumon (sic) ó de otra dolencia 
cualquier á la tal comarca que los otros comarcanos le aparten pastos convenibles tres homes 
buenos de la otra ledania é que se les amojonen é de sí los monjones á fuer fallados ganados 
dolientes y aunque no sean dolientes y que sean de tal comarca que los maten sin pena ninguna 
é si por ventura algunos ganados de otra parte que no haya dolencia echaren de su ganado en 
los pastos monjonados donde adelante que adelante anden francos y quitos según que los otros 
é según que de primero solian andar”.

La obligación de notificar las muertes de los animales tendría sin duda un carácter eco-
nómico, pero también sanitario. El aislamiento de los animales enfermos en pastos apartados 

176	 HUMBOLDT,W.F. op. cit., p. 121.

177	 SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 65.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  89

especialmente para ello, indica que se le da carácter de norma a una práctica totalmente lógica 
desde un punto de vista sanitario aunque no desarrolla excesivamente el concepto al no citar 
ninguna medida complementaria referida al tratamiento de cadáveres, etc.

El Libro de las leyes, privilegios y provisiones reales del Honrado Concejo de la Mesta que recoge 
el código de las leyes sancionadas por los Reyes Católicos sí es más explícito respecto a 
los animales dolientes, dando normas para su enterramiento evitando la propagación de las 
enfermedades o dolencias “el alcalde que para esto fuera requerido deles tierra en el término por 
donde entraron sin que más hollen”.178

El Fuero de Durango, al citar las dolencias, sólo se refiere específicamente a la del pulmón, 
lo que hace pensar que las afecciones pulmonares fueran las más comunes, algo que por otra 
parte no debe extrañar, pues tales dolencias eran consideradas las de mayor incidencia entre los 
ganados en otras regiones europeas con abundantes pastos de montaña.

Blaise Clavaz179 considera que la pulmonía constituye la epizootia más importante entre 
el ganado del cantón de Ginebra a principios del siglo XVIII, de manera que no debe resultar 
extraño que una norma vizcaína actualizada a principios del siglo XVII cite específicamente las 
“dolencias del pulmón”. En lo que se refiere a la enfermedad en los Alpes está claro que se trata 
de perineumonía bovina, y bien pudiera ser también ésta la enfermedad que trataba de prevenir 
el Fuero de Durango con sus medidas de aislamiento.

También podría estar refiriéndose a la tuberculosis bovina, aunque el carácter claramente 
crónico con que cursa esta enfermedad en el ganado bovino nos inclina a pensar que las 
medidas específicamente aplicadas a la dolencia del pulmón a que se refiere el Fuero era la 
perineumonía 

El papel de expertos se les confiaba, en el Fuero de Durango, a “tres homes buenos”, es 
decir, a tres ancianos o personas reconocidas como sabias y justas, por lo que no parece que 
hubiera una persona que tuviera la responsabilidad de la inspección del estado sanitario de 
los animales, algo que sí existió en otras regiones europeas de pastos comunes.180 La figura 
del hombre bueno aún existe y se utiliza de una manera tácita en las aldeas para resolver 
pequeños conflictos en relación con el uso de los pastos y montes públicos. Generalmente estas 
personas aportan, además de la respetabilidad debida a la edad, unos conocimientos superiores 
a los demás por su experiencia, por haber sido propietarios más importantes, por haber tenido 
una mayor instrucción, etc.

Hace mención expresa del carnicero como un profesional cuyo testimonio puede ser tenido 
en cuenta en la resolución de determinados pleitos en relación con el ganado, y ello pese a 
que el de carnicero fuera uno de los pocos oficios que entre los vascos tuviera carácter de 

178	 CORDERO DEL CAMPILLO, M. op. cit., (1997), pp. 81-87.

179	 BLAISE CLAVAZ, J. “Vache triste”  vache malade… Societé d`Histoire et d`Archeologie de Genève. Genève. 1997, p. 37.

180	 Ibidem, p. 25: “Une administration subalterne, composée d`huissiers, de chirurgiens, de messeliers, de jaugeurs, d´inspecteurs 
de betail, oeuvre sous les ordres des chátelains. Ces petites fonctionaires appartiennent le plus souvent à quelque familles 
rurales specialisées dans l´exercice de ces charges. Le maitre dècole remplit par exemple frequentemment le role d`inspecteur 
du betail pour augmenter son modeste revenu”.
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villano.181 En concreto el Fuero dice: “y el demandador pudier provar con carnicero y otras personas 
cualesquiera que el o sus antecesores llevaron carne viva o muerta de jurar en la iglesia juradera…”. 

Cuando en 1770 se elabora un memorial con unas propuestas acerca de las condiciones 
que deberían darse para el avecindamiento de los extraños en el Señorío, se describe una 
serie de declaraciones que deben efectuarse obligatoriamente para acceder a la condición de 
vecinos, especificándose “que de esa obligación están exentos los pregoneros, carniceros, barrenderos, 
zurradores y los que profesan algún otro oficio infame que sea necesario en la república y no puede o 
no conviene que se ejerza por los nobles vizcaínos”.182

Sabido es que en el País Vasco no era indigno ejercitarse en los oficios y que no era necesario 
ser propietario para tener la condición de hidalgo, a diferencia de lo que era común en el reino 
de Castilla.  A finales del siglo XVII, la francesa Madame d`Aulnoy lo reflejaba así en su Relación 
del viaje de España: “Como los pueblos de Navarra y de Vizcaya se defendieron de la irrupción 
de los bárbaros, por la altura y aspereza de sus montañas, se tienen todos ellos por nobles, hasta los 
aguadores”.183

Conocemos el caso de un albéitar bilbaíno que estuvo inmerso en un proceso de prueba de 
limpieza de sangre. De 1620 disponemos de un documento referido a la probanza de hidalguía 
y limpieza de sangre presentada por Aparicio de Burguete, vecino de Bilbao y natural de la villa 
de Yanci en Navarra, hijo de Miguel de Burguete y Juana de Latenta. Es un traslado hecho por 
testimonio de Diego de Zamudio en 1629, a petición de Burgot (sic), y la probanza se halla 
incluida en la querella criminal que promovió éste por sí y en nombre de su mujer Marta de 
Bidaurre ante el corregidor de Bizkaia contra Juan de Vizcaigana, albéitar, vecino de la villa, por 
injurias, El incidente incluyó igualmente a otro albéitar, Diego de Herreros. Un testigo declaró 
que el tal albéitar Juan de Vizcaigana era natural de Busturia, y que no le había oído decir 
“ningunas palabras contra sí de agote,184 ni villano, ni puta ni vellaca (sic)…”.185

No se encuentran muchas referencias al País Vasco en las publicaciones históricas sobre 
epidemiología y epizootiología. Muy conocido es el referido por Villalba respecto al brote de 
peste bovina de 1774.  Algunos creen que D. Manuel Joaquín Ortíz, en su “Discurso sobre la 
epidemia de Pamplona”, 186 apunta que dicha epizootia ya se presentó en 1708 en el reino de 
Navarra, pero parece improbable.187

181	 ITURRIZA Y ZABALA J.R. op. cit., p. 144: “Debo advertir, cómo los villanos desconocidos de los naturales de Vizcaya que 
hace mención uno de los artículos de la Hermandad del año 1394, fueron venidos de extraños paises a ejercer sus oficios 
mecánicos: Según consta de varios acuerdos antiguos del Consejo de Guernica los asturianos cavaban los viñedos, los gitanos 
y franceses eran carniceros, esquiladores de caballerias, capadores…”.

182	 MAULEON ISLA, M. La población de Bilbao en el siglo XVIII. Universidad de Valladolid. 1961.

183	 GARCIA MERCADAL, J. op cit., (1959), Tomo II, p. 1053.

184	 Los agotes constituían una “casta” que residía en la población de Bozate, en el Valle del Baztan, y sufrieron claras 
discriminaciones en su entorno más próximo, hasta principios del siglo XX. Se les relaciona con los “cagots” del sur 
de Francia.

185	 AMB. Sección Antigua. 0376 / 001 / 015

186	 ORTIZ J.M. Discurso del doctor don Manuel Joaquín Ortíz sobre la epidemia de Pamplona. 1789.

187	 CASAS DE MENDOZA, N. Tratado Completo de epizootias en General y Particular. Madrid, 1846, p. 15.
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La que si se describe en la obra de Villalba es la epizootia declarada en 1518 en Cascante 
en Navarra, en la que se vieron afectados los caballos de un regimiento que existía en ella, y 
que cursaba con la aparición de tumores en la cabeza y la garganta.188 Intervino Pedro López de 
Zamora más tarde protoalbéitar de aquél reino, y en su diagnóstico, impreciso, atribuyó la causa 
al consumo de forraje de un campo que el año anterior había estado plantado de ajos. Parece 
que el tratamiento aplicado por el albéitar tuvo éxito, contribuyendo a aumentar el prestigio del 
albéitar ubicado en Tudela.189

Las referencias a la fiebre aftosa también son escasas, Sáiz Moreno y Pérez García refieren un 
brote en el Valle de Arán en 1731 y lo relacionan equivocadamente con el brote de peste bovina 
en 1774. Casas de Mendoza 190 se refiere a esta enfermedad afirmando que “después de recorrer 
casi toda Europa vino a terminar en España en los años de 1839 y 40, desarrollándose tanto por el 
exceso de humedad cuanto por el hongo llamado uredo”. Para este autor esta enfermedad había 
sido descrita y tratada por los albéitares españoles Zamora, Conde, Paralelos y otros.

Es probable que fuera fiebre aftosa la epidemia que cita el albéitar bilbaíno Ramón de Maruri 
en su petición elevada al Ayuntamiento de la Villa para reclamar un puesto como inspector de 
las reses para el sacrificio.191 

Estamos de acuerdo con BLAISE CLAVAZ en cuanto a que fueran posiblemente casos de 
glosopeda en forma aguda lo que la sabiduría popular denominaba “solengua”. En efecto, 
aunque nosotros no hemos conocido ningún caso concreto de este proceso de carácter 
congestivo, las descripciones que hemos escuchado de muchos informadores y las que hemos 
estudiado de otros autores192 así nos lo permite suponer.

Durante la última parte del siglo XIX la mayor información de que disponemos se refiere 
a las enfermedades zoonósicas, fundamento de la implantación de la inspección veterinaria 
en el matadero. Y, como no podía ser menos, la tuberculosis bovina alcanzó una importante 
prevalencia en los rebaños lecheros, especialmente en las estabulaciones que circundaban Bilbao 
y la margen izquierda, propiciadas por el incremento de la población obrera y la demanda de 
leche, alimento imprescindible para la crianza de la población infantil.

Todo parece indicar que la ganadería vizcaína sufrió un duro golpe a finales del siglo XVIII, 
hasta el punto de que en 1774 hubo una gran epidemia que “En algunos casos llegó a despoblar 
de ganado los montes”.193 Para algunos autores se trató de un brote epizootico de fiebre aftosa, 
pero todo parece indicar que se trataba de peste bovina, de acuerdo con la descripción de ese 
brote hecha por Villalba.

188	 Probablemente papera, (estreptococia).

189	 VILLALBA. Epidemiología espanola, o historia cronológica de las pestes, contagios, epidemias y epizootias que han acaecido 
en España desde la venida de los cartagineses hasta el año 1801.  Capítulo año 1774. Madrid 1803. 

190	 Op. cit., (1846), p. 32.

191	 AMB S 2 Leg. 438 nº 7.

192	 PEÑA, L.M. “Veterinaria y conocimientos populares sobre el ganado vacuno en el Valle de Carranza”.  Anuario de 
Eusko Folklore. Tomo 37.- 1991.-pp. 133-136.

193	 ZABALA A. op. cit. (1983), p.224.
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Disponemos de algunas referencias anteriores. Saratxaga Garai194 documenta para Carranza 
la existencia de una enfermedad que se denominaba “cojedizo” y que afectó al ganado vacuno 
del valle hacia 1613:

“En 1615 Domingo de Bullain se aparta de aquella querella y acusación que había iniciado 
hacía más de dos años contra quien resultase culpado de la muerte de una vaca que él tenía en 
admeteria. Y “por descargo de su conciencia” dice que la vaca no murió por nada que le hubiera 
hecho Bartolomé de Bullain –a quien se le había atribuído alguna culpa– sino que la vaca murió 
de enfermedad que llaman cojedizo y antes que la dicha enfermedad le diere andaba mala 
y enferma y en aquel tiempo en el dicho lugar murieron otras de dicha enfermedad que es 
pegajosa”.195

El profesor Cordero del Campillo (comunicación personal) sugiere que pudiera tratarse de 
perineumonía, por lo de “estar mala y enferma antes”. Nosotros conocimos en aquella zona la 
expresión “estar cogida” para animales que mostraban procesos crónicos de tipo respiratorio, 
que, en algunos casos se correspondían con perineumonía y, en otros, con tuberculosis crónicas. 
Sin embargo no hemos podido constatar que se use en este momento el término cogedizo.

Aunque no dispongamos de referencias directas relacionadas con Bizkaia, sabemos que en 
1774 hubo un brote importante de peste bovina en la provincia de Gipuzkoa que fue denunciado 
por el Capitán General de la región, marqués de Bassecourt. Intervinieron los albéitares Ignacio 
Michelena, Juan de Ordoi y Martín de Loaz que diagnosticaron “tifus contagioso nervioso”. La 
epizootia se extendió a las regiones limítrofes y, por lo tanto, también a Bizkaia.196 El origen del 
brote se situó, al parecer, en el puerto de Bayona, como consecuencia de la descarga de pieles 
de ganado bovino procedentes de Holanda.197

Este brote epizoótico, que Sáiz Moreno sitúa en el año 1732 y lo considera de fiebre aftosa, 
es referido por Herrero Rojo198 como sucedido en el año 1774, lo que concordaría con el brote 
acaecido en Bizkaia en ese mismo año. Los albéitares anteriormente citados, comisionados por 
la Junta Provincial de Sanidad, recomendaron, ante lo inútil de cualquier tratamiento, pese a que 
consta una declaración de los albéitares en la que relatan una curación de dos bueyes así como 
el tratamiento que se les aplicó.199 “El más seguro, justo y equitativo para extinguir el contagio, matar 

194	 SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 94.

195	 Ibidem. p. 64.También A.P.H.B. Prot. Mot. De Bernabé de Angulo, Leg. 5708 (4-XII – 1615) fol. 76.

196	 SÁIZ MORENO, L.; PÉREZ GARCIA, J.M. Contribución al conocimiento historiográfico de los Servicios Veterinarios de 
Salud Publica en España 1800-1950. Neografis S.L. Madrid, 1987. p.22.

197	 CASAS  DE MENDOZA, N. op. cit., p. 55.

198	 HERRERO ROJO, M. La Albeyteria Española en el siglo XVIII.Gráficas Cervantes. Salamanca. 1984, p. 220.

199	 “Dixeron los tres conformes, que han curado dos bueyes en el Caserio de Iturrieta, en Igueldo, siendo dicho Caserio 
pertenecientes a las Temporalidades de esta ciudad, habiéndosele hecho al primero tres sangrías, una por debaxo de la 
lengua, y las otras dos por la tabla, dandole por bebida cocimiento de cebada, grama, regaliz, lengua de buey, higos, pasas 
sin granos, ayudas con malvas, parietaria, sal, y aceyte comunes, ambos remedios tres veces al día, á media azumbre de 
cada uso, tanto la bebida como el servicial. Lavatorio a la boca con vinagre y sal, agua de cebada y orégano, y esto de dos 
á dos horas, sacandole la lengua al animal, y fregarla. Como tambien los paladares, con una esponga puesta a la punta de 
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y enterrar en hoyos profundos, no todas las reses en el momento que se ven inficcionadas, sino todas 
las demás que hayan tenido roce o comunicación con ellas aunque estén enteramente sanas”. Los 
mismos albéitares debían ser conscientes de lo novedoso e impopular de la medida propuesta 
por ellos, porque la acompañaban de ejemplos de comarcas europeas donde se habían tomado 
tales medidas con efectos muy beneficiosos.200

A este mismo brote se refiere Acebo Baticón201 cuando describe la existencia de una epidemia 
en el año 1775, que afectó al ganado en la anteiglesia de Etxebarría. Esta epidemia, procedente 
de Francia, “hizo establecer un férreo cordón sanitario al ser pueblo fronterizo con Gipuzkoa. Se 
permitió la saca de ganado con destino a las fábricas de armas de Placencia y de Eibar”. Esta misma 
autora cita otra epidemia en 1816, que, junto con los efectos de la guerra contra los franceses, 
debió dejar la ganadería vizcaína en una situación lamentable.  A esta misma epizootia se refiere 
Alvarez Garay.202

Conocemos de la existencia de un importante brote epizoótico en Cataluña, en 1783, 
que afectó al ganado vacuno, caballar, porcino, y, con menor medida, al ganado lanar. Por las 
descripciones dadas por Figuerola203 y sus colaboradores, bien pudo tratarse de fiebre aftosa, 
igualmente procedente de Francia.

A una “epidemia regional” atribuye E. Sesmero la creación de una hermandad o seguro mutuo 
de los ganaderos de Amorebieta Etxano en 1792. En efecto sus componentes declaraban:

“Que no solo en este pueblo, sino también en otros de la comarca, se habían verificado y aún 
se experimentava (sic) una perjudicial mortandad en el Ganado Bueiuno de labranza, en tanto 
grado que al paso que por este fatal suceso se constituían en mayor pobreza los brazos de la 
agricultura, esta quando no reciviese una suma decadencia a lo menos estava mui expuesta a 
ella, dimanado de la falta de fondos del Labrador para recuperar la perdida que le ha acarreado 
aquella mortandad…”.204

El último brote epizoótico del siglo XVIII parece situarse en el año 1796, al menos en 
lo referido a Orozko.205 En este valle se prohibió el consumo de carne de vaca, debiendo 
conseguirse carne de otros lugares libres de la enfermedad.

Las hermandades se cuidaban de someter a reconocimiento a los animales que pasaban a 
tener una cobertura en caso de accidente o enfermedad. Por ello, afirma Sesmero, “los ganados 

un palo…”. JUNTA SUPERIOR DE SANIDAD (1787): Memoria sobre la Epizootia o enfermedad del ganado vacuno. II 
tomos Madrid. Biblioteca de la Facultad de Veterinaria de Madrid. Pp. III-XIII.

200	 HERRERO ROJO, M. op. cit.,  p. 220.

201	 ACEBO BATICON, N. Etxebarria. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1998, p. 62.

202	 ALVAREZ GARAY, M. Ibarranguelua y Elanchove. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. 
Bilbao, 1993, p. 48.

203	 FUIGUEROLA PUJOL, I., ESTEVA DE SAGRERA, J., ESPINOLA, E. “Los médicos de sanidad y el control veterinario 
en Cataluña en 1783”. Boletín de la Sociedad Española de Historia de la Farmacia. 1986, 145-146, pp. 9-16.

204	 SESMERO, E. op. cit., p. 160. También AFB. Zza; 29,VII. 1792.

205	 CONDE FUERTE, R. Orozco. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1997, p. 122.
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eran tasados a la entrada, y revisados cada cierto tiempo por los delegados del grupo, e incluso el 
albéitar, a fin de constatar su buena salud”.

La misma autora y Acebo Baticón,206 citan la existencia de brotes epizoóticos en los años 
1802, 1806 y 1816. Esta última autora, en 1802, lo cita en el municipio de Durango, referido 
como “una grave epidemia en el ganado vacuno y de cerda y se ponen salvaguardas ya que la 
gente seguía matando animales y se temía la introducción de la peste al igual que había sucedido en 
Andalucía”. Su referencia al brote de 1816 es más inconcreta, limitándose a decir que afectó 
más a los territorios de Navarra, Gipuzkoa y Álava.  A este brote epizoótico se refiere Etxabe 
Oribe,207 cuando cita que el ganado vacuno de Arcentales y Sopuerta se vio afectado al final de 
la guerra independentista por una enfermedad “que según informe facultativo es Angina maligna la 
cual ha tenido sus intervalos”.

La existencia de una epizootia de “tifus nervioso contagioso” en Francia en 1814-1816, hace 
suponer que se adoptaran medidas draconianas de policía sanitaria, y que se sospechara que la 
enfermedad epizoótica que afectó al ganado bovino en el País Vasco fuera de la misma naturale-
za que la que asolaba Europa. Sin embargo, Casas de Mendoza no lo reconoce así, sin que haya 
ninguna mención especial al País Vasco.

Del resto de las enfermedades cabe decir que no parece que tuvieran consciencia del papel 
de los terrenos en la transmisión de algunas enfermedades como el carbunco bacteriano, o 
que tal vez éste tuviera un carácter demasiado esporádico puesto que, según se dispone en el 
Fuero de Durango,208 cuando se encontraran ganados procedentes de comarcas sanas en los 
pastos apartados para el ganado enfermo, este ganado quedaba franco.  Algunas de las citas que 
hemos encontrado son poco concretas como la recogida por Pérez Goikoetxea209 para el caso 
del Ayuntamiento de los Tres concejos, que dispuso el cierre del ganado “inficcionado con sarna 
u otro mal contagioso”.

Los vizcaínos preferían acudir con sus ganados a las ferias situadas fuera del Señorío, segu-
ramente porque allí los precios eran más altos. Las autoridades del Señorío restringían el mo-
vimiento de ganado en el caso de que existiera alguna epizootia, como lo prueba el argumento 
utilizado por algún ayuntamiento de que “la epidemia había cesado en Álava” a la hora de pedir 
permiso para vender ganado fuera del Señorío.210

206	 ACEBO BATICON, N. Iurreta y Garai. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1998, 
p. 92.

207	 ETXABE ORIBE, I. Sopuerta. Monografías de Pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1997, p. 69. 
También en ACJG Reg. 2 Fol. 432.

208	  LABAYRU T Y GOICOETXEA, E.J. op. cit., p. 50.

209	 PÉREZ GOIKOETXEA, E. op. cit.. 1996, p. 76.

210	 ETXABE ORIBE, I. Ereño y Navarniz. Monografías de Pueblos de Bizkaia.  Diputación Foral de Bizkaia; Bilbao, 1996, 
p. 123.
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3.2.2. Los conocimientos técnicos de la época
Aunque el objeto más importante de nuestro trabajo se centre en los profesionales que 

pudieran ser considerados como precursores de los veterinarios, no por ello vamos a dejar de 
citar a algunos vizcaínos que realizaron importantes aportaciones a la ganadería de la época, con 
sus opiniones, escritos o decisiones. 

Tal podría ser el caso de Benito Felipe de Gaminde, industrial y comerciante bilbaíno que 
alcanzó los cargos más importantes en el Consulado de Bilbao, siendo Prior y Cónsul. 

Reproducción del escudo del Consulado.

Euskal Museoa-Bilbao-Museo Vasco. = Nº 1728.

Sin embargo, desde nuestro punto de vista, es de destacar su prolífica actividad como 
ganadero, habiendo alcanzado un puesto tan distinguido como el de Vocal de la Real Junta de 
Ganaderos del Reino.211

Su aportación más interesante desde nuestra perspectiva lo constituye una obra en torno al 
estado de la ganadería merina de España, cuyo título completo es el siguiente:

“Memoria sobre el estado actual de las merinas españolas y su cotejo con las extranjeras, 
causas de la decadencia de las primeras y remedio para mejorarlas, escrita por don Benito 

211	 DE LA QUADRA SALCEDO, F.  op. cit., pp. 77-84.
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Felipe de Gaminde, vecino y del Comercio de Bilbao, estractor de lanas ganadero y trashumante 
del honrado concejo de la Mesta y Vocal de la Real Junta gratuita de ganaderos, creada por el 
Rey N.Sr. para el fomento y dirección de la Cabaña Real. Madrid, imprenta de E.  Aguado. Bajada 
de Santa Cruz, 1827”.

De su lectura, hemos podido deducir que nos encontramos ante un verdadero tratado de 
Zootecnia, en el que se dan acertadas nociones de manejo y de selección genética, poniéndose 
en evidencia el perfecto conocimiento de cómo la falta de una adecuada política de selección 
fue una de las claves en el dramático deterioro de la ganadería ovina española, coincidiendo con 
el final del Antiguo Régimen.

Estudia Gaminde algunas enfermedades del ganado lanígero, pero de forma muy somera, de 
tal manera que no cabe hacer un análisis de tal aportación.

La obra de Gaminde está planteada con un claro enfoque economicista, por lo que no es 
de extrañar que también tocara aspectos tan importantes para la economía del Reino como la 
exportación de sementales y el deterioro de la industria textil española consecuente al de la 
propia cabaña merina.

Por el interés que pueda tener para los lectores, reproducimos los siguientes párrafos que 
hacen referencia a los criterios de selección. Hay que tener en cuenta que el librito se editó una 
vez desencadenada la crisis de precios de las lanas españolas en los mercados británicos:

“Para llenar el propósito de aumentar la cantidad de lana y del número de cabezas, se perdió 
desde el referido año de 1799 aquello poquito que se hacía entonces para la conservación de 
la buena raza de merinos, que estaba reducido a elegir el más fino, y degollar el más ordinario 
al tiempo de la paridera, y a poner algún cuidado más en la elección de padres o sementales. 
Pero ya desde aquel año se varió de plan, se buscó la cantidad de lana y el aumento de cabezas, 
creídos como estaban todos, de que fuese como quiera la calidad de lana española, tendrían 
que buscarla los extranjeros”.212

Mención aparte merece el desarrollo de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del 
País, donde se discutían y hacían aportaciones importantes acerca de la necesaria mejora de 
los métodos de cultivo y de la introducción de nuevas variedades y plantas. Ya hemos citado 
los esfuerzos de esta sociedad por introducir el cultivo de patatas y nuevas variedades de maíz. 

De la preocupación de los caballeritos de Azkoitia por la agricultura da idea el hecho de que 
el propio Francisco Xabier Munibe, Conde de Peñaflorida, escribió dos trabajos, al menos, sobre 
el particular, “Agricultura práctica” y “Plantación”.213 

212	 GAMINDE, B.F. Memoria sobre el estado actual de las lanas merinas españolas y su cotejo con las extrangeras. Imprenta 
E.  Aguado. Madrid, 1827. 

213	 DE LA QUADRA SALCEDO, F. op. cit. , p. 105.
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3.2.3. Las prácticas de veterinaria popular
Pocas son las referencias bibliográficas respecto a las prácticas de la veterinaria popular, en 

tanto que son cada vez más numerosos los estudios de la medicina popular en el ámbito de la 
salud humana. 

Otros estudios de tipo antropológico tal vez nos permitan conocer en investigaciones 
sucesivas las prácticas de medicina popular utilizadas para sanar el ganado, pero ese no es el 
objetivo de este estudio. 

Sin embargo, podemos referir los tratamientos más frecuentes que utilizaban los curanderos 
o sanadores de ganados, y, en muchos casos, los propios ganaderos, tratantes, carniceros u 
otros profesionales próximos al sector ganadero.  Aunque, cada vez en menor número, todavía 
existen curanderos o similares, que poseen mayores conocimientos que sus vecinos sobre los 
tratamientos que se implantaban antes de la extensión del uso de los antibióticos y otros 
productos terapéuticos modernos. Estas personas han adquirido sus habilidades de diversa 
forma, algunos como continuación de viejas tradiciones familiares, con viejos curanderos vecinos 
o, simplemente, explotando una especial habilidad para determinadas manipulaciones, aprendidas 
de la observación del trabajo efectuado por los veterinarios, como es el caso de los parteros.

En los valles de mayor tradición ganadera, los propios ayuntamientos contrataban a los 
mismos sanadores para tratar indistintamente a los animales y a las personas.  Así lo demuestran, 
al menos, las cuentas municipales del valle de Carranza de mediados del siglo XVII.214

A veces los sanadores o saludadores se contrataban para afrontar grandes males como la 
rabia.  Así queda reflejado en el caso de Amorebieta Etxano, donde a principios del siglo XVII 
fue llamado “por orden de la República, por haber mordido a diferentes personas perro rabioso”. 
Sus honorarios corrían por cuenta de la República, evidentemente.215 Otro tanto cita Alzola 
Caviedes216 respecto a esta figura en Zeberio, anteiglesia que contrataba a personas de fuera 
del valle, o incluso de fuera del Señorío, para, en una visita anual, servir “como cuidadores de 
enfermedades de perros rabiosos, como de cualquier otro género de ganados”. Según esta autora, a 
partir del año 1760 el cargo de sanador desaparece de las cuentas municipales de Zeberio.

La rabia constituía uno de los objetos del trabajo de los sanadores, y, como veremos al hablar 
del Laboratorio Municipal de Bilbao, a finales del siglo XIX todavía se recurría a ellos ante la 
mordedura de perro rabioso.

En los últimos meses de la administración carlista, al final de la primera guerra, se estableció 
un arancel para la exacción de un donativo mensual, destinado a todos aquellos que ejercían 
profesiones nobles, oficios públicos y comerciantes. En este arancel, los médicos estaban 
gravados con 30 reales mensuales, los cirujanos con 20, y los albéitares o herradores con 14 
reales. Lo curioso de este arancel es que gravaba a cada curandero de ganados con 8 reales 

214	 SARATXAGA GARAI, A. op. cit., p. 109. También AHEB.; Santa María de Soscaño (22117). Libro de Juntas del Valle 
de Carranza: actas y cuentas (1666-1688) 06-04 mA. –137.  AHPB.: Prot. Not. De Juan de Nestosa, Leg. 1772 (8-X- 
1639).

215	 SESMERO, E. op. cit., p. 117.

216	 ALZOLA CAVIEDES, I.Ceberio. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia.  Bilbao, 1994, p. 89.
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mensuales, lo que indica la importancia de este oficio en las zonas vizcaínas controladas por la 
administración carlista.217

De la popularidad de los sanadores en la Administración carlista da idea el hecho de que 
el General Zumalacárregui, fuera atendido por uno de ellos, conocido como Petriquillo. Pese a 
ello, don Miguel de Unamuno, en la novela “Paz en la Guerra”, puso en boca de un carlista las 
siguientes alusiones a un médico:

“– ¡Pobre don Tomás! – exclamaba Pedro Antonio –, le mataron entre un fraile y un médico 
vendidos a la masonería”.218

Las consecuencias negativas de las prácticas de sanadores y curanderos en los casos de 
brotes epizoóticos fueron denunciadas por el veterinario navarro Sr.  Arzoz, delegado de la 
Asociación Veterinaria Navarro-Riojana, en el Congreso Internacional de Higiene y Demografía 
celebrado en Madrid en abril de 1898 afirmando que: “En Navarra entra sin previo reconocimiento 
mucho ganado procedente de Francia, y sea por esta causa, o porque en la zona montañosa de la 
provincia se sirven de curanderos para asistir a los animales de sus enfermedades, es el caso que allí 
causan inmensas pérdidas las epizootias, pues los ganaderos, unas veces por ignorancia y otras por un 
egoísmo mal entendido, ocultan los primeros casos que se presentan, contribuyendo de esta suerte a 
que las enfermedades contagiosas se propaguen de una manera horrorosa”.219

Excluimos de los comentarios siguientes todas aquellas prácticas que podrían considerarse 
consecuencia de una popularización de los tratamientos veterinarios modernos.

Las actuaciones de los ganaderos y/o curanderos son mucho más perdurables en las especies 
animales donde la intervención de los veterinarios no va destinada al tratamiento individual, 
sino más al tratamiento y/o prevención en el rebaño. Tal es el caso de su aplicación a las ovejas, 
cabras y gallinas, especies animales en las que, en muchas ocasiones, se decidía el sacrificio del 
animal como método expeditivo y eficaz cuando, una vez manifestados los síntomas de una 
enfermedad, tales síntomas persistían sin mejoría, tras un breve espacio de tiempo.

Tratando de sistematizar las diferentes prácticas de medicina popular aplicada a los animales, 
seguiremos la siguiente clasificación.

•	 Prácticas quirúrgicas.

•	 Uso de plantas medicinales y otras sustancias de presunto valor terapéutico.

•	 Prácticas mágico-religiosas.

217	 LÁZARO TORRES, R. La otra cara  del carlismo vasconavarro (Vizcaya bajo los Carlistas, 1833-1839). Mira  Editores, 
S.A. Zaragoza, 1991, p.166. 

218	 UNAMUNO Y JUGO, M. Paz en la guerra.  Alfaguara bolsillo. Grupo Santillana de Ediciones, S.A. 1998. P. 49.

219	 Actas y Memorias del IX Congreso Internacional de Higiene y Demografía. Tomo IX. Madrid 1900. Biblioteca de la 
Facultad de Veterinaria de Madrid. p. 88.
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3.2.3.1. Prácticas quirúrgicas

Posiblemente sea la castración la práctica quirúrgica más permanente y extendida, cuya 
ejecución no requiere estar dotado de habilidad especial. Nos referimos, por supuesto a la 
castración de los jóvenes machos de especies como la ovina y la porcina. También pueden ser 
ganaderos o tratantes quienes realicen la castración de los novillos para la producción de bueyes 
y cebones.

Las técnicas utilizadas en la castración son variadas. En el caso de los corderos la torsión, 
doble torsión, ligadura y vuelta de pulgar han sido los métodos más comúnmente utilizados. 
Para el caso del ganado porcino la técnica es más cruenta, extrayéndose los testículos por 
arrancamiento, tras haber procedido a descubrirlos previa incisión de las bolsas. Todavía no 
hace muchos años hemos tenido ocasión de ver, en el mercado de Espinosa de los Monteros 
(Burgos), cómo los tratantes castraban sistemáticamente cientos de lechones por esta técnica, 
antes de que fueran embarcados en los camiones que los transportarían a las granjas de cebo. 

Raramente la castración de ovinos y porcinos machos ha sido practicada por los veterinarios, 
y ni siquiera por los capadores o castradores. La castración de las hembras porcinas y del ganado 
equino, sin embargo, ha sido siempre realizada por personas especializadas, cuya existencia se ha 
mantenido casi hasta nuestros días. En efecto, todavía hasta la segunda mitad del siglo XX han 
existido castradores o capadores que han venido ejerciendo esta práctica en nuestro medio 
rural, cuyas licencias concedían las escuelas de veterinaria, aparte de los que ejercían ilegalmente.

La práctica de la castración de los perros y gatos machos ha sido efectuada tanto por los 
pastores como por otras personas del medio rural vasco, y español en general. Sin embargo 
habría que señalar que la castración de los gatos la realizaban, en general, las mujeres de los 
caseríos.

De responsabilidad fundamentalmente femenina se puede considerar el cuidado de las aves 
y otros animales de corral. La producción de capones mediante la castración de los machos 
también era realizada normalmente por mujeres, que tenían una cierta especialización, siendo 
frecuente que una mujer con estas habilidades realizara esta función no sólo en su propio 
caserío, sino también en los próximos. La aparición del caponaje químico mediante la utilización 
de productos estrogénicos de síntesis y, sobre todo, el desarrollo de razas y líneas híbridas de 
engorde y crecimiento rápido hizo que esta práctica casi desapareciera de los caseríos vascos 
hasta que, en nuestros días, tímidamente, vuelve a practicarse en explotaciones muy determinadas 
para la producción de capones destinados a elitistas manifestaciones gastronómicas.

De prácticas quirúrgicas podría hablarse al citar el anillado de los toros que se mantenían 
en los caseríos como reproductores, o en las paradas de sementales. De esta práctica se hacían 
igualmente responsables determinadas personas con ciertas habilidades. Otro tanto se podría 
decir de la colocación de anillos a los cerdos (ensortijado en otras regiones españolas) para 
que con su hocico no hozasen en huertos y prados, con el consiguiente perjuicio para los 
sembrados. Igualmente se debería encuadrar entre las prácticas quirúrgicas la aplicación de 
fuegos, ya con fines terapéuticos, ya para marcar los animales. 

Encuadramos la práctica de la sangría dentro de las quirúrgicas, aunque es evidente que su 
función no era en absoluto quirúrgica. La sangría se efectúa todavía por pastores de rebaños 
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de ovejas con cierta frecuencia, cuando estiman que no va a dar resultado la administración de 
medicamentos o la participación del veterinario, en el caso, extraño, de que se haya recurrido a 
éste para visitar a un animal enfermo dentro del rebaño, salvo que el ganadero sospeche que la 
enfermedad pueda ser contagiosa.

La sangría se aplicaba a todos los animales de la explotación disponiéndose en algunos caseríos 
de flemes ordinarios, con los cuales se podían hacer incisiones de distintas profundidades 
en función de las láminas empleadas. En muchas ocasiones el corte se efectuaba con una simple 
navaja. Nosotros hemos presenciado sangrías efectuadas a los pequeños rumiantes. La incisión 
se solía hacer en la oreja. Después, se aplicaban golpes con una vara delgada, generalmente de 
sauce o avellano, para que la sangre fluyera mansamente y sin interrupción.

Los pastores mantienen igualmente otras prácticas que, de acuerdo con los parámetros de 
la medicina humana, podrían encuadrarse dentro de la cirugía estética, tales como el corte de 
los rabos, raboteo, de las corderas que van a ser destinadas a la reproducción. También para 
impedir miasis en las zonas sucias por las deyecciones. Otro tanto se podría decir del corte de 
los cuernos de las cabras, operación que solía efectuarse con fines identificatorios en muchos 
casos.

El corte de los cuernos de las vacas lecheras, e incluso de aptitud cárnica, se ha extendido 
en las últimas décadas como consecuencia de la adopción de los sistemas de estabulación libre 
y para evitar las lesiones causadas por las luchas que se producen en los rebaños. Estamos 
lejos de aquellos tiempos en que la posición, forma y finura de los cuernos podía determinar 
en buena medida el precio de una vaca lechera en una feria, porque tales datos identificaban la 
aptitud láctea y la pureza racial de las vacas frisonas o facilitaban la implantación del yugo en los 
vacunos de trabajo.

Anteriormente, sin embargo, el corte de los cuernos del ganado bovino solía ser consecuencia 
de accidentes que requerían una intervención en el cuerno para que desapareciera la hemorragia 
o para eliminar el cuerno sano y restablecer una simetría más estética. En todo caso, las reses 
descornadas perdían valor en los mercados

Las intervenciones de carácter estético sobre el exterior de los cuernos se efectuaban 
con la escofina, en tanto que el corte de los cuernos se efectuaba con hoces al rojo, más 
tarde sustituidas por la sierra para metales y el cable de freno de bicicleta.220 Para reducir la 
hemorragia, se cubría la herida con telas de araña.

La resolución de los meteorismos y sobrecargas de la panza de los rumiantes mediante la 
punción de la panza también ha sido asumida, con cierta frecuencia, por los propios ganaderos. 
En ocasiones, estas intervenciones tenían un final fatal, toda vez que eran realizadas con 
navajas o cuchillos, en tanto que muy pocos disponían de un trocar que permitiera efectuarla 
adecuadamente. 

220	 AGUIRRE SORONDO, A. “Algunos procedimientos tradicionales de la veterinaria popular”. Etniker 1991-93, pp. 
147-153. 



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  101

3.2.3.2. Uso de sustancias de acción terapéutica

El uso de sustancias de acción terapéutica por parte de los ganaderos debió estar en buena 
medida relacionado con el conocimiento de las plantas medicinales, pero debemos reconocer 
que esa es una parte del saber popular que se ha perdido en buena medida o que, al menos, 
será difícil establecer donde estaba el límite de lo que se podía denominar como conocimiento 
popular y lo que ejercían ciertos profesionales del arte de la farmacología, cuyos recursos 
recayeron en buena parte en el conocimiento de las plantas y sus poderes curativos.

A nadie se le oculta que, en estos momentos, es muy escaso el uso que se hace de productos 
químicos al margen de la amplísima gama existente de productos farmacológicos. Hasta hace no 
muchas décadas, se recurría en innumerables ocasiones a prácticas tradicionales, la mayoría de 
ellas perdidas, y que, a buen seguro, eran restos de otras realizadas por los antiguos ganaderos 
o prácticos existentes en nuestros pequeños núcleos rurales.

La aplicación a las zonas inflamadas de una masa constituida por arcilla y vinagre, ha sido muy 
común, especialmente zonas articulares o periarticulares, no sólo en el caso de los trastornos 
de los animales, sino también para las personas. Entre los ganaderos de algunas comarcas vizcaí-
nas su uso todavía está extendido, en tanto que su empleo para los humanos es seguramente 
anecdótico, aunque hemos recogido algunos testimonios de personas que aún practican trata-
mientos similares aplicando el contenido de una masa de arcilla.

Igualmente común ha sido la aplicación de polvos obtenidos del aplastamiento de la pieza 
ósea de las gibias, para el tratamiento de las conjuntivitis propias de los animales en pastoreo 
durante el otoño (Moraxella bovis, Rickettsia conjunctivae, etc.). Los modernos tratamientos con 
colirios y pomadas compuestas de antibióticos y antiinflamatorios han eliminado esta práctica. El 
gran veterinario Casas de Mendoza daba un tratamiento para este proceso, que él denominaba 
oftalmia epizoótica, basado en “colirios resolutivos como la solución de sulfato de zinc, agua de 
rosas, etc”.221 

Sin duda, la aplicación de emplastos de hierbas medicinales tuvo que estar más extendida de 
lo que nosotros hemos conocido a través de nuestros comunicantes y de la somera e incom-
pleta revisión realizada.  Aún así, hemos conocido el uso de emplastos realizados con manteca o 
sebo caliente adicionados de algún otro producto como sal o vinagre y aceite.

El uso de petróleo para el tratamiento de las sarnas y las tiñas nos hace pensar que otras 
grasas, tales como el sebo o la manteca rancia, pudieron ser usadas habitualmente antes de 
que se dispusiera de petróleo con facilidad. Igualmente común ha sido el uso de salmueras y 
sus diversas variantes en el tratamiento de las afecciones propias de las extremidades y de 
la piel.

Práctica muy común ha sido el dar friegas. Para ello se han servido los pastores y ganaderos, 
en general, de productos tales como el alcohol de quemar, el alcohol de romero, la salmuera, 
etc. Sin embargo, el más universal puede ser considerado el jabón, cuya virtualidad está más en 
su papel como lubricante y facilitador de la friega que por cualquier otra propiedad que pueda 

221	 CASAS DE MENDOZA, N. Enfermedades de los ganados, del perro y de las aves de corral. Imprenta de D.P. López, 
Madrid, 1874, p. 151.



102      LA VETERINARIA VIZCAÍNA EN EL SIGLO XIX. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

atribuírsele. Las friegas de jabón han sido especialmente usadas en el caso de las mamitis agudas 
de las vacas y las ovejas.

El sulfato de cobre (“piedra lípes”) es una de las sustancias más utilizadas en el tratamiento 
del pedero, tanto de las ovejas como de los bovinos.  Además, en estos casos era común el uso 
de la lejía, pero también de otras sustancias tales como el azufre y la sal.

Cocimientos o decocciones de algunas plantas o partes de plantas ricas en taninos, se 
administraban para el caso de diarreas persistentes de los bovinos, siendo lo más común el uso 
de la corteza de encina (Quercus ilex L.) para tales fines. Sin embargo no hemos tenido acceso 
al conocimiento de estas prácticas. Cocimientos de esta planta se utilizaban igualmente para el 
tratamiento de la hematuria del ganado bovino.

Un producto comúnmente utilizado ha sido el vino. Se añadía a las “bebidas” elaboradas con 
agua templada y harina de cebada, confiando en sus efectos, los del vino, como cardiotónico 
y reconstituyente. También era común, y probablemente lo siga siendo en los caseríos más 
tradicionales, el dar una o dos botellas de vino a las vacas lecheras inmediatamente después del 
parto, operación que podía repetirse varias veces en los dos o tres días posteriores al parto. 
Además del vino, el vinagre entra a formar parte de buena parte de los compuestos de que se 
vale la veterinaria popular, y algo similar podría decirse de la sal.

Por supuesto que son, y han sido, muy comunes las infusiones de manzanilla, utilizadas 
especialmente en la especie bovina para el caso de empachos y de otras afecciones que cursan 
con deterioro del estado general de los animales.

En casos de timpanismo era frecuente administrar aceite o manteca para facilitar la eliminación 
de los gases. Por afinidad con los usos en medicina humana, se administraba bicarbonato sódico 
pese a su escasa eficacia. Por otra parte, en estos y en otros casos, se administraban no solo un 
producto sino varios simultáneamente.

Los cocimientos de hojas de eucalipto (Eucalyptus globulus Labill), también han sido utilizados 
frecuentemente para el tratamiento de las congestiones de las vías altas del aparato respiratorio. 
Sin embargo, no puede decirse que tales tratamientos tengan gran antigüedad entre nosotros, 
toda vez que el eucalipto se aclimató a nuestras latitudes a finales del siglo XIX.

El uso de otras plantas era más limitado, pero se empleaban con cierta frecuencia algunas, 
tales como la hierba de San Roberto o zaingorria, (Geranium robertianum L.), usada para 
la supuración, la malva, (Malva silvestris L), la hierba contra la gangrena, (Anagalis arvensis L.), 
administrada en forma de cocción bebida, el abedul (Betula spp.), utilizado como diurético, pero 
también para resolver los casos de timpanismo. Las barbas (estilos) del maíz, (Zea mais L.), y 
la cola de caballo, (Equisetum arvense L.) se usaban como diuréticos.222 También se han venido 
utilizando la bardana, (Arctium lappa L.), la celidonia, (Chelidonium majus L) el sauce, (Salix alba L.), 
la carrasquilla (Teucrium chamaedrys L.), el sauco (Sambucus nigra L.), etc.

En el Valle de Carranza se ha referenciado el uso de la ruda (Ruta spp.) y el muerdago 
(Viscun album L.) para facilitar la expulsión de las secundinas por las hembras bovinas. Igualmente 

222	 GOÑI, M. “Ekintza Sailak, Elosua”; Anuario de Eusko Folklore. Fundación José Miguel de Barandiaran. Tomo 35. 1988, 
pp. 205-230.
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se usaban decocciones del helecho denominado colontrillo menor (Asplenium trichomanes L.), 
planta que en Carranza se denomina “corrontrillo”.223

Se utilizaban las mismas plantas medicinales para las personas y los animales. La gardubera, 
kardabera o cerraja (Sonchus oleraceus L) se usaba y se usa para eliminar las verrugas de los 
pezones, de la misma manera que se les aplica todavía a las verrugas de las manos.

Otra planta empleada para la eliminación de las verrugas es el enebro, ginebro, en euskera 
larraondo, (Junniperus communis L.), aunque en este caso su uso caería dentro de las prácticas 
mágico religiosas.  Aguirre Sorondo recoge la creencia existente en Álava de que, escondiendo o 
tirando tantas semillas de esta planta como verrugas tenga el animal, éstas se eliminan en cuanto 
las semillas se pudran. Nosotros hemos verificado esta misma creencia en el Valle de Carranza, 
donde todavía se les cuentan las verrugas a los niños para comunicarlo a los conocedores de 
las semillas, que dicen depositar las mismas debajo de una piedra para que se pudran, siendo 
entonces cuando desaparecerán las verrugas.

3.2.3.3. Otras prácticas paraveterinarias

No podemos dejar de citar algunas prácticas que habitualmente eran efectuadas, y lo son 
todavía en la actualidad, por el propio ganadero o por personas de su entorno sin que el recurso 
al veterinario sea sistemático.

Los ganaderos, o al menos algunos de ellos, realizaban con mucha frecuencia prácticas 
tocológicas u obstétricas. No nos referimos a la situación actual, en la que en algunas explotaciones 
los ganaderos asumen la realización de prácticas tales como la inseminación artificial o, incluso, 
el diagnóstico de gestación. Esta perfección en el conocimiento de estos métodos por su parte 
corresponde a las últimas décadas. Sin embargo, muchos ganaderos han resuelto los partos 
distócicos de sus vacas y ovejas, recurriendo al veterinario sólo cuando las dificultades del parto 
resultaban insalvables para sus conocimientos y habilidades o las del entendido de turno.

En las cerdas las prácticas tocológicas las solían efectuar las mujeres
En ocasiones las intervenciones de los ganaderos consistían en la extracción de secundinas 

retenidas por las vacas tras el parto. También era frecuente que algunos de los ganaderos de 
los núcleos rurales fueran capaces de reducir prolapsos parciales, e incluso totales, de matriz. 
Igualmente común era que los propios ganaderos colocaran en las vacas distintos enfajados para 
evitar el prolapso de matriz.

La complejidad y corrección en la ejecución de las prácticas tocológicas fueron superiores en 
las comarcas cercanas a Cantabria y que, por lo tanto, tenían mayor contacto con los ganaderos 
y tratantes de esa región, donde el desarrollo de la ganadería fue más temprano e intenso y 
donde los ganaderos, especialmente los pasiegos, alcanzaron un nivel muy aceptable en lo que al 
manejo, incluidas prácticas de este tipo, se refiere.

De carácter mucho más restringido hay que considerar la actuación de determinados 
prácticos en resolver problemas traumáticos del aparato locomotor especialmente de los 
bovinos. No era frecuente que los veterinarios resolvieran dislocaciones de la articulación 

223	 PEÑA, L. M. op. cit. 
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coxofemoral, lesión que, en cambio, hemos visto resolver con gran habilidad a más de un 
huesero que, al margen de sus labores habituales como ganaderos o tratantes, eran solicitados 
desde numerosos lugares para resolverlas. Nosotros hemos sido testigos de esas prácticas, y 
observado cómo estas personas hacían el diagnóstico diferencial entre una simple fractura 
de fémur y una dislocación de la articulación coxofemoral. La fractura suponía el desahucio 
del animal, pero ante la dislocación, sus hábiles y vigorosos movimientos conseguían reducirla. 
Después, se procedía a la inmovilización del miembro con pez (bizmar), y pasadas unas semanas 
se retiraba dicho emplasto.

3.2.3.4. Prácticas mágico-religiosas

Nuestro conocimiento directo de estas prácticas es muy limitado y, dado que no es el objeto 
de este trabajo, no hemos profundizado en el estudio de estas cuestiones, mucho más estudiadas 
en lo que se refiere a la medicina popular, y que, en lo que a la veterinaria popular respecta, han 
sido excepcionalmente descritas por otros autores para otras regiones españoles.224 

Lo primero que cabe reseñar es la existencia de numerosas advocaciones de santos bajo 
las que se confiaba la salud y el bienestar de los animales domésticos.225 De todo el santoral 
tal vez el más universal sea San Antón abad (17 de enero), bajo cuya protección se situaban 
todos los animales. Todavía hoy en nuestros caseríos los matarifes encargados del sacrificio 
murmuran entre dientes al introducir el cuchillo para el sangrado “que San Antonio conserve a 
los que quedan…”, haciendo votos por la salud de los cerdos que aún quedan vivos. En algunas 
zonas todavía se dice “que San Antonio los proteja”, cuando se entra en alguna cuadra extraña.226 
San Antonio tiene, además, un claro significado en lo que al calendario se refiere y se relaciona 
con una tímida pero innegable salida del invierno. Baste recordar el refrán “Por san Antón la 
gallina pon, por las Candelas las malas y las buenas”.

Las iglesias y ermitas bajo la advocación de San Antonio servían para que se le ofrecieran los 
animales para su bendición. La festividad de San Antonio solía coincidir con la entrega de parte 
de los diezmos en forma de especie a las parroquias.

Cuando la glosopeda diezmó la ganadería bovina vizcaína a finales del siglo XVIII, fueron 
numerosas las plegarias que se dirigieron para luchar contra la enfermedad. En Orozko, se rezó 
una novena a San Antolín y en las parroquias del valle para implorar “que no se contagien los 
ganados y personas del valle”.

La festividad de San Juan (24 de junio), por su coincidencia con el equinoccio de verano, 
tiene expresiones muy similares en todas las culturas occidentales. De entre las muchas 
manifestaciones que se dan a este respecto en el País Vasco, tan sólo nos referiremos a unas 
pocas que las podemos relacionar con la salud de los animales.

224	 DOMÍNGUEZ MORENO, J.M. “La etnoveterinaria en Extremadura: el tratamiento del ganado lanar”. Revista de 
Folklore.  1994. 160; pp. 111-121.

225	 CORDERO DEL CAMPILLO, M.; Desarrollo histórico de la Medicina Preventiva. Crin Ediciones, S. L. and MSD AGVET, 
pp. 1, 15. 

226	 GOÑI,  M.  op. cit., pp. 205-230.
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La colocación de ramos o cruces de fresno, (Fraxinus excelsior L.), o espino, (Crataegus 
monogyna, Jacquin), en los tejados y en las entradas de las cuadras se relaciona con una petición 
de protección bastante genérica, pero que, dado el carácter rural de la cultura vasca, cabe 
interpretar que tal protección se demandaba para las personas y las bestias que habitaban 
el caserío. Esta práctica es aún muy común en distintas zonas del Territorio Histórico, y se 
puede observar en los pequeños barrios rurales que aún perviven en el municipio de Bilbao, 
en torno a la populosa villa del mismo nombre. El sentido de la protección de estos ramos iba 
mucho más allá de lo referido a la salud y abarcaba la protección frente a las tormentas y otras 
calamidades.227 Un poder similar se les atribuía a los ramos bendecidos el Domingo de Ramos. 
En algún caso, ese carácter protector se le ha atribuido al olivo, impidiendo que la enfermedad 
atacase al ganado vacuno si se tenía una planta de olivo en la cuadra.228

Igualmente por San Juan se prenden numerosas hogueras cuyo significado no vamos 
a desentrañar en estas líneas. Sin embargo, sí queremos hacer mención a viejas leyendas 
de transmisión oral, que atribuyen a dichas hogueras, prendidas en las proximidades de los 
caseríos, un efecto disuasorio para las comadrejas o paniquesas, ogigaztak en euskera,229 y a 
estos mustélidos extraños poderes que afectan a la salud de los ganados y a la conservación de 
los alimentos.

Como ya hemos dicho, prácticas de carácter mágico son, en muchas ocasiones, dirigidas 
a proteger simultáneamente a personas y animales, razón por la cual sus referencias las 
encontramos generalmente en los trabajos sobre medicina popular. Este hecho nos demuestra 
la falta de una diferenciación clara entre los dos campos de esta medicina. Un ejemplo de ello 
lo tenemos en la cultura pastoril de la Sierra del Gorbea: “Se pone un cencerro, arrana, debajo 
de la piedra, zimintarrie, que está debajo de la puerta de entrada de la cuadra para que dé buena 
suerte y salud al rebaño y al pastor”.230

Ya hemos hablado de las semillas de enebro, (Juniperus communis L.), para la curación de 
las verrugas, y considerábamos su uso dentro del campo de lo mágico. El padre Barandiaran231 
también cita esta práctica para la zona de Llodio acompañada de las siguientes palabras: “Verrugas 
tengo, verrugas vendo; aquí las dejo y yo voy corriendo”. En Kortezubi, las semillas de enebro parece 
que se sustituían por granos de trigo, repitiéndose la operación de colocarlas debajo de una 
piedra. En Oiartzun, en cambio, se ponían unos granos de sal y una moneda en un pañuelo 
dejándolo en una encrucijada.

227	 Ibidem, pp. 205-230.

228	 AZKUE, R.M. Literatura Popular del País Vasco. Tomo IV Medicina Popular. Euskaltzaindia. Espasa Calpe.

229	 Mostadiellas o mostolillos en León.

230	 REKAGORRI, A. “Medicina en la comunidad pastoril de la Sierra del Gorbea”. Etniker Bizkaia. 5-6. Instituto Labayru. 
Bilbao 1992.

231	 BARANDIARAN, J.M. Obras completas. Tomo I. Diccionario ilustrado de mitología vasca. Ediciones la Gran Enciclopedia 
Vasca. Bilbao, 1972, p.  407.
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Enebro. Juniperus communis. Foto Francisco Dehesa.

El valor que los pueblos del norte de la Península daban a los cruces de los caminos para la 
curación de las enfermedades ya fue descrito por Estrabón, costumbre que es citada por Caro 
Baroja232 como practicada en este siglo en la Cabrera Baja (León).

La bendición de animales de nueva compra, de obras de mejora en el caserío o de todos los 
animales en el caso de que varios de ellos se encontraran enfermos ha sido una práctica muy 
común hasta nuestros días.

Lo mágico a veces está al margen de cualquier relación con lo religioso.  Algunos animales 
tienen especial significado en las prácticas mágico-medicinales. Para quitar las verrugas del 
ganado se le colgaba a la vaca un bote con un sapo. Cuando hubiera muerto el sapo las verrugas 
desaparecían.233 De igual manera se han venido utilizando pieles de tejones, colocadas sobre el 
yugo, para prevenir la aparición de lupus en las parejas de vacas o bueyes. La piel de erizo colgada 
en las vigas de la cuadra protegía a los animales contra el carbunco.234 

Resurrección María de Azkue recoge algunas fórmulas para el tratamiento del ántrax, algunas 
de las cuales son de carácter fundamentalmente mágico, citándose las localidades donde se han 
constatado tales prácticas:

232	 Op. cit., (1943), p. 197.

233	 GOÑI, M. op. cit., pp. 205-230.

234	 AZKUE, R.M. op. cit. 
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“Al ganado caballar y vacuno se les mete bajo la piel un insecto (el ántrax). Para librarles de 
él frótense con agua bendita en tres viernes unos y otros animales (Amezketa).

Para quitar el ántrax hay que arrancar la corteza al saúco y meterla en orina de muchacho 
y frotar con ella la piel o el cuero afectado de ese granillo (Zeanuri).

No les nace el ántrax a las vacas que están en la cuadra, sí a las que están en la sierra. Lo 
suele producir el frío. Nacen con el hielo, nieve y enfriamiento del sudor, (Olaeta)

Se quita el ántrax bebiendo orina (Olaeta)
Para quitar el carbunco, poniendo lo más ardiente posible un clavo, se quemará cuando se 

pueda el granito y después se le pondrá un emplaste hecho de hojas de berza, hojas de lechuga, 
de remolacha y de nogal.  A beber no se le debe dar otra cosa que agua de manzanilla (Zeanuri)”.

Este autor, igualmente, comunica la costumbre, en el Valle de Aezkoa, en Navarra, de humear 
con residuos del leño de Navidad las ubres inflamadas de las vacas. 

3.2.4. Albéitares, veterinarios y otros profesionales del arte de 
curar
La primera norma de la España medieval que conocemos y que regula la actividad de la 

medicina veterinaria está datada en Valencia, en 1298, reinando Jaime II, autorizando a herreros, 
herradores y veterinarios la constitución de un gremio.  Además, en la Edad Media, la ausencia de 
centros de enseñanza convirtió el aprendizaje de esta profesión en algo similar a lo que ocurría 
con otras artes u oficios tales como el de herrero o el de herrador, continuando así hasta que 
los Reyes Católicos instituyeron el Tribunal del Protoalbeiterato en la pragmática de 1500,235 
hecho que bien puede considerarse como el fin de la veterinaria medieval española.236

Pocos años más tarde de la publicación de esta pragmática, aunque no podemos leer 
exactamente su fecha, figura en el Archivo Histórico de Bizkaia,237 una copia del acta del permiso 
para ejercer de herrador y albéitar, concedido por los examinadores Martín Manso y Lope de 
Mendieta, a favor de Juan de Aresti, vecino de Durango.

Creemos que hay pocos estudios sobre la existencia de albéitares en nuestras tierras, 
aunque hay referencias claras sobre el censo de ellos en algunas villas, como es el caso de Bilbao.

Para iniciar nuestra ilustración de la relación de la Albeitería con la tierra vizcaína recordemos 
los versos de Lope de Vega:

“Eres como el vizcaíno:
y viendo que no comía,

que dejó el macho enfrenado,

235	 Aunque los Reyes Católicos instituyen el Tribunal en su pragmática firmada en Sevilla en 1500, es  claro que 
nombraron examinadores con anterioridad a esa fecha como lo prueba el ordenamiento efectuado por estos 
monarcas en la villa de Madrigal en 1476. SANZ EGAÑA, op. cit., 1941, p.44.

236	 CORDERO DEL CAMPILLO, M. op. cit., 1997,  pp. 73-96.

237	 AMB. Sección Pergaminos nº  0072.
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regalándole las clines,
un galeno de rocines

trujo al ver lo que tenía”.238

No tenemos referencia alguna de la existencia de publicaciones atribuibles a albéitares 
vizcaínos. Conocemos, y así queda reflejado en los libros que sobre la albeitería española se 
han escrito, la excelente obra escrita por Pedro López de Zamora, el que fuera responsable del 
tribunal del Protoalbeiterato del Reyno de Navarra de los años 1546 al 1561. Este libro junto 
con una breve biografía de ese albéitar ha sido reimpreso en versión facsímil recientemente. 239

También tenemos la referencia de otra publicación, ésta escrita en lengua vascongada, cuyo 
autor fue Mongongo240 Dassança,241 un autor que se titula a sí mismo como “chimista”, y de 
quien bien pudiera pensarse que se tratara de un herbolario, a la vista de los usos que hace de 
numerosas de ellas con un amplio conocimiento de Patología. Esta obrita se publicó en el siglo 
XVII, pero las referencias que se tienen de ella proceden de ejemplares manuscritos. El autor 
dedica su obra al médico de San Juan de Luz Monsieur Gaztanbide y le pide su aprobación para 
publicarla, aprobación que se extiende el 14 de febrero de 1692.

Respecto a la justificación para escribir su obra en vascuence sus argumentos no pueden ser 
más contundentes: “cada cual trabaja en su lengua, los alemanes en alemán, los españoles en español, 
así como en Francia lo hacen en francés; nosotros a pesar de ser franceses, como somos euskaldunes, 
no todos sabemos el francés, y particularmente para que los agricultores comprendan los remedios 
de esta obra he decidido escribirla y publicarla en euskara para que por lo menos sepan qué fácil es 
comprender en euskara los remedios curativos de los autores antiguos y los actuales”.

La obrita en sí misma es una recopilación de recetas para el tratamiento de cuarenta 
procesos que afectan fundamentalmente al ganado bovino, y, en algún caso, al ganado ovino. 

Los dos autores que hemos citado tienen en común el haber escrito sus obras con 
anterioridad al siglo XVIII, y el haber desarrollado su actividad profesional en tierras del viejo 
reino de Navarra, el uno, Dassança, en la Baja Navarra o Navarra francesa y el otro en la Ribera 
navarra fundamentalmente, pues vivió en la ciudad de Tudela. 

La lengua vascongada también fue importante en la vida de ambos profesionales. El uno 
escribió su librito en euskera, porque entendía que así era necesario para difundir entre los 
ganaderos los conocimientos referidos a los medicamentos y remedios de la época. López de 
Zamora en cambio vivió los sinsabores de quien no conoce la lengua del país en el que trabaja 
pues en la Navarra del siglo XVI, se conocía mayoritariamente, especialmente en los medios 
rurales, la lengua euskérica. 

238	 HERRERO ROJO, M. op. cit., p.  25.

239	 LOPEZ DE ZAMORA P. Libro de Albeitería. Introducción y Glosario de Teófilo Echeverría Belzunegui. Talleres Gráficos 
Virumbrales, S.L, Miranda de Ebro, 1993.

240	 Seguramente el nombre Mongongo no sea un nombre propio sino el referido al lugar de nacimiento Mongon-go.

241	 DARANATZ J, B. “Un Vétérinaire Basque du XVII siècle”. Revue Internationale de Ëtudes Basques  1908, pp. 585-600.   
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El nombramiento de Pedro López de Zamora como protoalbéitar del Reino de Navarra 
no debió sentar muy bien a los albéitares herradores de Pamplona, pues hubo largo pleito 
consecuente con la demanda de la Cofradía de Santyloi de Pamplona. Entre los numerosos 
argumentos de los demandantes destacamos los testimonios que tienen que ver con el 
conocimiento de la antigua Lingua navarrorum:

“No era bascongado… y la mayor parte del Reyno es bascongada…”.
“Por ser castellano como es no sabía bascuence porque no es dado el bascuence a los 

castellanos”.
“Algunas veces hablando con bascongados le ha visto tener persona que le declarase en 

romance lo que el bascongado le decía por no poder entender de otra manera”.
“Suele buscar un intérprete para que le declare y le diga lo que quiere o ha menester, y 

que en ello pasa trabajo y que por ello se olgaría mucho de saber hablar bascuence para dar 
recaudo a los que van a su casa”.242 

En este mínimo análisis de las similitudes y diferencias de aquellos dos precursores de 
los actuales veterinarios, cabe significar la especie animal, distinta en cada caso, objeto de sus 
desvelos. En la Navarra del norte del Pirineo los bueyes y las vacas eran los animales a los que 
dirigió Dassança sus esfuerzos, en tanto que en el caso de López de Zamora fueron los caballos 
los animales objeto de estudio.

Aunque no sea el objeto de este trabajo el profundizar acerca de la situación de los albéitares 
en el Reyno de Navarra, cabe recoger las normas que el Fuero de Navarra de 1686 dictaba en 
torno a los mismos:243

“Ley IV: Que para ser protoalbéitar hay que ser del Reino de Navarra
Ley V: No podrá hacer visitas sin que se lo mande el Consejo, y siempre estará acompañado 

del escribano que levantará acta de las informaciones que se recojan.
Ley VI: El protoalbéitar no podrá dictar sentencias sino tomar datos, y será el Consejo quien 

decida. No podrá cobrar más derechos por su trabajo que el que se le señale.
Ley VII: El título que el Consejo dé a un albéitar no podrá retirarlo, ni suspender, ni se 

entrometerá con los labradores que curan sus bueyes”. 

Se confirma así, por parte del Fuero, una práctica común que restringía el trabajo de los 
albéitares a la hippiatría.

Lo primero que deberíamos tener en cuenta es la diferencia entre albéitares y herradores. 
Mostramos nuestro acuerdo con Villas Tinoco, cuando escribe que “Albéitares y herradores no son 
términos sinónimos, tal y como en algunos momentos pretenden los mismos componentes o, al menos, 
algunos de entre ellos”. Los albéitares eran “Profesores del Arte Liberal y Científico”, con la misión 

242	 LOPEZ DE ZAMORA, P. op. cit., p. 29.

243	 AGUIRRE  SORONDO, A. Veterinaria Popular Vasca. Orain SA, 1984.
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específica de “sustentar y recobrar la sanidad corpórea de los vivientes irracionales, que no podían 
manifestar sus dolencias para el acierto de la cura...”. Por su parte el herrador “se instruía y enseñaba 
en el modo y forma de herrar los animales”. 244

Las propias disposiciones reales que habían sancionado los privilegios de los albéitares 
diferenciaban igualmente a éstos de los simples herradores. Así lo recogían la Ordenanza 
sancionada por Felipe V y la Real Provisión del Arte Veterinaria, declarando “que a los Albéytares, 
aunque fuesen Herradores, y no a éstos sin ser Albéytares, se les debía reputar y tener como Profesores 
del Arte liberal y científico”. 245

Sin embargo, no nos debe extrañar que se haya producido confusionismo cuando una vez 
implantados los estudios de la Veterinaria moderna, se mantuvieron durante decenios funciones 
compartidas por los herradores y los modernos veterinarios, situación que, ya entrado el  
siglo XX, hizo bramar a algún líder de la profesión contra el mantenimiento de este arte por 
parte de los veterinarios. Ni qué decir tiene en los tiempos previos, en que los albéitares eran 
además, por lo general, herradores aunque no todos los herradores fueran albéitares. 

Mauleón Isla no parece diferenciar entre ambos colectivos, toda vez que da para Bilbao la 
cifra de 44 albéitares en el censo de 1797, sin hacer referencia a los herradores.246 En un artículo 
publicado en la prensa bilbaína en 1976, Basas,247 establece en nueve, el número de albéitares 
que ejercían su profesión en Bilbao un siglo más tarde, en 1874. Ello nos hace pensar que la cifra 
aportada por Mauleón Isla incluía los herradores.

Para Aguirre Sorondo,248 la separación entre los herradores y los maestros albéitares 
se produjo a lo largo del siglo XVII. A partir de este siglo el herrador era el profesional 
encargado de herrar y de realizar las curas exigidas por la operación del herrado, en tanto que 
el maestro albéitar, además de herrar, estaba facultado para curar otras dolencias, intervenir 
quirúrgicamente, etc.

Según este mismo autor la responsabilidad del antiguo albéitar no era solamente poder 
herrar, sino que:

“A semejanza de los médicos con los humanos, emitir informes sobre el estado de salud de 
los animales. He aquí un ejemplo de informe emitido en Hernani en 1810: 

Alejandro Taberna, vecino de ella, Maestro Albéitar, vajo [sic] juramento que lo hizo conforme 
a derecho dijo, que ha visto y reconocido en la cuadra de Brígida Echeandía en la calle mayor 
de esta villa, diez y nueve cavallerías de Posta del cargo de Juan José de Almorza, q. sigue hacia 
Madrid y declara ser capaces y suficientes con sus arneses para las fatigas del Real Servicio”.

244	 VILLAS TINOCO, S.L. “Un colectivo profesional malagueño del siglo XVIII: Los herradores-albéitares”. Baética. 
Estudios de arte, Geografía e Historia. 1982 (5): 215-224.

245	 HERRERO ROJO, M.  op. cit., p.  26.

246	 MAULEON ISLA, M.  op. cit., p. 149.

247	 BASAS, M.: “Cuando el caballo era el motor clave de los transportes urbanos”. El Correo Español- el Pueblo Vasco. 
29-12-76.

248	 AGUIRRE SORONDO, A. “Algunos procedimientos tradicionales de la veterinaria popular”. Etniker 1991-93 pp.  
147-153. 
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Es bien sabido que con la creación de la Escuela de Veterinaria de Madrid, no dejó de existir 
el Tribunal del Protoalbeiterato, tribunal que se mantuvo en funciones hasta mediado el siglo 
XIX, aunque disimulado desde 1835 por su integración en la Escuela de Veterinaria hasta su 
desaparición definitiva en 1847 por real decreto de 19 de agosto de ese año. En ese mismo 
decreto se crearían dos escuelas subalternas que se situarían en Córdoba y Zaragoza. La 
creación de la Escuela de León se produciría en 1852.249 La Escuela de Santiago tendría una vida 
muy limitada (1882-1924).

En términos generales los veterinarios puros eran profesionales poco conocidos en el 
medio rural, estando la mayoría de ellos prestando servicio en el Ejército.250 Por ello, no nos 
debe extrañar que en Bizkaia la mayoría de los que se dedicaban al arte de la curación de los 
animales fueran albéitares, albéitares-herradores o, simplemente sanadores, como se demuestra 
al analizar los aranceles dispuestos por los gobiernos carlistas durante la guerra de 1833-1839. 
Del papel de los albéitares tenemos datos bien evidentes, algunos de los cuales referimos a 
continuación.

Las ordenanzas bilbaínas correspondientes a los primeros siglos de la vida de la Villa hacen 
alguna referencia a la existencia de herradores o albéitares, algo por otra parte lógico, toda 
vez que la actividad comercial que se desarrollaba en torno a la misma hace suponer que eran 
numerosos los animales de carga que accedían a la villa.

Algunas de las citas que aparecen en las ordenanzas se refieren, de manera indirecta, a los 
herradores, al regular la tenencia de animales:251

“Mandamientos contra los que tienen bestias de camino en los rebales, nin suias nin ajenas, 
en sus casas ni ajenas.

Este sobredicho día a dies e nueve días del dicho mes de henero, anno susodicho, estando 
en la dicha casa e camaral (Fol. 46vº) del concejo los dichos sennores alcalde, preboste, fieles 
e regidores e deputados de la dicha villa en presençia de mi, el dicho escriuano, dixieron que 
mandavan e mandaron que ninguno nin alguno vesino nin forano en la dicha villa nin en los 
revales della nin otro alguno non sea ozado de tener nin tenga meson nin estable nin vestia de 
camino en los dichos revales en su casa nin en ajena, nin acojan de otro ninguno, porque asy 
cumple al vien e procomun de la dicha villa so pena de çient maravedis a cada vno por cada vez, 
non les perdonando las pennas primeras en que han caydo contra la tal hordenança.

E eso mesmo, mandaron que ningun herrador que bive en los dichos revales o vibiere de 
aquí adelante non sea hozado de tener semejantes azemilas de camino en su casa nin reçibir 
tres nas de los mulateros nin encubrir a los que bienen bazios nin faser fravde alguno contra las 
ordenanças so la dicha pena por cada vez a cada vno que lo tal se le probare, e que pesquisa 
aya logar, e mandaronlo asy pregonar.

249	 SANZ EGAÑA, C. Historia de la Veterinaria Española.  Albeitería - Mariscalería. Veterinaria. Espasa – Calpe S.A. Madrid, 
1941,  pp.  82-90.

250	  Ibidem, p. 84.

251	 ENRIQUEZ FERNANDEZ J. Ordenanzas municipales de Bilbao, 1477-1520. Eusko Ikaskuntza. Bilbao, 1996,  p. 77.
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Testigos, Rolin de Vrivarri, sin dico procurador, e Juan Saez de Arriaga, vezinos de la dicha 
villa”.

También regularon las ordenanzas algunos aspectos propios de la actividad de los herradores 
tales como la imposibilidad de herrar mulos y recua de carga fuera de la villa:252 

Herradero del Valle de Carranza. Fondo del Ayuntamiento de Carranza.

“Mandamiento e hordeñanca del conçejo.
Suso en la casa e camara de la case del conçejo de la dicha villa, a syete días del mes de 

febrero, anno del Sennor de mil e quinientos e trese annos, estando ende juntos segund que 
lo han de vso e de costumbre, en espeçial el sennor Françisco Fernandis de Xeres, alcalde en 
la dicha villa, e Garçia de Guemes, teniente de preboste, e Diego Saez de Vasurto Villasante, 
fiel, e Pero Martinez d’Alça e Diego Peres de Fuical (Fol. 146rº) e Françisco de Çumelco e 
Martin Saes de Varraondo e Diego Saes de Trauco, regidores, e Juan Martines de Iruxta e Pero 
Ybanes de Çurvaran e Pero d’Agurto e Rodrigo de Saluatierra, deputados, e Juan Lopes de Retes, 
sindico procurador, e en presencia de mi, Pero Vrtis de Goiti, escriuano, los sobre dichos sennores 
hordenaron e mandaron que ningund herrador de la dicha villa y fuera della de los revales no 
fuesen osados de yr a rar (sic) mulos y recua de carga afuera de la dicha villa y sus revales, so 
pena de mill maravedis para la justiçia y jurados de la dicha villa e de ser desterrado de la dicha 
villa y sus rebales por tiempo que la boluntad de los sennores conçejo, justiçia y regimiento fuere, 
y mandaronlo asi plegonar”.

252	 Ibidem,  p. 196.
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De la lectura de las ordenanzas municipales se podría deducir que el de herrador era un 
oficio muy común:253

“Mandamiento del conçejo a los herradores de la villa e de los revales que fagan vn potro 
para herrar. 

En conçejo, los sobredichos sennores conçejo, justiçia e regi/miento de suso nonbrados, 
a quinse de julio de I mil DXIII annos, bisto commo en la dicha villa avia muchos ofiçiales 
de herradores, e commo a la dicha villa vienen mucha recua de vestias/e commo los dichos 
herradores solían tener vn potro para/herrar las vestias Allende La Puente de la dicha villa, e 
commo al presente non lo tenían, que ellos pedías liçençia a los dichos/ofiçiales herradores e que 
lo fagan a su costa dellos Allende la Puente de la dicha villa, e que fuesen los dos deputados del 
regimiento de la/dicha villa a les mostrar e sennalar lugar paralello”.

Las fogueraciones254 llevadas a cabo a lo largo del siglo XVI en el Señorío de Bizkaia nos dan 
una idea del censo de albéitares y herradores existentes en nuestras villas. El hecho de que las 
fogueraciones sólo afectaran a las villas limita bastante la información, pero aún así, nos permiten 
disponer de los datos de los nombres de algunos de nuestros precursores de aquel siglo.

En Balmaseda, en la fogueración de 1511, aparece en la calle del mercado Juan de Beçi, 
herrador, quien, por cierto, vivía en la misma calle que el botycario (sic) Christobal. Herrador 
era también el bilbaíno Ynnigo de Beraça. En Durango vivía Pero de Saracho, albéytar. También 
vivía un albéitar en Elorrio, pues la transcripción consultada por nosotros lo recoje así:  “En las 
casas del albeytar bibe (sic) el mismo”. Lequeitio era la villa donde residía el tercer albéitar que 
aparece en esa fogueración, de nombre Martín.255 

La fogueración se repitió tres años más tarde y nos encontramos que si en la de 1511 había 
pocos datos sobre las ocupaciones de las personas que en ella figuraban, en la de 1514 estos 
datos son aún más escasos en lo que a los albéitares y herradores se refiere. En Balmaseda 
vuelve a figurar un Juan de Veci, y suponemos que es el mismo que se citaba en la anterior 
fogueración como herrador. No hemos podido constatar la presencia de Ynnigo de Beraza en 
Bilbao, y sí, en cambio, encontramos referencias a las casas del albéytar de Lequeitio con dos 
fuegos en las mismas.256

Pocos datos tenemos del nivel de vida que disfrutaban los albéitares y otros profesionales 
afines en los inicios del siglo XVI en el Señorío. En el repartimiento o censo que se efectuó en 
Balmaseda en 1847, con ocasión de la expulsión de los judíos de su judería, aparece un Juan de 

253	 Ibidem,  p. 200.

254	 Cómputo de hogares o fuegos (familias).

255	 ENRIQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE RUIGÓMEZ, A., MARTINEZ LAHIDALGA, 
A., “Fogueras-vecindario de las villas de Vizcaya de 1511”. Fuentes documentales medievales del País Vasco. Eusko 
Ikaskuntza. Donostia. 1997.

256	 ENRIQUEZ FERNANDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE RUIGÓMEZ, A., MARTINEZ LAHIDALGA, 
A. “Fogueras de las villas de Vizcaya de 1514”. Fuentes documentales medievales del País Vasco. Eusko Ikaskuntza. 
Donostia. 1997.
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Veci, que bien pudiera ser el herrador que aparece en las fogueraciones de años más tarde. Su 
patrimonio era muy escaso, si sólo lo componían sus propiedades en la villa valmasedana, y, en 
cualquier caso, bastante menor al de los carniceros que figuran en el mismo repartimiento.257 Sin 
embargo, sabemos que el albéitar de Lequeitio tenía varias casas con dos fuegos en las mismas.

Referencias a la existencia de albéitares nos encontramos en varios municipios de Bizkaia. En 
Arrankudiaga ya aparecen referenciados en 1639.258 En Amorebieta, los primeros testimonios de 
que tenemos conocimiento datan del siglo XVII. En efecto, Pedro de Aguirre, herrador, fue uno 
de los presentados en el alarde de armas de Amorebieta en el año 1618. De ese mismo siglo 
son otros dos maestros herradores que aparecen citados en los archivos, Juan de Oguenbarrena 
y Simón de Eguiarte, de quien solo sabemos que fue aprendiz pero probablemente llegara a la 
condición de maestro. Unos años antes, en 1609, el también albéitar de Amorebieta, Francisco 
de Alday, fue demandado por no haber podido curar el caballo del alcalde de Larrabetzu.259 
Para otros pueblos, como Aulestia, las referencias son más tardías, de principios del siglo XIX, 
aunque debieron existir antes.260 Tal es el caso de Igorre, donde, en 1825 se cita la existencia 
de dos albéitares.261 En ese mismo pueblo se habla de un albéitar en 1890, en tanto que para 
entonces no se cita la presencia de veterinario alguno. El censo de policía de 1825 nos muestra 
la presencia de albéitares en los principales pueblos de Bizkaia. Conde Fuente262 indica que en 
ese año había dos veterinarios en Orozko, que, a buen seguro, eran albéitares.

En febrero de 1860, el subdelegado de veterinaria del partido de Durango, Florentino 
de Bernaola, solicitó al alcalde de Ceanuri la relación de los albéitares que ejercían su arte 
en la anteiglesia. El alcalde respondió citando a tres “profesores Albéitares herradores con los 
correspondientes títulos, a saber, D José María de Mendieta, expedido en Madrid el día 24 de Noviembre 
de 1815, D Francisco de Arocena en id el 20 de setiembre de 1842, y D José María Gorgonio de 
Mendieta,263 en id el 31 de Agosto de 1848”.264 

Ya nos hemos referido a las diferencias entre albéitares y herradores, aunque muchas citas no 
son lo suficientemente claras al respecto. En otros casos, sin embargo, los propios profesionales 
hacían constar que eran ambas cosas, o sea, herradores y albéitares, como es el caso de Juan de 
Urizar en Etxano, en 1753.265

257	 RODRIGUEZ HERRERO, A. “ Valmaseda en el siglo XV y la aljama de los judíos”. Fuentes documentales medievales 
del País Vasco. San Sebastián: Eusko Ikaskuntza, D. L. 1990.

258	 ELORRIAGA BUSTAMANTE, C. op. cit., p. 240. También en ACJG: Pleitos y autos; visita general a …, 1639 
(Arrankudiaga). 

259	 SESMERO, E. op. cit., p. 117. También en AFB. Prt. Zza,34, 1 de abril

260	 ENRIQUEZ, J.C.  Aulesti. Monografías de  pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1996, p. 250.

261	 LARREA BEOBIDE, A. Igorre. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1993, p. 62.

262	 CONDE FUENTE, R. Orozko. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1997, p. 97.

263	 En junio de 1882, en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, superó la reválida de los estudios de Veterinaria Matías 
Mendieta y Gortazar, que bien pudiera constituir la continuación de esta saga de albéitares de Ceanuri, reflejada en 
esta página. 

264	 AMB Sec. 2  Leg. 0396 nº 214.

265	 SESMERO, E. op. cit., p. 117.  AFB. Prt. Zza, caja 12; 12 de marzo y AFB. Prt. Zza, 30;X.1609.
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Las ordenanzas bilbaínas prevén la existencia de una tribunal que examinaría a los aspirantes 
de los distintos oficios, pero no nos consta que se refiriesen a los albéitares. Sí conocemos, en 
cambio, algún contrato de aprendizaje transcrito firmado por el albéitar, político y escritor José 
Pablo de Ulibarri, contrato que transcribimos en euskera junto con su traducción en castellano:266

Digo yo José Pablo de Ulíbarri Mr. Vete-
rinario o albeytar y herrador, thomo para 
enseñar el arte (de) herrar bueyes y caba-
llos en frío a Ignacio de Escarpio natural de 
Santo Domingo de la Calzada, hijo legí(ti)
mo de Ignacio de Escarpio, sin señalamiento 
de años para aprenderle el oficio solo a frío.

Con el coste de tres mil reales de ve-
llón para entregarlos ahora mismo, con la 
condición que comer y dormir afuera de mi 
casa a su cuenta. Y con el bien e(n)tendido 
que ha de ser prudente y temeroso del Altí-
simo Señor, guardando siempre una política 
y conversación edificativa, y llevandola; y per-
fección de no tener vicio alguno, como de 
fumar y de beber vino, siendo limpio en ha-
blar y obrar y ejerciendo su aprendizaje con 
el modelo más honroso sin interrumpir a los 
demás jóvenes de esta casa, y si en contrario 
de esto sucediera, perdiendo su coste tendría 
que irse a donde le acomode.

Y si quisiera en algún tiempo aprenda a 
forjar el raje (herraje) y clavo para caballos 
y bueyes, entonces tiene otro tanto, que son 
tres mil reales más que dar adelantado para 
que le sirva de gobierno.

Esaten dot Yose Paulo Ulibarri-ic Mai-
zu abereseindalla eta burrun eranzicai-
ena Artzen dot iracazteco ekinardea ydi, 
zaldi, otcian eranziteco Ignacio Escarpiori 
yatorriz Done yaun Domi Caltzada-co ya-
torrizco seme berea Ignacio Escarpioena, 
astarbaco urtiacaz ycasteco lanbera baca-
rric otxean.

Iru mille erreal kuartoen gostuz; ezcu-
ñatuteco orain berbe eran; ta bainendeaz 
yan eta lo campora neure echeti bere une-
ra. Ondo aituric e icengo dala zuurra, biltur-
tia, Yaungoicoena gorderic veti polito berba-
ren adi eguina, eta eruaten obetandea es 
eukiteco galgiric batere celan putz-metan 
eta ardao edaten, esanigarbi berbetan 
eta eguitetan ecazlanean len icusgoa dan 
onrazugaz artautsi bagaric ganeco gaste 
eche onetacoari trebesti guertatuco balitz 
galtzen dau bere gostea eukiric ceryan 
nora obeto yatorco.

Eta gura balegui beste erabatean yca-
tzi ledanbatzen unci ta zaldi eta.ydiyentzat 
burruñec orduen beste hainbeste diru yru-
mile errial kuarto gueyago cer emon au-
rreturic cabidu de intzan bere erondaraco.

Algunos contratos no eran tan leoninos como éste del gran albéitar bilbaíno. En Amorebieta, 
el maestro herrador Juan de Oguenbarrena tomó como aprendiz a su cargo al joven Simón 
de Eguiarte, de Ibarruri, y le ofreció por tres años dos pares de zapatos, una camisa y treinta 
ducados.267 Sin embargo, el aprendiz debía mantenerse en el taller el tiempo estipulado en el 
contrato, so pena de tener que resarcir económicamente al maestro. También se fijaban, a la vista 
de lo que figura en el contrato que hemos transcrito, las normas de comportamiento de los 

266	 GARMENDIA LARRAÑAGA, J. Euskal Herria. Etnografía. 1997, p. 117.

267	 SESMERO, E. op. cit. p. 147.
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aprendices.  Así, en Hernani (Gipuzkoa), el herrero Joaquín de Casas pone entre sus condiciones 
que el aprendiz se retirara a las noches a horas prudenciales.268

Existen en el Archivo Foral de Bizkaia, en su sección del Corregimiento, numerosos 
documentos que permitirían aumentar la nómina de albéitares vizcaínos de cuya existencia 
quedan testimonios escritos. Nosotros no nos hemos planteado como objetivo el hacer una 
revisión exhaustiva de este aspecto de la albeitería vizcaína, razón por la cual no profundizamos 
en el estudio de tal documentación.

3.2.4.1. Últimos albéitares bilbaínos

El primer nombre de esta lista corresponde a un albéitar de principios del siglo XIX, y que, 
además, no puede ser considerado estrictamente como bilbaíno. Nos referimos a José Pablo 
de Ulibarri Galíndez. Su figura, aunque conocida como albéitar y herrador—se le llamaba el 
herrador de Abando—estará para siempre ligada a sus esfuerzos para defender y extender el 
uso de la lengua vasca y el mantenimiento de las tradiciones y costumbres del País Vasco. Es, por 
lo tanto, un profesional que se dedicó al herrado y cura de animales, pero que desarrolló una 
intensa actividad política, algo poco frecuente entre los profesionales de la época. Ello le hace 
merecedor de una aproximación a su vida y a su obra en otra parte de este trabajo. 

Conocemos los intentos, en 1831, de Bernardo Ibáñez para ser admitido para la plaza de 
reconocedor del ganado destinado al sacrificio en la carnicería pública. Se presentaba en sus 
solicitudes como maestro herrador y albéitar, y presentaba como mérito el haber formado 
parte como mariscal del Cuerpo de Húsares en el Ejército de Cantabria durante la Guerra de 
la Independencia.269 

Albéitar – herrador era Ramón de Maruri, que desempeñó el cargo de reconocedor de las 
carnes obtenidas en la Matadería mayor de Bilbao desde 1847 hasta 1854, en que se contrató 
por primera vez a un veterinario de primera para tales menesteres, y ello después de que 
tal función la desarrollaran maestros albéitares residentes en la anteiglesia de Begoña, y cuyo 
nombre nos ha sido imposible obtener.270

Con fecha 9 de diciembre de 1840, el Corregimiento político del Señorío – Pedro Gómez de 
la Serna –, comunicaba al alcalde de la Villa de Bilbao que el subdelegado de veterinaria le había 
presentado queja acerca del ejercicio de la profesión en la Villa por parte de Angel de Gorostiza, 
José de Ydígoras, Manuel de Ochandio, y Lorenzo de Gorostiza, sin contar con el preceptivo 
título expedido por la subdelegación, ni haberlo solicitado.271

En informe emitido por el Ayuntamiento con fecha de 21 de diciembre del mismo año 
se hacía constar que Lorenzo y Angel Gorostiza no ejercían la profesión y que los otros dos 
denunciados aseguraban estar en posesión del título de albéitar expedido por el Tribunal del 
Real Protoalbeiterato, sin que conste en el expediente resolución alguna.

268	 AGUIRRE  SORONDO, A. op. cit. (1984).

269	 AMB Sec. 2 L eg. 523  nº 11.

270	 AMB Sec. 2 Leg. 438 nº 7. S 2 Leg. 438  nº 135. S 1  Leg. 111 nº 64.

271	 AMB Sec. 2  Leg.  241  nº 15.
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En 1846, el subdelegado de veterinaria don Rafael de Otaola, denunció ante las autoridades 
al albéitar y herrador Silvestre de Nafarrete por hallarse éste ejerciendo en la Villa sin los años 
de práctica exigidos por el Reglamento, pidiéndosele al maestro herrador Lorenzo de Gorostiza 
se abstuviera de efectuar certificaciones falsas, so pena de ser sometido a severísimo castigo.272 
Esta nueva cita respecto a Lorenzo Gorostiza nos hace pensar que hubo de regentar algún taller 
importante en nuestra villa. 

En 1874 eran 9 los albéitares que residían en la Villa de Bilbao.273 De ellos dos se pasaron al 
bando carlista, con ocasión de la segunda guerra de ese nombre. Fueron estos dos albéitares 
Fermín Epalza y Plácido de Aranguiz y Letona. Éste era natural de Álava y tenía en aquel tiempo 
52 años. Estaba casado con Ramona de Gurtubay e Iza y vivían en la calle Esperanza. 

En Achuri vivían tres albéitares, Prudencio de Urien y Zamacola, bilbaíno de 50 años, casado 
con Bonifacia de Sopelana, igualmente bilbaína. Gabriel Landa y Frías estaba casado con Nemesia 
de Uribe, de Vitoria, siendo él natural de Armiñón (Álava).  Alavés también era Marcelino Basaldua 
(de Barambio) con 52 años, viudo y con tres hijos.

En Ollerias vivía el albéitar en cuyo establecimiento se herraba el ganado perteneciente al 
municipio. Natural de Bilbao, viudo y con dos hijos, se llamaba Melchor Ydígoras y Belusteguigoitia. 
A su muerte, los veterinarios León, padre e hijo, en 3 de mayo de 1881, solicitaban que en 
adelante esos trabajos se hicieran en su establecimiento. Al parecer el herrador socio del 
albéitar Ydigoras pretendía mantener ese servicio, pero el municipio encomendó el trabajo a 
los veterinarios municipales, en las mismas condiciones en que lo venía desarrollando el albéitar 
Ydigoras.

En Bilbao la Vieja vivía Agapito Guerra y en el Arenal vivía Manuel Ochandiano y Vicinay, de 
Ochandiano, de 66 años y casado con la guipuzcoana Juana Gorozarri y Mendia. Felipe Guerra, 
natural de Orduña, era un maestro albéitar—herrador de ganado vacuno y vivía en la calle la 
Estación.

A finales del siglo, conocemos de la existencia de herradores de ganado vacuno, probablemente 
porque el herrado de los équidos se realizara en los talleres de los veterinarios de manera 
regular. Estpos herradores eran Celestino Elúa en Zorroza, Maximino Guerra en Bilbao la Vieja, 
Eleuterio Latatu, en Vista Alegre, Daniel Mauraga en Zabalbide y Miguel Mojas, en Basurto.274

3.2.5. La actividad metalúrgica de Bizkaia en relación con la 
albeitería
Aunque no tenga una relación directa con el tema que nos ocupa, no debemos despreciar 

la relación de la producción de herraduras con la profesión veterinaria, de forma que es de 
suponer que expertos albéitares o herradores asesorarían a las ferrerías productoras de las 

272	 AMB Sec. 2  Leg. 241 nº 64.

273	 BASAS FERNANDEZ, M. Economía y Sociedad Bilbainas en torno al Sitio de 1874. Publicaciones de la Junta de Cultura 
de Vizcaya. Bilbao, 1978, p. 303.

274	 REPARAZ, V. Vizcaya a la mano. Ed. Vivanco y Cª. Bilbao, 1899.  p. 121.
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herraduras para todo el resto de España, como se puede deducir de numerosas lecturas, incluso 
de viajeros extranjeros.  Así A. Jouvin en su Viaje de España y Portugal dice:275

“No se oye otra cosa al pasar por los pueblos de los grandes caminos que golpear durante 
todo el día las herraduras de los caballos en la forja sin tenerlos en el yunque. Vienen todas de 
Vizcaya, que las proporciona a todo el resto de España donde no hay más que arreglarlas y 
pulirlas” .

No sabemos el efecto que pudieron tener las actividades metalúrgicas en el desarrollo de la 
Veterinaria vizcaína, pero conocemos que el trabajo en las minas supuso un incremento notable 
del censo de animales de labor en la margen izquierda de la Ría de Bilbao. Necesariamente 
hicieron falta herradores y veterinarios, al igual que sabemos que la compañía de tranvías de 
Bilbao a Portugalete tenía contratado un veterinario para la atención de sus caballos.276 Ya en 
el siglo XX, un veterinario vizcaíno, don Martín Ciga, Inspector Pecuario de Bizkaia, firmaría un 
proyecto de fabricación mecánica de herraduras para ganado caballar, proyecto 
que firmó conjuntamente con un ingeniero y que presentó a la II Asamblea Nacional Veterinaria, 
celebrada en Madrid en mayo de 1922.277

3.3. Cambios en las instituciones vizcaínas a lo largo del siglo 
XIX en los ámbitos afines a la profesión veterinaria

Aunque el enunciado del epígrafe obligaría a un análisis de la evolución habida en los diferen-
tes municipios, nuestro trabajo se va a centrar en lo acaecido en el Ayuntamiento de Bilbao en 
lo que a sus estructuras sanitarias se refiere. Este análisis se centrará ya en la última parte del 
siglo XIX, pues es en esta fase del siglo, después de las guerras carlistas y al hilo de la imparable 
Revolución industrial, cuando se producen los cambios más significativos de la sociedad vizcaína, 
sociedad que quedaría estructurada mayoritariamente en torno a la actividad minera y metalúr-
gica como principal motor económico del territorio.

Resulta evidente que un análisis más profundo requeriría un estudio de las villas más im-
portantes, tales como Durango, Bermeo, Portugalete, Balmaseda y otras. Sin embargo, nuestro 
trabajo se centrará en la evolución de Bilbao, porque fue la única administración municipal que 
creó estructuras sanitarias estables, que fueron la referencia para todo el territorio tal como 
se podría decir del Santo Hospital Civil de Basurto, el Laboratorio Municipal, y los diferentes 
servicios sanitarios municipales, entre los que se deben contar los Servicios Veterinarios Muni-
cipales de Bilbao. 

 

275	GARCIA MERCADAL, J. op. cit., (1959),Tomo II, p.  825

276	 AMB Sec. 3 Leg. 15 nº 45.

277	 CIGA, M.; DÍAZ, F. “Proyecto de fabricación Mecánica de Herraduras para Ganado Caballar. Producción diaria 5 
toneladas”. II Asamblea de la Unión Nacional Veterinaria, Libro Oficial. Imprenta De La Democracia. León, 1922. pp. 99-102. 
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3.3.1. Bilbao, una villa marcada por los sitios en un siglo de 
guerras

3.3.1.1. Confusión en los albores del siglo

Cualquier aproximación a la historia local de la Villa de Bilbao, aunque lo sea en ámbitos 
muy alejados a los grandes temas políticos y económicos de la época que nos ocupa, no puede 
dejar de tener en cuenta los hechos de tipo político y militar que marcaron la existencia de 
esta ciudad sin título de tal a lo largo del siglo XIX, siglo que supuso su definitivo desmarque 
respecto de otras villas del Señorío y su consolidación como capital económica del País Vasco.

El final del siglo XVIII, conoció en nuestras latitudes la Guerra de la Convención (1793-1795), 
consecuencia de los intentos del Reino de España, junto con otras cortes europeas, de actuar 
contra la Convención, tras haberse producido la ejecución en la guillotina del rey de Francia, Luis 
XVI, el 21 de enero de 1793.

La guerra fue declarada por la Convención francesa el 7 de marzo de 1793 y afectó 
fundamentalmente, en lo que al País Vasco se refiere, a la frontera francoespañola en Gipuzkoa 
y en Navarra. Sin embargo no podemos dejar de reseñar que la provincia de Gipuzkoa estuvo 
totalmente ocupada por las tropas francesas y que ya entonces se produjo en tal provincia una 
bicefalia con una Diputación fiel a los intereses de los franceses y una Diputación a guerra, fiel a 
los intereses de la monarquía española, que se constituyó en Mondragón. 

Más allá del devenir de los hechos de armas de esta guerra corta y poco comentada, su 
influencia fue muy importante por los gastos que ocasionó a muchos ayuntamientos que se 
encontraban en situación ruinosa, pero también porque, para la Corte de Madrid, se había 
producido una cierta deslealtad en las provincias forales o exentas, esto es, las Provincias 
Vascongadas y Navarra

Sin embargo, tal vez el hecho más importante que cabe destacar de esta contienda fue la 
manifestación, a las puertas del siglo XIX, de un hecho que, a partir de entonces, iba a resultar 
determinante en un siglo sembrado de confrontaciones bélicas de carácter civil, como resultaron 
ser las guerras carlistas, en las que se evidenciaron las dificultades para armonizar las ideas que, 
respecto a la vertebración del País, tenían los diferentes grupos económicos y políticos de la 
sociedad vasca en general y vizcaína en particular, dándose el caso que, de forma frecuente, 
Bilbao se comprometió con uno de los bandos y el resto del Señorío con el otro.

Una vez más la Villa de Bilbao trató de defender los intereses de sus habitantes y de lo que 
más caracterizaba su actividad económica, es decir, el comercio. Por eso nos encontramos a lo 
largo del siglo con la paradoja de que, conforme se iban desarrollando los hechos históricos y 
evolucionando la situación y las teorías económicas, unos y otros contendientes modificaban 
sus posiciones respecto a lo que habían sido los principios que habían asegurado defender 
con anterioridad. La cuestión foral y la defensa de la independencia económica y fiscal de los 
territorios vascongados atrajo numerosos y encendidos defensores en los dos bandos que 
contendieron de una u otra forma a lo largo de todo el siglo, sin que ese debate y esa indefinición 
puedan considerarse superados, ni siquiera en nuestros días.
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Lo cierto es que Bilbao sufrió una primera parte del siglo llena de sobresaltos y penurias. Las 
disputas de la Villa con las anteiglesias vecinas, que dieron lugar a graves disturbios a principios 
de siglo con intervención de la Autoridad Real, ocupación de la provincia por los ejércitos reales 
y fuertes recortes de la autonomía municipal de la Villa y de la foral del Señorío. Estos conflictos 
eran, en general, extensibles a otras villas por el secular enfrentamiento entre las villas y la tierra 
llana. Sin embargo, este fenómeno era mucho más acusado en el caso de Bilbao.

Durante todo el siglo XVIII habían surgido diferencias entre la Villa y el Señorío, comenzando 
por La Machinada, revuelta ocasionada por el traslado de las aduanas existentes en Orduña, 
Balmaseda y Vitoria a Bilbao, San Sebastián e Irún.

La Machinada fue una de las primeras manifestaciones de lo que más tarde sería un 
permanente enfrentamiento de la sociedad burguesa y mercantil de Bilbao con el resto de la 
sociedad vizcaína, dominada por las clases rurales más potentes y por una nobleza formada por 
mayorazgos y resto de la tierra llana hidalga. 278

A finales del siglo XVIII, en sesión celebrada el 20 de julio de1790, las Juntas Generales 
acordaron “que en las próximas elecciones y en las que se celebraren interim duran las diferencias, 
deudas y pleitos actuales, no tengan voto pasivo los vecinos de la referida Villa de Bilbao” porque, “si los 
oficios recayesen en vecinos de la dicha Villa, jamás este Señorío podría conseguir su justicia y lo peor es 
que vendría a perecer lastimosamente toda su autoridad y apreciable constitución”.279

La Junta General del Señorío estableció a principios de siglo nuevos arbitrios gravosos para 
Bilbao, con el fin de afrontar un subsidio o tributo especial, solicitados por el Gobierno de 
Godoy, dentro de la política foral de intentar que los comerciantes y hacendados de la Villa 
contribuyeran en mayor medida a los gastos generales del Señorío. 

Entre los nuevos arbitrios cabe señalar los aplicados al azúcar, cacao, canela, carne de vaca, 
bacalao y ciertos artículos de hierro, lo que da idea de la importancia de los alimentos en el 
comercio de la Villa.280

Las envidias y recelos generados por los privilegios y la pujanza económica de la Villa fueron 
la causa de lo que se denominó la Zamakolada. En efecto, las Juntas Generales reunidas en 
Guernica en 1801, decidieron, a propuesta del escribano de Dima, Simón Bernardo de Zamácola 
estudiar “el establecimiento y fomento del comercio en cualquiera de los pueblos de la margen de la 
ría de Olaveaga, desde Bilbao hasta la barra y lograr la carga y descarga como se hace en Bilbao, y 
practiquen después todas las diligencias necesarias para llevar a efecto el proyecto, valiéndose de los 
medios que les parezca más convenientes”.

Los historiadores bilbaínos dan una visión bastante negativa de Bernardo de Zamácola, 
tal como podríamos deducir leyendo la obra de Guiard. En general, se enmarcan su papel y 
sus ideas en el contexto del clásico enfrentamiento del Señorío con Bilbao y su Consulado. 
Otros historiadores, como De La Quadra, consideran que hay razones de tipo económico 
perfectamente defendibles para justificar una propuesta como la de Zamácola. Este mismo 

278	 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. op cit., pp. 190-191.

279	 MAULEON  ISLA,  M. 1961, op. cit. OJO FALTA PÁGINA

280	 GUIARD y LARRAURI, T.S. op. cit., (1912), Tomo IV, pp. 114 y ss. 
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autor considera que Zamácola fue un gran patriota y defensor de las libertades forales, aunque 
pretendía hacerlas compatibles con la adopción de medidas tendentes a la promoción del 
comercio en todo el Señorío.281 La Zamacolada fue objeto de los ataques de algunos escritores 
locales quienes, en tono más o menos jocoso, consideraron este levantamiento como una 
actuación aldeana contra Bilbao, que era el paradigma del espíritu liberal.282

Por Real Orden de 31 de diciembre de 1801, expedida por el Secretario de Estado del 
despacho universal de Hacienda, se otorgó habilitación para establecer puerto de carga y 
descarga, con la libertad que gozaba el de Bilbao, en cualquiera de las anteiglesias de la Ría de 
Olaveaga.

El Ayuntamiento de Bilbao reaccionó recurriendo ante el valido Godoy, rindiéndole pleitesía 
y solicitándole se anulara la Real Orden antedicha. Sin embargo, y casi simultáneamente, 
se desataron otros conflictos entre Bilbao y otros pueblos del Señorío que obligaron a la 
intervención real y a la ocupación de la Villa y otras poblaciones vizcaínas por los ejércitos 
reales. Los conflictos se resolvieron con la aplicación de fuertes penas, de muerte en unos casos 
y deportaciones en otros. 

Bajo la ocupación militar, el régimen foral vizcaíno sufrió notables recortes y fueron anulados, 
además, algunos de los privilegios de la Villa de Bilbao, todo ello sin contar con la larga lista de 
presos y deportados de entre los patricios y notables de la Villa y resto del Señorío.

La caída en desgracia de Godoy y la abdicación del Rey Carlos IV en su hijo Fernando VII, 
supuso el fin momentáneo de aquella fase de desazón, pero la mejoría fue, evidentemente, 
pasajera, pues estaba muy próxima la abdicación del Rey, la ocupación de España por los ejércitos 
franceses y la coronación de José Bonaparte como Rey de España y de las Indias. 

3.3.1.2. Ocupación francesa. Bilbao plaza fuerte y centro de intendencia

La ocupación francesa de Bilbao supuso para la Villa una gran exigencia en el suministro de 
alimentos.  Así por ejemplo, el 26 de septiembre de 1808 le fueron pedidas al Ayuntamiento 
12.000 raciones de pan, 12.000 de vino, otras tantas de carne e igual número de raciones de 
legumbres. El día 7 de octubre ascendía a 100.000 el número de raciones de galleta fabricadas 
para el ejército. 283 

281	 DE LA QUADRA SALCEDO, F. op cit., pp. 113-130.

282	 SANCHEZ MAZAS, R. Vaga Memoria de Cien Años y otros papeles. Ediciones El Tilo, S.L. Bilbao, 1993, pp.  56, 59, 99.

283	 No podemos asegurar cuál era el proceso de elaboración de las galletas de guerra. Seguramente no era tan 
sofisticado como el de las galletas de barco, proceso complejo  que exigía varias categorías de trabajadores 
especializados conocidos como quemadores, maestros, conductores, enrolladores y ayudantes. Resumimos este 
proceso según lo descrito por  CARSON I. A. RITCHIE  en  La búsqueda de las especias,  Colección Alianza 
Cien.  Alianza Editorial. Madrid, 1994, pp. 32 y 33:  

“Una vez en la artesa las cantidades justas de harina y agua, el conductor levantaba y volteaba la mezcla hasta que la masa 
tomara consistencia. El enrollador, con un rodillo, golpeaba y enrollaba la masa, extendiéndola finalmente. Después la masa 
se cortaba en lonchas enormes, que posteriormente se cortaban en cuadrados, que se trataban manualmente para darle 
forma de galleta. Finalmente se cocían en el horno”. 
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La ración de pan se fijó en 48 onzas284 francesas ó 51 castellanas.285 
Guiard cita que tras la entrada de las tropas francesas el 16 de agosto de 1808, durante las 

24 horas que duró el saqueo, los asaltantes tomaron todas las existencias del mercado mayor.
El 28 de agosto el mariscal Bessieres pidió, desde Briviesca, un apronto de 300.000 raciones 

de bizcocho. 
Igualmente se estableció el suministro diario que el Ayuntamiento debía proporcionar a la 

tropa, a saber: 6 bueyes, 30 quintales de harina, 1200 cuartillos de vino, 75 de vinagre, 150 de 
aguardiente, 150 libras de legumbres secas, 200 raciones de cebada, 200 de paja, y 50 quintales 
de paja para camas.

El 24 de agosto el comisario de guerra Clerq, obligó a la Villa a sostener un depósito de 
víveres compuesto de una panadería, para lo que se aviaron dos nuevos hornos en el Pontón, 
mil quintales de trigo y 400 de centeno, una carnicería y matadero con provisión de 220 bueyes, 
un almacén de forraje y paja con 18.000 raciones de cebada y 1.880 quintales de paja, legumbres 
y vino, además de sal y leña, y un parque de 60 carros con tiros de bueyes.

Ocupada la plaza por los ingleses, el 12 de octubre, fue recuperada por los franceses al mando 
de Lefebvre, quien impuso, entre otras condiciones el suministro de 30.000 raciones de pan.286

La Villa normalizó, relativamente, su vida a finales de 1808, siendo nombrado alcalde D. 
Ramón de Mazarredo, quien, junto al resto del Ayuntamiento, juró fidelidad a José I el 8 de 
febrero de 1809. 

Se mantuvo una guarnición de 1.500 hombres y se habilitaron los conventos de la Concepción, 
San Juan y la Encarnación para hospitales militares.

Para el suministro de raciones a esta tropa, el Ayuntamiento de la Villa distribuyó a los 
regidores en diferentes comisiones encargadas de las raciones de pan, carne, herraduras, maíz, 
cebada, salvados, cuadras y paja, legumbres y sal, vino, bagajes, carros, etc.287

En 1810 los franceses impusieron una modificación administrativa importante, desapareciendo 
las Diputaciones y creándose los Consejos Provinciales y los Consejos de las Municipalidades 
habiendo continuos cambios en las alcaldías hasta 1813. También es de destacar que desapareció 
la figura de un gobierno municipal con un primer y un segundo alcalde pasándose a la figura del 
alcalde único.288Esta reforma administrativa supuso, en la práctica, una segregación de las tres 
provincias Vascongadas del Reino de España gobernado por el hermano del Emperador, José. 
Otro tanto ocurrió con las regiones de Aragón y Cataluña, que fueron puestos bajo el control 
directo de generales franceses. Las Provincias Vascongadas, constituyeron lo que se denominó 
Gobierno de Vizcaya.

284	 En los sistemas de pesas comunes en las Provincias Vascongadas las onzas podían ser la 1/16 ó 1/17 parte de la libra.

285	 GUIARD Y LARRAURI, T. op. cit., (1912), Tomo IV, pp. 114 y ss.

286	 Ibidem, pp. 128 y ss.

287	 Nótese que, ya a primeros del siglo XIX, aparece el aporte de maíz como una exigencia de los ejércitos, lo que da 
idea de que para entonces ya debía ser un cultivo ampliamente extendido en el País. En éste sentido la opinión de 
Iturriza es que su cultivo se introdujo a mediados del siglo XVI, superando   su producción a la del  trigo.

288	 En marzo de 1810 fue nombrado alcalde Patricio de Landaluce, en diciembre de 1810, José de Basarrate y en 1812 
Cecilio de Nenín.
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Según datos aportados por Guiard, el censo poblacional efectuado en abril de 1810 alcanzaba 
en Bilbao 9.983 habitantes en régimen secular, 108 eclesiásticos y 69 religiosas. Mauleón Isla da 
para 1802 11.407 almas, cifra que asciende en el año 1821 a 12.600. Observemos que Bilbao 
era una población muy pequeña, incluso para los parámetros de la época, pero, entonces como 
ahora, Bilbao era el centro de un conglomerado de Villas y anteiglesias con un notable desarrollo 
urbano, y su importancia iba mucho más allá de la que pudiera deducirse de su número de 
habitantes.

A partir de agosto de 1812 la Villa pasó sucesivamente de los ejércitos franceses a los 
españoles y viceversa,289 exigiéndole todos ellos el mismo sacrificio económico para garantizar 
los suministros y repitiendo los franceses los saqueos y los españoles las demandas de plata y 
oro apelando al patriotismo de los bilbaínos.290, 291

Los gastos ocasionados por la guerra habían sumido a Bilbao y a todo el Señorío en una 
profunda crisis económica, por lo que en septiembre de 1812 se fijó una nueva tarifa de arbitrios 
sobre los efectos introducidos en el Señorío por mar y por tierra, sin perjuicio de los derechos 
municipales y consulares. La tarifa recogía específicamente una serie de productos, estableciendo 
para el resto un arbitrio más liviano, seguramente en razón de ser bienes de primera necesidad 
o bien artículos de guerra. 

3.3.1.3. La cuestión dinástica y la Primera Guerra Carlista; el primer sitio

La instauración del régimen absolutista en 1823, después de la experiencia liberal, permitió 
la reposición de las Juntas Generales y las Diputaciones. Sin embargo, la lucha entre los sectores 
liberales y absolutistas o tradicionales no había hecho más que empezar y, aunque afectó a toda 
Europa, en España adquiriría unos tintes muy especiales con la cuestión dinástica.

La Primera Guerra Carlista se inició nada más fallecer el rey Fernando VII. Para entonces su 
hermano y aspirante al trono, don Carlos María Isidro ya se encontraba en el exilio, lo cual no 
fue óbice para que, en buena parte de los pueblos y villas de Bizkaia, fuera proclamado como rey. 
Incluso en Bilbao fue aclamado como tal y los políticos liberales y afectos al poder constituido 
en torno a los defensores de la infanta Isabel, futura Isabel II, fueron perseguidos en los primeros 
momentos.

Durante la Primera Guerra Carlista (1833-1839), se constituyó un auténtico poder estatal 
en la mayor parte del territorio de las actuales provincias de Navarra, Bizkaia, Gipuzkoa y Álava, 
es decir sobre los territorios forales que pervivían en España a principios del siglo XIX. En la 
cúspide de ese poder estatal se situaba su rey, Carlos María Isidro que, defensor en teoría de un 
poder real absoluto, debía respetar, en el ejercicio de ese poder, las voluntades de los poderes 
locales propios de los regímenes forales, que estaban representados en Bizkaia por las Juntas 
Generales y por la Diputación General.

289	 El primer ayuntamiento constitucional de la Villa se constituyó con D. Pedro María de Ampuero como alcalde. 
Este ayuntamiento recibió a los franceses, una vez más, el 31 de diciembre de 1812, quienes para entonces sólo 
mantenían su control sobre las plazas fuertes.

290	 Los ejércitos españoles exigieron, entre otras aportaciones, 3.200.000 rls. en metálico y 9000 fanegas de trigo.

291	 GUIARD Y LARRAURI, T.S. op. cit. , (1912), Tomo IV, pp. 114 y ss.
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Sería inexacto dar la sensación de que el poder ejercido por el gobierno carlista lo fuera de 
carácter democrático y plenamente respetuoso con las voluntades de los poderes locales. La 
identidad de éstos con el ambiguo ideario carlista, no sólo facilitó el ejercicio del poder real, sino 
que, seguramente, hizo posible la existencia misma de esa estructura con carácter de estado en 
una parte significativa de los territorios del reino.

Además, el estado carlista fue fundamentalmente un estado de guerra, con la limitación que 
tal situación supone para el desarrollo de políticas destinadas a la población civil y que pudieran 
permitir una valoración de cuáles hubieran sido los resultados de un hipotético triunfo de esa 
ideología. La preocupación por el abastecimiento y equipamiento de las tropas nos permite, no 
obstante, conocer algunos datos sobre las capacidades productivas de las diferentes comarcas 
vizcaínas, así como poder determinar el enorme desgaste que supuso la guerra en las economías 
rurales, principales soportes de los gastos de la guerra.

Bilbao fue, ya en la Primera Guerra, una villa que se decantó claramente por el poder liberal, 
manteniendo así la ya tradicional posición contraria a la adoptada por la tierra llana y la mayoría 
del resto de las villas. Bilbao, liberal y fiel al poder instituido, soportó un duro asedio durante 
el que falleció el célebre general Zumalakárregui, auténtico artífice del ejército carlista y cuya 
muerte supuso el principio del fin de aquel ejército de aldeanos y viejos oficiales de las fuerzas 
reales. 

3.3.1.4. La Segunda Guerra Carlista y el segundo sitio de la Villa

La Segunda Guerra Carlista llegó cuando Bilbao estaba en pleno proceso de expansión. De 
hecho, en 1870 había comenzado la anexión de la anteiglesia de Abando, aunque muchos de los 
funcionarios de esa Anteiglesia se encontraban sin ser aún absorbidos por el Ayuntamiento de 
Bilbao.

Bilbao tenía un sector comercial e industrial importante, pero aún muy alejado del 
“monocultivo” de carácter metalúrgico, que se implantaría pocas décadas más tarde. De unos 
datos aportados por el Ayuntamiento a una comisión parlamentaria podemos deducir los 
siguientes censos de empresas y operarios:292

6 industrias de metal y derivados.

2 astilleros y un dique seco.

2 fábricas de conservas y chocolate.

7 fábricas de curtidos.

4 fábricas de harinas. 293 

292	 BASAS FERNANDEZ, M. op. cit., (1978), pp. 53,54.

293	 Una de ellas era la fábrica del Pontón, mandada construir por el municipio a finales del siglo XVIII, y en cuyos 
terrenos se encuentra ahora la ikastola  de Abusu- La Peña y otra de aquellas fábricas estaba en la Isla estando 
arrendada a D. N.  Artiach.
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En esta segunda guerra, Bilbao sufrió un sitio que reforzó el carácter liberal de la Villa, y que 
tuvo tintes heróicos. Con su resistencia Bilbao marcó el inicio del declive de la ofensiva carlista. 
A este sitio se hace referencia en numerosos momentos de este trabajo.

3.3.2. Los recursos sanitarios a comienzos del siglo XIX
Conocemos algunos de los aspectos de la organización de las actividades sanitarias en la 

Villa de Bilbao antes de que, a lo largo del siglo XIX, desarrollara las instituciones que hemos 
conocido prácticamente hasta nuestros días. Sabemos de la existencia del hospital y de cómo la 
Villa disponía de una organización envidiada por otras ciudades, para la atención de las personas 
que no tenían posibilidades económicas, siempre que tuvieran el carácter de vecinos de la Villa.

La oscuridad respecto a la historia de la medicina en Bizkaia durante la Edad Media es casi 
absoluta. No disponemos de dato alguno para conocer la evolución de las enfermedades que 
afectaron a los vizcaínos durante esa época, pero sí que sabemos de la existencia en Bilbao, por 
aquel entonces, de dos hospitales, situados, uno en el Portal de Zamudio y el otro en el Barrio 
de San Nicolás. Eran los hospitales de La Magdalena y San Lázaro, a los que se les añadió, al filo 
del siglo XVI, el de los Santos Juanes. Este último puede considerarse como el precursor del 
actual hospital de Bilbao.294

Labayru,295 cita cómo se dio una provisión el 6 de mayo de 1568 al “corregidor de Bizcaya 
para que informase si Bilbao tenía necesidad de tener médico fijo y asalariado para los vecinos pobres, 
asignando al físico cien ducados anuales pues diz que como no había médico asalariado, «muchos 
días la villa estaba sin él y se pasaba mucha necesidad para le buscar»”. Sin embargo, 
conocemos la existencia de médicos asalariados durante ese siglo, e incluso el nombre de dos 
de ellos, el doctor Pedro de Zabala y el doctor de Çangronis.296

Esta preocupación por la salud de los bilbaínos se hacía extensiva a los ingresados en los 
hospitales de la Villa. En efecto, las ordenanzas de Bilbao de 1593, establecen la obligatoriedad de 
los regidores municipales de visitarlos amonestándoles por su negligencia.297

En la Villa había un interés evidente por cuidar de la salud de sus vecinos. Mercedes Mauleón 
Isla afirma que “era notable el interés de la Villa por tener buenos médicos, acudiendo a buscarlos a 
los lugares de más crédito y pagándoles salarios elevados, incluso en épocas de crisis económica”.298 

En 1730 había en la Villa cuatro médicos titulares decidiéndose sustituir uno de ellos que 
había fallecido, por un cirujano. En 1731 se concedió licencia para abrir tienda, “ejerciendo el oficio 
de Cirugía, álgebra y sangrador a Pedro de Bengoechea, natural de Munguia, por los títulos a su favor 
presentados por el real Prothomedicato. Reconocen su gran habilidad y felices aciertos que ha tenido en 

294	 VILLANUEVA EDO, E. “700 años de medicina en Bilbao. III.- La Medicina en el Bilbao Medieval”. Gac. Med. Bilbao. 
1999; 96: 23-29.

295	 LABAYRU Y GOICOETXEA, E.J. op. cit., (1967), Tomo VI, p. 388.

296	 VILLANUEVA EDO, E. op. cit.

297	 Ibidem.

298	 MAULEON ISLA M. op. cit. , pp. 131 y ss.
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diferentes casos de los arduos de cirugía en que ha puesto manos y su singular aplicación a la anatomía 
y conocimiento de virtudes de yerbas para la confección de remedios seguros y específicos”.

Según parece, el prestigio de las clases médicas era mayor en las Provincias Vascongadas que 
en otros territorios de la Corona. Para Domínguez Ortíz, la rehabilitación de la clase médica 
en España comienza en la primera mitad del siglo XIX, siendo muy duros los comentarios 
que recoge al respecto, en especial del padre Feijóo, quien, aun siendo lego en la materia, dio 
consejos y disputó con los médicos.

Las opiniones del padre Feijóo sobre los médicos provocaron polémicas que afectaron 
indirectamente a los albéitares, con intervención en tales discusiones de una de las grandes 
figuras de la albeitería, y por lo tanto de la veterinaria, española, Francisco García Cabero.299 
En efecto, el médico D. Francisco Suárez de Ribera, en su Templador Médico, contestaba a 
algunas de las críticas del padre Feijóo afirmando “que se debía impedir el que muchos hombres 
no usasen la medicina, porque no son buenos ni para albéytares”. Francisco García Cabero escribió, 
contestándole, una obra titulada Templador Veterinario de la furia vulgar, en defensa de 
la Facultad Veterinaria, o Medicina de Bestias. Y de los albéytares peritos y doctos. Asimismo contra el 
desprecio que de todos hace el Doc. D. Francisco Suárez de Ribera, en su Templador Médico…

También recoge el citado Domínguez Ortíz el caso de un viajero italiano que, en la primera 
mitad del siglo XVIII, aseguraba a sus amigos italianos su propósito de “ocultar cualquiera 
enfermedad que contrajese para no caer en manos de los médicos españoles”.300 Por nuestra parte, 
cabe señalar lo que respecto a las Facultades de Medicina escribió otro viajero italiano, el 
religioso P. Norberto Caino en un libro de viajes:

“He asistido a una tesis pública de Medicina y de Anatomía. La principal cuestión que allí 
fue discutida fue saber «de qué utilidad o de qué perjuicio sería al hombre tener un dedo más 
o un dedo menos». Esperaba que discutieran también «si para gozar de una buena salud era 
preciso, al cortarse las uñas, comenzar por la mano derecha o por la izquierda, por el dedo 
pulgar o por el meñique»”.301

No deberíamos quizá ser tan severos en el juicio como lo fue el viajero italiano, toda vez que 
también en nuestros días se analizan temas que parecen banales para el común de los mortales 
pero que, sin embargo, parecen tener un gran interés para parte de la clase universitaria.

Si Domínguez Ortíz dibuja una realidad preocupante respecto de los médicos, es implacable 
en lo que se refiere a los cirujanos, de quienes dice que la gran mayoría eran simplemente 
barberos-sangradores. Ello explicaría, en parte, las diferencias de criterio respecto al número de 
cirujanos existente en la Villa de Bilbao según los autores.  Alguno de ellos, como Iturriza, da una 
cifra ostensiblemente mayor, incluyendo tal vez como cirujanos a simples barberos, y no sólo 
a aquellos que hubieran estudiado según las normas del Tribunal del Prothomedicato. En este 

299	 HERRERO ROJO, M. op. cit., p. 69.

300	 DOMINGUEZ ORTIZ, A. op. cit., pp.  181-182.

301	 García Mercadal, J.  Viajes por España.  Alianza Editorial. Madrid, 1972, pp. 283, 284.
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sentido es de destacar las diferentes modalidades de cirujanos que existían, tal y como recoge 
Villanueva Edo302 para Bizkaia, a principios del siglo XIX.

Ni que decir tiene que, la profesión veterinaria no alcanza su estatus de profesión superior 
hasta finales del siglo XVIII, con la creación del primer centro académico, la Escuela de Veterinaria 
de Madrid durante el curso 1792-93 por lo que Domínguez Ortiz no se refiere a ella en ningún 
caso, ni siquiera como albeitería, cuando hace el análisis de la población española.

A lo largo del siglo XVIII se sucedieron numerosas epidemias que afectaron a la población 
vizcaína y bilbaína en particular.  A esta situación, que fue común a toda Europa, contribuyeron, 
sin duda, la subalimentación y el desconocimiento de los principales agentes etiológicos de 
las enfermedades. Por ello resulta difícil deducir la causa de las ondas en que se observa una 
mayor mortandad, quedando constancia de los acuerdos municipales tendentes al cierre de las 
puertas de la Villa en casos de epidemias, a las órdenes para el control de navíos, y las medidas 
adoptadas tendentes a garantizar la asistencia en el hospital y el diagnóstico anatomopatólogico 
de la enfermedad.303

El hospital, bajo la advocación de los Santos Juanes, fue fundado hacia finales del siglo XV y 
ampliado pocas décadas más tarde, manteniéndose en esa ubicación hasta que fue trasladado 
a Achuri, en un hospital de nueva planta construido de 1818 a 1835, antes de que, a finales del 
siglo XIX, se trasladara a su actual ubicación en Basurto. En un principio coexistió con el hospital 
de San Lázaro, pero pocas décadas después de su creación se decidió su vocación asistencial en 
tanto que San Lázaro se constituía en refugio de pobres y ancianos.

En el hospital de San Juan vivían según reflejan las fogueraciones hechas a lo largo de aquel 
siglo (XV), “el sacrhistán (sic) de la iglesia de San Juan, el platicante de dicho ospital que son casados 
(sic) y dos viudas que cuidan de los enfermos. La casa de la botica de dicho ospital, que la ocupa el 
boticario”.304

Conocemos los salarios del personal sanitario a finales del siglo XVIII, pese a que tales datos 
deban ser valorados con cautela, por el hecho de que estos trabajos eran compatibles con 
otros de índole privada, pero aún así deben ser considerados como bajos. Veámoslos junto con 
algunos correspondientes a otros empleos y siempre referidos al año 1778:305

Corregidor .....................................................................................................2.200 reales al año
Tamborilero ...................................................................................................1.100 “ “
Guarda de los caños y casa del alberque.................................................2.200 “ “
Médico.............................................................................................................1.100 “ “
Cirujano...........................................................................................................6.600 “ “

302	 VILLANUEVA EDO, A. “La asistencia médica rural de Vizcaya en 1827”. Boletín de la RSBAP. Tomo LVI-2000-1.

303	 MAULEON ISLA, M. op cit., p. 130.

304	 KEREXETA, J. “Fogueraciones de Bizkaia del siglo XVIII”. Estudios de etnología y etnografía. Instituto Labayru. Bilbao, 
1992, p. 299.

305	 MAULEON ISLA, M. op. cit. , p.  201.
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Como se puede deducir de las cifras que se aportan, todo parece indicar que la retribución 
municipal no parecía constituir la parte fundamental de los ingresos de los médicos, según se 
desprende de la comparación con el del cirujano, habido cuenta del menor rango académico de 
éste. El sueldo de los cirujanos era de los más altos, sobre todo si tenemos en cuenta que el del 
escribano del ayuntamiento, que era el más alto, ascendía a 8.800 reales.

Tal vez otros testimonios nos sirvan para comparar las cifras aportadas para los médicos 
bilbaínos.  Alzola Caviedes I.,306 nos aporta datos correspondientes a la anteiglesia de Zeberio, 
donde el sueldo del médico pasó de unos 2.000 reales a finales del siglo XVII hasta los 4.200 
reales en las últimas décadas del siglo XVIII.  Además, el médico cobraba 2 reales por visitar a cada 
enfermo, en el siglo XVII, un real en el siglo XVIII y principios del XIX.  A ello hay que añadir otros 
servicios tales como la sangría por la que cobraba 2 reales, otros dos por la extracción de muelas, 
y 20 reales por parto desde mediados del siglo XIX, aunque es de suponer que este servicio lo 
hiciera en contadas ocasiones, en una anteiglesia de carácter rural como es el caso de Zeberio.

En la lista de salarios aportada por Mauleón Isla, no aparece ninguna referencia a los albéitares, 
pese a que conocemos que eran abundantes en la Villa y que el Ayuntamiento recurría a ellos 
para el cuidado de parte de los semovientes de propiedad municipal.

A principios del siglo XIX, consta la copia de un anuncio de los últimos días del año 1817 
en el que se convoca “otra plaza de Cirujano latino y comadrón con la dotación de 500 ducados 
anuales”. Se producía tal convocatoria ante la jubilación del cirujano titular, el licenciado D. Juan 
Antonio de Ugalde, a quien, en atención a sus indisposiciones habituales, se le relevaba de la 
asistencia a los vecinos. La idea de la jubilación era un tanto peculiar para nuestros criterios 
actuales, pues al jubilado se le dejaba con la obligación de asistir al Hospital Civil, Cárcel y Casa 
de Misericordia.307

El nuevo cirujano tendría por obligación asistir a los vecinos pobres gratuitamente, a los 
pudientes por dos reales de vellón en cada visita, y de suplir las ausencias y enfermedades del 
citado Ugalde en el Hospital Civil, Casa de Misericordia y Cárcel. Establecía el anuncio que, quien 
fuera nombrado para el puesto, sería considerado a la muerte del cirujano Ugalde como lo 
había sido éste hasta antes de su jubilación, con una dotación de 800 ducados anuales. Ello si no 
acordara entonces el Ayuntamiento establecer dos cirujanos latinos suficientemente dotados. 

A principios de siglo XIX, Bilbao contaba con tres médicos titulares y estaba dotado de 
un hospital municipal con médico, botica y cirujano. En la Villa ejercían su oficio 30 cirujanos, 
desconociendo si alguno más de entre ellos tenía algún tipo de relación con el municipio.308 
Mercedes Mauleón da, para finales del siglo anterior, un número ligeramente inferior de cirujanos, 
aunque no parece que tenga demasiada importancia esa diferencia, por poder obedecer la 
misma, al hecho de que alguno de ellos pudiera trabajar en la Villa sin ser vecino de ella, o a 
que, como ya se ha dicho, Iturriza considerara cirujanos a simples barberos sin ningún tipo de 
estudios reconocidos por el Prothomedicato.

306	 ALZOLA CAVIEDES, I. op. cit., p. 88.

307	 AMB Sec.  2  Leg.  144  nº 15.

308	 ITURRIZA Y ZABALA, J.R. op. cit., p. 62.
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Los servicios del Ayuntamiento de Bilbao se convirtieron en servicios para toda la población 
de Bizkaia, en la medida en que esta población crecía de forma imparable en tanto que las 
localidades circundantes que acogían esta población, emigrante en su mayoría, no podían afrontar 
la puesta en marcha de tales servicios.

En el bienio republicano, los republicanos bilbaínos fueron sensibles a las necesidades de las 
clases trabajadoras, y entre ellas la atención sanitaria fue preponderante. 

En abril de 1873, el hospital envió un oficio poniendo en evidencia cómo concurría al hospital 
un número creciente de jornaleros de las minas que, sin ser vecinos ni dejar utilidad alguna a la 
Villa, no hallaban socorro en las localidades donde debían ser atendidos “viéndose en la necesidad 
de acudir a este hospital si no han de exponerse a morir en el abandono”.

La respuesta del municipio, a la propuesta de Cosme Echevarrieta, fue la creación de un 
hospital general “sin distinción de vecindad y nacionalidad”.309 

3.3.3. Cambios en las infraestructuras comerciales y sanitarias de 
la Villa relacionadas con la profesión veterinaria

3.3.3.1. Nuevos recursos sanitarios para una nueva realidad

3.3.3.1.1.  El Matadero Municipal de Bilbao. Del rastro y la carnicería de la Villa al matadero  
de Tívoli
La práctica de separar los lugares de sacrificio de los ganados, de aquellos donde se procede 

a la venta de los distintos productos alimenticios procedentes de ese sacrificio, fue introducida 
en la Península Ibérica por los romanos. Sin embargo, su generalización, como bien sabemos, no 
se produjo hasta principios del siglo XIX.

La construcción de mataderos con un cierto parecido a lo que hoy conocemos como tales 
establecimientos, parece ser que comenzó a principios del siglo XII. Según Sáiz Moreno y Pérez 
García,310 los primeros edificados lo fueron en Sevilla, Madrid, Málaga, Barcelona, Bilbao y Valencia. 
Aparece así el de Bilbao como uno de los primeros mataderos construidos en España.

La Villa de Bilbao se preocupó, desde su creación, de regular todo lo referido al sacrificio de 
los animales de abasto, así como a su comercialización. De este hecho ha quedado constancia en 
las distintas ordenanzas municipales, incluidas las de los siglos XV y XVI.

Son varias las ordenanzas que afectan a los carniceros y que regulan su actividad para impedir 
que escapen a los arbitrios municipales, pero una de ellas es clara, ordenando que “no maten 
ninguna res, sino en la casa del matadero”:

309	 RUFAZA ORTEGA, R. “Una coyuntura excepcional: el Ayuntamiento Republicano de 1873”. Bidebarrieta.  Anuario de 
Humanidades y Ciencias Sociales de Bilbao. III. 1998, p. 379. 

310	 SÁIZ MORENO, L., PÉREZ GARCÍA, J.M. op. cit. , p. 30.
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“Ordeno y mando concejo, que los carniceros desta villa sean tenidos de matar y desollar las 
vacas y los bueys cada y quando los huvieren de matar y desollar en la casa del matadero, y no 
en sus casas ni en parte alguna, y que assi hagan y cumplan, assi en las vacas como en los bueys 
(sic), y carneros, y ouejas, y cabrones, y cabras, y cabritos, y otro qualquier res, que assi huvieren 
de matar, y desollar, so pena de cinquenta marauedis cada vno por cada vez que lo contrario 
hiziere, y esta pena que sea para los jurados”.

Iturriza, señala las bondades del matadero y carnecería de Bilbao: “Una carnecería de orden 
toscano con un claustro descubierto para la ventilación, con una fuente copiosa; el rastro está en frente, 
y es otro edificio grande, con mucho agua para la expiación de la sangre e inmundicias;…” .311 

El matadero al que hace referencia Iturriza se encontraba en la calle Matadero, actualmente 
Banco de España, y fue el anterior al matadero construido en Matiko, inaugurado a finales del 
siglo XIX. Todo parece indicar que el anterior al citado por Iturriza estuvo situado en la actual 
calle Carnicería Vieja.

El control de las carnes y de su calidad parece que recaía en algún Regidor a quien, a similitud 
de lo que ocurría en la plaza del mercado, se le encomendaba esta función: “asiste en la plaza 
continuamente un Regidor que pone tasa a las vituallas, cuidando que sean sanas las que se venden”.

Una figura de indudable importancia era la desempeñada por la repesadora del matadero, 
figura que quedaba recogida en los contratos de los obligados, responsables del suministro de 
carnes a la Villa. En realidad, la función del peso continúa siendo de gran trascendencia en los 
mataderos de servicios, donde acuden los pequeños ganaderos a ver el sacrificio y verificar que 
el peso de las canales se efectúa correctamente. Como otros trabajos del matadero, éste del 
repeso estaba desempeñado habitualmente por mujeres. Conocemos un expediente,312 en el 
que se resuelve la sustitución por fallecimiento, de la repesadora que, con anterioridad a 1846, a 
lo largo de veinte años, había desarrollado este trabajo. De las siete solicitudes presentes en el 
expediente, sólo una es de un hombre, precisamente del viudo de la repesadora fallecida, quien 
se vería forzado a solicitar aquel trabajo por su precaria situación personal: “Padre de dos tiernos 
niños y sin medios ningunos para poderlos proporcionar el sustento debido con el trabajo de sus manos, 
no ve otro medio que el de dirigirse a V. E., confiado en que atendido el desfavorable estado de su des-
graciada familia, se permita concederle el mismo destino que su esposa desempeñara por tantos años”. 

Desde mediados del siglo XIX el Ayuntamiento proyectaba construir un nuevo matadero 
en las afueras de la ciudad y así eliminar del centro del casco urbano tal servicio. Cuando 
se iniciaron las obras del nuevo matadero en la Calle Tívoli, el Ayuntamiento sacó a subasta 
los edificios del matadero y de la carnicería. La subasta se efectuó en 1881, y el edificio del 
matadero fue adquirido por el Banco de España por la cantidad de 135.954,70 pesetas. En el 
solar fue construida la sucursal bilbaina del Banco de España que, como ya hemos dicho, da 
actualmente el nombre a la calle, antes llamada del Matadero.313

311	 ITURRIZA Y ZABALA, J.R. op. cit. , p.  61

312	 AMB Sec. 2 Leg. 438  nº 58.

313	 BASAS FERNANDEZ, M. op. cit., (1978),  p. 355.
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3.3.3.1.1.2. Los mataderos de otras anteiglesias
Al hablar de los precedentes del actual matadero de Bilbao sería injusto limitar tales 

precedentes al rastro y carnicería situado en la villa. Las anteiglesias que rodeaban a Bilbao, y 
que hoy forman parte del municipio bilbaíno, también estaban dotadas de instalaciones para el 
sacrificio de las reses y por lo tanto, también en estas instalaciones hubieron de realizar sus 
funciones los veterinarios municipales de tales anteiglesias.

Pese a la evidente preponderancia de la Villa de Bilbao, las anteiglesias que la circundaban 
continuaron mejorando y consolidando sus servicios en la medida en que esto les resultaba 
posible.  Así, a partir del año 1846, el ayuntamiento de la Anteiglesia de Abando inició obras de 
remodelación de sus salas de matanza, e incluso planteó la posibilidad de construir un matadero 
nuevo en las proximidades de la plaza de toros de Vista Alegre. 

En efecto, en sesión celebrada el trece de junio de 1847, el Ayuntamiento de Abando aprobó 
un presupuesto de 5.906 reales “en atención a la indispensable necesidad en que se encuentra la 
mencionada casa expuesta a que se arruine completamente”. El alcalde don Francisco de Zalbidea 
presidió la subasta a la baja con quince pujas a la baja, de a cien reales cada una, adjudicándose 
la obra en 3.596 reales el trece de agosto de 1848. La obra fue reconocida y aprobada por el 
agrimensor municipal Antonio de Aróstegui el 30 de abril de 1849.314

En diciembre de 1868, don José Aquilino de Iriondo, director de Caminos Vecinales y Canales 
de Riego, de la Real Academia, agrimensor, elaboró un pliego de condiciones técnicas para la 
ampliación del matadero de Bilbao la Vieja, situado en la calle de la Fuente, con objeto de matar 
y chamuscar los cerdos, obras costeadas por el Ayuntamiento de Abando, y realizadas por el 
contratista don Antonio de Arostegui.315

El matadero de Urgoso debía desaparecer como consecuencia de la construcción del 
ferrocarril de Portugalete a Bilbao, y por tanto se pensó en construir un matadero en la plaza 
de Amézola, encargándosele al alcalde que estudiara la manera de que el municipio se dotara 
de tal servicio. El terreno en que se pensó construir era propiedad de don Manuel Murga, y le 
fue comprado al precio de una peseta y treinta y cinco céntimos el pie, aprobándose tal compra 
en sesión celebrada el 5 de mayo de 1886. Debieron surgir problemas de tipo urbanístico 
planteados por el director municipal de obras, porque el expediente no recoge más información 
que las desavenencias entre la propuesta efectuada por el Sr. Murga, propietario de los terrenos, 
y el citado director municipal de obras, Sr. Escondrillas.

El reconocimiento de los animales sacrificados y sus carnes producían gran preocupación 
en el vecindario y sus representantes políticos en el Ayuntamiento. El horario de sacrificio 
y su influencia en la calidad de la inspección sanitaria dio lugar a algunas denuncias y sus 
correspondientes expedientes. En octubre de 1878 el Gobierno de la Provincia se dirigía al 
alcalde de Abando solicitando informe acerca de las noticias referidas al sacrificio nocturno 
de las reses y la ausencia de reconocimiento facultativo de las mismas. Ese mismo mes el 
alcalde de Bilbao, Pablo de Alzola, comunicaba al alcalde de Abando el descubrimiento de un 

314	 AMA Sec. 6 Leg. 48 nº 26.

315	 AMA Sec. 7 Leg. 48 nº 23.
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cerdo sacrificado clandestinamente en aquella anteiglesia e introducido en la Villa de manera 
igualmente ilegal.  Además, el alcalde bilbaíno comunicaba un reconocimiento por parte del 
veterinario municipal de la Villa.

El alcalde abandotarra debió pedir los oportunos informes acerca de los horarios de 
sacrificio en el matadero municipal recogiendo el informe que:

“En la estación de invierno, como el ganado no llega a tiempo de las aldeas se matan las 
reses generalmente por la noche pero nunca sin ser reconocidas previamente por la tarde 
no solo en vivo sino también en el siguiente día cuando está muerta y colgada la res, siendo 
degollada en verano por la mañana muy temprano.

Nunca jamás he tenido la más mínima queja ni la más mínima noticia de que se haya 
degollado el ganado sin reconocimiento facultativo.

Fácilmente podría haber ocurrido algún caso durante la guerra el día en que no haya podido 
asistir el veterinario al matadero porque los carlistas disparaban precisamente al mismo punto 
donde está situado dicho matadero...”.316 

Lo que hoy llamamos sacrificios de urgencia también generaban suspicacias y daban lugar 
a la intervención de los veterinarios como árbitros, pues todo parece indicar que en estos 
casos el sacrificio se producía en las proximidades de los establos sin ser transportadas a los 
mataderos. En el caso de una vaca propiedad de Lorenzo Zalbidea, de Olaveaga, el alcalde de 
Abando solicitó al veterinario el correspondiente informe, y éste aportó un certificado de un 
albéitar, Agapito de Guerra.317

3.3.3.1.1.3. Reglamentación sobre mataderos y discusiones técnico-sanitarias 
En el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya del viernes 19 de junio de 1885 se publicó el 

extracto del acta de la sesión municipal en la que se trató el tema de la aprobación del proyecto 
de reglamento que habría de regir el matadero de reses de la villa, aprobado en sesión celebrada 
el 4 de enero de ese año.318 En ese extracto se hablaba de unas indicaciones aportadas por el 
corporativo Sr. Smith que fueron aceptadas por el resto de la corporación, siendo aprobado el 
reglamento propuesto.

Pese a la existencia de un reglamento para la inspección de los animales y de las canales 
obtenidas en el matadero, y sin perjuicio de las normas de carácter estatal, las divergencias en 
la inspección de las carnes eran frecuentes. En el caso de Bilbao, uno de los veterinarios que 
más contribuyó a que se discutieran aspectos técnicos fue Ignacio Guerricabeitia. En el caso 
de la tuberculosis planteó la necesidad de someter los animales a tratamiento térmico antes 

316	 AMA Sec. 6 Leg. 6  nº 159: Oficios quejándose del sacrificio de reses durante la noche sin someterse las carnes a 
reconocimiento facultativo.

317	 AMA Sec. 6 Leg. 6  nº 104.

318	 El reglamento del matadero municipal sufrió en lo sucesivo numerosos cambios.
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de librarlos al consumo humano, así como demostró, experimentalmente, la transmisión de la 
tuberculosis de los animales poligástricos a los monogástricos.

Para el caso de la lepra, gario, o cisticercosis porcina, el veterinario Guerricabeitia denunció, 
en informe elaborado en septiembre de 1895, la práctica de la “langueyage” o examen de la 
lengua de los cerdos en vida, para poder determinar la existencia de cisticercosis, dejando 
que los cerdos diagnosticados de tal enfermedad fueran devueltos a las granjas, con lo que se 
facilitaba el aprovechamiento clandestino de carnes portadoras del parásito.

En un exhaustivo informe, Guerricabeitia criticó la actitud de los veterinarios que habían 
informado favorablemente la posibilidad de tal práctica, proponiendo la abolición de la misma 
y la aplicación de la cocción de las carnes y la liberación de tocino y manteca de los cerdos 
que estuvieran afectados de infecciones ligeras, compatibles con un estado de carnes aceptable, 
además de la fusión para fines industriales para el caso de los animales caquécticos por la 
intensidad de las infecciones.

La confianza de Guerricabeitia en sus convicciones de tipo técnico nos permite entender 
que informara en el sentido que lo hizo, pese a que el informe facultativo que había permitido la 
implantación de tal práctica en el matadero de Bilbao hubiera sido suscrito por Francisco León 
y el Sr. Juarrero, el primero primer jefe de los Servicios Municipales Veterinarios y el segundo 
jefe en el momento de la elaboración del informe por Guerricabeitia.

Estudiada la propuesta por la Junta Local de Sanidad, ésta aceptó la propuesta del informante, 
pero endureciendo las medidas hasta el punto de que “se inutilice toda la res en su totalidad y sin 
aprovechar para ningún uso parte alguna tan pronto como aparezca la vesícula del cisticerco en el 
cerdo muerto” .

Con posterioridad la Comisión de Gobernación remitió el expediente al capitular Sr. 
Echevarria a fin de que, como ponente, elaborara un informe. En él, el capitular muestra ciertas 
diferencias, tanto con el informe de Guerricabeitia, como con el de la Junta Local de Sanidad.

Este concejal hacía una serie de consideraciones sobre la conveniencia o no de someter a la 
cocción las carnes de cerdos afectadas de la presencia de vesículas de cisticercos, “pues aparte 
de la dificultad de una separación absoluta, las carnes que han sufrido esta cocción, suelen ser muy 
indigestas”.

Sin embargo acepta la posibilidad de someter las grasas a fusión para su posterior consumo, 
diferenciándose de los criterios de la Junta Local de Sanidad. 

Ante la diversidad de las opiniones de las distintas personas que habían intervenido en la 
cuestión, la Comisión de Gobernación decidió remitir el expediente a la Junta Provincial de 
Sanidad. Esta junta, de la que formaba parte el jefe de los servicios veterinarios bilbaínos don 
José Juarrero, aceptó los criterios del capitular Sr. Echevarría, aprobando la comercialización del 
tocino y la manteca de los cerdos afectados de cisticercosis, pero no aceptando la cocción de 
las partes magras y su uso para el consumo privado de los dueños de los animales sacrificados.319

319	 AMB Sec. 4  Leg. 334  nº 37.
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3.3.3.1.1.4. Memoria veterinaria con alternativas de gestión 
Construido el matadero de Matiko, no pasaron muchos años sin que se plantearan alternativas 

y propuestas para profundas reformas, tanto en lo que se refiere a los aspectos constructivos 
como en lo referido a la gestión de los diferentes servicios que en dicho establecimiento se 
ofrecían.

Leopoldo Mota y José Pradera, veterinarios que tenían la responsabilidad de la inspección 
sanitaria en el matadero, elaboraron una memoria con propuestas de profundos cambios en la 
gestión. En esta memoria son pocos los párrafos dedicados a relacionar los aspectos sanitarios 
de su trabajo, y además, cabe señalar que, desde este punto de vista, su valía es más bien escasa.

Sin embargo, la memoria dedica amplios espacios al análisis de la organización del matadero, 
tanto en los aspectos de gestión y reorganización del personal, como de las dependencias e 
instalaciones del matadero. Con ella se pone en evidencia la vocación de la profesión veterinaria 
por incidir en los más diversos aspectos de la gestión de estos centros alimentarios, vocación 
reconocida años más tarde en el Reglamento de Mataderos del año 1918, que establecía la 
importancia de los veterinarios en la dirección de los mataderos municipales.

La memoria se estructura en cinco capítulos:

I. 	 Enfermedades infecto-contagiosas y comunes que se han observado en las reses vacunas 
sacrificadas en el matadero durante el año 1900.

II.	Enfermedades presentadas en el ganado de cerda, lanar y cabrío sacrificado en el 
matadero durante el año 1900.

III.	 Reorganización de los servicios del matadero.

IV. Transporte de carnes y despojos a los puestos de venta.

V. Reformas necesarias en el edificio y dependencias del matadero relacionadas con la 
higiene, y a la ejecución de las múltiples operaciones que en el establecimiento se 
verifiquen.

Los dos primeros capítulos no son de gran profundidad, ni aportan grandes informaciones 
sobre la prevalencia de las enfermedades infecciosas y parasitarias que afectaban a las reses 
de abasto. En efecto, no parece que la inspección veterinaria fuera muy profunda, cuando la 
memoria resume la situación sanitaria en el siguiente párrafo: 

“No se han presentado en las reses sacrificadas en este matadero, más que, 
varios casos de tuberculosis en el ganado vacuno, ictericia, lepra o gario en el de 
cerda y enfermedades comunes localizadas y sin importancia, tanto en aquellas 
reses como en el ganado lanar y cabrío, no habiéndose demostrado en este último 
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ni un solo caso de procesos infecciosos, demostrando este hecho el buen estado en 
que se halla la ganadería en Vizcaya…”.320

Hacen una referencia especial a la tuberculosis, aportando una serie de recomendaciones para 
la alimentación y el manejo de las vacas, cualesquiera que fuera la aptitud por la que se explotase. 
Aún siendo consejos con cierto sentido, y, seguramente, acordes con los conocimientos de la 
época, poco tienen que ver estos párrafos con los ardientes informes que sobre el particular 
elaboraba otro veterinario vizcaíno, igualmente de servicio en el matadero municipal. Nos 
referimos a Ignacio Guerricabeitia, cuyo interés por la tuberculosis y sus implicaciones para 
la salud pública nos permite considerarlo como uno de los veterinarios más ilustrados de 
principios de este siglo.

Respecto al ganado de cerda establecen como contagiosas al hombre la cisticercosis 
(C. celullosae), también denominada lepra, gario o saltón, la ictericia o fiebre bilioséptica y la 
tuberculosis.  Afloran en la memoria sus dudas acerca del carácter contagioso de la ictericia, 
pero concluyen que aunque no se tratara de un proceso contagioso, se destruían las canales en 
todos los mataderos.

Como ya queda dicho, lo más importante de la memoria hace referencia a la reorganización 
de los servicios del matadero elevando una serie de propuestas que someramente recogemos:

Servicio de matarifes: para los redactores de la memoria, este servicio, el de los matarifes, “es 
el cimiento donde descansa el crédito del matadero, y si no se nos achacara de exagerados, afirmaríamos 
con toda sinceridad, que es, uno de los espejos donde mejor se refleja la buena administración de los 
municipios”.

Refieren la gran cantidad de conflictos que surgen como consecuencia de la actuación de 
los matarifes, pese a que en los reglamentos “se detallan las condiciones en que las carnes deben 
de ser gobernadas, es imposible detener el cuchillo del cortador”.  Abogan, en consecuencia, por 
una funcionarización de la plantilla, para así poder garantizar la independencia de los matarifes 
ante los tratantes y ganaderos, además de ver garantizados unos ingresos suficientes que les 
permitiera vivir dignamente de su condición de empleados públicos.321

Proponen igualmente un curioso sistema de financiación de los animales que, habiendo sido 
objeto de inspección ante mortem y sacrificados como sanos, más tarde fueran decomisados 
como consecuencia del examen post mortem. Proponían que en estos casos, fuera el Municipio 
quien abonara el valor del animal al dueño del mismo. Para que al Municipio no le resultara 
oneroso, proponía que por cada animal sacrificado se abonara un impuesto específico para 
financiar este sistema de autoseguro gestionado por el municipio.

La memoria nos aporta algunos datos sobre el número de cabezas sacrificadas el año 
1900:

320	 PRADERA, J., MOTA, L. Memoria presentada por los inspectores de sanidad, Veterinarios del matadero. 1900. Sociedad 
Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao, 1901, p.5

321	  Ibidem, p. 9.
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CUADRO I
Reses sacrificadas en el matadero municipal de Bilbao.  Año 1900

Clasificación Nº de reses sacrificadas Nº de reses inutilizadas

Bueyes, vacas, novillos y cerdos 16.899 53

Terneras, carneros, cabras y ovejas 15.101 19

Corderos y cabritos 61.151 ---

Cuando analizan los costes de personal del servicio de triperia, la memoria que nos ocupa 
nos da idea de la opinión que, sobre la presencia de la mujer en el trabajo, tenían los sectores 
ilustrados bilbaínos de la época, pues a buen seguro que nuestros dos veterinarios no eran sino 
una muestra de una situación generalizada:

“Aunque nos cueste trabajo, no tenemos los hombres otro remedio que 
declararnos sin aptitudes para llevar a cabo aquellas manipulaciones, reconociendo 
a las mujeres, como únicas insustituibles y capaces de realizarlas con el esmero y la 
pulcritud que su ejecución requiere. Si no fuera por esa circunstancia desde luego 
dispondríamos la prohibición absoluta, la injerencia o intervención de las mujeres en 
las operaciones que se desarrollan en el establecimiento, seguros, de que sería una 
reforma bienhechora en beneficio de la moral…”.322

La hipótesis propuesta por los veterinarios municipales en su memoria era que todos 
los servicios inherentes al matadero debían ser municipalizados. Consideraban, con estudios 
económicos de los costes, que tal municipalización podría resultar rentable para el Ayuntamiento, 
y que, además, se podría garantizar la higiene y salubridad de los alimentos allí obtenidos con 
mayor seguridad. Los objetivos sanitarios de las medidas propuestas se expresan más claramente 
en algunos párrafos como los siguientes, que nos sirven para ilustrar algunas de las prácticas en 
el manejo, en aquella época, de los productos cárnicos. Escribían respecto a la conducción de 
los despojos:

“Referente a la conducción de despojos, no podemos por menos de llamar la atención de 
esa superioridad sobre la forma verdaderamente lamentable en que se viene llevando a cabo 
dicho servicio, pues resulta antihigiénico y repulsivo, ver salir de un matadero de la importancia 
y categoría del nuestro, cestos sucios llenos de despojos y cubiertos con trapos asquerosos, que 
sobre burros son paseados por las calles de Bilbao, dándose con frecuencia el espectáculo poco 
edificante, de ver rodar por ellas burros, cestos y viandas”. 

322	 Ibidem, p. 5.
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En el capítulo V, hacían una serie de propuestas de reformas en el edificio y dependencias. 
Lamentaban los redactores de la memoria que “por falta de conocimientos, no podamos hacer una 
descripción concisa, clara y al alcance de todos, de lo que es el edificio actual, y de las reformas que 
se pueden introducir,…”.  Aportaban un croquis en el que se refleja la distribución propuesta 
de las distintas dependencias. Piden en este capítulo que se dote al matadero de un gabinete 
micrográfico, “de absoluta e imprescindible necesidad en todos los mataderos, tanto mejor montados 
cuanto mayor sea la categoría de estos establecimientos”.

Especialmente necesaria parece ser que resultaba la reparación de los suelos, tanto por no 
tener la inclinación adecuada, como por el estado antihigiénico del piso. Los párrafos que siguen 
son indicadores de la preocupación que este asunto generaba a los redactores de la memoria:

“Tenemos en primer lugar embaldosadas las naves con piedras más o menos grandes, cuyas 
juntas, por bien cogidas que se tengan, el uso hace que se separen, introduciéndose el agua por 
ellas, así como los residuos que arrastra; excusado es decir las emanaciones o desprendimientos 
de miasmas que estas filtraciones originan…

Si defectuoso e insalubre resulta el empleo de la piedra para el servicio de las naves, más 
defectuosa aún es la forma en que están construidos. Todos los pisos tienen su declive o vertiente 
hacia el centro; al centro tienen que venir los residuos para buscar la salida a la alcantarilla, 
y en el centro, están colocadas las bocas de riego o surtidores de donde sale el agua que ha 
de facilitar el arrastre de aquellas materias e inmundicias, arrastre que se verifica, si, pero en 
sentido o dirección completamente contraria a la que deben de llevar; pues mientras que la 
pendiente les facilita la bajada para llegar al sumidero, la fuerza impulsiva del agua, mayor y 
contraria a la que traen aquellas materias, lo prohibe hasta el punto de que muchos de los 
residuos que a fuerza de vueltas y revueltas han conseguido llegar a la targea (sic) central, son 
recogidas otra vez por el chorro de agua y zarandeadas por toda la nave, hasta que la escoba 
o la casualidad se encarga de deshacerlos o llevar a la alcantarilla”.

La referencia a los miasmas fue muy común entre los higienistas de finales del siglo XIX.  
El uso de este término perdió actualidad paulatinamente, a medida que se imponían las tesis 
de la intervención de los microorganismos en buena parte de los procesos contagiosos 
conocidos.

En términos generales, las propuestas efectuadas en la memoria tienen como objetivo una 
mejora de las condiciones sanitarias del matadero bilbaíno, y están planteadas desde criterios 
de tipo económico y de mejora de los procesos de faenado. Esta posición de los veterinarios 
municipales de Bilbao a principios de siglo se ha mantenido hasta hace muy pocos años con 
veterinarios como directores gerentes al frente de la gestión económica del matadero bilbaíno. 

3.3.3.1.1.5. El control de carnes foráneas en el matadero
El matadero municipal no tuvo sólo el carácter de centro de sacrificio y carnización, sino 

también, y así fue hasta la década de los años ochenta del siglo XX para aquellas empresas 
comercializadoras de carnes frescas sin almacén de distribución en la Villa, como establecimiento 
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de control de carnes foráneas, procedentes de sacrificios efectuados fuera del término municipal. 
Hay muchas referencias a este aspecto del control higiénico en los archivos municipales.

Fueron tradicionales los conflictos generados por el paso por Bilbao de las carnes muertas. 
Como prueba de ello, se pueden consultar los numerosos oficios remitidos por el Gobierno 
del Señorío al Ayuntamiento de Bilbao como consecuencia de las denuncias presentadas por 
las anteiglesias de Abando y Begoña. Pretendían estas anteiglesias que el Gobierno de la Villa 
aceptara la entrada de las carnes muertas procedentes de esas anteiglesias.

En un informe elaborado por una comisión constituida al efecto en el año 1835, se muestra 
la conveniencia de aceptar el libre tráfico de carnes como criterio general, pero reconoce que 
las especiales circunstancias políticas de la época,323 les hace dudar respecto a la conveniencia 
de mantener ese principio general. En cualquier caso, se muestra partidaria la Comisión de que 
lo ideal sería que todas las reses se sacrificaran en el matadero de la Villa, “previo examen del 
encargado del Ayuntamiento de la salubridad de la res…”.324

Ya a finales del siglo XIX, y por encargo de Flavio Echevaria, concejal encargado del matade-
ro, realizó el veterinario municipal José Ignacio Guerricabeitia, una memoria acerca de las con-
diciones que debían reunir las carnes importadas a la villa, aduciendo que las normas existentes 
eran tan ambiguas que “a primera vista se notan grandes lagunas que la pluma del informante no las 
sabría llenar seguramente con el acierto que le fuera de desear no por falta de voluntad sino por su 
insuficiencia en la materia de que se trata”.325

Después de todo así quedaron las reglas:

“1ª. 	El ganado de mataderos cualquiera que sea su clase en res vacuna y edad deberá hallarse 
en buen estado de salud y gordura al ser sacrificado y tener efecto esta operación en 
matadero público previo reconocimiento veterinario.

2ª. 	 Toda res que se introduzca vendrá entera, con la cabeza piel y los pulmones adheridos, 
extrayendo el vientre y demás vísceras.

3ª. 	 Esta res vendrá acompañada por un certificado expedido por el veterinario que haya 
efectuado el reconocimiento en vivo y en muerto.

4ª. 	 Las reses así introducidas serán directamente conducidas al matadero público de la villa 
en donde serán reconocidas por los veterinarios que prestan servicio en esa dependencia 
y practicada la extracción de la piel y vísceras adherentes, se marcará en las cuatro 
extremidades con el sello del establecimiento.

5ª. 	 La introducción de reses de matadero podrá hacerse por cualquiera de los fielatos de 
recaudación de esta villa siendo las horas hábiles de seis a once de la mañana en los meses 
de junio a septiembre, ambos inclusive, y de siete a once de la mañana en el resto del año, 
y no se les permitirá la entrada en el matadero desde esa hora en adelante.

323	 Durante el desarrollo de la Primera Guerra Carlista, la villa de Bilbao se vió muy afectada por los acontecimientos 
bélicos. En lo que se refiere al suministro de alimentos, se veía dificultado, además, por la existencia de importantes 
contingentes militares de los ejércitos de la Reina, que tenían prioridad absoluta en tal suministro. 

324	 AMB Sec.  Antigua, 0356/001/ Doc 1835.

325	 AMB Sec. 3  Leg. 146  nº 11. Relativo a las condiciones que deben exigirse a la introducción de carnes en la Villa.
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6ª. 	 Los derechos de consumo que devenguen dichas reses serán satisfechos en el matadero 
después que la res den por sana los veterinarios, y hasta cuyo punto deberán ser 
acompañadas por un celador de arbitrios.

7ª. 	 Las reses que al presentarse en el matadero para su reconocimiento se hallan en mal 
estado de conservación o con alguna lesión orgánica, en virtud de lo cual puedan ser 
consideradas como nocivas para la salud serán inutilizadas en forma que determina el 
artículo 22 del Reglamento General de Mataderos de la Villa.

8ª. 	 La conducción de estas reses desde el punto de entrada hasta el matadero así como a los 
respectivos puntos de venta deberá tener lugar en la misma forma que se hace en las del 
matadero de esta villa en iguales carros y con aseo y limpieza que determina el reglamento 
de dicho establecimiento.

9ª. 	 Cumplidas estas prescripciones la venta al público de las carnes de reses de esta 
procedencia podrá hacerse en cualquiera punto de esta villa siempre que los puntos en 
que hayan de expenderse se apunten a las condiciones establecidas en las ordenanzas 
municipales.

   
Bilbao 16 de junio de 1895”.

En términos generales los veterinarios municipales solicitaban que las canales procedentes de 
estos sacrificios foráneos, vinieran acompañadas de las vísceras y la piel, “canales encorambradas”, 
con el fin de poder repetir la inspección con el máximo rigor en el matadero municipal.326 Este 
rigor no siempre era compartido por los concejales, algunos de los cuales consideraba que no 
debían extremarse las dificultades impuestas a la introducción de canales obtenidas en otros 
mataderos municipales de la provincia dotados de la preceptiva inspección veterinaria.

Por el contrario, los tablajeros establecidos en la villa, ante la competencia que pudiera 
suponer la relajación de las medidas impuestas, solicitaban un endurecimiento de tales 
medidas, llegando a proponer la prohibición absoluta de la introducción de carnes muertas, 
o alternativamente, “el escrupuloso reconocimiento en la inspección del matadero de todas las 
carnes muertas que se introduzcan por las diferentes puertas, debiendo tener las mismas las vísceras 
correspondientes, practicando la operación de reconocimiento cuando menos por tres veterinarios de la 
villa, los que a su vez, deberán certificar el estado de las carnes reconocidas”.327

La producción del matadero de Bilbao se incrementó notablemente con la anexión de 
Abando y el desarrollo urbano de finales de siglo, pero aún así, el hecho de que todos los 
municipios circundantes dispusieran de su propio matadero, desde los que se introducían carnes 
en la villa, hizo que su producción fuera sólo ligeramente superior a los de San Sebastián o 
Vitoria.328

326	 AMB Sec. 3  Leg. 146 nº 11. Relativo a las condiciones que deben exigirse a la introducción de carnes en la Villa.

327	 Expediente de referencia ilegible.  Año de 1895. Sección de Gobernación.

328	 ROMERO ALMENARA, A. Guía completa para los Ganaderos, Tratantes en carnes y Tablajeros. Zaragoza 1899.
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3.3.3.1.2. El Laboratorio Químico Municipal de Bilbao 
Superada la Segunda Guerra Carlista329 y anexionada buena parte de la Anteiglesia de 

Abando,330 Bilbao inició su definitivo camino hacia la constitución de la gran urbe que iba a ser 
en muy pocos años, y que constituiría uno de los centros industriales y económicos de la España 
de finales del siglo XIX y principios del siglo XX.

Bilbao era una pequeña urbe que iba a pasar de tener 17.923 vecinos en 1857,331 cuando 
aún no era sino una reducida villa limitada a lo que ahora se conoce como Distrito de Ibaiondo 
(Casco Viejo, Bilbao La Vieja, Urazurrutia, La Peña, San Francisco y Cortes), a 90.000 habitantes 
en 1889,332 año en que se redactó la primera memoria correspondiente a los trabajos efectuados 
en el Laboratorio Químico Municipal, que es parte del objeto de este trabajo. Otros autores 
rebajan notablemente esta cifra.

Fueron los años en que Bilbao pasó de ser una villa comercial, en un contexto netamente 
rural, a una gran ciudad en pleno crecimiento, centro de una comarca y región cuyo futuro 
quedaría ligado, para siempre, al desarrollo minero e industrial.

En esos años los avances científicos y técnicos eran, asimismo, evidentes, y Bilbao, ciudad 
progresista y emprendedora, pretendía estar a la cabeza en lo que a servicios municipales se 
refiere. 

Respecto a los servicios sanitarios, había razones objetivas para ello. El desarrollo urbano 
e industrial no impedía la aparición de ciertas enfermedades, el cólera por ejemplo, sino que 
además propiciaba la extensión de alguna otra, como la tuberculosis.  Asimismo, el crecimiento 
de la población urbana determinó el aumento del número de comerciantes, y de entre ellos, el 
de los que pretendían aumentar sus beneficios, haciendo del fraude, en los alimentos y otros 
productos, un oficio.

Los descubrimientos científicos habían encumbrado ya a personajes como Pasteur y Koch, 
pero, aún así, el Laboratorio Municipal de Bilbao nació como laboratorio químico, debiendo 
pasar algunos años desde su fundación hasta que las técnicas microbiológicas se aplicaran en él 
a la investigación de los alimentos y bebidas.

Siguiendo el ejemplo de París y otras ciudades europeas, Madrid, Barcelona y Valencia, habían 
instalado ya sendos laboratorios municipales, con una visión muy dirigida a la prevención del 
fraude, criterio que, como veremos, también se dará en el laboratorio bilbaíno.

329	 1873-1876: La Segunda Guerra Carlista se declaró bajo el reinado de Amadeo de Saboya y  finalizó, superada 
la Primera  República, reinando  Alfonso XII. Para algunos autores las revueltas habidas a lo largo de 1872, que 
finalizaron con el Convenio de Amorebieta no forman parte de esta Guerra, por lo que consideran que la misma 
se inició en 1873, cuando Amadeo de Saboya ya había abandonado el trono. Durante esta guerra, Bilbao sufrió 
un duro sitio (28 de diciembre—día de los Inocentes - de  1873 al 2 de mayo de 1874) debido a la estrategia de 
algunos generales carlistas de conquistar una población de la importancia de Bilbao por su presumible resonancia 
internacional. El Bilbao de aquellos días lo describió magistralmente  Miguel de Unamuno en su novela “ Paz en la 
Guerra ”.

330	 Abando es el nombre de una anteiglesia vizcaína que fue anexionada en su mayor parte a Bilbao en 1870 y 
definitivamente en 1890. En los terrenos de aquella anteiglesia se levantó el Ensanche de la Villa.

331	 BASAS FERNANDEZ, M.  op. cit., (1978), p.  324.

332	 AMB Sec. 3 Leg. 86 nº 31 Memoria de los trabajos practicados en el Laboratorio Químico Municipal, desde su 
apertura hasta julio de 1889.
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En este contexto, Bilbao fue la primera de las capitales vasconavarras que decidió instalar 
un laboratorio municipal y fue París su modelo, siendo ella más tarde y casi inmediatamente, el 
espejo en el que se miraron el resto de las grandes ciudades del País Vasco y otras de nuestro 
entorno, en un movimiento que, aunque con cierto retraso respecto a otros países europeos, 
dotaría de laboratorios a muchas ciudades españolas, capitales de provincia, situándose al frente 
de la defensa de la Salud Pública por delante de la Administración Central de Estado y otras 
entidades.

3.3.3.1.2.2. La creación del Laboratorio Municipal
Las primeras noticias de que disponemos acerca del Laboratorio Municipal datan de 1883, 

año en el que se hicieron los primeros trámites para su puesta en marcha, siendo alcalde de 
Bilbao Eduardo Victoria de Lecea. 

Siendo más exactos, las primeras referencias se encuentran en un expediente abierto para 
contestar a una solicitud de Louis E. Dotesio, químico analítico con laboratorio en la calle María 
Muñoz, quien el 14 de marzo de 1883 ofreció al Ayuntamiento la posibilidad de analizar gratis 
todas las sustancias alimenticias o de uso doméstico que le remitiera. 

Membrete Laboratorios Dotesio.

Archivo Municipal de Zalla. Zalla 0086/010. Foto Francisco Dehesa. 

Ofrecía, también, un descuento del 50% para los análisis que tuviera que realizar a productos 
que le fueran presentados por vecinos de la Villa. 

Para dar más consistencia a su oferta, planteaba asociarse con el farmacéutico Arturo de 
Glade.
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Como contrapartida, solicitaba una subvención municipal, a fondo perdido, de 4.000 reales 
de vellón y otros 3.000 reales de vellón anuales en concepto de gastos de entretenimiento; 
además, solicitaba poder anunciar su establecimiento con el expresivo rótulo de “Laboratorio 
Municipal”. 

Como se puede ver, su planteamiento no era sino un adelanto de lo que más tarde se ha 
conocido como prestación de un servicio público en régimen de concesión.

Del asunto entendía la Comisión de Policía que, tras reunirse y analizar el expediente, 
consideró debía procederse a un análisis más profundo del tema, no accediendo a lo 
solicitado por Dotesio y estimando que debía conocerse la situación en otras capitales. Llama 
la atención la falta de información de la Comisión de Policía en aquel momento, que contrasta 
con la actitud entusiasta que iba a adoptar meses más tarde en defensa de la creación del 
Laboratorio.333

La responsabilidad de estudiar el proyecto y proponer la forma de crear el Laboratorio 
Municipal recayó en el teniente de alcalde, Diego Espada, a quien debería atribuírsele la celeridad 
con que el expediente fue completado para su presentación al Ayuntamiento Pleno. 

Diego Espada era farmacéutico y regentaba, o trabajaba, en la Farmacia Monasterio, en la 
Plazuela de Santiago nº 9; tenía experiencia en el análisis de alimentos, pues consta en el Archivo 
Municipal de Bilbao (AMB) un expediente en el que Diego Espada firma el informe de un análisis 
de leche, efectuado en la citada oficina de farmacia.

Con fecha 28 de marzo de 1883, el presidente de la Comisión de Policía de Bilbao comunicaba 
al alcalde la conveniencia de dirigirse a ciudades españolas y extranjeras y, en particular a 
Barcelona, para que aportaran datos determinantes de la necesidad de establecer dicho servicio. 

El alcalde remitió una carta a la Secretaría General de la Seine, en París, solicitando se le 
remitiera un ejemplar del Reglamento del Laboratorio Municipal de París. 

Todo parece indicar que tal Reglamento llegó con prontitud o que otras informaciones 
enriquecieron los conocimientos de la Comisión de Policía sobre el tema, pues con fecha 3 de 
octubre del mismo año, la Comisión elaboró un exhaustivo informe acerca de la “reconocida 
necesidad de la creación de un Laboratorio Municipal que tuviera por objeto vigilar y aun garantizar 
la salud pública en cuanto tiene relación con los alimentos, bebidas y combustibles que constituyen su 
principal sostenimiento”.334 

La inclusión de los combustibles en la relación de bienes objeto de la analítica del futuro 
Laboratorio Municipal no parece que tuviera que ver con la salud pública como tal, pero sí con 
el bienestar de los bilbaínos, dado su carácter de bienes de primera necesidad.  Además, su uso 
en los habitáculos humanos daba una importante dimensión sanitaria a las emanaciones de gases 
producidas en el proceso de combustión. 

Como uno de los argumentos para justificar la puesta en marcha del laboratorio, la Comisión 
se refería a los numerosos análisis demandados a laboratorios químicos y farmacéuticos y a 

333	  AMB  Sec. 2  Leg. 71 nº 4.  Establecimiento de un Laboratorio Municipal.

334	 AMB  Sec. 2 Leg. 84  nº 8. Creación de un Laboratorio Municipal. Nombramiento de D. Elías L. Bustamante como 
Jefe.
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cómo menudeaban las demandas de tales análisis. De aquel informe tal vez merezca la pena 
resaltar un párrafo que pinta un cuadro no muy positivo, en relación con la calidad de los 
alimentos y otros bienes de consumo.

“Los adelantos que las ciencias físico-químicas muestran en la actualidad son ciertamente un 
arma de dos filos, esgrimida de muy diverso modo por los hombres según que sean mercaderes 
sin conciencia o profesores ilustrados. Los unos, mirando sólo a una idea de lucro que anteponen 
a todo saber humanitario, usan de los conocimientos científicos para adulterar las mercancías; y 
así vemos, tratándose de alimentos, que la leche, por ejemplo, no siempre reúne las admirables 
cualidades de su naturaleza, o le falta manteca, o le sobra grasa, o no procede de animales en 
perfecto estado de salud. Los aceites comestibles, o se hallan alterados, o mezclados con otros 
de inferior calidad. Las mantecas muchas veces no son otra cosa que tocino derretido. Los vinos, 
aguardientes extranjeros torpemente coloreados o, a lo sumo, vinos naturales diluidos al infinito 
y con mezclas poco racionales. El vinagre puro solo lo consume el cosechero que lo produce 
o el poderoso que lo importa directamente. El jabón nunca se halla exento de resinas o de 
silicatos. El chocolate pocas veces está sin harina y nunca tiene las proporciones de cacao que 
le corresponden. Y los pasteles, y los licores y los cafés ofrecen con frecuencia adulteraciones tan 
punibles que, si no son nocivas a la salud, envuelven, por lo menos, una estafa encubierta digna 
de la mayor represión”.

Como se ve, la Comisión diferencia entre mercaderes y profesores ilustrados, dándonos una 
imagen de dicotomía difícil de reproducir en nuestros tiempos, en que son precisamente los 
mercaderes (tengan o no escrúpulos) quienes financian las actividades que permiten a buena 
parte de los profesores ilustrados seguir avanzando por el camino de la Ciencia.

La Comisión elevaba con la misma fecha un proyecto de reglamento del que se solicitaba 
su aprobación, concediendo al Laboratorio Municipal carácter de dependencia oficial con 
instalación propia y estableciendo un estudio presupuestario de la actividad. Se estimó en 6.000 
pesetas la consignación necesaria para la puesta en marcha del centro, y en 5.000 pesetas 
el presupuesto anual para gastos de personal y de entretenimiento, considerándose que los 
ingresos podrían alcanzar las 1.500 pesetas anuales.

El informe a que hacemos referencia, y que bien podemos considerar como la primera 
propuesta seria de creación del Laboratorio Municipal, finalizaba con la siguiente frase: “Un la-
boratorio funcionando diligentemente será la salvaguarda de la higiene pública corrigiendo eficazmente 
la avaricia”.335

El informe de la Comisión de Policía se aprobó en Sesión Plenaria celebrada el 11 de octubre 
de 1883, continuando su tramitación y, en concreto, la Comisión de Hacienda informó favorable-
mente respecto a la dotación económica. 

335	 AMB Sec. 2  Leg. 84  nº 8. Creación de un Laboratorio Municipal. Nombramiento de D. Elías L. Bustamante como 
Jefe.
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La Comisión de Policía, en enero de 1884, propuso que se nombrara el jefe de Laboratorio, 
solicitando al alcalde designara los miembros del tribunal y el resto de las bases que fueran a 
regular el procedimiento de selección.

La convocatoria se hizo pública en el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya del 1 de abril 
de 1884, y en el anuncio correspondiente se daba a conocer la composición del tribunal y las 
características de la prueba, que constaría de tres ejercicios; uno teórico, escrito, un segundo 
de tipo práctico y un tercero desarrollando una disertación teórica sobre los alimentos que 
hubieran sido objeto del ejercicio práctico.

Se convocaba a los ejercicios para la plaza, dotada con dos mil pesetas anuales, a todos 
los profesionales de Farmacia, Medicina y Ciencias, así como a los Ingenieros Industriales y se 
informaba de la composición del tribunal nombrado al efecto que quedaba constituido de la 
siguiente manera:

El Sr. Presidente del Excmo.  Ayuntamiento.

•	 El Sr. director del Instituto y profesor de Física y Química.
•	 Los subdelegados de medicina y farmacia.
•	 El Sr. presidente de la Comisión de Fomento del Excmo.  Ayuntamiento (Ingeniero).
•	 El Sr. presidente de la Comisión de Policía del Excmo.  Ayuntamiento (Farmaceútico).

Solamente se presentó D. Elías López de Bustamante, natural de Rebollar, provincia de 
Santander, quien estaba finalizando el doctorado, razón por la cual pidió se retrasara la fecha de 
los ejercicios.

Se convocó al opositor para el día 26 de mayo de 1884, a las 16 horas, constituyéndose el 
Tribunal con los siguientes miembros:

•	 D. Eduardo Victoria de Lecea.
•	 D. Fermín Mª de Ribero.
•	 D. Diego Espada.
•	 D. Félix del Río.
•	 D.  Angel Uralde.

Félix del Río García336 era un farmacéutico establecido en Bilbao, con botica abierta en la 
calle Correo. Había nacido en el pueblo riojano de Alesanco y estaba casado con la bilbaína 
Eustasia Larrínaga y Aransolo, matrimonio del que nacieron once hijos. El mayor de los varones, 
Rafael Félix, también siguió los estudios de Farmacia, y habría de ser, pasados unos años el primer 
director del Laboratorio Municipal de Bilbao y quien de hecho pusiera en marcha ese centro.

336	 BASAS FERNANDEZ, M. op. cit.  (1978), p. 300.
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El primer ejercicio se celebró el 28 de mayo, resultando el siguiente tema, que fue escrito 
por el opositor:

“Juicio crítico sobre los métodos volumétricos y directos para la determinación en peso de 
los cuerpos”.

Figura el examen en el expediente. Extractamos un párrafo no precisamente científico: “Sólo 
me propongo demostrar mi gratitud hacia este pueblo en cuyas aulas puse la base de mi carrera, dis-
pensándome en ellas una protección inmerecida; hacia este pueblo que por primera vez concedió una 
gracia a quien no había tenido la dicha de merecer nacer en cuna euskara y, por último, hacia este suelo 
de veneradas tradiciones en que he cifrado mi porvenir”.

El segundo ejercicio se desarrolló en el laboratorio químico instalado al efecto en una sala 
del Hospital Civil que entonces estaba situado en el barrio de Achuri, en el edificio de la actual 
Escuela de Artes y Oficios. Le correspondió analizar una harina, una leche y un vinagre, leyéndose 
los trabajos el día siguiente. 

El 9 de junio de 1884 se decidió informar favorablemente el nombramiento del opositor, 
confirmándose en sesión pública del 10 de junio de 1884.

El 30 de julio de 1884 ya emitió el Sr. Bustamante su primer informe, y ello para mostrar 
lo reducido e insuficiente del local asignado para Laboratorio Municipal.  Adujo varias razones 
técnicas y operativas, y pidió que no se instalara en tales locales, ni siquiera provisionalmente, 
pues “una población como Bilbao, que marcha a la par de los pueblos más cultos de Europa, no debe 
consentir que se instale en esta dependencia ni aun con carácter provisional, de modo que desdiga del 
buen nombre que ahora goza”.337 

Probablemente se refería a algunos locales situados en los bajos de las Casas Consistoriales 
tal y como disponía el Reglamento en su Artículo 2º. Finalmente el Laboratorio Municipal se 
instaló en los bajos del Hospital Civil.338

Con fecha 29 de julio de 1884, el titulado Bachiller, Ricardo de Monasterio, solicitó ser 
contratado como auxiliar de laboratorio. 

Se abrió convocatoria pública al efecto, publicada en el B.O.P.V. de 7 de agosto de 1884, 
proponiendo el jefe de Laboratorio al aspirante D. José de Larrínaga y Usabel. El Sr. Monasterio 
protestó vivamente, pero retiró su solicitud, sin que aparezca en el expediente razón objetiva 
alguna para tal desistimiento.

El Sr. Bustamante, en escrito de 28 de febrero de 1885, presentó su dimisión por haber sido 
nombrado farmacéutico titular de Portugalete, siendo incompatible el desarrollo de tal puesto 
con el del jefe del Laboratorio Municipal de Bilbao. 339

337	 AMB  Sec. 2  Leg. 84  nº 8.

338	 AMB Sec. 3  Leg. 86  nº 31. Memoria de los trabajos practicados en el Laboratorio Químico Municipal, desde su 
apertura hasta julio de 1889.  p. 2

339	 AMB Sec. 2  Leg. 94  nº 14. Dimisión del Jefe del Laboratorio y nombramiento de D. Rafael del Río.
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Se aceptó la dimisión ordenando que pasaran los croquis y planos que estaba elaborando, 
a la Comisión de Policía. Ésta propuso proveer la plaza abriendo un turno de concurso y 
decretándose esta propuesta por el alcalde. 

El anuncio de la convocatoria se publicó en el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya nº 983, 
de fecha 28 de abril de 1885, remitiendo al reglamento entonces vigente para las condiciones y 
características del puesto que se convocaba.

Se presentaron Rafael del Río Larrínaga, licenciado y doctor en Farmacia, natural y vecino 
de Bilbao, y D. Joaquín Torres Ortíz, licenciado en Farmacia, natural y vecino de Nava del Rey, 
provincia de Valladolid.

La Comisión de Policía, en sesión de 12 de mayo, decidió proponer para el puesto a D. Rafael 
del Río por poseer el título de doctor. 

En sesión plenaria del 21 de mayo no se aprobó el dictamen de la Comisión de Policía, 
algo que sí se hizo unánimemente en la del 28 de mayo, tomando posesión D. Rafael el mes de 
junio de 1885, es decir, dos años después de haberse iniciado los trámites para la creación del 
laboratorio.

No hubo mayores problemas para nombrar a D. Francisco Abrego mozo de laboratorio en 
julio de 1885.

D. Rafael del Río recibió el encargo de activar en lo posible los trabajos de instalación del 
laboratorio, a fin de que, cuanto antes, pudiera efectuarse la apertura oficial del mismo. 

Sin embargo, la existencia de numerosos casos de cólera en distintas regiones de España 
obligó a que el Dr. del Río se responsabilizara de la organización de las brigadas fumigadoras y 
servicio de desinfección de equipajes. 

Este servicio estaba centralizado en la estación del Norte “que era donde para nosotros estaba 
el más inminente peligro por la gran afluencia de viajeros que de Madrid y otros puntos (entonces 
infectados) acostumbran a acudir a esta Villa en los calurosos meses del verano a gozar de las frescas 
y salutíferas brisas del Cantábrico”.340

Estas obligaciones mermaron la dedicación del Dr. del Río a la puesta en marcha del 
laboratorio, retrasando su inauguración. También contribuyó a este hecho el esperar a recibir el 
total de los aparatos de análisis “pedidos a las principales fábricas de Francia y Alemania”.341

Finalmente, el 13 de enero de 1886 se produjo la apertura oficial del laboratorio, acto que 
estuvo presidido por el teniente de alcalde y presidente de la Comisión de Policía, D. Eusebio 
Real de Asúa, así como los corporativos Moronati y Soltura, este último “ilustrado médico y 
paladín del laboratorio”,342 según escribió, en relación con aquel acto, el director del Laboratorio 
Rafael del Río. 

Merece la pena reseñar que al acto de la inauguración fueron convocados los subdelegados 
de medicina y de farmacia, y no así el de veterinaria, lo que da idea de la lejanía con que, con 

340	 AMB Sec. 3  Leg. 86  nº 31. Memoria de los trabajos practicados en el Laboratorio Químico Municipal, desde su 
apertura hasta julio de 1889 p. 2

341	 AMB Sec. 1  Leg. 95  nº 35.  Acta de Apertura del Laboratorio Químico Municipal.

342	 AMB Sec. 1  Leg. 95 nº 35. 
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mayor o menor razón, los veterinarios municipales se mantuvieron del Laboratorio Municipal, 
situación que se mantuvo a lo largo de muchos años o décadas.343

En el acta de apertura oficial quedó constancia de la necesidad de ampliar la capacidad 
de las chimeneas de extracción de aire, a fin de evitar daños en los aparatos y en la salud del 
personal.344

Así, desde aquel mismo día 13 de enero, quedaron abiertas las dependencias del Laboratorio 
Municipal y se inició su actividad analítica a partir de muestras de alimentos y bebidas, recogidas 
en los establecimientos públicos por el inspector de salubridad que, al parecer, se había designado, 
a tal efecto aunque a nosotros nos ha resultado imposible conocer su nombre.

3.3.3.1.2.3. Reglamento y su desarrollo
Como ya se ha dicho anteriormente, el Reglamento para el Servicio del Laboratorio 

Municipal fue aprobado en sesión plenaria el 11 de octubre de 1883 y editado, ese mismo año, 
por la Imprenta de la Revista Mercantil. 

Tenía vigencia dicho Reglamento “a los efectos del reconocimiento de alimentos, bebidas y 
comestibles que se relacionan con la higiene pública de Bilbao”.345

El Reglamento se estructura en 25 artículos, distribuidos en 3 capítulos y 5 artículos 
adicionales.

El Capítulo I se dedica al Laboratorio. El artículo 1º define el Laboratorio que el Ayuntamiento 
de Bilbao crea y sostiene, destinado principalmente al servicio de la Higiene Pública.

El artículo 2º dispone que el Laboratorio se instale en los bajos de las Casas Consistoriales 
y marca un horario de apertura de ocho a doce de la mañana y de cuatro a seis de la tarde.

El artículo 3º determina el objeto del Laboratorio y establece los límites científicos de su 
actuación.  A tal fin, determina que “su misión en el terreno científico termina casi siempre cuando 
reúne los datos necesarios para juzgar a ciencia y conciencia si un proyecto sometido a su estudio reúne 
o no las condiciones propias de salubridad”.346

Los artículos 4º, 5º y 6º se refieren a la atención a la demanda privada, a los honorarios 
que devengue el laboratorio en concepto de servicio particular, que debían pasar íntegros a los 
fondos municipales, y respecto al derecho del jefe del Laboratorio a honorarios profesionales, a 
más de un sueldo en actuaciones a petición de parte o, en virtud del orden judicial, colaborando 
como perito.

El Capítulo II se refiere al personal, estableciendo en el Art. 7º el personal de que consta el 
laboratorio.

1.	 “Un profesor jefe con el sueldo anual de Ptas. 2.000”.
2.	 “Un ayudante práctico con el sueldo anual de Ptas. 1.100”.

343	 AMB Sec. 1 Leg. 95 nº 35. 

344	 AMB Sec.1 Leg. 95 nº 35.

345	 Reglamento para el Servicio del Laboratorio Municipal. Bilbao 1883. Imprenta de la Revista Mercantil.

346	 Ibidem.
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3.	 “Un mozo de laboratorio con el sueldo anual de Ptas. 900”.
4.	 “Dos inspectores de salubridad nombrados del cuerpo de vigilantes con gratificación de Ptas. 

400”.

El Artículo 8º determina que el nombramiento del jefe del Laboratorio Municipal puede 
efectuarse por oposición o por concurso, pudiendo optar a esta plaza los profesores de 
Farmacia, Medicina y de Ciencias Físico-Químicas. Se consideran méritos el probar práctica 
de laboratorio, el título de doctor y la naturaleza y vecindad de Bilbao. Es obvio que en la 
primera convocatoria pública efectuada, además de las titulaciones indicadas en el Reglamento, 
se ampliaron éstas, incluyendo la Ingeniería Industrial.

El Artículo 9º establece las sustituciones del jefe del Laboratorio: “En sus enfermedades o 
ausencias autorizadas le suplirá por su cuenta un profesor de su categoría con la aprobación del 
presidente del Municipio”.347

El Artículo 10º establece que el Laboratorio prestará sin retribución alguna los servicios 
que se le encomienden por la Corporación, en tanto que en los asuntos encargados por otras 
corporaciones y autoridades superiores se cobrarían los derechos correspondientes, los cuales 
debían pasar íntegros a los fondos municipales.

El artículo 12º determina el régimen de memorias que debían ser presentadas al Ayuntamiento 
sobre resultados obtenidos y mejoras que la práctica hubiera recomendado introducir.

Los siguientes artículos, hasta el 17º inclusive, se refieren a la contratación del ayudante, 
mozo inspector, así como a los motivos que pudieran dar lugar al cese del personal.

El Capítulo III determina el modo de funcionar el Laboratorio. En el Art. 18 se clasifican los 
trabajos del Laboratorio, dividiéndose en dos grandes secciones:

“1ª. Trabajos oficiales o encomendados por el Municipio.
2ª. Trabajos particulares o pedidos por el comercio o el vecindario.
Los trabajos oficiales que revisten carácter urgente son siempre preferentes y ejecutivos.
El Jefe del Laboratorio, y sobre todo la Comisión de Policía, velarán eficazmente por que 

estos trabajos sean de positiva utilidad al vecindario y sobre todo a la Higiene Municipal.
Las fuentes públicas, los mataderos, cárceles, hospitales, fábricas y mercados ofrecen ancho 

campo para base de esos trabajos”.

La lectura de este último artículo da idea de la visión global de quienes defendieron la 
apertura del Laboratorio Municipal, y es de destacar el protagonismo que reserva a la Comisión 
de Policía en la dirección de los trabajos del mismo.

Merece la pena incidir en el contenido del artículo 20 que transcribimos a continuación:

“En uno y otro concepto el Laboratorio clasificará todo artículo sometido a su análisis bajo 
la forma siguiente:

347	



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  149

Bueno
Aceptable
Malo, nocivo a la salud
Malo, no nocivo
Es bueno el producto cuando el análisis no descubra en él alteración importante o sustancia 

extraña a su composición.
Será aceptable siempre que la alteración iniciada o los elementos de que consta no difieran 

en gran manera de su natural estado y de sus proporciones ordinarias.
Por fin se considerará malo todo producto en el que se pueda evidenciar una alteración 

profunda de alguno de sus componentes, o la presencia en cantidad notable de sustancias 
extrañas a su composición añadidas o no con intención de lucro.

El determinar si un producto es o no nocivo a la salud, pertenece exclusivamente a los 
profesores348 de medicina”.

Como se puede observar el grado de alteración y la composición constituyen los parámetros 
básicos determinantes de la cualificación de un alimento. También es de destacar cómo todavía 
se reserva exclusivamente a los médicos la potestad de determinar si un producto es o no 
nocivo para la salud, al menos de los que analizaba el laboratorio, pues, por otra parte, los 
veterinarios venían inspeccionando carnes y otros alimentos de origen animal determinando su 
decomiso, cuando estimasen que eran nocivos para la salud.

En el artículo 21º se establece la necesidad de repetir el muestreo siempre que un producto 
resulte “malo” y antes de que como tal sea calificado. Se establece, asimismo, que el certificado 
de un producto calificado como “malo” pasaría a dos “profesores” de medicina quienes 
resolverían si era, o no, nocivo para la salud.

El modo en que los particulares podían acceder a los servicios del Laboratorio Municipal 
se establecía en el art. 22, determinándose el pago de los honorarios conforme a la tarifa 
establecida.

El artículo 23º define dos clases de análisis: Uno llamado reconocimiento pericial, basado en 
el tanteo y estudios microscópicos, tendente a determinar si un producto era “aceptable” al 
menos o “malo” y otro, análisis químico, destinado a aislar el cuerpo adulterante o determinar, 
sin género de duda, el grado de la alteración. Para el reconocimiento pericial se establecía un 
tiempo máximo de dos días para la evacuación del informe correspondiente (art. 24).

El Reglamento contenía cinco artículos adicionales. En el A se concedía la cantidad de seis 
mil pesetas con destino a la adquisición de aparatos e instrumentos, fijándose en seiscientas 
pesetas anuales el presupuesto de gastos destinados a los combustibles, limpieza y reposición 
del laboratorio (art. D).

El último de los artículos adicionales obligaba al jefe del Laboratorio a formar, para la apertura 
oficial del mismo, un reglamento de funcionamiento interno y una tarifa de precios.

348	 En la época a que nos referimos el término “profesor” debe ser considerado sinónimo de profesional. Su uso se 
mantiene en algunos laboratorios municipales como el de Madrid, incluyendo los veterinarios inspectores.  
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Ya se ha reflejado anteriormente que la Comisión de Policía recabó información de otras 
ciudades, constándonos la petición tramitada ante la ciudad de París. De igual manera la 
aprobación del Reglamento debió suscitar el interés de otros municipios en el mismo, pues 
Rafael del Río, director del Laboratorio Municipal, escribía en 1889 que “este mismo Reglamento 
ha servido posteriormente para la instalación de otros laboratorios en varias poblaciones de España”.349

Una de las poblaciones que solicitó información al respecto fue Vitoria. Su alcalde escribió 
en marzo de 1886 al de Bilbao, solicitando un ejemplar del Reglamento bilbaíno, ejemplar que le 
fue remitido ese mismo mes a vuelta de correo.350

Parece claro que los redactores del Reglamento no conocían los últimos avances de la 
microbiología, que para el año 1883 eran ya notables y mostraban una visión muy tendente 
a la prevención del fraude, algo que, por otra parte, se pondrá de manifiesto en las primeras 
memorias.

La exigencia de la disposición adicional E del Reglamento, obligando al jefe del Laboratorio 
a presentar un Reglamento de Organización Interna, fue cumplida por el mismo, elevando una 
propuesta en tal sentido con fecha 22 de enero de 1886, que fue aprobada por el Ayuntamiento 
Pleno en sesión pública celebrada el día 4 de marzo de 1886.

Constaba aquel Reglamento de 14 artículos en los que se definían las funciones y 
responsabilidades del jefe del Laboratorio, ayudante, mozo, e inspectores de salubridad.351,352

En el año 1888, el director del Laboratorio intentó la modificación del Reglamento para el 
Servicio del Laboratorio Municipal, pretendiendo que a él se le diera una participación en los 
ingresos devengados por el Ayuntamiento por los análisis particulares, ampliando, asimismo, el 
horario de apertura del centro. 

En efecto, las disposiciones legales que regulaban el control de las bebidas alcohólicas y las 
disposiciones que en el mismo sentido emitió el gobernador civil de la Provincia, obligaba a los 
Ayuntamientos a dar cuenta de los análisis efectuados. Así, escribía Del Río, “Carranza, Lanestosa, 
Lejona, Galdames, Elorrio, San Salvador del Valle y otros varios pueblos remiten frecuentemente 
muestras a este Laboratorio …”.353

Suponía, además, el informante y solicitante de participación económica en los ingresos, que 
ante tales disposiciones legales los comerciantes bilbaínos “cuyos negocios son tan extensos” se 
verían obligados a recurrir al centro con mucha más frecuencia.

Las modificaciones propuestas por el Sr. Del Río afectaban al art. 2, que determinaba el 
horario de apertura del centro y al art. 5, que obligaba a ingresar en los fondos municipales todas 
las cantidades cobradas en concepto de servicio particular.

349	AMB Sec. 3  Leg. 86  nº 31. Memoria de los trabajos practicados en el Laboratorio Químico Municipal, desde su 
apertura hasta julio de 1889 p. 2.

350	  AMB Sec. 3  Leg. 11  nº 7. Remisión de un ejemplar del   Reglamento del Laboratorio.

351	  AMB Sec. 3  Leg. 11  nº  8.  Aprobación del Reglamento para el régimen interior.

352	 La figura de los inspectores de salubridad no debió estar muy bien definida respecto de la dependencia jerárquica 
porque en memorias muy posteriores a la inauguración del Laboratorio, el entonces jefe del Laboratorio se 
lamentará de no poder contar con ese recurso previsto en el Reglamento.

353	 AMB Sec. 3  Leg. 22  nº 18. Modificación del Reglamento. 
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La Comisión de Gobernación informó negativamente la petición del jefe del Laboratorio, 
por entender que no era conveniente “ni aun legal” el dar participación a los funcionarios 
en los derechos a percibir por la Corporación Municipal. Sin embargo, consideraba que debía 
estudiarse por la Comisión respectiva si procedía aumentar la asignación que, como jefe de 
aquel centro, disfrutaba el solicitante.

No constan más expedientes, al menos hasta el año 1900, de modificación del Reglamento, 
por lo que cabe entender que mantuvo su vigencia los años suficientes para consolidar el 
servicio y el prestigio del centro, que se podría considerar alcanzó su máxima expresión con los 
albores del siguiente siglo.

La Disposición Adicional E obligaba igualmente al jefe del Laboratorio a presentar para su 
aprobación las tarifas a aplicar por el nuevo centro. Rafael del Río las elevó en noviembre de 
1885, siendo informadas por la Comisión de Policía tras su estudio por los corporativos Diego 
Espada y Valerio Moranati. El Ayuntamiento aprobó las tarifas en sesión pública celebrada el 10 
de diciembre de 1885.354

Se aprobaron un total de 36 tarifas. De ellas, 30 para análisis de sustancias alimenticias, 
bebidas y condimentos, y 6 para el análisis de combustibles.

La tarifa más cara, 75 ptas., se aplicaba al análisis completo de vinos, cervezas, sidras y licores, 
y al análisis completo del pan y harina. Las más baratas, 5 ptas., se aplicaban a la determinación 
de distintos parámetros como el ensayo hidrotimétrico del agua potable, la determinación de 
cenizas, yeso y alcohol en bebidas alcohólicas y otros.

Algunos comerciantes bilbaínos manifestaron su disconformidad con las tarifas oficiales, 
siendo atendidos sus puntos de vista, rebajándose notablemente las mismas, que para las 
determinaciones más caras se quedaban en una cuarta parte de la tarifa inicial. 355

3.3.3.1.2.4. Dotación
En el acta de apertura oficial del Laboratorio Químico Municipal figura un completo 

inventario del material técnico y material móvil, libros y revistas con que contaba el centro.
No vamos a trasladar a este trabajo el inventario total que, en cualquier caso, figura en más 

de un expediente, aunque no sea fácil su transcripción, pero sí reseñaremos algunos de los 
aparatos que nos parezcan más significativos, valiéndonos de las notas que, en el mismo sentido, 
dejó escritas el propio Rafael del Río: 

Una magnífica balanza A. Collot sensible a una quinientava parte de mg pesando hasta 
doscientos gr.

Un buen microscopio C. Veriek a mil quinientos aumentos con todos sus accesorios.
El sacarímetro polarímetro Laurent gran modelo.
Estufas de Wiesnegg y de Gay Lusacc.
Seis alambiques Lalleron de varios tamaños.

354	 AMB Sec. 3  Leg. 10  nº  57. Tarifa de análisis del Laboratorio Químico Municipal.

355	 AMB Sec. 3  Leg. 86  nº 31. Memoria de los trabajos practicados en el Laboratorio Químico Municipal, desde su 
apertura hasta julio de 1889.
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Hidrotímetro de Bontron.
Oleómetro de Lefebre.
Lactodensímetro de Quevenne.
Lactoscopio de Fexes.
Amonímetro de Bobierre.

Polarímetro. Laboratorio Municipal de Bilbao. 

Museo Vasco de Historia de la Medicina y de la Ciencia. Foto Francisco Dehesa. 

3.3.3.1.2.5. Las memorias del Laboratorio

3.3.3.1.2.5.1. Las primeras memorias
La primera Memoria de los trabajos del Laboratorio Municipal se elaboró el 12 de julio de 

1889 y en ella se recogían los efectuados desde el día de la inauguración, el 13 de octubre de 
1.886, hasta el mes de julio del citado año de 1889.

Uno de los primeros trabajos que acometió el Laboratorio Municipal fue el análisis de las 
aguas “potables” de que se servía Bilbao desde los manantiales de Uzcorta y Ollargan. 

Siguieron el de las aguas del río Nervión, la procedente de los manantiales de Larrumbe y el 
análisis hidrotimétrico de algunas fuentes públicas.

Aguas de Uzcorta y Ollargan

La Memoria del director del Laboratorio, Rafael del Río, se extiende ampliamente al hablar 
sobre los trabajos efectuados sobre las aguas públicas bilbaínas. Así definía las aguas de los 
manantiales de Uzcorta y Ollargan:

“Caracteres físicos”: se presenta clara, inodora, de sabor ligero agradable, está convenientemen-
te aireada, no contiene sustancia orgánica en disolución y disuelve el jabón sin formar grumos”.
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Concluye, la presencia en estas aguas de compuestos cálcicos y magnésicos mediante la 
adición de amoniaco y una disolución de ácido oxálico y producción de un precipitado de 
oxalato de cal. 

Igualmente determina la presencia de sales de hierro “evaporándola, filtrando y añadiendo al 
ácido clorhídrico y agua destilada, filtrando y añadiendo al líquido filtrado disolución de sulfocianuro 
potásico, se produce inmediatamente la coloración roja de sangre arterial característica del hierro”. 

Comprobaba así una de las características de buena parte de las aguas de los manantiales de 
Bilbao, la presencia de hierro, presencia que aún hoy caracteriza a las de la fuente de Iturrigorri 
en el barrio del Rekaldeberri.

Del desconocimiento de la microbiología y la falta de práctica en esa disciplina da idea 
su afán por medir la contaminación del agua de una manera indirecta conociendo el oxígeno 
disuelto en la misma:

Un dato importantísimo para distinguir las aguas sanas de las insalubres era, siguiendo los 
criterios de la época, la cantidad y calidad de los gases disueltos. 

Mr. Girardin, fundándose en que la actividad de la vida se halla en relación con la cantidad de 
oxígeno que existe en las aguas, se había ocupado en medir su grado de alteración y corrupción 
por medio de un reactivo químico que permitía dosificar con exactitud el oxigeno disuelto en 
el agua. 

El reactivo que empleaba era el hidrosulfito de sosa descubierto por Sehutzenberger, “que 
tiene en alto grado la propiedad de absorber rápidamente el oxigeno transformándose en bisulfito 
sódico”.

Sin embargo, nuestro Laboratorio, no siguió la técnica descrita por Girardin por ser “muy 
difícil y sujeto a error cuando el que lo ejecuta no es muy práctico, por lo que ha dado la preferencia a 
otro más sencillo y también muy recomendado que consiste en introducir en la probeta potasa cáustica 
para absorber el oxigeno y anotando en ambas operaciones la disminución de volumen en centímetros 
cúbicos de los gases contenidos en la probeta deduciendo por diferencia el nitrógeno”.

Igualmente difícil le parece al profesor Del Río la determinación de materia orgánica en  
el agua.

A continuación damos la composición de las aguas aportada en la Memoria:

Gases contenidos por litro (en cm3)

Acido carbónico ........................................................................................... 	 8
Oxígeno........................................................................................................... 	 8
Nitrógeno........................................................................................................ 	 23
Composición de un litro de agua
Carbonato de cal.............................................................................................. gramos	 0’062
Carbonato de sosa .......................................................................................... gramos	 0’035
Sulfato de cal...................................................................................................... gramos	 indicios
Cloruro de cal .................................................................................................. gramos	 0’030
Cloruro de magnesio....................................................................................... gramos	 0’009
Hierro ................................................................................................................ 	 0’010
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Residuo insoluble (sílice) ............................................................................... 	 0’022
Materia orgánica............................................................................................... 	 indicios
Residuo de la evaporación de un litro de agua.......................................... 	 0’200

                                        Pérdida .........................................................	 0’032

Luego define las aguas potables de acuerdo al “Anuario de aguas de Francia”, “obra notabilísima 
por la ilustración de sus autores”. 

Así, un agua es buena o potable “cuando es fresca, incolora e inodora, cuando su sabor es muy 
ligero, ni desagradable, ni soso ni salado ni dulzaino, cuando contiene pocas sustancias extrañas y aire 
suficiente en disolución, cuando disuelve el jabón sin formar grumos y cuece bien las legumbres”. 

Observamos que esta definición no difiere mucho de la que ha venido considerando la 
opinión popular de nuestros pueblos y aldeas a la hora de valorar las aguas de las fuentes y 
manantiales tradicionales. 

Aún hoy se siguen utilizando estas aguas para el consumo público- especialmente en verano, 
pese a que en muchas ocasiones tales aguas hayan sido caracterizadas como no potables.

Finaliza el informe el profesor Del Río respecto a las aguas de Ollargan calificándolas como 
potables de superior calidad:

“Estos caracteres del agua potable no se encuentran siempre en todas aquellas de que el 
hombre pueda disponer pero las aguas de que nos ocupamos y de las que se surte el vecindario 
de esta Villa las reúne casi todas y pueden calificarse por lo tanto de potables de superior 
calidad”.

Aguas de Larrumbe

Formadas por los manantiales Magdalena, Illumbe, Guruceta y Cobetas:

Composición por litro:
Carbonato de cal ..........................................................................................  gramos	 	0’0206
Carbonato de sosa........................................................................................  gramos	 	0’0100
Sulfato de cal .................................................................................................  gramos 		0’0200
Cloruro de cal ...............................................................................................  gramos 	 0’0125
Cloruro de magnesio....................................................................................... 	 0’0125
Sílice (residuo insoluble)................................................................................. 	 0’0112
Hierro ................................................................................................................  	 Trazas
Materia orgánica............................................................................................  Ligeros indicios

                                                                                                          0’0868
Residuo de la evaporación de un litro de agua	 0’1090

                                         Pérdida ........................................................	 0’0182



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  155

Gases contenidos por litro (en cm3)

Ácido carbónico................................................................................................  5
Oxígeno.............................................................................................................. 12
Nitrógeno........................................................................................................... 34

La valoración de estas aguas por el técnico municipal fue igualmente favorable:

“Reúnen pues todas las buenas condiciones que la ciencia exige y recomienda para 
considerarlas como potables y son de superior calidad a las de los manantiales de Uzcorta 
y Ollargan de que se surte el vecindario de esta villa, a pesar de que, como anteriormente he 
manifestado estas últimas son muy buenas”.

La Memoria del Sr. Del Río hace a continuación un breve y favorable comentario al proyecto 
que el ingeniero Ernesto Heffmeyer había presentado a la Corporación para la conducción de 
estas aguas y que fuera aprobado en sesión pública celebrada el 20 de abril de 1889. 

Aventuraba el Sr. Del Río que con tales obras tendría asegurado Bilbao el suministro de 
excelentes aguas potables “aún en las épocas de mayor sequía y aunque el crecimiento de su población 
siga como es de desear en gradual y constante aumento”.

Aguas del Nervión

El análisis de las aguas del Nervión nos aporta información muy interesante sobre la 
composición química de las aguas de un cauce que, décadas más tarde, llegaría a ser uno de los 
ríos más contaminados del mundo

Composición por litro:
Carbonato de cal........................................................................  gramos	 0’0820
Sulfato cálcico..............................................................................  gramos	 0’0299
Cloruro sódico............................................................................  gramos	 0’0390
Cloruro de cal ............................................................................  gramos	 0’0289
Sulfato magnésico.......................................................................  gramos	 0’0180
Hierro............................................................................................  ---------	 0’0190
Residuos insolubles (sílice) ......................................................  ---------	 0´0430
Materia orgánica.........................................................................  ---------	 0’0380

........................................................................................................  ---------	 0’2850
Residuo de la evaporación de un litro de agua....................  ---------	 0’4000

                                            Pérdida ………………..	  0’0150
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Una somera observación de estos resultados nos permite comprobar cómo el residuo de 
las aguas del Nervión doblaba el de las aguas de los manantiales que suministraban agua potable 
a la villa.

Aporta la Memoria datos analíticos de varias fuentes de Bilbao sin que tales análisis aporten 
información de interés.

Análisis de otros productos

A lo largo de los dos años de andadura del Laboratorio Municipal que recoge esta primera 
Memoria, se ejecutaron en el mismo 1.689 trabajos analíticos, la mayoría de los cuales eran 
referidos a vinos y otras bebidas alcohólicas.356

Del total de análisis reseñado 1.017 lo fueron de carácter oficial y 671 de carácter particular 
que reportaron unos ingresos en las arcas municipales de 3.809 ptas.

Como se puede deducir de los productos analizados, las bebidas alcohólicas constituyeron 
un objetivo importante de los primeros trabajos del Laboratorio Municipal, trabajo que daría 
lugar en los años posteriores a más de un enfrentamiento entre los expendedores de bebidas y 
los sucesivos responsables del Laboratorio Municipal.

Según se deduce de la lectura de la Memoria, los alcoholes llamados “de industria”, que llega-
ban a la plaza de Bilbao y con los que los expendedores de bebidas preparaban sus “aguardientes 
anisados y cañas” contenían productos extraños al alcohol etílico, tales como el amílico, deriva-
dos del metileno, esencias, aldehidos, etc. compuestos éstos considerados por la ciencia como 
excesivamente nocivos a la salud. 

Al parecer fueron muchos los sancionados por comercializar este tipo de alcoholes, 
produciéndose decomisos y algunos fueron llevados a los tribunales por reincidentes.

No sería del agrado de los expendedores de bebidas alcohólicas la actuación del Laborato-
rio Municipal por las consecuencias que de ella se derivaban. 

En efecto el propio Dr. Del Río escribía que: “Esto que me originó no pocos disgustos y 
enemistades”. 

Sin embargo, los industriales bilbaínos del ramo parece que aceptaron las nuevas reglas 
de juego y “escarmentados”, los expendedores tuvieron buen cuidado, al hacer los pedidos de 
alcoholes a las casas productoras de Suecia y Alemania, de exigirles que estuvieran perfectamente 
rectificados, manifestándoles que quedaría de su cuenta si del reconocimiento aquí practicado 
resultaba que no reunían buenas condiciones para destinarlas al consumo público.

Conocida es la existencia en la villa bilbaína de suministros de las más valiosas bebidas 
alcohólicas, pero el rápido desarrollo de la industria y el aumento correspondiente de las clases 
trabajadoras, trajeron consigo un incremento notable del consumo de bebidas alcohólicas, pero 
elaboradas con alcoholes de baja calidad. 357 

356	 Vinos 682, alcoholes 87, aguardientes 101, aguardientes anisados 124, aguardientes de caña 197, vinagres 150, coñacs 
(no se refleja si eran brandys o coñacs) 28, aguas 22, leches 3, aceites 122, sebo 1, cera 1, chocolates 46, -? 35, fideos 
7, petróleos 3, pan y harinas 20, cerezas 10, análisis judiciales 22.

357	 AGUIRREAZKUENAGA, J; . “Génesis de la sociabilidad moderna en Bilbao: (1800- 1850) II: Tabernas y cafés”. 
Bidebarrieta. Anuario de Humanidades y Ciencias Sociales de Bilbao. III 1998, pp. 349-361.
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Así lo reconoce el propio autor de la memoria al afirmar que “Así hemos conseguido que 
los aguardientes y demás bebidas alcohólicas se preparen con alcoholes perfectamente rectificados y 
privados en su casi totalidad de las impurezas antes citadas, causando un gran beneficio a la salud del 
vecindario y, en especial, a las clases jornaleras que son las que principalmente consumen esta clase de 
bebidas por la economía con que se expenden”.

Dedica la Memoria un amplio espacio a la descripción de fraudes, como la venta, bajo el 
nombre de aguardientes de caña, de mezclas de agua, alcohol industrial y azúcar quemada, así 
como “vinagres de vino” compuestos por mezclas de agua y ácido acético adicionadas de alguna 
solución colorante. 

Como podemos observar de la lectura de esta memoria se puede deducir que la práctica 
del fraude era común, al menos, entre la parte del comercio que afectaba a las clases más 
desfavorecidas, al igual que siguiera ocurriendo casi un siglo más tarde cuando, con ocasión del 
síndrome tóxico, se pudo comprobar que los fraudes alimentarios afectaban, sobre todo, a las 
capas con menor poder adquisitivo. 358

Se deduce de la lectura de esta Memoria que los comerciantes bilbaínos se ajustaron a las 
ordenanzas municipales rotulando las vasijas de los artículos que expendían con la ventaja para 
el público de saber qué compraba.

Sin embargo, el redactor de la Memoria no se reconoce ningún éxito en lo tocante a los vinos 
y más concretamente en lo referido al enyesado. 

A mediados del siglo XIX debía ser una práctica habitual el enyesado de los vinos por la 
mayoría de los cosecheros de España. 

El objetivo de tal práctica era doble; de una parte para que los vinos adquirieran un color 
más intenso, de otra, para que se conservaran más tiempo sin alterarse.

Le preocupaban al responsable de nuestro laboratorio los efectos nocivos que, para la salud, 
tenía esta práctica. 

“La dosis de tres, cuatro, o cinco gramos de sulfato ácido de potasa por litro que por el 
enyesado adquieren los vinos no puede ser, en modo alguno, considerada como inofensiva para 
los estómagos de los consumidores porque esta sal es diurética y purgante y el uso constante de 
ella tiene indudablemente que producir en el organismo trastornos que serán tanto más graves 
cuanto mayor sea el grado de debilidad del individuo”. 

Argumenta otras razones para el rechazo de esta práctica tales como que no se deben 
admitir en el vino porcentajes de sulfato cálcico que son claramente rechazados en las aguas 
de consumo. 

Y reconoce el fracaso de sus intentos de erradicar la práctica “pero los vinateros no quieren 
convencerse de estas verdades y a pesar de las repetidísimas multas que la Autoridad les impone, no 

358	 Nota del autor: con ocasión de las inspecciones efectuadas tras la aparición del síndrome tóxico, los servicios 
veterinarios de Bilbao encontraron gran cantidad de aceites que, vendidos como aceites de oliva, eran en realidad 
aceites de distintas semillas con colorantes. Estos aceites se vendían principalmente en los barrios de menor nivel 
adquisitivo.
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podemos conseguir que en Bilbao disminuya el número de vinos enyesados, antes al contrario, parece 
que con el castigo aumenta la obstinación de los vinateros en no ofrecer vinos sin yeso” .

Observamos, a la vista de este informe, lo poco que ha cambiado la actitud de determinados 
comerciantes ante las intervenciones municipales y como éstas, pese a su carácter, punitivo en 
ocasiones, se quedan muy lejos de alcanzar sus objetivos.

Admite el director del Laboratorio que la práctica del enyesado era muy antigua y que ya 
Plinio359 hablaba de ella diciendo que “los Africanos pretendían disimular la aspereza de los vinos 
tratándolos con sulfato de cal, lo que sí negaremos es que haya estado admitida, puesto que casi tan 
antigua es su prohibición, toda vez que en el reinado de Pedro I de Aragón en el siglo XIV, ya se publicó 
un fuero sobre la prohibición de la cal del yeso en el vino, en las uvas o en las barricas y cuyo fuero 
existe en los archivos de Zaragoza”.360

Se lamenta de cómo algunos cosecheros han pretendido convencerle del origen ajeno de 
las sales de calcio y potasio presentes en sus vinos imputándoselo a las características de los 
suelos y presentando informes al respecto elaborados por personas supuestamente peritos en 
la materia.

La Memoria presentada por Rafael del Río en julio de 1888 no era muy exhaustiva en cuanto 
a información, pero al menos nos sirve para tener una serie de datos interesantes sobre cuales 
eran los aspectos que interesaban a los higienistas de la época en nuestra Villa. 

Sólo 3 muestras de leche lo que da idea de la escasa preocupación, al menos inicial, por los 
alimentos de origen animal y una mayoritaria dedicación a las bebidas alcohólicas. 

3.3.3.1.2.5.2. Memorias de los años 1889 a 1892361

La actividad del Laboratorio Municipal parece que preocupaba a los munícipes, porque el 
10 de febrero de 1892, el capitular Sr. Oleaga362 presentó una moción pidiendo que el jefe del 
Laboratorio remitiera anualmente las memorias de los análisis efectuados. 

Argumentaba en favor de su moción el que, a lo largo de los 6 años de existencia del 
Laboratorio, sólo se hubiera presentado una Memoria y proponiendo que debería recordársele 
el cumplimiento de su obligación.

La Comisión de Gobernación entendió que no debía omitirse nada en materia de datos 
y antecedentes “que tan íntima relación tienen con las, en la actualidad, tan debatidas cuestiones 
higiénicas y sanitarias y que es indispensable tener a la vista y consultar en muchas ocasiones” y que, 
en consecuencia, debía requerírsele al jefe del Laboratorio para que remitiera las memorias que 
faltaban de años anteriores y que lo hiciera anualmente en lo sucesivo.

359	 El gaditano Columela  da una fórmula para que el vino dure basada en especias molidas (lirio, alholvas y junco 
oloroso) y yeso: “después en cada tinajilla de siete amphoras de cabida una onza y ocho escrúpulos de esta composición, y 
tres heminas de yeso, si el mosto es de tierras pantanosas, un sextario si es de majuelos, y si es de viñas viejas y tierras secas 
una hemina”. Los doce libros de Agricultura. Edición facismil Sociedad Nestlé. Santander. 1979. Tomo II. p. 192.

360	 AMB Sec. 3  Leg. 83  nº 31. Memoria de los trabajos practicados por el Laboratorio Municipal 1889.

361	 NOTA DEL AUTOR: Las memorias que se citan de aquí en adelante, se encuentran dispersas en algunos archivos 
y bibliotecas de Bilbao. Sin embargo no podemos asegurar que todas ellas se encuentren en tales fondos. Nosotros 
hemos recurrido a las existentes en la biblioteca del Área de Salud y Consumo, aunque se encuentran en muy mal 
estado de conservación y deben ser restauradas.

362	 AMB Sec. 3  Leg. 110  nº 29.
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Como en los primeros años, la mayoría de las muestras presentadas363 lo fueron de vinos, 
vinagres y aguardientes que supusieron 435 de las 589 muestras municipales procesadas en el 
periodo 1889 a 1890. 

De esos 589 análisis, 414 resultaron con calificación de “buenos” y 175 de “malos”. 
Todos los análisis “malos” lo fueron de bebidas alcohólicas y vinagres, lo que nos hace 

sospechar que para el resto de los alimentos analizados, los análisis realizados fueron bastante 
someros. 

No se cita para este periodo ningún análisis de aguas.
Las 589 muestras parece que fueron recogidas por el Sr. inspector de salubridad. Resulta 

evidente que esta figura no se corresponde con la de los veterinarios municipales que para 
entonces ya suponían un número importante.

Respecto a los análisis a particulares se repite lo dicho en cuanto al tipo de muestras que se 
procesaban, siendo la mayoría de las 209 relacionadas con vinos y aguardientes.

Durante el periodo siguiente (1890 a 1891)364 aumenta la importancia proporcional de 
alimentos no alcohólicos.  Aún así, las bebidas alcohólicas (vinos, cervezas, aguardientes, vinagres) 
superaron el 50% de las 571 muestras oficiales. De todas ellas sólo 21 fueron consideradas 
como malas. Cabe señalar entre el resto de los artículos muestreados el elevado número de 
chocolates.

Respecto a las muestras particulares resultaron mayoritarias las de bebidas alcohólicas como 
en años anteriores.

La Memoria se refiere también a las numerosas desinfecciones de ropas sucias, efectuadas 
donde habían ocurrido casos de enfermedades contagiosas y describiendo las operaciones que 
ejecutaban para tales desinfecciones.365

Proponía la instalación de dos lejiadoras fijas en cada uno de los lavaderos públicos, en los 
que se obligara a introducir todas las ropas –fueran o no de enfermos infecciosos– antes de 
proceder a la limpieza de las mismas.

El capítulo dedicado en esta memoria al enyesado de los vinos nos parece interesante, 
porque muestra cómo los vaivenes normativos modifican el concepto de la aptitud para el 
consumo de los productos.

Había establecido el jefe del Laboratorio Municipal D. Ernesto del Río el criterio de 
considerar como malos todos los vinos cuando el análisis de los mismos arrojara tres, cuatro, o 
más gramos de sulfato potásico por litro. 

363	 Laboratorio Municipal de Bilbao. Memoria correspondiente a los trabajos practicados durante los años económicos de 
1889 a 1890 y 1890 a 1891 presentada al Excmo. Ayuntamiento. Bilbao. Imprenta de la Casa de Misericordia 1892. 
También AMB Sec. 3  Leg. 110  nº 29.

364	 Ibidem.

365	 Cabe citar tales operaciones: desinfección por el gas ácido sulfuroso; blanqueo de la habitación con adición a la 
lechada de cal de una disolución de cloruro mercúrico al 2 %; ebullición en la lejiadora de las ropas usadas por el 
enfermo y desinfección de las letrinas.
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Este había sido, al parecer, el criterio de todos los jaboratorios municipales de España hasta 
1888. 

Pero más tarde, ante las presiones que sufrían de los cosecheros y expendedores, o bien por 
otras razones “empezaron por conceder tres gramos en vez de dos”, luego cuatro y así sucesivamente 
hasta llegar a “no hacer aprecio del enyesado al calificar los vinos”.

Las quejas de los expendedores bilbaínos obligaron al profesor del Río a consultar con sus 
comprofesores366 de otros laboratorios, y así pudo comprobar que tenían razón los vinateros 
bilbaínos en su protesta, admitiendo, muy a su pesar, no calificar como malos los vinos enyesados 
a partir del 1de julio de 1890.

Sin embargo, el Real Decreto de fecha 11 de marzo de 1892 iba a prohibir, de modo taxativo, 
algunas de las prácticas que habían sido el objeto del trabajo del Laboratorio Municipal de Bilbao 
durante los seis primeros años de su existencia. 

De una parte el enyesado, siempre que el vino resultara con más de dos gramos de sulfato 
potásico por litro, y de otro se prohibía el empleo de alcoholes de industria en la fabricación de 
bebidas, entendiéndose por tales alcoholes los que no procedían de los productos de la vid. El 
citado Real Decreto se incorpora a la Memoria367

3.3.3.1.2.5.2.2. Las sales de cobre como colorantes
Igualmente incorpora a la Memoria la Real Orden de fecha 9 de diciembre de 1891, 

prohibiendo el empleo de sales de cobre para la coloración de las sustancias alimenticias.368

La Real Orden se produjo como consecuencia de una consulta del director del Laboratorio 
Municipal de San Sebastián, a la sazón D. Cesar Chicote y del Riego, quien la elevó ante el 
cambio legislativo producido en mayo de 1889 en Francia, respecto al uso de las sales de cobre 
en la preparación de las conservas de frutas y legumbres. En efecto, el gobierno francés había 
prohibido emplear envases y sales de cobre en la preparación de las conservas de frutas y 
legumbres destinadas a la alimentación, y en mayo de 1889 alzó dicha prohibición a la vista de lo 
informado por el comité consultivo de Higiene Pública de Francia.

La citada Real Orden recogía un amplio informe de la Sección primera del Real Consejo de 
Sanidad en el que se citaban las opiniones de numerosas autoridades europeas en la materia. 

La opinión final del Real Consejo es confusa, pues admite que técnica y sanitariamente cabría 
autorizar el uso de estas sales de cobre. 

Sin embargo, considera que sería difícil controlar una adición limitada de estas sales a los 
productos, pese a los medios de que disponía la ciencia para hacerlo: “Bastaría someter al análisis 
una lata de estas conservas para descubrir el abuso”.

Su dictamen final más tarde conformado por la firma real fue del siguiente tenor:

366	 Colegas

367	 Laboratorio Municipal. Memoria correspondiente a los trabajos practicados durante los años económicos de 
1889 a 1890 y 1890 a 1891 presentada al Excmo.  Ayuntamiento. Bilbao. Imprenta de la Casa de Misericordia 1892. 
También AMB Sec. 3ª Leg. 110 nº 29; pp. 16-20

368	 Ibidem, pp. 13-16
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“Pero como en la práctica no es posible emplear estos medios ni verificar estas operaciones, 
todos los días y a todas las horas con millares de cajas que incesantemente llegan a nuestras 
fronteras, pues solo en París expenden 24 millones de latas al año, y como por otra parte estas 
conservas no son un artículo de primera necesidad, sino un manjar de capricho que puede 
sustituirse con grandes ventajas, tanto higiénicas como económicas, por la misma clase de 
legumbres que no estén coloreadas artificialmente, debe prohibirse en absoluto el empleo de 
las sales de cobre para el enverdecimiento de las conservas alimenticias”.

La lectura de este dictamen pone en evidencia el valor limitado de los laboratorios de control 
oficial de alimentos ante la imposibilidad de aplicar el control de calidad a todas las unidades 
de todas las referencias comerciales existentes. Y ello no sólo por la dificultad de actualizar 
los recursos tecnológicos de los laboratorios al ritmo que se introducen innovaciones en la 
industria alimentaria, sino por la imposibilidad de hacer un seguimiento eficaz a las producciones 
de esa industria.

3.3.3.1.2.5.2.3. Primeros pasos en bacteriología
El año 1892, se planteó por primera vez la necesidad de dotar al Laboratorio Municipal de 

un gabinete de bacteriología. En efecto, los trabajos del Laboratorio se habían limitado al campo 
de la química, como podemos deducir del análisis de las memorias y de la lectura de un informe 
elaborado por el propio profesor del Río, y fechado el 21 de marzo de 1892.369

Argumentaba el Sr. Del Río las razones para “practicar los estudios bacteriológicos que hoy son 
de excepcional importancia en el diagnóstico de muchas enfermedades y en la evolución de numerosos 
problemas de Higiene Pública… analizar los gérmenes que se sospecha puedan existir en las aguas 
de que se surte el vecindario;… cuando ocurran enfermedades contagiosas en determinados barrios 
de la Población… Sería también un poderoso auxiliar de la Medicina porque sabido es que muchas 
enfermedades de diagnóstico dudoso se clasifican con seguridad en vista del modo de desarrollarse 
en los cultivos de los microorganismos contenidos en la sangre o en las secreciones de los enfermos”.

Aportaba un presupuesto de los aparatos y accesorios para la instalación del gabinete de 
Bacteriología, ascendiendo el coste total de la propuesta a 5.027,35 pts.

Establecía en su informe las condiciones que debería tener un laboratorio bacteriológico: 
“mucha luz, ventilación y estado higrométrico en su ambiente”. Basándose en estas exigencias 
solicitó un local existente en el Hospital Civil que a la sazón estaba en Achuri, destinado a los 
ensayos microscópicos, “de proporciones muy modestas, pero de condiciones inmejorables de luz y 
ventilación”. Proponía que el Laboratorio Municipal se instalara en aquel local ampliado con un 
departamento contiguo, destinado a costurero de las Hijas de la Caridad, y defendía las razones 
para instalar el Gabinete de Bacteriología en el Hospital Civil, tales como “la proximidad de los 
enfermos, la aportación de un recurso importantísimo al Hospital Civil y la unión de los dos laboratorios 
–el químico y el bacteriológico-, lo que supondría facilitar los trabajos”.

369	 AMB Sec. 3  Leg. 41  nº6.
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Como podemos observar, en este primer informe solicitando el gabinete, nada se cita de 
la necesidad de investigaciones bacteriológicas en los alimentos. Cabe destacar en este sentido 
que ese mismo año el veterinario municipal Ignacio Guerricabeitia afirmaba en una memoria 
sobre la tuberculosis que era necesario introducir nuevas técnicas de apoyo a la inspección, y 
entre ellas las investigaciones bacteriológícas.370 

La Comisión de Gobernación, en reunión celebrada el 7 de abril de 1892, consideró que “no 
es necesaria esta instalación porque el Gabinete químico municipal dispone de lo más necesario para 
estudiar las cuestiones de Higiene Pública relacionadas con la microbiología que tiene que resolver la 
Corporación”. Este informe fue aprobado por el Excmo.  Ayuntamiento Pleno en sesión del 13 
de abril de 1892.

3.3.3.1.2.6. Sustitución del director Dr. Del Río por el Dr. Aristegui y memorias de los últimos 
años del siglo (1896-1900)
A lo largo del año 1894 se desarrolló el proceso de sustitución en la dirección del Laboratorio 

Municipal. En efecto, el Dr. Del Río dejaría su puesto en beneficio de D. Jesús de Arístegui, otro 
notable farmacéutico bilbaíno.

El cambio en la dirección del Laboratorio supuso un importante impulso para el mismo, 
toda vez que la personalidad del Sr. Arístegui derrochaba vitalidad y energía. La figura de D. 
Jesús Arístegui merece por sí misma un estudio detallado para aportarlo a la historiografía local 
bilbaína, no sólo por sus actividades al frente del Laboratorio Municipal, sino también por las que 
desarrolló en el ámbito privado como fundador de los laboratorios que llevan su nombre y que 
aún sobreviven en pleno centro de nuestra ciudad.

Algunos munícipes ya habían mostrado su desagrado por el hecho de que el Dr. Del Río no 
presentara a su tiempo las memorias correspondientes, tal y como ya hemos dejado recogido. 
Desconocemos si existía algún tipo de enfrentamiento de nuestro personaje con alguno de los 
concejales del Ayuntamiento pero lo cierto es que en el mes de julio afloraron una serie de 
desavenencias que supusieron el fin de la presencia de del Río en el Laboratorio.

Todo parece indicar que la Comisión de Sanidad Municipal había encargado al Laboratorio 
Municipal un estudio de la calidad de las aguas del Nervión, río en el que estaban situadas 
parte de las captaciones para el abastecimiento de aguas a la ciudad, bien que, como ya hemos 
señalado, dichas aguas no se utilizaran para el consumo público. El Dr. Del Río había informado 
puntualmente de los resultados de los análisis que, como podemos deducir teniendo en cuenta 
el desarrollo minero y la implantación de otras actividades industriales y de asentamientos 
humanos aguas arriba de la captación, no eran muy aceptables desde el punto de vista sanitario. 
Con fecha 12 de julio de 1894, el alcalde Emiliano de Olano, solicitaba por escrito al jefe del 
Laboratorio Municipal, para el día siguiente, las preparaciones definitivas correspondientes a 
aquellos análisis.

El Dr. Del Río contestaba al día siguiente que no podía aportar las preparaciones solicitadas 
porque no las había conservado “en la inteligencia de que eran innecesarias y siguiendo las 

370	 AMB Sec. 3  Leg. 42  nº 57.
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costumbres adoptadas en el laboratorio desde hace nueve años en que tengo el honor de encargarme 
de su dirección”. 

El informe rezuma decepción y desánimo cuando se lee:

“Durante este tiempo he suscrito algunos miles de informes como consecuencia de los 
trabajos analíticos practicados y nunca he acompañado a ellos, ni nunca se me han pedido, los 
comprobantes de haber ejecutado las preparaciones descritas.

De haber conocido los deseos de la Junta (de Sanidad), nada para mí más fácil que 
satisfacerlos guardando las preparaciones que aunque no eran modelos en su género estaban lo 
suficientemente claras para comprobar las afirmaciones de mi informe y desvanecer las dudas 
de la Ilustre Junta Municipal de Sanidad.

El artículo 9 del Reglamento del Laboratorio dice que su Jefe tiene derecho a todas las 
consideraciones y prerrogativas que goce cualquier otro profesor de la Beneficencia municipal 
y siendo los médicos municipales los vocales de la Junta entiendo que podría yo pertenecer a 
ella y de este modo dar las explicaciones necesarias en aquellos asuntos que tuvieran relación 
con el laboratorio”.

El alcalde pasó el asunto a la Comisión de Sanidad, y, a la vista del informe de ésta, a la Comisión 
de Gobernación que concluyó se debía devolver el expediente al Laboratorio Municipal para que 
procediera a un segundo análisis, y así se lo ratifica el alcalde interino Sr.  Arana por decreto del 2 
de agosto en el que, asimismo, dispone que el ingeniero industrial tomara las muestras necesarias 
arriba de la presa de San Cristóbal –donde se encontraba la captación– y aguas abajo del puente 
giratorio de la Sendeja.

La respuesta del Dr. del Río fue la solicitud de dimisión, por considerar que la orden de 
repetir los análisis constituía un ataque a su dignidad profesional:

“Como hace próximamente dos meses practiqué con todo el detenimiento y escrupulosidad 
posibles el análisis de las aguas del Nervion entiendo que es depresivo para mi dignidad 
profesional la comunicación de V. S. fecha 2 de los corrientes en la que se me ordena practique 
los mismos trabajos analíticos con la expresa advertencia de avisar previamente a la comisión 
de Gobernación cuando van a ser verificados

Unido esto al consiguiente disgusto que en mí viene produciendo el ver que desde hace 
dos años han sido desatendidas cuantas indicaciones he hecho para modernizar la marcha del 
laboratorio y conseguir que cumpla la misión para la que fue creado, que es principalmente 
el velar porque las bebidas y géneros alimenticios que se expenden en los establecimientos 
públicos sean analizados con frecuencia para garantizar la salud del vecindario a cuyo fin y 
según previene el artículo 17 del reglamento deben estar agregados al laboratorio los cabos 
de la policía municipal encargándose de hacer con las debidas formalidades la recogida de las 
muestras, me mueven a presentar a V.S. la renuncia del cargo de Jefe del Laboratorio Químico 
Municipal rogándole se sirva nombrar una persona encargada de recibir personalmente el 
material y biblioteca del laboratorio”.
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Como se puede observar, el jefe del Laboratorio presentó su renuncia sin demasiado tiempo 
de reflexión. Sí es cierto que el Sr. Del Río regentaba una farmacia, hecho éste que bien pudo 
ayudarle a tomar la decisión de renunciar al sueldo municipal, pero no es menos cierto que el 
hecho de ser jefe de tal Centro debía ser una aspiración para muchos profesionales de la época. 

La Comisión de Gobernación aceptó la renuncia del doctor Del Río, no sin antes lamentar 
el que dicho funcionario considerara depresivo para su dignidad profesional el hecho de que 
se le ordenara repetir unos análisis tan importantes como los del agua del río. La Corporación 
municipal, en sesión pública celebrada el 14 de agosto, aceptó la dimisión del funcionario 
municipal. En esa sesión, el capitular Sr. Leguina propuso que se hiciera constar “el sentimiento con 
que el Ayuntamiento se veía privado de los servicios de tan digno funcionario, y el celo y satisfacción con 
que ha desempeñado su importante cargo”.

El Sr. Oleaga consideró aceptable la propuesta de su compañero de corporación porque “no 
existiendo expediente alguno en contra del funcionario dimisionario no había inconveniente en que se 
acordara lo propuesto por el Sr. Leguina”. Así quedó aceptada la renuncia de Del Río y se decidió, 
igualmente convocar la vacante generada.

En la misma sesión en que se aceptaba la renuncia del jefe del Laboratorio, se nombraba al 
capitular Sr. Echevarria para que se hiciera cargo del material y documentación del Centro y de 
su biblioteca. Todo parece indicar que el Dr. Del Río consideró que, en tanto no se produjera 
tal circunstancia o no se nombrara su sustituto, debía considerarse en situación activa, pues así 
lo expresó en un escrito suyo dirigido al Ayuntamiento, en el que solicitaba se le abonaran los 
emolumentos correspondientes, al tiempo que lamentaba que se hubieran encargado trabajos 
a otros facultativos de la Villa.

En la contestación a ese escrito, que se produce una vez nombrado el sustituto del Sr. 
Del Río, se reconoce que el Ayuntamiento no conocía el que tal funcionario cesante hubiera 
continuado prestando sus servicios al municipio. 

3.3.3.1.2.6.2. El proceso de sustitución del Sr. Del Río
El 24 de octubre de 1894, en el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya se anunció un 

acuerdo del Ayuntamiento, firmado por su alcalde Emiliano de Olano para la provisión de la 
plaza de Jefe de Laboratorio por concurso público. La asignación anual era de 3.000 pts y podían 
optar a ella los profesores de Farmacia, Medicina y Ciencias físico químicas, siendo condición 
indispensable tener conocimientos de bacteriología. Como vemos, de nuevo quedaban excluidos 
de la convocatoria los veterinarios, pese a que alguno de los veterinarios municipales, como 
Ignacio Guerricabeitia, por ejemplo, ya había mostrado amplios conocimientos de bacteriología 
en sus trabajos relacionados con la actividad municipal.

Mostraron interés por la convocatoria al menos seis personas que fueron los que 
protagonizaron el proceso de selección:

El ayudante del laboratorio de Donostia don Manuel Fernández, en una consulta elevada 
para recabar información respecto a la convocatoria, aseguraba que sólo le faltaba pagar los 
derechos académicos para obtener el título de doctor, y más tarde, el 31 de octubre, firmó su 
solicitud oficial como doctor en Farmacia. Era, en efecto, ayudante del Laboratorio Municipal de 
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Donostia, donde había desarrollado durante un año, las funciones de director del mismo. En la 
breve reseña que resumía sus méritos, se apuntaba además, la buena conducta y el conocimiento 
del idioma vascongado

Otro de los aspirantes era portador de apellidos hoy ilustres. Nos referimos a Félix 
Unamuno y Jugo, quien por sus apellidos hubo de ser hermano del bilbaíno más universal 
que conocemos, el polémico filósofo, gran novelista y extraordinario poeta don Miguel de 
Unamuno. Era, por tanto, primo del gran científico y naturalista vasco don Telesforo Aranzadi y 
Unamuno, quien también había cursado los estudios de Farmacia. Tenía a la sazón Félix Unamuno 
29 años, luego era uno o dos años más joven que don Miguel.

No constan muchos más datos sobre este aspirante. Respecto a su titulación, tan sólo que 
era licenciado en Farmacia. Había solicitado el 19 de agosto la interinidad de la plaza, “noticioso de 
la renuncia hecha por el Sr. don Rafael del Río, jefe Director del Laboratorio químico municipal de esta 
villa”. Formalizó su inscripción, de acuerdo a la convocatoria, con fecha 30 de octubre de 1894.

El leonés Antonio Colinas Lindoso había trabajado como ayudante de laboratorio 
durante un año en el Laboratorio municipal de San Sebastián, ciudad en la que desempeñó 
la clase de “química aplicada a la industria” de la Sociedad de Fomento de las Artes de San 
Sebastián. 

Bilbaíno era don Arturo A. de Cebada y Somonte de 44 años. Había sido vocal de 
la Sección de Ciencias del Instituto Provincial. El Ayuntamiento de la Villa le había agradecido 
expresamente el comportamiento solidario y sus aportaciones sanitarias, durante las epidemias 
coléricas de los años 1885 y 1891. Igualmente se le agradeció su natural y espontáneo 
ofrecimiento a la ciudad de Santander para prestar auxilios a los heridos de aquella ciudad por 
la explosión del barco “Cabo Machichaco”. Por esta acción la ciudad cántabra le distinguió con 
una condecoración. Desarrolló el puesto de inspector farmacéutico de la aduana de Bilbao, 
y se especializó en el análisis de aguas mineromedicinales, participando en la caracterización 
de algunos de estos manantiales, tal como ocurrió en el balneario de San Juan de Ugarte en 
Ceberio. Su trabajo a lo largo de la epidemia colérica se extendió a la zona minera, donde había 
analizado aguas y bebidas. Al finalizar sus estudios universitarios se había desplazado a París 
para mejorar su formación técnica y científica. El Ayuntamiento de Bilbao le había encargado 
el verano anterior el análisis de las aguas de Archanda y de las cremas heladas. Al parecer, 
descubrió que el industrial Pedro Solanave adicionaba cromato de plomo (amarillo de cromo), 
como colorante para sustituir la yema de huevo en estas cremas. 

Don Eugenio Muñoz Ramos era en aquel momento director del Laboratorio Químico 
Micrográfico de Valladolid, pero con anterioridad había desempeñado otros puestos igualmente 
importantes, tales como el de ayudante de la cátedra de Historia natural de la Universidad de 
Valladolid. Era licenciado en Farmacia y en Ciencias Químico Físicas.  Antes de la dirección 
había ocupado una plaza de ayudante en el laboratorio de Valladolid.  Académico de la Sección 
de Farmacología y Farmacia de la Real Academia de Medicina de Valladolid, era miembro del 
Consejo Provincial de Agricultura Industria y Comercio de aquella ciudad, así como de otras 
instituciones de aquella provincia. Era autor de un libro titulado “Las enfermedades de la vid”, del 
que remitió un ejemplar. 



166      LA VETERINARIA VIZCAÍNA EN EL SIGLO XIX. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

Finalmente nos referiremos a quien iba a resultar elegido para la plaza, Jesús de Arístegui 
y de Artaza. Era el más joven de los aspirantes, 25 años. Licenciado y doctor en Farmacia, 
perito mecánico y perito químico. Su necesariamente corto curriculum, se compensaba con 
un brillantísimo expediente académico. Por otra parte, había estado matriculado con notable 
aprovechamiento en el laboratorio microbiológico del hospital de la Princesa en Madrid, y en 
el laboratorio del doctor Fausto de Garagarza, decano en la Universidad Central y jefe del 
Laboratorio Municipal de Madrid. 

La Comisión de Gobernación, aunque alabó la formación y valía de todos los aspirantes, se 
mostró muy claramente decantada por la candidatura de don Jesús de Arístegui y Artaza. Su 
nombramiento definitivo se produjo en sesión pública celebrada el 28 de noviembre de 1894, y 
le fue notificado el día 30 del mismo mes.

D. Jesús de Arístegui, director del Laboratorio Municipal de Bilbao.

Museo Vasco de Historia de la Medicina y de la Ciencia. Foto Francisco Dehesa. 

3.3.3.1.2.6.3. Memorias de los últimos años del siglo
Lamentablemente no hemos localizado las primeras memorias elaboradas por D. Jesús 

Arístegui, debiendo referirnos en primer lugar a la del ejercicio 1896-97.
Para el ejercicio 96-97, la memoria recoge un notable aumento de los ensayos de carácter 

bacteriológico, con un sensible incremento de las mismas sobre el año anterior, lo que indica la 
reciente implantación de las técnicas de este tipo.

En esta memoria, hay una mención especial a la trichinosis,371 haciendo una especial referencia 
a unos casos habidos en Elgoibar (Gipuzkoa), pidiendo que se provea al cuerpo de veterinarios 

371	 Triquinelosis.
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de algún microscopio, toda vez que “las carnes de cerdo no acusan a simple vista la existencia 
del Trichinus Spiralis, cuya ingestión es causa de temible enfermedad, casi incurable en el hombre”. 
Consideraba, asimismo, que las carnes dudosas podrían ser remitidas al Laboratorio para su 
definitiva clasificación, “ya que el Cuerpo de Veterinarios no puede disponer de elementos para este 
estudio como las de este centro”.372

La memoria se extiende en abundantes consideraciones acerca de la necesidad de mejorar la 
educación sanitaria de la población en lo referente a la enfermedad variólica, que, al parecer, tenía 
una gran incidencia en la Villa. El hecho de que la organización de las desinfecciones municipales 
estuvieran bajo la responsabilidad del Laboratorio, hizo que dedicara buena parte de su informe 
en la memoria a cuestiones tales como la eficacia del formol y sus vapores.

Respecto a los alimentos merece la pena destacar que el total de los trabajos oficiales 
ascendió a 568, de los cuales 503 lo fueron de carne y embutidos. No aparece el dato de los 
ensayos a que se sometieron tales muestras de productos cárnicos, pero todo nos hace suponer 
que lo fueron para su investigación micrográfica en su mayoría. De esas 503 muestras, 502 
fueron dadas como buenas.

Se observa una clara modificación del origen de las muestras respecto a los primeros años, 
toda vez que el análisis de vinos y bebidas alcohólicas había perdido gran parte de su importancia. 
Este tipo de muestras supuso un tercio de las 156 que fueron remitidas al laboratorio por 
particulares.

El total de los ingresos generados por los análisis efectuados ascendió a 906,90 ptas.
El número de muestras clínicas fue bajo, pero merece la pena destacar que fueron orinas, 

esputos, y membranas diftéricas.
Deducimos de la memoria que la nómina de médicos de la Beneficencia era de 19, y 6 el 

número de farmacéuticos, aunque sabemos que en el caso de los farmacéuticos, estos seis 
estaban relacionados por un convenio.373 Unos y otros despacharon un total de 10.060 recetas 
con 14.853 fórmulas.

Los equipos de desinfecciones realizaron un total de 988 servicios correspondiendo la 
proporción más elevada al séptimo distrito, enmarcado por las calles San Francisco, Zabala, 
Bailén y los muelles de Marzana y la Merced.

No disponemos de la memoria correspondiente al ejercicio 97-98, lo que lamentamos, 
pues en él ya se pone en evidencia una creciente preocupación por la calidad de las aguas de 
abastecimiento público, preocupación que se mantendría en los años posteriores.

Durante el ejercicio 1898 a 1899 las muestras y las requisas de los alimentos fueron 
determinadas por algunos tenientes de alcalde (cabe suponer que fueran los de mercados y 
abastos), encontrándose numerosas adulteraciones.374

372	 ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos practicados durante el año 
económico de 1896 a 1897. Imprenta y Librería de José de Astuy. Bilbao, 1898.

373	 ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos practicados durante el 
período de 1º de julio de 1899 a diciembre de  1900. Imprenta y Librería de José de Astuy. Bilbao,. 1901.

374	 ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos practicados durante el año 
económico de 1898 a 1899. Imprenta y Librería de José de Astuy. Bilbao, 1900.
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No parece que el muestreo fuera realizado con carácter aleatorio, por lo que los porcentajes 
de muestras no aptas no tienen valor estadístico alguno.  A decir verdad, aún en nuestros días 
ocurre así porque los servicios de inspección toman muestras con una finalidad inmediata, 
cual es la de disponer de una información suplementaria para conocer un sector o una partida 
teniendo los muestreos un sesgo importante que inhabilitan su valor estadístico.

De hecho, en la Memoria correspondiente al año 1903, el propio Dr. Arístegui reconocía 
que “en los cuadros estadísticos el número de sustancias que aparecen calificadas como malas, está en 
una proporción considerable, pero hay que tener en cuenta que precisamente por recogerse muestras 
sospechosas, estos cuadros no nos indican sino el comercio de mala fe, pues hay que reconocer que en 
su inmensa mayoría el comercio honrado de nuestra Villa es infinitamente superior al que se sirve de 
malas artes para abaratar los artículos, haciéndolos de mala calidad”.375

Recogemos a continuación algunas de las referencias que figuran en la memoria respecto a 
diversas adulteraciones:

“Vinagres: Hoy en Bilbao se expende mucho vinagre artificial procedente de la destilación 
de la madera, adicionado de un poco de caramelo para darle color y cierto gusto agradable al 
paladar.

Fideos: …el ciento por ciento de las muestras analizadas han sido calificadas como malas, 
por encontrarse teñidas con materias colorantes amarillas procedentes de la anilina, en 
sustitución del azafrán.

Tés: La mayoría de los tés se encuentran, bien adulterados completamente, bien mezclados 
con una sustancia vegetal tostada, que por el análisis se parece mucho a la pulpa de remolacha 
tostada.

Limonada gaseosa: Emplean los industriales poco escrupulosos la sacarina en sustitución del 
azúcar. …El poder edulcorante de la sacarina es 280 veces más que el azúcar de caña, y que 
de ninguna manera puede emplearse en sustitución del azúcar.

La Real Academia de Medicina de Madrid en un luminoso y largo informe emitido el 27 
de diciembre de 1888, dice entre otras cosas lo siguiente: “La sacarina no debe reemplazar al 
azúcar en las bebidas y sustancias alimenticias, no tan sólo por la estafa que se comete dando 
al consumidor sacarina en vez de azúcar, sino también por las perturbaciones que, dadas las 
propiedades antisépticas de la sacarina, se pueden producir en las funciones digestivas”.

Como podemos observar hay una constante preocupación por el fraude y una no tan clara 
tendencia a valorar aspectos relacionados con la calidad sanitaria de los alimentos.

En el informe de la Memoria se hacen una serie de valoraciones sobre otros productos 
alimenticios tales como achicorias, chocolates, cafés, azúcares, vinos y aguardientes, determinán-
dose que en todos ellos el nivel de fraude era considerable.

375	 ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de  
1903. Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao, 1905, p. 15.
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Respecto a las aguas de consumo insiste la Memoria en dos aspectos al parecer ya reseñados 
el año anterior, a saber, la excesiva turbidez y la elevada temperatura que adquiría en el Ensanche 
en la época de estío, proponiendo las soluciones que deberían adoptarse para subsanar tales 
deficiencias. 

Las muestras oficiales ascendieron a 204, de las que 67 fueron consideradas como buenas, 
42 como malas, 6 como aceptables y 86 sin calificación.  Además, se realizaron 101 “trabajos 
verbales”,376 y 87 particulares ascendiendo a un total de 392 muestras.

Aparecen en la memoria otros datos de interés tales como el importe del servicio 
farmacéutico municipal, que ascendió a 17.650,27 ptas.

Igualmente aparecen datos interesantes respecto a la evolución de la viruela de los años 
1896 al 1899:

CUADRO Nº 2
Evolución de la viruela

Años 1896-97 1897-98 1898-99

Casos 629 565 63

Defunciones 216 210 21

Tot de enf. Infecc. 988 771 456

Fuente:  MEMORIAS DEL LABORATORIO MUNICIPAL. 

Elaboración propia.

La memoria siguiente abarca un período de tiempo superior a un año, en concreto desde 
junio de 1899 hasta diciembre de 1900. Parece que con la entrada del nuevo siglo se decidió 
hacer coincidir los ejercicios económicos con los años naturales.377

En el informe que servía de introducción a la Memoria, se hacía especial énfasis en dos 
decisiones que, desde distintos órganos de la Administración, se habían adoptado:

Por una parte, la Junta Municipal de Sanidad del Ayuntamiento de Bilbao, dispuso que la 
tuberculosis fuera incluida en el cuadro de las enfermedades infecciosas, y que se adoptasen las 
mismas medidas, respecto a la desinfección, que en las otras, salvo en lo referido al transporte de 
cadáveres. Por otra, el Real Decreto de 14 de octubre del año 1900, establecía la obligatoriedad 
de todos los médicos de dar conocimiento a los subdelegados de Medicina de todos los casos 
de enfermedades infecciosas que diagnosticaran. 

376	 Entendemos por tales la resolución de consultas sencillas, independientemente que las mismas supusieran la 
realización de algún análisis sencillo en el laboratorio.

377	 ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos practicados durante el 
período de1º de julio de 1899 a diciembre de  1900. Imprenta y Librería de José de Astuy. Bilbao, 1901.
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Se produjo un extraordinario rebrote de la viruela, con 362 defunciones, 390 casos de 
curaciones y 331 ingresos en el hospital. La respuesta municipal se concretó, entre otras 
medidas, en una campaña de vacunación que alcanzó a 20.000 personas.

La Memoria nos ofrece información del cambio habido el año 1900 en el servicio médico-
farmacéutico. Hasta entonces el Ayuntamiento mantenía un convenio con seis farmacéuticos 
de la Villa. Caducado este convenio, todos los farmacéuticos de la población pudieron prestar 
el servicio de Beneficencia, con un 45% de descuento respecto a las tarifas del Colegio de 
Farmacéuticos de Madrid

El número de farmacéuticos establecidos en la Villa era de 30, entre los que estaban Félix del 
Río y Jesús de Arístegui. 

Respecto al trabajo del Laboratorio no aparecen datos novedosos en relación a los de años 
anteriores, salvo en lo referido a las aguas donde aparecen los datos de la calidad media de las 
aguas potables que son los siguientes:

Se procesaron un total de 539 muestras de las que 302 fueron oficiales,168 verbales y 
el resto particulares. Los trabajos particulares reportaron al Ayuntamiento la cantidad de 
1.904,25 ptas.

3.3.3.1.2.7. 1901: La puesta en marcha del Instituto Antirrábico
1901 fue el año de la implantación de la vacunación antirrábica en Bilbao, bajo los auspicios 

del director del Laboratorio Municipal, Dr. Arístegui. Este servicio se creó con la voluntad de 
atender no sólo a los vecinos de Bilbao, sino también a los de los pueblos y zonas vecinas.

Al parecer eran numerosos los casos de perros mordedores que eran portadores del virus 
de la rabia, razón por la cual se decidió adoptar las medidas precisas:

“Con motivo de los numerosos casos de personas mordidas por perros que, según los partes 
facultativos de los veterinarios, estaban rabiosos, el alcalde Sr. Alonso de Celada, preocupado, 
naturalmente, por ello, acordó, en unión del señor Gorostiza, Médico Inspector de Higiene 
y Demografía, y del que esto suscribe, que se hallasen los medios necesarios para llevar a 
la práctica el tratamiento antirrábico en esta villa, sin necesidad de acudir a Barcelona, que, 
por hallarse tan distante de esta villa, ocasionaba graves perjuicios y gastos a las personas 
interesadas”.

Observamos que la actuación de los veterinarios es básica para la detección del problema, 
pero que más tarde no se cuenta con estos profesionales a la hora de determinar las actuaciones 
que debían ser adoptadas. 

La primera medida que se adoptó fue la de adquirir vacuna del doctor Ferrán de Barcelona 
y comenzar las vacunaciones en el Laboratorio Municipal.

En mayo, el Dr.  Arístegui se desplazó a Barcelona para conocer las experiencias del Dr. Ferrán, 
habiendo completado más tarde esta fase de formación en la ciudad de Madrid, en el Instituto 
del doctor Llorente, donde se aplicaba el procedimiento antirrábico Pasteur.  Asimismo, visitó 
el Instituto Alfonso XIII donde se pensaba aplicar el preconizado por Högyes, de Budapest. Tras 
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estos viajes el Dr.  Arístegui elaboró la correspondiente memoria, aunque en ella no pofundizaba 
en el procedimiento de Högyes.

Se extiende la Memoria en distintas consideraciones sobre los tres procedimientos analizados, 
especialmente en lo referido a la mortalidad en las personas sometidas al tratamiento.

Explica cómo se decide el seguimiento del procedimiento del Dr. Ferrán, aportándose los 
datos propios, que se concretan en ciento once casos tratados durante el año 1901 sin ningún 
fallecimiento.

Argumenta las ventajas económicas y sociales de la medida adoptada aportando el trata-
miento a una enfermedad con gran impacto social y que generaba numerosos gastos, bien al 
Ayuntamiento o a la Diputación. Los honorarios teóricos que debían abonar los afectados eran 
de cuarenta pesetas. No obstante, el servicio se implantó como gratuito para los pobres de la 
Villa, pero no así para los pudientes y los procedentes de otros municipios.378

Establece tres grupos dentro de las personas que acuden a someterse a tratamiento. Un 
primer grupo, en el que se incluyen los mordidos cuya rabia era confirmada experimentalmente 
en el laboratorio. Un segundo grupo, en el que el estado rabioso de los perros mordedores 
había sido certificada por médicos, veterinarios, o hubiera certeza de su estado rabioso por 
cualquier otro medio, y finalmente un tercero, en el que se incluían los casos en los que los 
perros mordedores no pudieron ser objeto de observación.

La valoración que se puede extraer de la lectura de esta memoria es que los veterinarios 
municipales se mantuvieron, o fueron mantenidos, al margen de las medidas tomadas en nuestra 
villa en relación con la vacunación antirrábica.

Cabe aportar los datos correspondientes al primer año de aplicación de esta vacunación: 

CUADRO Nº 3
Datos de tratamientos antirrábicos

MORDIDOS
TOTAL

AL DESNUDO SOBRE ROPA

Tratados Muertos
Mortalidad 

por %
Tratados Muertos

Mortalidad 

por %
Tratados Muertos

Mortalidad 

por %

Grupo 1º 2 0 0 8 0 0 10 0 0

Grupo 2º 12 0 0 10 0 0 22 0 0

Grupo 3º 41 0 0 38 0 0 79 0 0

TOTAL 55 0 0 56 0 0 111 0 0

Fuente: MEMORIAS DEL LABORATORIO MUNICIPAL. 

Elaboración propia.

378	 ARISTEGUI, J. Laboratorio  Químico Municipal Memoria referente a los trabajos practicados durante el año de  1901. 
Bilbao. Imprenta y Enc. de Andrés P. Cardenal 1902, pp. 3-12. 
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El Laboratorio Químico Municipal inauguró una nueva sede al trasladase al nuevo edificio 
de la calle San Vicente, ubicación que mantuvo hasta su fusión, el año 1985, con el Laboratorio 
de Higiene Alimentaria de los Servicios Veterinarios Municipales para constituir el actual 
Laboratorio Municipal.

A lo largo del año se mantuvo el especial control de las aguas potables de la Villa, destacando 
el buen estado de las mismas, en contra de ciertas opiniones de que el agua potable de la Villa 
era mala. Solicita que se adopten las medidas precisas para sustituir por completo el agua del 
río, toda vez que ya había quedado probada la gran cantidad de arcilla ferruginosa que portaban 
tales aguas y el hecho de que no llegara a buena parte de los hogares del Ensanche.

Respecto a los análisis de alimentos refiere algunas de las adulteraciones que ya habían sido 
reseñadas en años anteriores, pero se citan otras por primera vez:

“Algunas conservas en estado de descomposición, perjudiciales por lo tanto, para el consumo 
público.

…

Leches aguadas y algunas alteradas por la formación de bacterias cromógenas.
…

Pasteles coloreados con cromato bárico, adulteración sumamente nociva, por ser venenosa 
esta sal.

Pulmones de buey puestos a la venta completamente cuajados de tubérculos”. 

El número de análisis sobre muestras oficiales fue de 260, y 153 los trabajos particulares, 
ascendiendo a un total de 413 muestras, con 255 buenas, 55 malas, 14 aceptables, 19 normales, 
43 anormales, y 27 sin calificar. Los trabajos particulares reportaron al Ayuntamiento 937,50 ptas. 

Respecto a las desinfecciones consecuentes a las enfermedades infecciosas, llama la atención 
sobre la situación higiénica del distrito Olaveaga- Zorroza, en el cual la tasa de enfermedades 
infecciosas por mil habitantes supera los 54,55. Relaciona esta situación con la falta de 
alcantarillado y medios de saneamiento de que carece Zorroza, urgiendo a la adopción de 
medidas para que las aguas sucias no circularan por el centro de las calles.

Insiste en la memoria en las nefastas consecuencias que para la salud tienen las malas 
condiciones de salubridad en que viven los obreros y en el papel negativo de la contaminación 
atmosférica:

“La infección que este cuadro estadístico representa para los demás distritos tiene por 
base la aglomeración inevitable en que hoy tiene que vivir el obrero, debido, en primer lugar, al 
crecimiento que ha tenido nuestra villa en muy poco tiempo, crecimiento que no ha guardado 
relación con el aumento de viviendas; y en segundo lugar a que las casas que hoy se construyen 
tienen rentas muy crecidas, imposibles de sufragar por la clase obrera y difícil aún para la 
clase media.  Aparte de esa causa importantísima de infección, hay otra muy importante que 
contribuye con aquellas a debilitar el organismo, y esa es el aire que se respira en nuestra villa, 
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que casi podemos llamarle aire confinado, debido a las condiciones topográficas en que Bilbao 
se encuentra. … Nos encontramos, pues, con un aire que ha perdido sus buenas cualidades 
para verificar bien las funciones regeneradoras de la sangre…”.

Se extiende el informe correspondiente a esta memoria en otras consideraciones sobre 
la contaminación atmosférica, con cálculos de los volúmenes de contaminantes liberados a la 
atmósfera por hogares y fábricas, abogando por la rápida creación de parques y paseos públicos, 
considerando prioritario construir un paseo a Archanda para que los bilbaínos puedan respirar 
aire puro.

En las consideraciones del Dr. Arístegui se encuentran buena parte de los principios 
higienistas de la época, con acertadas consideraciones de tipo socioeconómico, como si de uno 
de los modernos tratados sobre “ciudades saludables” se tratara. 

Cabe señalar que la nómina de farmacéuticos con oficina de farmacia en la Villa ascendió 
este año a la cifra de 33.

3.3.3.1.2.8.  Actividades hasta 1907
Aunque el objeto fundamental de nuestro trabajo sea el estudio del siglo XIX, consideramos 

interesante aportar, para el caso del Laboratorio Municipal de Bilbao, una reseña de las memorias 
correspondientes a los primeros años del siglo XX, con el fin de reforzar nuestra impresión de 
la total separación de este servicio del trabajo de los veterinarios municipales de Bilbao.

Los años sucesivos a 1901, las actividades del Laboratorio Municipal adquieren un carácter 
continuista, como consecuencia de la permanencia de su director y de la estabilización de la 
estructura y de los servicios implantados por el Laboratorio, que eran los de Instituto Antirrábico, 
Servicio de Desinfecciones y Laboratorio Municipal.

Aunque las actividades recogidas en estas memorias quedan claramente fuera del ámbito 
temporal de nuestro trabajo, nos referiremos a ellas como prueba del escaso papel jugado por 
los veterinarios municipales en relación con las mismas.

3.3.3.1.2.8.1. Instituto Antirrábico
En junio de 1902, se comenzó a aplicar el tratamiento antirrábico de Högyes, habiéndose 

sometido a tratamiento a lo largo de todo el año un total de 211 personas de las cuales hubo 
que lamentar un fallecimiento.379 

El año de 1903 se continuó aplicando el tratamiento de Högyes, bajo la dirección del 
médico municipal Dr. García de Ancos y la dirección técnica del propio Dr.  Arístegui, que era el 
encargado de preparar las médulas de los conejos infectados con material virulento. El servicio 
bilbaíno fue el primero en España en aplicar este tratamiento.380

379	 ARISTEGUI, J. Laboratorio Químico Municipal. Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de  1902. 
Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao, 1903, pp.  2-6.

380	 ARISTEGUI, J. Laboratorio Químico Municipal. Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de  1903. 
Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao, 1905, pp.  2-7. 
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El año de 1904 asume de nuevo el Dr. Gorostiza la dirección facultativa en compañía de otro 
ilustre médico municipal, el Dr. Unibaso, quien muy poco más tarde habría de fundar el Instituto 
Municipal de Vacunación Dr. Unibaso.

Se vuelve al tratamiento de Ferrán el año de 1905, año en el que se alcanza la cifra de 
366 personas sometidas a tratamiento habiéndose desechado su aplicación en el 90% de las 
personas mordidas que acudieron al centro381

En la memoria correspondiente al año de 1907, el Dr. Arístegui constata un notable 
incremento del número de personas que acuden a la consulta del Centro, en demanda de 
tratamiento como consecuencia de haber sido mordidas por perros o gatos, afirmando que la 
rabia es una enfermedad cada vez más presente en la especie canina.

Solicita en la memoria que se sometan los perros a un mayor control, tanto en lo que 
se refiere a la obligatoriedad del uso del bozal y empadronamiento de los perros, como en 
la conveniencia de sacrificar inmediatamente los perros vagabundos. Aporta los datos de la 
experiencia londinense sobre el uso del bozal y el efecto de tal práctica en la disminución de 
los casos de rabia humana.

Denuncia igualmente la existencia de saludadores y demás curanderos y embaucadores que 
obtienen “éxitos” por la falta de contagio en muchas mordeduras de perros no rabiosos o en 
que no se haya producido contagio, y del daño que ocasionan en muchos casos en que siendo 
preciso no se acude en busca del tratamiento médico.382 

El año de 1903 falleció en Castro Urdiales un niño que había sido sometido a tratamiento en 
Bilbao, tras 16 días de haber sido mordido. Este niño retardó su viaje a Bilbao porque primero 
acudió a Poza, (¿de la Sal?) a un saludador para que “con sus ridículos exorcismos le quitara la 
supuesta rabia”.

También refiere el Dr.  Arístegui el caso del niño Vicente Lerchundi, de la calle Marzana, que 
murió de rabia como consecuencia de una mordedura de gato y no habiéndose presentado 
los primeros síntomas hasta pasados 93 días desde la mordedura, y sin que fuera sometido a 
tratamiento antirrábico.383

En relación con la profesión veterinaria cabe decir que en lo que al Instituto Antirrábico 
Municipal de Bilbao el protagonismo de esos profesionales fue muy limitado por no decir nulo, en 
contraste con otras ciudades españolas donde veterinarios de los correspondientes municipios 
habían tenido un mayor protagonismo en el desarrollo de los laboratorios municipales. 

3.3.3.1.2.8.2.  Análisis de laboratorio
El año 1902 no se aportan novedades respecto a las características de los alimentos y 

aguas analizadas. Como venía siendo habitual en la memoria se sigue dejando constancia por la 

381	ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1905. Imprenta y Encuadernación de José Rojas Nuñez. 
Bilbao, 1907, pp. 2-5. 

382	 ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1907. Imprenta y Encuadernación de José Rojas Nuñez. 
Bilbao, 1908, pp. 2-4.

383	 ARISTEGUI, J. Laboratorio Químico  Municipal. Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de  1903. 
Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao, 1905, pp.  5-6. 
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preocupación que ocasiona la mala calidad de las aguas del río. Igualmente se recomendaba la 
instalación de filtros que impidieran pasar las impurezas tanto orgánicas como inorgánicas.  Algún 
otro año se recomendaba la adquisición de los terrenos colindantes a las zonas de captación de 
los manantiales, creando así unas zonas de protección.

La memoria correspondiente al año 1907 es bastante más extensa en lo referido a las aguas 
de consumo público, insistiendo en la necesidad de filtrarlas para evitar la variabilidad en la 
composición, “que es consecuencia directa del estado seco o lluvioso del tiempo, es peligrosa pudiendo 
tal vez algún día darnos serios disgustos que es necesario prevenir, pues expuestos a la contaminación 
de los cauces y arroyuelos que forman nuestro caudal de aguas, nos hallamos amagados de que 
algún día tengamos una epidemia tífica o de otra naturaleza de carácter bacteriano, capaz de causar 
numerosas desgracias”.

Pese a que la captación de los manantiales se hiciera a cielo abierto, y pese a la, presumiblemente, 
alta carga ganadera que debía existir en el monte Pagasarri en aquel tiempo, la presencia de E. 
coli no debía ser muy frecuente en los cultivos del laboratorio. “Nos ha acusado varias veces la 
presencia del bacilo Coli-Comunis, si bien no hemos encontrado bacterias de la putrefacción habiendo 
clasificado las siguientes especies:384

Penicillum glaucum.
Microccocus luteus.
Bacillus acuaticus.
Bacillus liquefaciens.
Bacillus coli-communis.
Micrococus cinabareus.
Bacillus subtilis”.

De los análisis de alimentos se deduce que siguen las mismas prácticas fraudulentas que en 
años anteriores. El director del laboratorio reclama la creación de un cuerpo de inspectores 
para la recogida de muestras y para la imposición de sanciones en el caso de que el análisis 
resultara inadecuado. 

Este hecho y la total falta de referencias al Cuerpo de Veterinarios Municipales nos permite 
afirmar que los veterinarios municipales de Bilbao realizaban su función totalmente al margen 
de la programación del Laboratorio Químico Municipal y que, por lo tanto, no recurrían de 
forma habitual a este centro como instrumento de apoyo en sus determinaciones acerca de 
la salubridad de los alimentos cuyo control se encontraba bajo su responsabilidad. A ello tal 
vez contribuyera el escaso desarrollo de la microbiología alimentaria y la vocación del propio 
Laboratorio en la persecución del fraude por adición de sustancias extrañas o por sustitución de 
las sustancias que componen los alimentos.

384	 ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1907. Imprenta y Encuadernación de José Rojas Nuñez. 
Bilbao, 1908, pp. 11. 
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Las adulteraciones más frecuentes siguen siendo las que afectan a los vinos con el enyesado 
y el aguado, el uso de sacarinas en pasteles y limonadas, el aguado en leches y productos lácteos 
y el uso de alcoholes mal rectificados.

En la Memoria del año 1905 se denuncia la puesta a la venta de productos para la mejora 
de las características organolépticas de los vinos, resultando prohibidos por razones de higiene 
y por ser perjudiciales para la salud. Cita dos de ellos, el llamado “Conservador Enológico”, que 
resultó ser bisulfito de cal con un colorante y un “licor para abocar vinos”, que no era sino una 
solución concentrada de sacarina.

En 1905, la Alcaldía decidió informar al juzgado municipal de los resultados de los análisis, 
razón por la cual se impusieron sanciones a aquellos comerciantes cuyos alimentos analizados 
eran calificados como malos.385

Es también en 1905 cuando por primera vez se constata que se vendía manteca de cerdo 
“que sólo tiene de tal el nombre y que está compuesta de margarina mezclada con aceite de sésamo 
o algodón”. En los años sucesivos el laboratorio siguió detectando este fraude consiguiendo 
mediante sus denuncias que este tipo de preparados grasos fueran vendidos como Grasa 
comestible artificial, circunstancia que sí estaba así admitida por las ordenanzas municipales.386

Respecto a las grasas de origen vegetal la opinión del Dr.  Arístegui era que su comercialización 
debía ser prohibida, toda vez que “aunque no tengan carácter de nocivos, no son consideradas como 
comestibles”.387

Otra adulteración que aparece de manera repetitiva en todas las memorias es la del uso 
de colorantes derivados de la hulla, anilinas-amarillo de Martins, en la elaboración de pastas 
alimenticias. No obstante, en la memoria de 1907 se constata una notable mejoría en esta 
cuestión.

Como curiosidad, pero también como muestra de la voluntad de las autoridades de la villa 
de resolver algunos de los problemas de salud que aquejaban a la población, consideramos 
interesante constatar que correspondió al director del Laboratorio Municipal la dirección de la 
instalación de leche maternizada en el local de la Beneficencia y cuya inauguración se celebró el 
31 de diciembre de 1903 a semejanza de instalaciones similares existentes en el extranjero y de 
la denominada Gota de leche de San Sebastián.388 

El Laboratorio se encargaba de resolver numerosas dudas que surgían en las puertas de 
arbitrios, respecto a las calificaciones de determinadas mercancías a efectos del cobro del 
arbitrio correspondiente. 

385	 ARISTEGUI J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1905. Imprenta y Encuadernación de José Rojas Nuñez. 
Bilbao, 1907, pp. 8. 

386	 ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1906. Impr., Lib. y Enc. de Elexpuru Hnos. Bilbao, 1907, 
pp. 6. 

387	 ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1907. Impr. y Encuadernación de José Rojas Nuñez. Bilbao, 
1908, pp.  8. 

388	 ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1906. Impr., Lib. y Enc. de Elexpuru Hnos. Bilbao, 1907,  
pp. 16. 
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3.3.3.1.2.8.3. Servicio de Desinfecciones
La actividad del Servicio de Desinfecciones fue creciendo a medida que las condiciones 

sanitarias de la Villa se iban deteriorando, sobre todo en determinadas zonas, donde se 
amontonaban las masas obreras en precarias condiciones de espacio e higiene. Como en 
años anteriores la memoria de 1902 era conluyente respecto a la necesidad de mejorar las 
condiciones de vida en esas zonas:

“Se deduce que los distritos más castigados son los de Bilbao la Vieja, en primer lugar; siguen 
después los distritos del Hospital (Achuri), Cortes y San Francisco; es decir, los distritos en donde 
vive la gente obrera en habitaciones con escaso aire y éste infecto, poca luz y poca ventilación; 
y si a esto añadimos que por sus condiciones especiales de vida es la que menos higiene puede 
observar, nos encontramos con la explicación de ese cuadro que llama la atención por sus 
crecidas cifras de atención” .389

Del aumento de actividad de este servicio da idea el hecho de que el año 1895-96 se 
hicieran 119 desinfecciones, en tanto que el año 1902 su número ascendió a 8.035. Por ello 
el Dr.  Arístegui reclamaba en la memoria de 1902 la construcción de una instalación especial 
para este servicio, construcción que hubo de esperar casi dos décadas a ser una realidad en 
el edificio de desinfecciones de la calle Zankoeta, obra del arquitecto bilbaíno Ricardo Bastida.

Las enfermedades infecciosas más comunes fueron el sarampión, la viruela, el tifus, escarlatina 
y coqueluche o tosferina.  A ellas habría que añadir la tuberculosis, definida por el propio Dr. 
Arístegui como una plaga social, pero cuya influencia en el número de desinfecciones no era 
tan directa.

Las desinfecciones se realizaban en los domicilios donde se diagnosticaban enfermedades 
infectocontagiosas, pero se hacían extensivas a un gran número de locales e instalaciones, tales 
como dependencias de la Guardia Municipal,  Asilo, escuelas públicas, depósitos de huesos, 
trapos y casas de préstamos, etc. 

El mes de marzo de 1903 se creó el Instituto Municipal de Vacunación390 por el impulso y 
bajo la dirección del Dr. Unibaso, razón por la cual ha sido conocido hasta nuestros días con 
su nombre. Los efectos beneficiosos de la labor preventiva de este Instituto no se hicieron 
esperar, y el año 1905 fue el primero en que no se registró ningún caso de viruela, que hasta 
entonces había tenido carácter endémico en la ciudad.  A partir de este año los escasos casos 
y fallecimientos como consecuencia de la viruela se producirían entre las personas que por 
dejadez no acudían a la vacunación gratuita propiciada por el Dr. Unibaso.

389	 ARISTEGUI, J. Laboratorio Químico Municipal. Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de  1902. 
Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao. 1903, pp. 9.

390	 ARISTEGUI, J. Laboratorio Químico Municipal. Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de  1903. 
Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao, 1905, p. 7. 
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El Ayuntamiento de Bilbao subvencionaba las medicinas de la Beneficencia manteniendo un 
convenio con los farmacéuticos de la villa como ya se ha recogido con anterioridad. El número 
de farmacéuticos acogidos a este convenio en 1907 era de 35, y despacharon bajo esa fórmula 
recetas por valor superior a las 50.000 pts. 

Al parecer fue iniciativa del director del Laboratorio Municipal la construcción de un horno 
crematorio en el matadero municipal, con el fin de evitar el enterramiento de cadáveres de 
animales en condiciones de falta de higiene. Esta instalación se construyó el año 1902, pero 
no parece que su funcionamiento fuera muy eficaz, a la vista de los comentarios vertidos en 
la memoria del año 1903, en que se hace referencia a un informe pidiendo que se obligara a la 
cremación en dicho horno de todos los animales que muriesen dentro del radio de la villa.

Los animales se enterraban, entonces, en el denominado Jaro de Arana,391 sin precaución 
de ningún género ni medida alguna de policía sanitaria. Los enterramientos afectaban 
fundamentalmente al ganado equino, toda vez que por ser animales de trabajo eran de casi 
imposible aprovechamiento para el sacrificio.

 Edificio de Desinfecciones de la calle Zankoeta.  BUA-AMB. Archivo Municipal de Bilbao.

391	 Las calle Jaro de Arana se encuentra en el barrio bilbaíno de Irala, por lo que es de suponer que en las tierras 
pertenecientes a la familia Arana, y que se conocía como Jaro de Arana, en lo que ahora es Irala en su límite con el 
parque de Escurce se encontraría el muladar a que se hace referencia en la memoria. 



4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

4.1. Aparición y consolidación de la Veterinaria vizcaína

4.1.1. Los vizcaínos estudiantes de Veterinaria
Nuestra intención inicial era la de aportar exclusivamente los datos correspondientes a los 

vizcaínos que estudiaron Veterinaria a lo largo del siglo XIX. Una vez iniciados los trabajos de 
recopilación en las distintas facultades de veterinaria, decidimos que, dado el escaso número de 
estudiantes vizcaínos en la primera parte del siglo, tal vez sería interesante analizar esos datos 
en el contexto del total de alumnos vasco-navarros. Finalmente, decidimos establecer la nómina 
total de estudiantes vasco-navarros del siglo, aunque, en este trabajo, solamente se aporten 
datos del expediente académico de los estudiantes vizcaínos y de los del resto de los territorios 
tan sólo para los de la primera mitad del siglo.

Es de destacar, por otra parte, que, en la nómina presentada en este trabajo no están incluidos 
los que pudieran haber estudiado en la Escuela de Veterinaria de Córdoba, y tampoco, si es que 
los hubiera habido, los de las denominadas Escuelas Libres.

En términos generales, los datos se presentan por orden cronológico, en función de la fecha 
de ingreso en la escuela correspondiente, y siguiendo el mismo orden en que figuran en los 
respectivos libros de matrícula.

4.1.1.1. Primeros veterinarios vascos (1793-1850)
Pese a que el ámbito del estudio sea fundamentalmente la Veterinaria vizcaína, nos parece 

que es necesario enmarcar estos primeros años de desarrollo de la Escuela de Veterinaria 
de Madrid en el contexto del seguimiento que de esos estudios hizo la juventud vasca en 
relación con la de otras regiones españolas. Por ello reseñaremos los datos de los estudiantes 
de veterinara vascos y navarros hasta el año 1850, centrándonos a partir de entonces en los 
vizcaínos o relacionados con Bizkaia. Por otra parte, esa fecha casi coincide con la creación de 
las nuevas escuelas de veterinaria, las denominadas Escuelas Subalternas con arreglo al plan 
de1847, por lo que aumentó notablemente la oferta de alternativas para cursar los estudios de 
Veterinaria, aunque todas las escuelas quedaran lejos del País Vasco.

Figura en el Archivo Municipal de Bilbao una copia de la comunicación recibida por el 
Gobierno del Señorío, en la que informa de la Real Orden de 31 de julio de 1802, por la que 
se aprueba el reglamento para el régimen y gobierno de la Escuela de Veterinaria de Madrid. 
Comunicado el texto de la Real Orden, el síndico informa que “se puede usar entendiéndose sin 
perjuicio de la constitución de este País y sus fueros”. Lo firma “de acuerdo con el primer consultor 
perpetuo a veinte y cuatro de Agosto de mil ochocientos y dos, por don Francisco Javier de Elexpuru y 
don Francisco de Aranguren y Sobrdo(sic)”. 392

392	 AMB Sec.  Antigua 287/001/022.
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No fueron muchos los jóvenes vascos que se iniciaron en los estudios de la Veterinaria 
en los primeros decenios de desarrollo de la escuela. Los datos de los libros de matrícula 
así lo atestiguan y no nos debe extrañar dicha situación, si tenemos en cuenta lo precario 
de la ganadería equina vasca y las circunstancias militares en que vivió el País Vasco, en 
relación con las guerras carlistas. Debemos tener en cuenta, además, que los jóvenes 
vascos no solían seguir la carrera de las armas, por estar los territorios forales eximidos 
de aportar hombres para el ejército, aunque debían crear sus propias compañías en caso 
de guerra.

El primer vasco que realizó estudios de Veterinaria no fue vizcaíno, sino alavés. Se 
trata de Vicente Salazar Izarra,393 hijo de Santiago y de María Antonia, natural de 
Puentelarrá, del Corregimiento de Vitoria, quien, a la edad de 24 años, ingresó en la Escuela 
el 27 de octubre de 1798. Habían pasado pues, cinco años desde la apertura del centro.

Sus rasgos físicos quedaron reflejados en el libro de matrícula, su estatura era de “dos 
brazos y dos dedos, sus señales, pelo castaño, ojos azules, nariz regular, color blanco, una cicatriz 
debajo del ojo derecho, otra debajo del izquierdo y otra encima de la ceja derecha, barbilampiño,...”. 

El 3 de enero del año 1800 se presentó este alumno al examen de Hiposteología, a 
cargo del primer director de la Escuela don Segismundo Malats394 y el 27 de octubre de 
ese efectuó a examen de Hipofisiología, impartida por don Joaquín Villalba.395 No constan 
en el expediente más datos sobre este alumno, salvo que finalizó sus estudios el 28 de 
septiembre de 1803.396

El honor de ser el primer veterinario vizcaíno le corresponde a don Manuel 
Iturriondoveitia Bustinza.397 Era natural de Dima, hijo de Martín y de María, e 
ingresó en la Escuela de Veterinaria a la edad de 29 años el 29 de noviembre de 1799. Había 
nacido por tanto el año 1770. En el libro de matrículas de la Escuela se reflejan algunas de 

393	 Las solicitudes de ingreso se presentaban, para los estudiantes civiles por las Sociedades  de Amigos del País. En el 
caso de Salazar Izarra su plaza correspondía  a León y Montaña de Santander, que  no tenían sociedad, aunque “se 
mandó el encargo a los Sres. Gobernador y Dignidad de Chantre de Salamanca”. Fol 40.

394	 Segismundo Malats es una de las figuras más controvertidas de la Veterinaria española como consecuencia del papel 
que desempeñó en la Escuela de Madrid y su empecinamiento por impartir títulos de Albeiteria simultáneamente a 
los de Veterinaria. De él dice Llorente y Lázaro, transcribiendo la opinión de los primeros alumnos de la Escuela y de 
otras personas ilustradas que conocieron los primeros tiempos de la misma que “resulta que el mérito  de Rodriguez, 
el primer pensionado, era tan grande como la ineptitud y nulidad de los otros dos (Malats y Estévez), pero por desgracia 
para la Veterinaria española, Malats y Estévez fueron los encargados de plantear  cómo lo hicieron la Escuela de Madrid”. 
R. Llorente y Lázaro: Compendio de la Bibliografía Veterinaria. Madrid, 1856; p. 11; en Historia de la Veterinaria Española 
de Sanz Egaña. Madrid 1941; p 274.

395	 SANZ EGAÑA, C. Historia de la Veterinaria Española.  Albeitería - Mariscalería. Veterinaria. Espasa – Calpe S.A. Madrid, 
1941. p 255. Sanz Egaña glosa ligeramente la figura de Don Joaquín Villalba, cirujano militar que enseñó distintas 
materias en la Escuela a título de subprofesor: “Muy aficionado a la Historia, recogió materiales para escribir una historia 
de los animales domésticos, de la Veterinaria; también acopió palabras para una Enciclopedia de Veterinaria”.

396	 “Libro de Matrículas, Actos y Exercicios Literarios de los Alumnos de Número que estudian la Ciencia Veterinaria 
en esta Real Escuela”. Tomo1; Cursos Académicos de 1793 a 1815,  p. 40.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.

397	 En el caso de este alumno fue avalado por la Bascongada, y así figura en el margen del libro de matrículas: “Esta 
plaza corresponde a Vizcaya, Guipuzkoa y Álava en Victoria (sic)”.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  181

sus características físicas, describiéndolo con “pelo castaño, ojos pardos, color trigueño, nariz 
regular, cerrado de barba, su estatura dos brazas…”.398

El 17 de octubre de 1800 se presentó al examen de Hipofisiologia a cargo del profesor don 
Joaquín Villalba, que había sido nombrado profesor por oposición aquel mismo año de 1800. 
Antes, en mayo de ese mismo año, se había examinado de Miologia, a cargo del segundo director 
de la Escuela don Hipólito Estévez. Con este mismo profesor se examinó en enero de 1801 de 
la asignatura de Angiología. 

El mismo año de 1801, en septiembre, se presentó a la asignatura de Patología y enfermedades 
internas, a cargo de don Francisco González.399 Con el profesor Bobadilla se examinó en enero 
de 1802 de la asignatura de Esplanología y en marzo de la asignatura de Hiposteología.

No conocemos las fechas de los exámenes del resto de las asignaturas, pero sabemos que 
dejó la Escuela en septiembre de 1803, concluidos sus estudios, según se refleja en el Libro de 
Matrículas de la misma.

Efectivamente finalizó los mismos el 28 de ese mes y año, es decir, al mismo tiempo que el 
alavés Salazar, pero habiéndolos iniciado un año más tarde.

El segundo veterinario vizcaíno de quien tenemos noticia es un bilbaíno llamado Antolín 
Amorrortu Guezala. Nacido en Bilbao, hijo de Santiago y de Manuela, ingresó en la Escuela 
en “clase de paisano”, el 30 de septiembre de 1803 a la edad de 16 años. La descripción que nos 
queda de él lo presenta como un joven de “color moreno claro, ancho de cara, barbilampiño, nariz 
algo abultada, ojos castaños oscuros; pelo idem; su estatura 5 pies”. 

No disponemos de datos acerca de la trayectoria académica de Don Antolín a lo lago de su 
estancia en la Escuela, pero sabemos que concluyó sus estudios en abril de 1807.400

Navarro era Antonio Agustino Alcatarena, hijo de Andrés y Solinia, natural de 
Pamplona. Ingresó el 24 de mayo de 1804 y concluyó sus estudios el 24 de mayo de 1808.401

Narciso Solórzano Uriarte era alavés, de la villa de Laguardia, e ingresó en la Escuela 
el 11 de febrero de 1812. La Escuela sobrevivió a duras penas a lo largo de la Guerra de la 
Independencia, pero mantuvo su actividad. Nuestro protagonista tenía 17 años en el momento 
del ingreso y era de “estatura de 5 pies, sus señales pelo castaño claro, cejas de lo mismo, hojos (sic) 
pardos color trigueño, nariz chata, una cicatriz en medio de la frente”. 402 Concluyó sus estudios el 8 
de octubre de 1815 y obtuvo una plaza de mariscal mayor.

398	 “Libro de Matrículas, Actos y Exercicios Literarios de los Alumnos de Número que estudian la Ciencia Veterinaria 
en esta Real Escuela”. Tomo1; Cursos Académicos de 1793 a 1815; p. 48.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.

399	 SANZ EGAÑA, C. op. cit., p. 255. Para este autor el profesor Don Francisco González, junto con Bobadilla, 
contribuyó decisivamente a imprimir una verdadera orientación científica a las enseñanzas de la Escuela.

400	 “Libro de Matrículas, Actos y Exercicios Literarios de los Alumnos de Número que estudian la Ciencia Veterinaria 
en esta Real Escuela”. Tomo 1; Cursos Académicos de 1793 a 1815; p. 88.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid. En adelante Libro de Matrículas.

401	 Libro de Matrículas. Tomo 1; p. 108.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

402	 Libro de Matrículas. Tomo 1; p. 146.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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Fermín Ibañez de Ercarte era natural de Pamplona e ingresó en la Escuela en 1814. 
Finalizó sus estudios en 1817.403 

Guillermo Sampedro Landa (Canela), hijo de Sebastián y de Isidora, era natural de 
la Villa de Laguardia. Este alavés fue, seguramente, la primera figura importante de la Veterinaria 
vasca. Ingresó en la Escuela en mayo de 1815 a la edad de 18 años. Sus señas de identidad eran, 
“estado soltero, oficio herrador, su religión CAR, estatura 5 pies y 6 líneas, pelo castaño oscuro, cejas de 
lo mismo, ojos pardos, color trigueño, nariz regular, barbilampiño y algo pecoso de viruelas”.

Salió de la Escuela el 26-7-1819 por desentenderse su padre de la manutención.  Aún así, 
continuó sus estudios, que concluyó el 12 de febrero de 1820.

Obtuvo por oposición la plaza de 2º mariscal del Regimiento del Príncipe. En el año 1822 
hizo oposición a la plaza de mariscal del Regimiento de la Reina y ganó el primer lugar. En 1824 
hizo oposición a la plaza de oficial de fragua y ganó el segundo lugar.404 

También por oposición obtuvo la plaza de vicecatedrático de la Escuela de Veterinaria de 
Madrid. Después fue nombrado catedrático a la muerte de don Antonio Bobadilla, titular de 
la cátedra de Anatomía.405 Fue coautor, con Casas de Mendoza, del Tratado elemental completo 
de Veterinaria, obra de cuatro tomos, de los cuales Sampedro es autor de los dos primeros. 
Su colaboración con Casas de Mendoza, se extendió a la revista El Boletín de la Veterinaria, 
aunque debió existir alguna diferencia entre los dos prestigiosos catedráticos, que dificultó esta 
colaboración.406 

Efectivamente, de la mano de estos dos grandes veterinarios se desarrolló la publicación 
El Boletín de la Veterinaria, que había nacido bajo la dirección de José María Estarrona y San 
Martín. Esta publicación, perduró desde 1854 a 1859, y tuvo su continuidad en El Monitor de 
la Veterinaria, que, aunque dirigido por Casas de Mendoza, no contó con la colaboración de 
Guillermo Sampedro.407

Hijo de Guillermo Sampedro fue otro insigne veterinario, que, aunque no fuera vasco 
de nacimiento, podemos considerar relacionado con el territorio alavés. Nos referimos a 
Fernando Sampedro y Guzmán, nacido en Vallecas en el año 1822. Era hijo del catedrático 
de Laguardia, y fue nombrado primer agregado de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid, por 
Real Orden de agosto de 1847, y catedrático de Química, Física e Historia natural en 1854. Fue 
autor de numerosos trabajos y traducciones. 408 

Hubieron de pasar varios años antes de que encontremos un nuevo estudiante vasco en la 
Escuela de Veterinaria. Y nos encontramos con los datos de alguien cuyo seguimiento no resulta 
fácil.

403	 Libro de Matrículas. Tomo 1; p. 184.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

404	 Libro de Matrículas. Tomo 1; p. 196.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

405	 SANZ EGAÑA, C. op. cit., p. 276.

406	 PALAU CLAVERAS, A. Bibliografia Hispánica de Veterinaria y Equitación. Fundación Valdecilla. Facultad de Veterinaria. 
Universidad Complutense. Madrid, 1973, pp. 64-68.

407	 FERNANDEZ SANZ, J.J. La Prensa veterinaria (I- Hasta 1903),  pp. 27, 28.

408	 PALAU CLAVERAS, A. op. cit., p. 84.
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Sotero Hernani Camino, hijo de Andrés y de Javiera era natural de Llodio, Señorío de 
Bizkaia según el libro de matrículas, y fue admitido como alumno interno pensionista el 1 de 
mayo de 1827. Sus señas “pelo castaño oscuro, cejas de lo mismo, ojos pardos, nariz regular, cara larga, 
color blanco, barbilampiño de 21 años de edad y de 5 pies de estatura”.409

El 3 de diciembre hizo el examen de Miología y obtuvo la censura de bueno. En los exámenes 
de Angiología, Adenología y Esplanología, de marzo de 1828, obtuvo censuras de bueno. Estudió 
la Fisiología e hizo el examen de ella en septiembre de 1828 y obtuvo la censura de mediano 
y por orden del Excmo. Sr. Protector Miguel de Monzón fue agraciado con media pensión en 
otro año.

Estudió el Exterior del caballo, Cría de animales domésticos y Cruzamiento de razas, y en 
los exámenes de estas materias celebrados en marzo de 1829 obtuvo censura de mediano, 
y en los de Forjado y Herrado, en ambos, también la de mediano. Paso a Patología y en los 
exámenes de Herrado y Forjado de octubre de 1829 obtuvo censura de bueno habiendo 
sido agraciado con otra plaza de alumno pensionado por su aplicación de orden del Excmo. 
Sr. Protector.

Se presentó a las materias correspondientes al tercer año verificado en marzo de 1820 y 
sacó la censura de mediano y en los de Forjado y Herrado la de bueno en ambas cosas. En los 
exámenes de Herrado y Forjado de libre de 1830 sacó censura de bueno y fue premiado con 
un premio de buena conducta.

Fue eximido de los exámenes de Materia Médica y se examinó de reválida, siendo aprobado, 
y se le expidió el correspondiente título con fecha 30 de enero de 1831.

Juan Berrogaray Linda, hijo de Simón y de Martine, era natural de Elizondo, Navarra, e 
ingresó en la Escuela a los 20 años de edad el 4 de octubre de 1827; sus señales, “cinco pies de 
estatura, pelo y cejas castaño claro, ojos pardos, color blanco y de nariz regular” . 410

En los exámenes de Gramática castellana, en marzo de 1828, obtuvo censura de corto, algo 
que no nos debe de extrañar, pues, en aquellos años, en Elizondo el uso del idioma castellano 
debía ser prácticamente nulo. Su rendimiento resultó superior en otras disciplinas. Estudió la 
Lógica y Osteología y fue examinado de dichas materias en septiembre de 1828 obteniendo las 
censuras de mediano en Lógica y bueno en Osteología.  Así mismo, fue agraciado con una plaza 
de alumno pensionado de orden del Excmo. Protector en otro mes y año.

Estudió la Miología, Neurología,  Angiología y Esplanología; en los exámenes de marzo de 1829 
obtuvo la censura de bueno y en los de Herrado y Forjado la de corto en lo primero y mediano 
en lo segundo. En los exámenes de Herrado y Forjado, en octubre de 1829, obtuvo censura de 
bueno en el Forjado, y mediano en el Herrado. En el examen de las materias correspondientes 
al 2º año, verificado en marzo de 1830, obtuvo censura de bueno, y en los de Herrado y Forjado 
de bueno en ambas. En los exámenes de Herrado y Forjado de septiembre de 1830, obtuvo 
censura de bueno en ambas materias. En el examen de Patología, en 29 de enero de 1830, 

409	 Libro nº 2 de Matrículas. 2; p. 329.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

410	 Libro nº 2 de Matrículas. Cursos de 1816 a 1833. Tomo 2; p. 334.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.
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obtuvo censura de bueno, y con arreglo a la R. Orden de 23 de ese mes se le canceló la gracia 
de la permanencia en la Escuela.

Se le efectuó el examen general el 1 de octubre de 1832, con la calificación de aprobado, 
habiéndosele otorgado el título el 16 de octubre de 1832.

Alavés era Don Valentín Montoya Aznar,411 y de él el libro de matrículas nos da la 
siguiente información: “hijo de Tomás Maximino y de Dña. María Aznar; natural de Vitoria Provincia de 
Alaba {sic}, Diócesis de Calahorra; pelo y cejas rubios; edad 31 años y estatura regular; nariz y boca de 
color blanco, barba poblada; fué admitido como alumno externo de Orden del Excmo. Sr. Protector el 19 
de julio de 1828 y principió a estudiar Osteología y Fisiología.

     Fdo. Guillermo Sampedro”.

Asistió a las clases de Osteología y Fisiología a la vez, y fue examinado de ambos en septiembre 
de 1828, y obtuvo las censuras de bueno en Osteología y bueno en Fisiología.

Estudió la Miología, Angiología, Neurología y Esplenología, y en los exámenes de estas 
materias, celebrados en marzo de 1829, obtuvo censuras de sobresaliente, y en los de Herrado 
y Forjado de este mes y año también la de sobresaliente en ambos; este alumno asistió de 
discípulo a la clase de Fisiología al mismo tiempo, y en el examen de ella obtuvo censura de 
sobresaliente. Pasó a Patología y Francés.

En los exámenes de Herrado y Forjado de octubre de 1829 obtuvo la censura de 
sobresaliente, habiendo sido premiado en otro mes con un premio de aplicación de Orden del 
Excmo. Sr. Protector. Sobresaliente igualmente obtuvo en estas disciplinas el siguiente año, es 
decir 1830, al igual que en el resto de materias del tercer año. Era un estudiante brilante, pues 
en septiembre de 1830 obtuvo sobresaliente de nuevo en las materias de Herrado y Forjado y 
de bueno en Materia Médica. 

En diciembre de 1830, es decir, dos años y medio más tarde de su ingreso en la Escuela, 
obtuvo el título de veterinario: 

“Se presentó a examen de reválida y fue aprobado por los señores de la Junta, en cuya 
consecuencia se le expidió el correspondiente título de profesor veterinario por Orden del 
Excmo. Sr. Protector el Duque de Alagón en 12 de diciembre de 1830.

     Fdo. José María Estarrona”.

Sinforiano Elias Daendaxiana,412 era de Pamplona, del corregimiento y diócesis del 
mismo nombre, de “pelo castaño, cejas idem, ojos mediados, color moreno nariz afilada 5 pies, 18 
años, entró de alumno interno militar procedente del Regimiento de caballería de León” y fue admitido 
en la Escuela de Veterinaria el 31 de octubre de 1828, pasando a Gramática castellana.

411	 Libro nº 2 de Matriculas. Cursos 1816 a 1833; p.348.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

412	 Libro nº 2 de Matrículas. Cursos 1816 a 1833; p. 361. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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Fue un buen estudiante, a la vista de las notas que figuran en el expediente, obteniendo 
sobresaliente en Gramática castellana y bueno en Lógica, en exámenes celebrados en marzo de 
1829, además de bueno en Herrado y mediano en Forjado. En estas últimas volvió a examinarse 
en octubre de ese mismo año con notas igualmente aceptables.

Sobresaliente obtuvo en Anatomía, en exámenes celebrados en marzo de 1830, con igual 
nota en el examen de Fisiología, celebrado en enero de 1831. En marzo de ese mismo año se 
examinó de Patología con nota igualmente de sobresaliente. Entretanto continuó examinándose 
de Herrado y Forjado con notas aceptables. En estas disciplinas sus notas fueron mejorando, 
obteniendo sobresaliente en el año 1833, año en el que se examinó de Cirugía.

El 23 de septiembre de 1833 superó el examen global obteniendo el título el 29 de septiembre 
del citado año 1833. Hizo oposición a plaza de 2º mariscal y quedó en primer lugar. 

Francisco Javier Aramburu,413 “hijo de José y de Fernanda Iriarte, natural de Andoaín, 
provincia de Guipúzcoa; oficio de herrador; se ha examinado por el Real Tribunal del Proto Albeiterato; 
cinco pies y medio; pelo negro canoso; ojos grandes; edad 29 años entró de Alumno por orden del Excmo. 
Sr. Protector en 1829.

     Fdo. Cristóbal Garrigó”.

En su primer año de estancia en la Escuela no se presentó a los exámenes de Herrado y 
Forjado de octubre de 1929, por estar enfermo.

En los exámenes de Anatomía general y particular, verificados en marzo de 1830, obtuvo 
censura de bueno, y en los de la Fisiología y demás materias correspondientes al 2º año, que las 
estudió a un mismo tiempo, fue reconocido igualmente con la de bueno. Su enfermedad, de la 
que no conocemos su naturaleza, le impidió presentarse a los exámenes de Forjado de marzo 
de 1830, pero obtuvo censura de bueno en el de Herrado. En el examen de Herrado y Forjado 
de septiembre de 1830, sacó censura de mediano en lo segundo y bueno en lo primero.

El 1º de febrero de 1831 obtuvo censura de bueno y por la Real Orden de 23 de enero del 
mismo año salió del colegio. Pero finalizo sus estudios de forma meteórica porque, por Orden 
del Sr. Duque protector, se le dispensaron los cursos de Cirugía y Arte de herrar, y se le admitió 
a examen de reválida, en el que fue aprobado, por lo que se le expidió el correspondiente título, 
también de Orden del Excmo. Sr. Protector Duque de Alagón el 24 de febrero de 1831:

“D. Francisco Javier Aramburu, natural de Andoaín, provincia de Guipúzcoa; edad 31 
años, cejas y pelo negro canoso; ojos grandes; cinco pies y medio; cerrado de barba; nariz 
afilada y algunas manchas erisipelatosas en la cara; ha estudiado y practicado en este Real 
Establecimiento las materias que en él se enseñan y habiendo sido examinado de ellas, se le 
aprobó y declaró por profesión veterinario, en cuya consecuencia se le expidió el correspondiente 
título de orden del Excmo. Sr. Protector, Duque de Alagón, firmado y rubricado por el infranscrito 
Señor de la Junta Escolástica en Madrid a 24 de febrero de 1831.

    Fdo. José María Estarrona”.

413	 Libro nº 2 de Matriculas. Cursos 1816 a 1833; p. 379.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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Hizo oposición a la plaza de 2º mariscal del Regimiento de Coraceros de La Guardia y no 
logró su propósito.

En 1854, escribió una memoria relativa a la mejora de la ganadería vacuna titulada “Mejoras 
que podrían establecerse en el sistema adoptado por la provincia para el fomento del ganado vacuno”, 
que fue subvencionada por la Diputación de Gipuzkoa, impresa y repartida por cuenta de la 
Institución.414

Silvestre Fernández de Larrea,415 “hijo de D. Mateo y de Crescencia Ortiz de Valbuena; 
natural de Vitoria, provincia de Álava, Obispado de Calahorra; de edad de 17 años estatura 5 pies y una 
pulgada color claro pelo castaño oscuro ojos castaños nariz regular barba redonda y lampiña; entró de 
alumno interno pensionista de Orden del Excmo. Sr. Protector con fecha de 5 de septiembre de 1830, 
y empezó la gramática castellana Madrid 1 de octubre de 1830. 

      Fdo. Cristóbal Garrigó”.

El 21 de enero de 1831 obtuvo censura de bueno en el examen de Gramática castellana y 
Lógica y por Real Orden del 23 del mismo mes, se quedó en el establecimiento, examinándose 
de Herrado y Forjado en mayo de 1831 con censura de bueno en lo primero y mediano en lo 
segundo. Iguales calificaciones obtuvo en el examen práctico semestral de Herrado y Forjado 
verificado en septiembre de 1831.

En mayo de 1832 se examinó de Anatomía, mereciendo censura de bueno, y del práctico 
semestral de Herrado y Forjado, con censura de bueno en lo primero y mediano en lo segundo, 
obteniendo iguales notas en estas dos últimas disciplinas en octubre de 1832. Sólo de esas 
asignaturas tenemos referencias respecto al año 1833, con sobresaliente en Forjado y bueno 
en Herrado. 

En marzo de 1834, mereció la censura de bueno en el examen de Patología, y de sobresaliente 
y bueno en el de Forjado y Herrado. En diciembre del mismo año, en los exámenes de Cirugía y 
Herrado, obtuvo censura de bueno en lo primero y sobresaliente en lo segundo.

1835 fue el año de la finalización de los estudios de Veterinaria para este alavés.  Antes, en 
el examen práctico semestral de Forjado y Herrado, verificado en marzo de ese año obtuvo 
sobresaliente en ambas materias, y en el examen de Francés verificado en mismo mes, obtuvo 
la de mediano. En el Examen General, verificado en septiembre de 1835, resultó aprobado, por 
lo que se le expidió el título de profesor veterinario en 30 del mismo mes y año, de orden del 
Excmo. Sr. Protector el Duque de Alagón.

En el Libro de Registros de Títulos de Albéitares, Herradores y Capadores del año 1822, 
figura en la página 168 un extracto de su expediente y fecha de concesión del título de 30 de 
setiembre de 1835, en el que se dice:

414	 CORDERO DEL CAMPILLO, M., RUIZ MARTINEZ, C., MADARIAGA DE LA CAMPA, B. “León Olalquiaga 
Aseguinolaza”; Semblanzas Veterinarias I; Laboratorios SYVA,  León, 1973, p. 163.

415	 Libro nº 2 de Matrículas. Cursos 1816 a 1833, p. 398; Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  187

“D. Silvestre Fernández Larrea, natural de Vitoria, de edad de 22 años, color blanco, ojos 
castaños, estatura 8 pies y 3 pulgadas; ha estudiado y practicado en este Colegio todas las 
materias que se enseñan en él, de las cuales ha sido examinado y aprobado por esta Junta de 
Catedráticos, la que le declara capaz de ejercer la ciencia veterinaria para lo cual se le expidió el 
correspondiente título de Orden del Excmo. Sr. Protector el Duque de Alagón firmado y expedido 
por el Secretario de la misma Junta, en Madrid a 30 de Setiembre de 1835.

      Fdo. Pablo Guzmán”.

No siempre los estudiantes que acudían a la Escuela finalizaban sus estudios. Por ejemplo, 
Juan Aramburu,416 “hijo de José y de Fernanda Iriarte; natural de Andoaín, provincia de Guipúzcoa 
de edad de 24 años; estatura cinco pies y dos pulgadas y color blanco pelo castaño ojos pardos cejas 
castañas oscuras nariz afilada, barba cerrada y poblada una cicatriz en la ceja derecha”.

Entró de alumno externo de orden del Excmo. Sr. Protector el día 8 de diciembre de 1830. 
Estudió la Gramática y Lógica. En el examen de Gramática castellana y Lógica verificado en 27 
de enero de 1831, obtuvo censura de mediano. Después de la Orden de 23 de enero de 1831 
no volvió este alumno a presentarse.  Así acabó su carrera el hermano de Francisco Javier, de 
quien ya hemos reseñado su trayectoria como estudiante de Veterinaria.

Pedro José Matías Urquizu de Errazquin era guipuzcoano, de Astigarraga, “hijo 
de Agustín y Maria Catalina de Errazquin; natural de la Villa de Astigarraga en la provincia de 
Guipúzcoa, edad de 17 años y 8 meses; estatura 5 pies y una pulgada, cara regular, pelo negro, 
ojos y cejas. Fue admitido por el Excmo. Sr. Protector en clase de alumno interno pensionista el 
día 24 de octubre de 1832.

     Fdo. José Mª de Estarrona”. 

En marzo de 1833 se presentó a examen de Gramática castellana y Lógica, y también al 
práctico semestral de Herrado y Forjado, y obtuvo en el primero la censura de bueno, y la de 
corto en las otras dos. En el examen de Forjado y Herrado semestral, verificado en junio de 
1833, mereció la censura de mediano en ambos ejercicios.

En el examen de Anatomía celebrado en marzo de 1834 obtuvo censura de mediano, y en el 
de Forjado y Herrado semestral, verificado en el mismo mes, mereció la de mediano en ambos 
ejercicios. En el examen de Fisiología verificado en marzo de 1835, obtuvo censura de mediano, 
y en el de Forjado y Herrado la de bueno en lo primero y mediano en lo segundo. En el examen 
semestral de Herrado y Forjado verificado en septiembre de 1835 mereció censura de bueno 
en lo segundo y mediano en lo primero.

Este alumno se alistó voluntariamente “a tomar las armas en defensa de la Libertad y del Trono”, 
saliendo del establecimiento docente el 28 de noviembre de 1835, para incorporarse en el 
depósito de Leganés y pasar a la Guerra de Navarra (Primera Guerra Carlista), por cuya razón 
se le pasó el curso de Patología y se le dio censura de bueno y por las diferentes preguntas que se 

416	 Libro nº 2 de Matrículas. Cursos 1816 a 1833, p. 413.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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le hicieron de Cirugía, se acordó ponerle censura de mediano; expidiéndole su correspondiente 
título de profesor veterinario, de Orden del Sr. Protector interino, D. Carlos Risueño,417 el día 
13 del mismo mes y año. Por Real Orden de 31 de enero de 1837 fue nombrado 2º mariscal de 
una batería de obuses.

Cristóbal-Feliciano Fernández de Larrea Rodríguez de Mendariozqueta,418 
“hijo de Tomas y de Esperanza de Mendariozqueta, natural de “Allibarringoicoa”, Bizcaya [sic]; de 17 
años, estatura 6 pies y 1 pulgada; ojos negros, color blanco, nariz regular, pelo negro, cejas como el pelo. 
Fue admitido en clase de alumno interno pensionista, de orden del Excmo. Sr. Protector el día 22 de 
septiembre de 1833, y se presenta el 10 de Diciembre del mismo.

     Fdo. Pablo Guzmán 
     Fdo. José María Estarrona”. 

Su primer examen fue el semestral de Forjado y Herrado, verificado en marzo de 1834, 
y en él obtuvo censura de corto en ambos ejercicios. En octubre del mismo año se examinó 
de Anatomía y de Gramática castellana y Lógica, obteniendo en estos ejercicios la censura 
de mediano. En el examen práctico semestral de Herrado y Forjado, verificado en marzo de 
1835, ganó censura de mediano en ambos. Igual calificación obtuvo en el examen de Fisiología 
verificado en septiembre de 1835, y en esa misma fecha mejoró sus notas en Herrado y Forjado 
obteniendo censura de mediano en lo primero y bueno en lo segundo.

Se alistó voluntariamente para tomar las armas “en defensa de la Libertad y del Trono”, saliendo 
del centro el 28 de noviembre de 1835, para incorporarse al Depósito de Leganés y pasar a la 
Guerra de Navarra. Ello le valió que se le pasara el curso de Patología y se le diera censura de 
bueno.

Se examinó de reválida en diciembre de 1838, y, “por las preguntas que se le hicieron de 
Cirugía y Arte de Herrar, mereció censura de mediano en ambas cosas, por la cual se le expidió el 
correspondiente título actual de profesor veterinario de Orden del Protector interino de la Facultad, D. 
Carlos Risueño, en 8 del mismo mes y año”.

Por Real Orden de 25 de septiembre de 1839, fue nombrado mariscal de la Brigada Montada 
del 5º Departamento de Artillería, aunque ese mismo año, a petición suya, por Real Orden de 
diciembre de 1839, se le dio la licencia absoluta 

Felix de Gochicoa y Larrea,419 “hijo de Felix y de Felipa Larrea; natural de Villarreal de 
Alava; de edad de 16 años, estatura media; color blanco, ojos negros, nariz regular, pelo negro, cejas 
como el pelo. Fue admitido por Orden del Excmo Señor Protector de este Real establecimiento en clase 

417	 Fue nombrado Protector interino el 1 de mayo de 1837 y se mantuvo en el cargo hasta el 11 de diciembre de 1841 
en que se suprimió por Real Orden la Protección de la Escuela, según cita de D. Cesáreo Sanz Egaña, op. cit.  p. 262.

418	 Libro nº 2 de Matrículas. Cursos 1816 a 1833, p.494.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid. Era natural de Ulibarri Ganboa, Vitoria.

419	 Libro nº 2 de Matrículas. Cursos 1816 a 1833, p. 495.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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de alumno interno pensionista el día 22 de septiembre de 1833, y se presentó el 16 de diciembre del 
mismo año.

      Fdo. Pablo Guzmán 
     Fdo. José María Estarrona”.

En el examen semestral de Forjado y Herrado verificado en marzo de 1834 obtuvo censura 
de corto en el primero y mediano en el segundo. Mejoró su rendimiento en el examen de 
Anatomía, verificado en octubre de 1834, obteniendo censura de bueno; en el de Gramática 
castellana y Lógica, verificado en el mismo mes y año, la de mediano.

En el examen práctico semestral de Forjado y Herrado, verificado en marzo de 1835, obtuvo 
censura de mediano en ambas materias. Igual nota obtuvo en el examen de Fisiología verificado 
en septiembre de 1835, y en el de Herrado y Forjado semestral la de mediano en lo primero y 
bueno en lo segundo.

Al igual que nuestros anteriores reseñados, este alumno se alistó “voluntariamente para tomar 
las armas en defensa de la Libertad y del Trono”, para incorporarse igualmente, el 28 de noviembre 
de 1835, al Depósito de Leganés y pasar a la Guerra de Navarra, por cuya razón se le pasó el 
curso de Patología y dio censura de bueno.

Obtenida la licencia absoluta de su Regimiento, fue admitido por el Excmo. Sr. Protector, el 
Duque de Alagón en el establecimiento educativo como alumno interno pensionado el día 29 de 
octubre de 1836. En el examen práctico semestral de Forjado y Herrado, verificado en mayo de 
1837, mereció censura de bueno en ambos ejercicios. Ese mismo año de 1837, en septiembre, 
se examinó de Cirugía y Arte de Herrar e idioma Francés, y obtuvo la censura de mediano en 
ambas asignaturas.

En el examen de reválida que realizó en septiembre de 1838 salió aprobado, por lo que se 
le expidió el título de profesor veterinario de Orden del Señor Protector interino D. Carlos 
Risueño en el mismo mes y año.

En el Libro de Registros de Títulos de Albéitares, Herradores y Capadores del año 1822, 
figura en la página 122 un extracto de su Expediente y fecha de concesión del Título de 12 de 
septiembre de 1838, en el que se dice:

“D. Félix Gochicoa y Larrea, hijo de D. Félix y Dª Felipa Larrea; natural de Villarreal; de edad 
de 21 años, estatura 9 pies y 2 pulgadas, color blanco, ojos pardos, pelo negro, cara regular; 
ha estudiado y practicado todas las materias que se enseñan en esta Escuela de Veterinaria, 
según previenen sus ordenanzas y habiendo sido examinado y aprobado en ellas por la Junta 
Consultiva, el Protector ordenó le fuera expedido el competente título refrendado por mí el señor 
Secretario de dicha Junta, en Madrid a doce de septiembre de 1838.

     Fdo. José Mª de Estarrona”. 
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Vizcaíno, de Abadiano, era Ramón Mendiburua Olano,420 “hijo de José y de Josefa. De 
estatura cinco pies y dos pulgadas; edad 17 años, color blanco, nariz regular, pelo negro, cejas ídem; 
fue admitido en clase de Alumno interno pensionista en este Establecimiento de Orden del Excmo. Sr. 
Protector, el Duque de Alagón, el día 23 de junio de 1835.

     Fdo. Pablo Guzmán 
     Fdo. José María Estarrona”. 

En el examen práctico semestral de Forjado y Herrado verificado en mayo de 1836 mereció 
censura de corto. Mejoró ostensiblemente en los exámenes siguientes.  Así, en el examen de 
Anatomía, Gramática castellana y Lógica verificado en septiembre de 1836, sacó la censura de 
mediano en ambas materias, y en el de Forjado y Herrado verificado en el mismo mes y año la 
de mediano en el 1º y corto en el 2º.

En el examen práctico semestral de Forjado y Herrado, verificado en mayo de 1837, 
mereció censura de mediano en ambos casos. Igual nota obtuvo en el de Fisiología, verificado en 
septiembre de 1837. En el práctico semestral de Forjado y Herrado verificado en el mismo mes 
y año, mereció censura de mediano en el 1º y bueno en el 2º.

En el Libro de Registros de Títulos de Albéitares, Herradores y Capadores del año 1822, 
figura en la página 192 un extracto de su Expediente y fecha de concesión del Título de 4 de 
noviembre de 1840, en el que se dice:

“D. Ramón Mendiburua, hijo de D. José y Dª Josefa Olano; natural de Abadiano, Vizcaya; 
estatura 6 pies, edad de 21 años, color blanco, nariz regular, pelo negro, cejas idem, poblada 
barba; ha estudiado y practicado en este Colegio cuantas materias se enseñan en él, según 
previenen sus ordenanzas y habiendo sido examinado y aprobado en los exámenes generales, 
por la Junta de Catedráticos, se le expidió el correspondiente título en tal profesor veterinario 
de Orden del Sr. Protector interino de la Facultad y expedido por mí, el Secretario de la Junta 
Consultiva, en Madrid a 4 de noviembre de 1840.

     Fdo. Pablo Guzmán”. 

Navarro, de Pamplona, era D. Tirso Davia Lurvé,421 hijo de Jacinto y Lorena Lurvé, 
“Natural de Pamplona de edad de 17 años, color bueno, ojos pardos, pelo castaño, cara ancha, estatura 
alta, lampiño fue admitido en este establecimiento en clase de alumno externo de Orden del Sr. Protector 
interino D. Carlos Risueño en 29 de octubre de 1838”. 

En el examen de Anatomía celebrado en septiembre de 1839 obtuvo censura de mediano, no 
constando en el expediente más información acerca de su primer año de estancia en el centro.

420	 Libro nº 3 de Matrículas. Cursos Académicos de 1834 a 1841, p. 525.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.

421	 Libro nº 3 de Matrículas. Cursos Académicos de  1834-1841, p. 589.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.
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Las materias correspondientes al segundo año las hubo de superar en dos intentos, pues 
en el examen de segundo año celebrado en julio de 1840 resultó suspenso; volvió a sufrir otro 
examen que superó con censura de mediano. Esta misma calificación obtuvo en el examen de 
Patología que efectuó en julio de 1841, al igual que en el examen de Cirugía efectuado en julio 
de 1842. Para entonces había pasado a la consideración de alumno interno por decreto del 
Protector interino de la Escuela en octubre de 1841. En junio de 1843 superó el examen de 
Materia médica, aprobando en julio de ese mismo año el examen de reválida “en todas sus partes 
y se ofició al Exmo Señor Ministro de la Gobernación para que se le expidiera el título competente de 
profesor veterinario”. 

Alcanzó por oposición la plaza de segundo mariscal del Regimiento de España, sin que el 
libro de matrículas de la Escuela aporte más datos sobre su carrera militar.

D.Gregorio Madariaga Salazar,422 fue un alavés que intentó realizar estudios de 
Veterinaria pero vio truncadas sus intenciones. Era natural de Puentelarrá, hijo de Juan Antonio 
y de Paula y de “estatura regular, color trigueño, pelo castaño, ojos pardos, nariz regular, lampiño. Fue 
admitido en este establecimiento en clase de alumno interno pensionista de Orden del Sr. Protector 
interino, el día 6 de octubre de 1840.

     Fdo. Pablo Guzmán 
     Fdo. José María Estarrona” .

Sólo unos meses más tarde, en febrero de 1841, fue dado de baja del centro como 
consecuencia de un parte dado al Sr. Protector, aunque desgraciadamente no podemos conocer 
ni el nombre de la persona “denunciante”, ni el carácter de la denuncia. 

Igualmente alavés, en este caso de Vitoria, era D. Genaro Montoya Zurbirto,423 “hijo 
de D. Pablo y Dª Concepción; edad 19 años; color bueno; ojos pardos; pelo rubio, nariz regular, cara larga; 
barbilampiño; estatura 5 pies. Fue admitido por Orden del Sr. Protector interino en clase de alumno 
interno el 22 de noviembre de 1841.

     Fdo. Pablo Guzmán 
     Fdo. José María Estarrona” .

En el examen de Anatomía verificado en julio de 1842, mereció censura de mediano. De 
bueno la mereció en el examen de Fisiología celebrado en junio de 1843, al igual que en Patología 
en 1844, y en Cirugía en 1845.

En el examen de quinto año celebrado en junio de 1846, mereció censura de bueno. En junio 
de ese año realizó el examen de reválida, del que “fue aprobado en todas sus partes y se ofició al 
Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación para la expedición de su título”.

422	 Libro nº 3 de Matrículas. Cursos Académicos de 1834 a 1841, p. 632. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

423	 Libro nº 3 de Matrículas. Cursos Académicos de 1834 a 1841, p. 663. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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Gregorio Matute Gracia,424 era alavés, de Fuenmayor, “hijo de José y de Teresa Gracia, 
de edad de dieciseis años, estatura cuatro pies, color moreno, ojos pardos, nariz pequeña, pelo negro 
barbilampiño: tuvo entrada en este Colegio por acuerdo de la Junta el 6 de octubre de 1842 en clase 
de interno.

      Fdo. Pablo Guzmán 
     Fdo. José María Estarrona”.

 
En el examen de Anatomía, examen de curso celebrado en junio de 1843 resultó suspenso, 

obteniendo censura de mediano en el examen celebrado en septiembre de ese año.
No parece que fuera un alumno demasiado aplicado en sus trabajos, y de hecho este alumno 

pasó, en noviembre de 1843, a la situación de externo por no querer hacer los trabajos de 
Enfermería. Sin embargo, ante la presentación de una instancia por parte de su padre, fue de 
nuevo admitido como alumno interno en diciembre de ese año.  A pesar de todo, su carrera 
estudiantil estaba próxima al fracaso, pues en julio de 1844, suspendió el examen de Fisiología, 
no presentándose de nuevo, poniendo así fin a su paso por la Escuela.

Hipólito Ruiz de Olano,425 era natural de Elciego; “hijo de Saturnino y de Marcelina; de 
edad de 17 años, estatura cinco pies, color moreno, ojos azules, nariz regular, pelo castaño oscuro, 
barbilampiño. Tuvo entrada en este Colegio por Acuerdo de la Junta el 13 de octubre de 1842, en clase 
de interno.

      Fdo. Pablo Guzmán 
     Fdo. José María Estarrona” .

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1843, mereció censura de bueno, igual 
nota que la obtenida en el examen de Fisiología celebrado en junio de 1844. Obtuvo la gracia 
de pasar a externo por motivo de una enfermedad que padeció, el 28 de abril de 1845, año en 
el que en examen celebrado en a junio obtuvo igualmente censura de bueno. El 7 de octubre 
de ese mismo año de 1845, fue admitido en clase de alumno interno por acuerdo de la Junta.

En el examen de Cirugía celebrado en junio de 1846, mereció censura de mediano. Habiendo 
pedido pasar a ser alumno externo, le fue concedido el 14 de enero de 1847. Ese año, en el 
examen de Materia médica celebrado en junio, mereció la censura de mediano.

En el examen de reválida, celebrado igualmente en junio de 1847, fue aprobado en todos 
sus casos y se ofició al Excmo. Sr. Ministro de Comercio, Instrucción y Obras Públicas para la 
expedición del título de profesor veterinario.

424	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de 1842 a 1844, p. 663. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

425	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de  1842 a 1844, p. 23. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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D. Narciso Carranza Ruiz,426 “Natural de Zalduengo, hijo de Ramón y de Juana Ruiz, de 
edad de veinte años, estatura cuatro pies y dos pulgadas, color moreno, nariz regular, ojos pardos, pelo 
castaño, cerrado de barba; tuvo entrada en este Colegio de acuerdo a la Junta en clase de externo el 
27 de octubre de 1842.

      Fdo. Pablo Guzmán” .

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1843, obtuvo censura de bueno, y al año 
siguiente, en el examen de Fisiología, obtuvo la de mediano. Con esta misma nota fue superando 
las disciplinas de Patología, Cirugía y Materia médica en años sucesivos, aunque suspendió el 
examen de Herrado y Forjado celebrado en junio de 1847.

Sin embargo, superó en septiembre de ese mismo año de 1847 el examen de reválida, 
aprobándolo en todos los casos y “se ofició al Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública para la 
expedición de su título de Profesor Veterinario”.

Aunque Narciso Carranza era alavés, recogemos la existencia de un albéitar navarro con 
este mismo apellido, que, a finales del siglo XVI, ejercía su actividad profesional en Miranda de 
Arga, Navarra. Se trata de Pedro de Carranza, uno de los albéitares navarros que denunciaron 
al recién nombrado protoalbéitar de Navarra, Pedro López de Zamora, por no ser navarro y no 
conocer la lengua bascongada.427

D. Acisclo Blanco Martela,428 natural de Elciego en la provincia de Alava; “hijo de Domingo 
y de Balbina; de 16 años de edad, estatura de cuatro pies; color rubio, nariz regular, ojos pardos, pelo 
castaño, barbilampiño. Tuvo entrada en este Colegio por Acuerdo de la Junta del 31 de octubre de 1842.

      Fdo. Pablo Guzmán” .

En el examen de Anatomía, celebrado en junio de 1843, mereció censura de bueno. En 
octubre de 1844, se le admite como alumno interno por acuerdo de la Junta. En el examen de 
Fisiología, celebrado en junio de ese año de 1844, mereció censura de mediano. No duró mucho 
como alumno interno pues salió externo por orden del Sr. director en 8 de mayo de 1845.

En el examen de Patología, celebrado en junio de 1845, mereció censura de mediano. De 
bueno la obtuvo en el examen de Cirugía, celebrado en junio de 1846. En el examen de Materia 
Médica, celebrado en junio de 1847, mereció censura de mediano. Ese mismo año, en junio, 
se examinó de reválida; fue aprobado en todos sus casos y se ofició al Excmo. Sr. Ministro de 
Instrucción Pública para la expedición de su título.

426	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de  1842 a 1844, p. 36. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

427	 LOPEZ DE ZAMORA, P. op cit. p. 29.

428	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de  1842 a 1844, p. 42. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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D. Nicolás Lazcano Aramburu,429 era natural de la Villa de Ataun, en Gipuzkoa, “hijo 
de Nicolás y de Mª Antonia; de edad de 24 años; estatura cinco pies y una pulgada; color moreno, 
nariz regular, ojos pardos, pelo castaño oscuro, barba poblada. Tuvo entrada en este Colegio en clase de 
alumno externo por Acuerdo de la Junta del 31 de octubre de 1844.

      Fdo. Pablo Guzmán” .

En el examen de Anatomía, celebrado en junio de 1845, mereció censura de mediano, 
con nota idéntica en el examen de Fisiología, celebrado en junio de 1846. En el examen de 
Patología, celebrado en junio de 1847, mereció censura de mediano. En el examen de cuarto 
año, celebrado en junio de 1848, mereció censura de bueno. De mediano fue la obtenida en el 
examen de quinto año, celebrado en junio de 1849; en Zoonomología430 de bueno. Superó el 
examen de reválida en junio de 1849, obteniendo la titulación de veterinario de primera clase.

Navarro era Pío Redín Velez,431 natural de Olite, “hijo de D. José Miguel y Dª Ramona Velez, 
de edad de veinte y tres años estatura cinco pies tres pulgadas, color trigueño, nariz regular pelo castaño 
oscuro ojos azules barba cerrada; tuvo entrada en este colegio en clase de alumno externo por acuerdo 
de la Junta el 28 de septiembre de 1843” 

      Fdo. Pablo Guzmán” .

Comenzó sus estudios suspendiendo el examen de Anatomía en junio de 1844, aunque 
obtuvo censura de bueno en el examen de septiembre. Peor le iría en 1845, año en el que 
suspendió la Fisiología en sus dos convocatorias, necesitando esperar a la segunda convocatoria 
del año 1846 para superar esta disciplina, con censura de mediano. Aprobó la asignatura de 
Patología en 1847, en los exámenes de segunda época celebrados en septiembre.

Su rendimiento académico parece que mejoró, porque los exámenes de cuarto año los 
superó en junio de 1848. Superó la reválida “en Julio de 1849 y fue aprobado en todos sus casos 
y se ofició al Excmo. Señor Director General de Instrucción Pública para la expedición de su título de 
Profesor Veterinario de Primera Clase”. 

D. Juan-María de Pinedo Ibañez,432 “Natural de Vitoria, hijo de Felipe y de Josefa; de 21 
años de edad; estatura, cinco pies y tres pulgadas; color moreno; nariz regular; ojos pardos, pelo castaño 
oscuro; barba poca. Tuvo entrada en este Colegio en clase de alumno externo, por Acuerdo de la Junta 
de 17 de octubre de 1844.

      Fdo. Pablo Guzmán”. 

429	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de 1842 a 1844, p. 167. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

430	 Arte de criar, multiplicar y mejorar los principales animales domésticos. Zootecnia.

431	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de  1842 a 1844, p. 86. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

432	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de 1842 a 1844, p. 120.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.
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En el examen de Anatomía, celebrado en junio de 1845, mereció censura de sobresaliente. 
En el examen de Fisiología, celebrado en junio de 1846, obtuvo la censura de suspenso; en el de 
segunda época mereció censura de bueno. En junio de 1847, en el examen de Patología, mereció 
censura de mediano.

En el examen de Cirugía, celebrado en junio de 1848, mereció censura de bueno. En 
junio de 1849, en el examen de quinto año, junio de 1849, mereció censura de mediano y en 
Zoonomología de mediano. En octubre de 1849, se presentó a examen de reválida siendo 
aprobado en todos sus casos y “se ofició al Ilmo. Sr. Director General de Instrucción Pública para la 
expedición de su título de Profesor Veterinario de Primera Clase”.

Vizcaino era D. Felipe Andrés Aguirre,433 “Natural de Orduña, en la provincia de Vizcaya; 
hijo de Nicolás y de Josefa; de edad de 28 años; estatura de cinco pies y una pulgada; color moreno, 
nariz regular; ojos pardos; pelo y barba negra, poblada. Tuvo entrada en este Colegio, en clase de alumno 
externo por Acuerdo de la Junta del 17 de octubre de 1844.

     Fdo. Pablo Guzmán”. 

En el examen de Anatomía, celebrado en junio de 1845, mereció censura de bueno. Igual 
nota mereció en el examen de Fisiología, celebrado en junio de 1846. En el examen de Patología, 
celebrado en junio de 1847, mereció censura de bueno.

En el examen de Cirugía, celebrado en junio de 1848, mereció censura de bueno. En el 
examen de quinto año, celebrado en junio de 1849, en las materias de Higiene y Policía sanitaria 
obtuvo censura de mediano; en Materia médica la de sobresaliente y en Zoonomología de 
mediano. Ese año de 1849, en octubre, se examinó de reválida siendo aprobado en todos sus 
casos “y se ofició al Ilmo. Sr. Director General de Instrucción Pública para la expedición de su título de 
Profesor Veterinario de Primera Clase”. 

Alavés, de Santacoloma, era Antonio Asensio Saez,434 que entró en la Escuela de 
Veterinaria por acuerdo de la Junta del 31 de octubre de 1844. Su ingreso se produjo cuando 
contaba 17 años de edad y era de “estatura cumplida, color moreno, nariz regular, ojos pardos pelo 
castaño oscuro, barbilampiño...”. 

En el examen de Anatomía, celebrado en junio de 1845, obtuvo la censura de mediano. 
Mejoró la nota con censura de bueno en el examen de Fisiología, celebrado en junio de 1846, 
obteniendo la misma calificación en el examen de Patología celebrado en junio de 1847.

En el examen de cuarto año obtuvo la calificación de mediano. El examen de quinto 
año comprendía las materias de Higiene, Policía sanitaria, Materia médica y Zoonomología, 
obteniendo la censura de bueno.

433	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de 1842 a 1844, p. 128.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.

434	 Libro nº 4 de Matrículas. Cursos Académicos de 1842 a 1844, p. 173.  Archivo de la Secretaría de la  Facultad de 
Veterinaria de Madrid.
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Finalmente, en junio de 1849,se presentó al examen de reválida, en el que “salió aprobado en 
todos sus casos y se ofició al Excmo Señor Director General de Instrucción Pública para la expedición 
de su título de Profesor Veterinario de primera clase”.

De Navarra era Pablo Armendáriz Arraiza,435 “hijo de D. Domingo y Dª Baltasara Arraiza, 
natural de Muruzábal, provincia de Navarra, edad 16 años. Fue matriculado en octubre de 1846”. 

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1847 obtuvo la calificación de mediano, al 
igual que el año siguiente en el examen de Fisiología.

El tercer año le resultó algo más difícil a nuestro colega, toda vez que en las materias de ese 
curso, Materia médica e Histología suspendió en los exámenes de junio, debiendo aprobarlas 
en septiembre con la censura de mediano. La materia de Agricultura, en cambio, la superó, 
con censura de mediano, en junio. Mediano obtuvo igualmente en las materias del cuarto año, 
Cirugía y Agricultura, de las que se examinó en junio de 1850, superando con igual nota el 
examen de quinto año.

No consta que realizara el examen de reválida, pero todo hace pensar que desarrollara su 
trabajo como profesor veterinario.

D. Juan Iribarren Irurita436 era de Puente la Reyna, provincia de Navarra, “hijo de D. Cirilo 
y de Dª Juana, edad dieciséis años, estatura cinco pies dos pulgadas, pelo rubio, ojos pardos claros nariz 
regular, lampiño, color bueno. Fue admitido de alumno interno por orden de la Junta en Octubre de 1845.

      Fdo. Llorente” .

El 24 de noviembre de 1845 fue rebajado de servicios por acuerdo de la Junta. El primer 
examen de que tenemos referencia fue el de Anatomía, celebrado en junio de 1846 con censura 
de sobresaliente. En octubre de ese mismo año le fue concedida media pensión “por reunir todas 
las circunstancias de aplicación, buena conducta y demás que el reglamento previene”. 

En junio de 1847 se examinó de Fisiología y obtuvo la calificación de sobresaliente, siéndole 
concedido en septiembre de ese año el completo de su pensión. Sobresaliente fue igualmente 
la nota que mereció su examen de tercer año celebrado en junio de 1848. Con esa misma nota 
superó el examen de Cirugía en junio de 1849, obteniendo ese mismo mes y año la censura de 
mediano en la disciplina de Agricultura.

Con sobresaliente superó igualmente el examen de quinto año y de Zoonomología, 
celebrados en junio de 1850. Ese mismo año, se examinó de reválida siendo aprobado en todos 
los casos en examen celebrado el 8 de junio, obteniendo el título de profesor veterinario de 
primera clase.

Un veterinario fallido fue D. Santiago Egaña Aguirre,437 “hijo de D. Luis Egaña y de Dª 
Mª Jesús Aguirre; natural de Oñate, provincia de Guipúzcoa, edad 19 años. Ingresó en octubre de 1846.

      Fdo. Llorente” .

435	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848, p. 2. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid. 

436	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 24. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

437	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 25. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  197

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1847, mereció la suspensión, aunque en 
el examen de septiembre obtuvo censura de aprobado. No obstante no hay más referencias de 
este alumno en los libros de la Escuela.

D. José María Sánchez Arrosamena438 era guipuzcoano, de Bergara, hijo de Isidoro y 
de Mª Antonia, e ingresó en la Escuela a la edad de veinticuatro años en octubre de 1846.

Obtuvo sendas censuras de mediano en los exámenes de Anatomía y en el de segundo 
año, celebrados los años 1847 y 1848 respectivamente. El año de 1849 no superó el examen 
correspondiente al tercer año, no presentándose en junio y resultando reprobado en septiembre. 
Los exámenes de tercer año los superó en 1850 con censura de mediano, al igual que en todas 
las materias correspondientes al cuarto año en 1851. Con esta misma calificación superó las 
materias de quinto año, incluida la Zoonomología.

D. José Martín Aldasoro Larrañaga439 era hijo de D. Francisco Aldasoro y de Dª 
María Joaquina de Larrañaga; natural de Beizama, provincia de Guipúzcoa, edad 19 años. Ingresó 
en octubre de 1846.

En el examen de Anatomía, celebrado en junio de 1847, mereció censura de mediano. En 
los exámenes de segundo año suspendió en junio, aunque en los extraordinarios celebrados 
en septiembre de 1848, mereció censura de mediano. En el examen de tercer año celebrado 
en junio de 1849, en las materias de Materia Médica y Patología Especial, obtuvo la censura de 
bueno y en Agricultura la de mediano.

En el examen de cuarto año celebrado en junio de 1850, obtuvo censuras de mediano y 
en Agricultura la de mediano. En el examen de quinto año, celebrado en junio de 1851, obtuvo 
censuras de bueno.

D. Manuel Tolosana Avinzano440 era natural de Miranda de Arga, provincia de Navarra, 
ingresó en la Escuela en 1846 a los diecisiete años de edad.

Obtuvo censura de mediano en el examen de Anatomía celebrado en junio de 1847. En 1848 
no se presentó en junio a los exámenes de segundo año, y en los extraordinarios celebrados 
en septiembre de ese año fue reprobado. Superó la Fisiología de segundo año, con censura de 
mediano, en junio de 1849. Sin embargo, la Patología general de ese mismo año no la superó ni 
en junio ni en septiembre, en que fue reprobado.

Hubo de repetir el tercer año, que cursó de 1849 a 1850, superándolo con censura de 
mediano en junio de 1851. En septiembre de 1852 superó los exámenes de cuarto año, y, 
finalmente, en junio de 1853 superó los exámenes de quinto año.

438	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848, p. 47. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

439	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 49. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

440	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848, p. 59. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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D. Manuel Calderón Letalde441 era natural de Tolosa, “hijo de D. José y de Dª Eusebia; 
edad diecisiete años, estatura cinco pies, pelo castaño, ojos pardos, nariz regular, barbilampiño, color 
bueno. Fue admitido en clase de alumno externo por acuerdo de la Junta en octubre de 1845”. 

Este alumno fue rebajado de servicios por acuerdo de la Junta en 26 de noviembre de 1845. 
En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1846, mereció la censura de mediano. En el 
examen de segundo año celebrado en junio de 1847, obtuvo censura de mediano. En el examen 
de tercer año celebrado en junio de 1848, obtuvo igualmente censura de mediano.

Con censuras de mediano superó los exámenes de cuarto y quinto años, celebrados en 
1849 y 1850 respectivamente.

D. Francisco Zalba Lirazo442 era natural de los Arcos, en la provincia de Navarra, y fue 
admitido en la Escuela como alumno externo en octubre de 1846, a la edad de 27 años.

Superó con censuras de mediano los exámenes correspondientes a los dos primeros años 
celebrados en 1847 y 1848. Los exámenes correspondientes al tercer año los superó en junio 
del año 1850, después de que, en 1849, hubiera resultado reprobado. Con censura de mediano 
superó el examen de cuarto año celebrado en junio de 1851.

Suspendió los exámenes de quinto año celebrados en junio de 1852, si bien los superó en 
los extraordinarios de septiembre.

D. Lucas Lapoya Saseta443 era igualmente natural de Navarra, de Arcos, hijo de D. 
Evaristo y Dª Yldefonsa, e ingresó en la Escuela, a la edad de diecisiete años, en octubre de 1846.

Con censuras de mediano superó los exámenes de Anatomía en junio de 1847 y del segundo 
año celebrados en septiembre de 1848, después de que fuera suspendido en los ordinarios de 
junio de ese año.

Tuvo que repetir los estudios de tercer año, porque en los exámenes celebrados en junio y 
septiembre de 1849 fue reprobado.  Aprobó los exámenes en junio de 1850, aunque no sufrió 
examen de Agricultura.

En el examen de cuarto año, celebrado en junio de 1851, obtuvo censura de mediano en 
Cirugía y “Harte” [sic] de herrar y el de Agricultura lo perdió por inasistencia. Superó en junio 
de 1852 los exámenes correspondientes al quinto año.

Don Juan Martín de Eraso,444 “hijo de D. Francisco y de Dª Josefa Zabala, natural de 
Motrico, provincia de Guipúzcoa; edad diecisiete años. En octubre de 1846, fue matriculado y admitido 
en clase de alumno interno. 

      Fdo. Llorente” .

441	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 77. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

442	 Libro nº 5 de Matrículas.  Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 87. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

443	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos  de 1845 a 1848, p. 146. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

444	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 150. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1847, resultó suspenso, si bien en el 
examen de segunda época celebrado en septiembre de 1847, obtuvo censura de mediano. En 
el examen de segundo año celebrado en junio de 1848, no se presentó, al igual que a los 
extraordinarios celebrados en septiembre del mismo año.  Aunque el 15 de junio de 1848, este 
interesado dirigió una solicitud al director para pasar a clase de alumno externo, todo parece 
indicar que no continuó sus estudios por no haber más datos en el libro de matrículas.

Tampoco finalizaría sus estudios D. José Garre Martinia de Eguia,445 natural de 
Pamplona, hijo de D. Casimiro y de Dª Juana, habiendo ingresado en la Escuela en octubre de 
1845. Superó los exámenes de Anatomía, siendo aprobado en septiembre, pero no asistió al 
curso 1846- 1847.

Navarro igualmente era D. Francisco Echarte Labiano,446 hijo de D. José y de Dª 
Dominica, y natural de Biurrun. Fue admitido en octubre de 1846, a la edad de veinticuatro años.

Fue superando los tres primeros cursos con censuras de mediano, si bien en segundo y 
tercer año hubo de recurrir a los exámenes extraordinarios de septiembre. Con iguales notas 
superó los exámenes correspondientes al cuarto y quinto años.

D. Gregorio Asenjo Fernandez447 era natural de Zuazo de Gamboa (Álava); “hijo de D. 
Maximino y de Dª María Fernández; edad 23 años; estatura cinco pies; pelo castaño; ojos pardos; nariz 
regular, barba poca, color bueno. Fue admitido de alumno externo por acuerdo de la Junta en octubre 
de 1845.

      Fdo. Llorente”. 

Fue rebajado de servicios por acuerdo de la Junta en 26 de noviembre de 1845. En el 
examen de Anatomía celebrado en junio de 1846, mereció la censura de bueno, suspendiendo 
en los exámenes de Fisiología celebrados en junio de 1847. En los exámenes extraordinarios 
celebrados en septiembre de 1847 de segunda época, mereció la censura de mediano.

En el examen de tercer año celebrado en junio de 1848, no se presentó y en los extraordinarios 
celebrados en septiembre del mismo, obtuvo censura de mediano. Mejoró ostensiblemente su 
rendimiento académico porque en el examen de cuarto año celebrado en junio de 1849, en las 
materias de Cirugía y Agricultura, obtuvo las censuras de sobresaliente en la primera y la de 
mediano en la segunda.

En el examen de quinto año celebrado en junio de 1850, obtuvo censuras de mediano, al 
igual que en Zoonomología.

445	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 222. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

446	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848, p. 233; Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

447	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 196. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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Don José María Ealo Ugarriza,448 “hijo de D. Juan y de Dª Dominga de Ugarriza; natural 
de la Anteiglesia de Amorebieta, provincia de Vizcaya; edad diecinueve años. Ingresó en octubre de 1846 
de alumno interno.

      Fdo. Llorente” .

Este estudiante, en el examen de Anatomía celebrado en junio de 1847, mereció la censura 
de mediano. Con la misma nota superó el examen correspondiente al segundo año celebrado en 
junio de 1848. Obtuvo esa calificación en los exámenes correspondientes al tercer año, pero en 
la convocatoria de septiembre, toda vez que salió suspenso en el de junio. En los extraordinarios 
celebrados en septiembre del mismo, obtuvo censura de mediano y en Agricultura la de mediano.

En el examen de cuarto año celebrado en junio de 1850, obtuvo censura de mediano y en 
Agricultura la de mediano. Con esa calificación superó el examen de quinto año.

D José María de Ealo, en octubre de 1854 figura como subdelegado de veterinaria de los 
partidos de Durango y Bilbao. En este destino se destacó por su celo en la inspección de carnes. 
Fue contratado por el Ayuntamiento de Bilbao para el control de alimentos. Efectivamente, en 
sesión celebrada en diciembre de 1855 se da lectura al memorial de D José María Ealo, veterinario 
titular e inspector de carnes de la Villa de Bilbao, exponiendo sus gravosas ocupaciones y corto 
salario, el que solicita se le aumente. Los regidores encargados de Plaza informaron de la 
inteligencia, celo y laboriosidad de Ealo que le hacían digno de consideración y de compensar su 
grande trabajo. Se decidió que a partir del primero del siguiente mes de enero fuera su sueldo 
de diez reales diarios.

Volvió Ealo a pedir aumento de sueldo en octubre del año 1857, pero esta vez no tuvo 
tanta suerte su petición aunque se reconoció la meritoria labor efectuada por el solicitante 
habida cuenta de la masiva importación de cereales y de harinas a lo largo del año. Se decidió 
finalmente en relación con la solicitud abonarle una gratificación, pero exclusivamente para 
aquel año de 1857.

En el mes de diciembre del año 1858 falleció el señor Ealo, el primer veterinario municipal 
de Bilbao. 

Don Matías Uriarte Perea,449 “hijo de D. Matías y de Dª Francisco Perea, natural de la Villa 
de Murguía, provincia de Álava; edad diecinueve años. En octubre de 1846, fue admitido en clase de 
alumno externo.

      Fdo. Llorente” .

Fue rebajado de servicios por acuerdo de la Junta en 4 de noviembre de 1846. En el examen 
de Anatomía celebrado en junio de 1847, mereció la censura de suspenso, superándolo con 

448	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 236. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

449	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848, p. 266. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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censura de mediano en septiembre. Continuó su escaso rendimiento académico porque en el 
examen de Segundo año celebrado en junio de 1848, no se presentó y en los extraordinarios 
celebrados en septiembre del mismo, obtuvo censura de mediano.

No sabemos si había alguna razón para no presentarse en junio porque en el examen de 
tercer año celebrado en junio de 1849, no se presentó y en los extraordinarios celebrados en 
septiembre del mismo año, obtuvo censura de mediano, y en Agricultura la de mediano.

En el examen de cuarto año celebrado en junio de 1850, obtuvo censura de mediano y en 
Agricultura la de mediano. Enderezado su ritmo académico se examinó de quinto año en junio 
de 1850, obteniendo censura de mediano.

Don Víctor Corcóstegui Ruiz,450 “hijo de D. Pedro y de Dª Antonia Ruiz; natural de Urrúnaga, 
provincia de Álava; edad veintiún años. Ingresó el 4 de octubre de 1846, en clase de alumno externo.

      Fdo. Llorente” .

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1847, mereció la censura de suspenso 
superándolo en septiembre con censura de mediano. Igual nota mereció su examen de segundo 
año celebrado en junio de 1848. En el examen de tercer año celebrado en junio de 1849, resultó 
suspenso y en los extraordinarios celebrados en septiembre del mismo, obtuvo censura de 
mediano. Suspendió Agricultura por inasistencia.

En el examen de cuarto año celebrado en junio de 1850, obtuvo censuras de mediano y en 
Agricultura la de mediano. Con las mismas censuras superó el examen de quinto año celebrado 
en junio de 1852 en Zoonomología. Sin embargo no tenemos información sobre las razones o 
circunstancias que se dieron para no presentarse a los exámenes de quinto año en 1851.

D. Matías Ziganda Goñi,451 “hijo de D. José y Dª. Lorenza Goñi, natural de Asici, provincia de 
Navarra, edad veintidos años. Ingresó el 4 de octubre de 1846”. 

Sus dos primeros años como estudiante en Madrid no fueron demasiado brillantes, al menos 
en lo que a las notas se refiere, pues tanto en el examen de Anatomía del primer año como 
en el examen de segundo año suspendió en las convocatorias de junio, celebradas en los años 
1847 y 1848 respectivamente, superándolas en los exámenes extraordinarios de septiembre.  A 
partir del tercer año, y de forma regular obtuvo, anualmente, censuras de mediano, aprobando 
los exámenes correspondientes al quinto año el mes de junio de 1851.

D. Manuel María Olavarría Abrisqueta,452 “hijo de D. Manuel y de Dª María de 
Abrisqueta; natural de Orozco, provincia de Vizcaya, edad 19 años, fue admitido en clase de alumno 
externo en octubre de 1847.

      Fdo. Llorente” .

450	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848,  p. 270. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

451	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848; p. 272; Archivo de la Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid.

452	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de  1845 a 1848, p. 285. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1848, mereció la censura de bueno, 
nota que repitió en el examen de segundo año celebrado en junio de 1849, y en Patología 
general. En el examen de tercer año celebrado en junio de 1850, obtuvo censuras de bueno 
en Patología especial y en Materia médica y la de mediano en Agricultura. Sus notas mejoraron 
ostensiblemente en el examen de cuarto año celebrado en junio de 1851, obteniendo en Cirugía, 
y Arte de Herrar las notas de sobresaliente y la de bueno en Agricultura.

En el examen de quinto año celebrado en junio de 1852, obtuvo censura de bueno y la de 
sobresaliente en Zoonomología. 

Don Santos Martínez de Durana,453 “hijo de D. Ramón y de Dª Ezequiela Díaz de 
Durana; natural de Vitoria, provincia de Alava; edad 18 años; fue admitido en clase de alumno interno 
en octubre de 1847.

      Fdo. Llorente” .

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1848, mereció la censura de mediano. Ese 
mismo año, por Real Orden de fecha 10 de agosto de 1848, pasó a clase de alumno externo. En 
el examen de segundo año celebrado en junio de 1849, obtuvo censura de bueno y en Patología 
General, bueno. De bueno obtuvo censura en el examen de tercer año, celebrado en junio de 
1850, y la de mediano en Agricultura.

En el examen de cuarto año celebrado en junio de 1851, obtuvo censuras de bueno en 
Cirugía y Arte de Herrar y la de mediano en Agricultura.

A pesar de lo aceptable de las notas no nos consta que finalizara sus estudios, pues no hay 
anotación alguna acerca del quinto año.

Don Juan-Antonio Gurruchaga Irizar,454 “hijo de D. Juan y de Dª Teresa de Irízar; de 21 
años; natural de Gaviria, provincia de Guipúzcoa, fue admitido en clase de alumno interno en octubre 
de 1847”. 

A pesar de haber sido admitido no podemos asegurar que llegara a estar físicamente en 
la Escuela, pues en el examen de Anatomía celebrado en junio de 1848, no se presentó y el 
extraordinario, celebrado en septiembre del mismo, no lo verificó.

D. Vicente Sánchez Arosarena,455 “hijo de D. Isidro y de Dª Mª Antonia de Arosarena; 
edad 17 años, natural de Vergara, provincia de Guipúzcoa; fue admitido en clase de alumno externo en 
octubre de 1847”. 

No se presentó al examen de Anatomía celebrado en junio de 1848, y, en 16 de noviembre 
de 1854, volvió a ser admitido en la Escuela, aunque no hemos tenido ocasión de acceder a más 
datos sobre este alumno.

453	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos  de 1845 a 1848, p. 287; Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid

454	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848, p. 299. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

455	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académuicos de  1845 a 1848, p. 327. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.
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Otro estudiante que vio frustrados sus deseos de ser veterinario fue el donostiarra D. Luis 
María Federico Carril Rica González,456 “hijo de D. Juan y de Dª Teresa Rico-González; 
natural de San Sebastián, provincia de Guipúzcoa; edad 17 años; fue admitido en clase de alumno 
externo el 27 de septiembre de 1848”. 

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1849, salió suspenso, y en el extraordinario 
de septiembre del mismo, obtuvo censura de mediano. En el examen de segundo año celebrado 
en junio de 1850, obtuvo censura de mediano. En el curso de tercer año en 1851, lo perdió por 
inasistencia, sin que hayamos tenido acceso a más información.

D. Manuel Vicuña Arenaza,457 “hijo de D. Bautista y de Dª Paula de Arenaza, natural de 
Datoria [sic], provincia de Álava; edad 21 años; fue admitido en 30 de septiembre de 1849”. 

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1850, mereció la censura de mediano, 
obteniendo la misma calificación en el examen de segundo año celebrado en junio de 1851. En 
el examen de tercer año celebrado en junio de 1852, obtuvo censuras de bueno y la misma en 
Agricultura.

Con censuras de mediano superó los exámenes de los años cuarto y quinto revalidándose 
el año 1854, en que terminó sus estudios.

Como hemos podido ver, los estudiantes de Veterinaria vizcaínos fueron minoría en la 
primera mitad del siglo XIX, en comparación con los de otros territorios vasconavarros.  A 
nuestro juicio se dan suficientes razones para ello, razones que podríamos resumir en tres:

1. 	 El mayor desarrollo de la agricultura cerealística de los territorios de Álava y Navarra, lo 
que implica una mayor importancia de la ganadería caballar y mular, principales objetos 
de la actividad de los veterinarios en aquella época.

2. 	 Existencia en la vertiente cantábrica del País Vasco, de una ganadería tradicional que aún 
no había iniciado su proceso de crecimiento, consecuente del desarrollo industrial y 
demógrafico de Bizkaia y Gipuzkoa.

3. 	 Mantenimiento de estructuras tradicionales de comercialización de alimentos, sin que 
hubiesen iniciado los veterinarios su presencia en la inspección de los mismos.

Teniendo en cuenta que, en comparación con otras zonas españolas, fueron pocos los vascos 
que estudiaron Veterinaria, podemos afirmar que en la primera mitad del siglo XIX 
la veterinaria tuvo una muy escasa importancia en Bizkaia con muy pocos 
veterinarios vizcaínos.

4.1.1.2. Veterinarios vizcaínos de la segunda mitad del siglo XIX
En este epígrafe nos vamos a referir exclusivamente a los estudiantes vizcaínos, aunque 

somos conscientes de que otros veterinarios de otras regiones españolas jugaron un papel 

456	 Libro nº 5 de Matrículas. Cursos Académicos de 1845 a 1848, p. 299. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de 
Madrid.

457	 Libro 6º de Matrículas. (1848 - 1851), p. 39. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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importante en la Veterinaria vizcaína de esa época. Dada la aparición de las escuelas subalternas, 
los presentaremos en función de los centros donde estudiaron. 

No hemos recogido datos de la Escuela de Veterinaria de Córdoba, y tampoco hemos 
investigado nada respecto a las escuelas libres de veterinaria, surgidas al amparo de un decreto 
sobre libertad de enseñanza emitido por el Gobierno de la Primera República en 1868. De estas 
escuelas libres, únicamente la de Valencia llevó adelante unos planes de enseñanza reglada.458 

4.1.1.2.1. Veterinarios de la Escuela de Veterinaria de Madrid
D. Leonardo de Amuriza Bidarte,459 “hijo de D. José y de Dª. Nicolasa de Bidarte, natural 

de Villaro provincia de Vizcaya, de edad 22 años fue admitido en esta Escuela en 30 de septiembre de 
1850”. 

En realidad no deberíamos haber recogido aquí su nombre pues ni siquiera se presentó a 
los exámenes de 1851.

D. Fernando Nacarino Salido460 era de las Provincias Vascongadas, sin que hayamos 
podido descifrar el nombre de su localidad natal. Podría tratarse, pues de un alavés o un vizcaíno, 
siendo más difícil que fuera guipuzcoano; “hijo de D.  Antonio y Dª Carlota, natural de ¿? Provincias 
Vascongadas edad 18 años fue admitido en 23 de septiembre de 1850”. 

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1851 resultó suspenso, obteniendo censura 
de mediano en los extraordinarios de septiembre. mediano consiguió en el examen de segundo, 
en todas las materias, superando con esa nota la Agricultura de tercer año, en tanto que, ese año, 
obtuvo bueno en Patología especial y Materia médica.

De nuevo suspendió en los exámenes de junio; en esta ocasión se trataba de los de cuarto 
año, obteniendo censuras de mediano en los extraordinarios de septiembre en Agricultura y 
Cirugía. Finalizó sus estudios en junio de 1855, superando con censura de bueno el examen de 
quinto año celebrado en junio de 1855, y revalidándose en el mismo año.

D. Isidro Pando García,461 “hijo de D. José y de Dª Antonia, natural del Valle de Carranza 
provincia de Vizcaya edad …, fue admitido el 25 de septiembre de 1850. 

      Fdo. Sampedro”. 

Fugaz fue el paso de este carranzano por la Escuela, pues sólo tenemos noticias de dos 
cursos. En el primero obtuvo censura de mediano en el examen de Anatomía y en el segundo 
no se presentó a los exámenes ordinarios celebrados en junio de 1852, obteniendo mediano en 
Fisiología y reprobado en Patología General en los extraordinarios de septiembre del mismo 
año.

458	 SANZ EGAÑA.  op. cit. pp. 291-294.

459	 Libro 6º de Matrículas. (1848 - 1851), p. 176. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

460	 Libro 6º de Matrículas. (1848 - 1851), p. 146. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

461	 Libro 6º de Matrículas. (1848 - 1851), p. 149. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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D. Juan Vicente Hormaeche de Lastra,462 “hijo de D. Francisco y Dª Marcelina, natural 
de Baracaldo, provincia de Vizcaya; de edad de 19 años, fue matriculado en esta Escuela en 24 de 
septiembre de 1851”. 

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1852, mereció la censura de mediano. Igual 
nota obtuvo en los exámenes extraordinarios de segundo año celebrados en septiembre de 
1853, toda vez que no se presentó al examen en los ordinarios celebrados en junio. En el examen 
de tercer año, verificado en junio de 1854, obtuvo la censura de mediano, calificación que repitió 
para los exámenes de los años cuarto y quinto, celebrados en 1855 y 1856 respectivamente.

Se revalidó en junio de 1856 y fue suspenso por 3 meses. Dos años más tarde, en 1858, 
lo encontraremos intentando ocupar una plaza de veterinario municipal de Bilbao, pero no lo 
consiguió, resultando elegido don Cipriano de Aramburu.

D. José Larrazabal y Aguirre,463 “hijo de D. Domingo y Dª Vicenta, natural de Villaro provincia 
de Vizcaya, de edad de treinta y cuatro años, fue admitido en esta Escuela en 30 de septiembre de 
1851”. 

En el examen de Anatomía, celebrado en junio del año siguiente a su ingreso obtuvo censura 
de mediano, sin que figuren más datos en su expediente.

D. Cirino Manuel del Campo y Hernández,464 “hijo de D. Eusebio y Dª Rosa, natural 
del Valle de Carranza, provincia de Vizcaya; de edad de 24 años, fue matriculado en esta Escuela en 29 
de octubre de 1854”. 

En el examen de primer año celebrado en junio de 1855, fue mediano en Anatomía, suspenso 
en Física y aprobado en Higiene. En el examen de segundo año en junio de 1856, fue suspenso 
en Fisiología y no se presentó a examen de Historia natural, mereciendo en septiembre nota de 
bueno en Fisiología y mediano en Historia. Parece que enderezó su trayectoria académica en 
el tercer año, en cuyo examen, en junio de 1857, fue mediano en Materia médica, Agricultura y 
Física.

Sin embargo, parece como si al año siguiente hubiera vuelto a suspender en junio, pues 
fue en septiembre cuando, en los exámenes extraordinarios, obtuvo censura de mediano en 
Patología y Bibliografía. Finalizó sus estudios en junio de 1859, con nota de mediano en todas las 
materias del quinto año y superando el examen de reválida el 20 de junio.

De este veterinario sabemos que participó en un concurso para una plaza de veterinario 
municipal de Bilbao, concurso que se resolvió en enero de 1860 con el nombramiento del 
veterinario leonés y subdelegado veterinario en Guernica, don Francisco León.

D. Florentino Bernaola y Echanove,465 “hijo de D. Juan Mª y Dª Eulalia, natural de 
Durango, provincia de Vizcaya; de edad de 17 años, fue matriculado en esta Escuela en 29 de octubre 
de 1854”. 

462	 Libro 6º de Matrículas. (1848 - 1851), p. 250. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

463	 Libro 6º de Matrículas. (1848 -1856), p. 282. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

464	 Libro 8º de Matrículas. (1854-1856), p. 275. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

465	 Libro 8º de Matrículas. (1854-1856), p. 309. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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En el examen de primer año en junio de 1855, fue mediano en Anatomía, suspenso en Física 
y aprobado en Higiene. Superó con nota de mediano todas las materias de segundo año. En el 
tercer curso, mejoró sus notas, obteniendo sobresaliente en Materia médica y Agricultura y 
mediano en Física. Sobresaliente igualmente obtuvo en el examen de cuarto año. Esa misma nota 
sería la que obtuvo en todas las materias del quinto año. 

Fue aprobado profesor veterinario de primera clase en 26 de junio de 1859.
D. Eulogio Zaballo y Zulueta,466 “hijo de D. Florentino y Dª Ceferina, natural del Valle de 

Orozco, provincia de Vizcaya; de edad de 23 años, fue matriculado en esta Escuela en 29 de octubre 
de 1854”. 

En el examen de primer año celebrado en junio de 1855, fue suspenso en Anatomía 
obteniendo la nota de aprobado en septiembre, perdiendo por inasistencia Historia natural. En 
el examen de primer año celebrado en junio de 1856, fue mediano en Anatomía, suspenso en 
Física y aprobado de la misma en septiembre. Continuó con resultados mediocres sus estudios, 
pues en el examen de segundo año en junio de 1857, fue suspenso en Fisiología, mediano en 
Física y no se presentó al de Historia natural. La Historia natural no debía ser de su agrado, 
pues tampoco se presentó a los exámenes extraordinarios de septiembre suspendiéndola por 
inasistencia, aunque obtuvo censura de mediano en Fisiología.

En el examen de tercer año en junio de 1858, obtuvo la nota de mediano. La misma nota 
obtuvo en el examen de cuarto año en junio de 1859, con censura de mediano en Patología y 
Bibliografía.

En los exámenes de junio de 1860 mereció la nota de mediano en todas las materias de 5º 
año. Ese mismo año, el 9 de junio, se revalidó de profesor veterinario de primera clase.

D. José Gorriarán y Aldapa,467 “hijo de D.  Antonio y Dª Mª Josefa, natural de la Anteiglesia 
de Abando, provincia de Vizcaya; de edad de 25 años, fue matriculado en esta Escuela en 28 de octubre 
de 1854”. 

En el examen de Anatomía en junio de 1855, fue mediano en todas las materias. Superó con 
nota de aprobado las materias del segundo año, en septiembre. En el examen de junio de 1857, 
fue mediano en Fisiología e Historia natural y en los extraordinarios de septiembre del mismo 
año, obtuvo censura de mediano en Fisiología y perdió Historia natural por inasistencia. Con 
nota de mediano superó el tercer año, en el examen de junio, obteniendo la misma nota en el 
examen de cuarto año.

Se revalidó de profesor veterinario de primera clase en el examen celebrado en 1860, 
tras haber superado el examen de junio de ese año, con nota de mediano, todas las materias 
correspondientes al quinto año.

Salvador Ciarrusta y Echevarria,468 era un arratiano de Zeanuri, hijo de Domingo y 
Clara, que se matriculó en la Escuela el 29 de septiembre de 1856. Sin embargo, su paso por 
la Escuela fue efímero, porque no pudo superar el primer curso después de haber suspendido 

466	 Libro 8º de Matrículas. (1854-1856), p. 327. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

467	 Libro 8º de Matrículas. (1854-1856),  p. 339. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

468	 Libro 9º de Matrículas. (1856 –1857), p. 203. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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en junio, ser reprobado en septiembre en Anatomía, y no presentarse a Física ni en junio ni en 
septiembre.

D. Miguel Achetia y Oierinjauregui,469 “hijo de D. Miguel y Dª Margarita, natural de 
Ceánuri, provincia de Vizcaya; edad de 23 años; fue admitido en esta Escuela el 30 de septiembre de 
1857”.

En el examen de primer año celebrado en junio de 1858, obtuvo las notas de mediano en 
Anatomía y Exterior. Sus notas el siguiente año fueron menos favorables, pues hubo de esperar 
al año 1860 para superar con censura de bueno todas las asignaturas de segundo año, después 
de que suspendiera en junio de 1859, y fuera reprobado en los extraordinarios de septiembre 
de ese mismo año.  A partir de entonces su rendimiento se regularizó, obteniendo notas de 
mediano los tres años siguientes, superando las materias de quinto año en junio de 1863.

Sin embargo hubo de esperar a revalidarse de profesor veterinario de primera clase al día 
7 de julio de 1864.

D. Ramón Lejarza y Arteche,470 “hijo de D. Julián y Dª Francisca, natural de Ceánuri, 
provincia de Vizcaya; edad de 20 años; fue admitido en esta Escuela el 28 de setiembre de 1859”.

En el examen de primer año celebrado en junio de 1860, obtuvo la nota de mediano en 
todas las materias. Bueno fue la nota que mereció en el examen de 2º año en junio de 1861, en 
todas las materias. Con igual calificación superó el examen de tercer año celebrado en 1862.

Sus notas mejoraron ostensiblemente, pues en el examen de 4º año en junio de 1863, 
mereció la nota de sobresaliente en Herrado y Forjado y mediano en Cirugía. En el examen de 
5º año en junio de 1864, mereció la nota de mediano en todas las materias.

Se revalidó de profesor veterinario de primera clase el día 12 de septiembre de 1864.
D. Casimiro Solagurenveascoa Mendieta,471 “hijo de D. Juan Bautista y Dª Catalina, 

natural de Guernica, provincia de Vizcaya; edad de 22 años; fue admitido en esta Escuela el 7 de 
septiembre de 1864”.

En el examen de primer año celebrado en junio de 1865, obtuvo la nota de mediano en 
todas las materias. La misma nota mereció en los exámenes de segundo año, obteniendo la 
calificación de bueno en los del tercer año, en exámenes celebrados en junio de 1867.

En el examen de 4º año en junio de 1868, mereció la nota de bueno en Herrado y Forjado 
y bueno en Patología quirúrgica, Operaciones y Vendajes; Derecho veterinario comercial, 
Veterinaria legal; Clínica quirúrgica; Historia crítica de la Veterinaria.

Se revalidó de profesor veterinario de segunda clase el día 8 de junio de 1868.
D. Cesáreo Laburu Pagazartundua,472 “Natural de Arrigorriaga, provincia de Vizcaya; 

edad de 19 años de edad, en el examen de ingreso verificado en 3 de septiembre de 1869, mereció la 
censura de suspenso.

Se volvió a examinar en 31 de mayo de 1870 mereciendo la censura de aprobado”. 

469	 Libro 10º de Matrículas. (1858 - 1859), p. 213. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

470	 Libro 11º de Matrículas. (1859 - 1860), p. 249. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

471	 Libro 16º de Matrículas. (1864 - 1865), p. 59. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

472	 Libro 22º de Matrículas. (1870 - 1871), p. 185. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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Aprobó los exámenes correspondientes a las asignaturas del primer año el 10 de junio de 
1871, y con censura de aprobado, superó en años sucesivos los exámenes correspondientes al 
segundo, tercero y cuarto años.

En junio de 1875, obtuvo la censura de notable en las asignaturas de Física y Química e 
Historia natural y de aprobado en las de Agricultura y Zootecnia.

Se revalidó como profesor veterinario de 1ª Clase el 28 de junio de 1875.
D. José Mendieta Castels,473 “Natural de Villaro, provincia de Vizcaya; edad de 21 años; en el 

examen de ingreso, verificado en 29 de septiembre de 1871 mereció la censura de aprobado”. 
Se examinó de las asignaturas de primer año el 6 de junio de 1872, mereciendo la censura 

de aprobado. En junio de 1873 se examinó del segundo año, el 2 de junio de 1873, superando las 
asignaturas correspondientes al tercer año el día 4 del mismo mes.

Al año siguiente, 1874, se matriculó de cuarto y quinto año superando los exámenes 
correspondientes a ambos cursos los días 3 y 10 de junio de 1874 respectivamente. 

Tras una fulgurante carrera, se revalidó como profesor veterinario de 1ª Clase el 17 de junio 
de 1874. 

D. Domingo de Isasi y Amézaga,474 “Natural de Severia (Ceberio), provincia de Vizcaya, en 
el examen de ingreso verificado en 21 de septiembre de 1871 mereció la censura de suspenso.

Se volvió a examinar en 20 de febrero de 1872 mereciendo la censura de suspenso,
Se volvió a examinar en 3 de junio, mereciendo la censura de aprobado”. 
Pese a sus dificultades en el examen de ingreso, obtuvo censura de notable en los exámenes 

de primer año celebrados el día 7 de junio del mismo año de 1872.
Los días 2 y 3 de junio de 1873 se examinó, obteniendo censura de aprobado, de las 

asignaturas de segundo y tercer año.
En junio de 1874, se examinó, obteniendo igualmente censura de aprobado, de las asignaturas 

de los años cuarto y quinto. Ese mismo mes obtuvo por oposición, una plaza de alumno 
pensionado dotada con el sueldo de setecientas cincuenta pesetas anuales.

Se revalidó de profesor veterinario el 26 de junio de 1875.
D. Leonardo de Urioste Heros,475 “Natural de Somorrostro, provincia de Vizcaya; edad de 

21 años, en el examen de ingreso verificado en tres de junio de 1872 mereció la censura de aprobado”. 
Este vizcaíno de la zona minera realizó una carrera fulgurante. Matriculado de primer año el 

día 5 de junio del mismo año de su ingreso, se examinó el día 7 de ese mismo mes, mereciendo 
la censura de notable en Física y Química, Anatomía, y primera parte de Exterior.

En junio de 1873 aprobó las asignaturas correspondientes al segundo y tercera año, y otro 
tanto hizo, en junio de 1874, aprobando las correspondientes al cuarto y quinto años.

Se revalidó de profesor veterinario el 17 de junio de 1874.

473	 Libro 23º de Matrículas. (1871 - 1872), p. 145. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

474	 Libro 23º de Matrículas. (1871 - 1872), p. 273. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

475	 Libro 23º de Matrículas. (1871 - 1872), p. 349. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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D. Emeterio Sobrado Olavarrieta,476 “Natural de Arcentales, provincia de Vizcaya; de 
22 años de edad, en el examen de ingreso verificado en dos de junio de 1873, mereció la censura de 
aprobado”. 

Se examinó de las asignaturas de primer año el 6 de junio de ese mismo año, mereciendo la 
censura de aprobado en las asignaturas de Física y Química, Historia natural, Anatomía y primera 
parte de Exterior.

En septiembre de ese mismo año se examinó de las asignaturas de segundo año, mereciendo 
la censura de suspenso. Suspendió igualmente estas asignaturas en enero de 1874. Finalmente 
aprobó este curso el 1 de junio de 1874. El día 17 de ese mismo mes se examinó de tercer año, 
mereciendo la censura de aprobado. 

En septiembre de ese mismo año se examinó de los cursos cuarto y quinto, los días 17 y 23 
respectivamente. 

Se revalidó como profesor veterinario el dos de octubre de 1874. 
D. José Ignacio Guerricabeitia Ibarrola,477 “Natural de Aulestia, provincia de Vizcaya de 

19 años de edad en el examen de ingreso verificado en 28 de septiembre de 1875 mereció la censura 
de aprobado”. 

Se examinó de las asignaturas de primer año en junio de 1876, obteniendo la censura de 
aprobado. En septiembre de ese mismo año se matriculó en los cursos segundo y tercero. En 
junio de 1877 se examinó de las asignaturas de Fisiología, Higiene, Mecánica animal, y Aplomos 
pelos y modo de reseñar, mereciendo la censura de aprobado. En septiembre de ese mismo año 
se examinó de las asignaturas de Patología general y especial, y Clínica médica, Farmacología y 
arte de recetar, Terapéutica y Medicina legal mereciendo la censura de aprobado.

Conseguido el objetivo de acortar un año la duración de sus estudios, en 1878 se examinó 
de las asignaturas correspondientes al cuarto año, mereciendo la censura de aprobado. Ese 
mismo mes de junio, obtuvo por oposición, una plaza de alumno agregado al servicio facultativo 
de la Escuela, que, además, le daba derecho a matrícula y derechos del título gratis.

En junio de 1879 obtuvo la censura de notable en las asignaturas correspondientes al quinto 
año, y se revalidó de veterinario, obteniendo la censura de aprobado en todos los ejercicios. 

Durante su estancia en Madrid perteneció a alguna de las sociedades de estudiantes de 
la época, como él mismo reseñó años más tarde, al recordar su pertenencia a la sociedad 
denominada “Los Escolares de Veterinaria de Madrid”.478

D. Julián Guerra y Olavarría,479 “Natural de Bilbao provincia de Vizcaya de 16 años de edad 
en el examen de ingreso verificado en 23 de septiembre de 1875 mereció la censura de aprobado”. 

Pese a haberse matriculado de primer año en septiembre de 1875, no se examinó de las 
asignaturas de primer año hasta junio de 1877, obteniendo la censura de aprobado, salvo en la 
de Historia natural, en la que mereció la censura de suspenso.

476	 Libro 24º de Matrículas. (1872 - 1873), p. 385. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

477	 Libro 27º de Matrículas. (1875 - 1876), p. 179. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

478	 AMB Sec.  3 Leg.  42  nº 2.

479	 Libro 27º de Matrículas. (1875 - 1876), p. 181. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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A partir de ese año 1878, se examinó con regularidad de los cursos siguientes superando 
los exámenes de las asignaturas correspondientes a cada año en los sucesivos meses de junio. 
En junio de 1881 se examinó de las asignaturas correspondientes al quinto año, y se revalidó de 
veterinario el 14 de ese mismo mes y año, obteniendo la censura de aprobado.

D. José Basterra y Bustinza,480 “Natural de Dima, provincia de Vizcaya, de 21 años 
de edad en el examen de ingreso verificado en 29 de septiembre de 1876 mereció la censura 
de aprobado”. 

Se examinó de las asignaturas del primer año en junio de 1877, obteniendo la censura de 
aprobado. En los dos siguientes años aprobó las asignaturas de los años segundo y tercero, sin 
que aparezcan más datos en el expediente.

D. Narciso María Celayeta y Orovio,481 “Natural de Durango, provincia de Vizcaya, de 21 
años de edad, en el examen de ingreso verificado en 24 de septiembre de 1877 mereció la censura de 
aprobado”. 

En junio de 1879 aprobó la asignatura de Física y Química, pero mereció la censura de 
suspenso en las de Anatomía general y descriptiva y Nomenclatura de las regiones externas y 
edad de los animales domésticos, asignaturas en las que volvió a merecer la censura de suspenso 
en junio de 1879. Finalmente, en junio de 1880, obtuvo la censura de aprobado.

Tras superar con tantas dificultades el primer año, fue aprobando con regularidad anual los 
exámenes correspondientes a los años sucesivos, si bien los correspondientes al segundo y al 
cuarto año los superó en septiembre después de haberlos suspendido en junio.

Se revalidó de veterinario el 28 de junio de 1884, obteniendo la censura de aprobado en 
todos los ejercicios.

Angel Capanaga Sagasta,482 natural de Villaro, provincia de Vizcaya; edad de 17 años; fue 
admitido en la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid, tras superar el examen de ingreso el 
14 de octubre de 1878.

Se revalidó como profesor veterinario de primera clase el 30 de junio de 1883.
D. Juan Manuel de Ereño y Ellacuria,483 “Natural de Galdácano, provincia de Vizcaya, de 

20 años de edad, en el examen de ingreso verificado en 27 de septiembre de 1879 mereció la censura 
de aprobado”. 

En junio de 1880 se examinó de las asignaturas de Física y Química, Anatomía general y 
descriptiva, Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos, 
obteniendo la censura de aprobado. Sus resultados académicos mejoraron ostensiblemente, 
examinándose de las asignaturas de Fisiología, Higiene y Mecánica animal, Aplomos pelos y 
modo de reseñar, obteniendo la censura de sobresaliente.

En mayo de 1882 pagó el segundo plazo de la matrícula correspondiente a los estudios de 
tercer año, pero en el libro de matrículas no figuran más anotaciones, sin que sepamos cuales 

480	 Libro 28º de Matrículas. (1876 - 1877), p. 179. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

481	 Libro 29º de Matrículas. (1875 - 1876), p. 49. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

482	 Libro 30º de Matrículas. (1878 - 1879). P. 65. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

483	 Libro 31º de Matrículas. (1879 - 1880), p. 85. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid. 
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fueron las razones para el abandono de los estudios por parte de alguien que tan buenas notas 
había merecido el año anterior.

D. José Uribe y los Heros,484 “Natural de Santurce, provincia de Vizcaya, procedente de la 
Escuela de Veterinaria de León, donde según el certificado que presenta se matriculó para el curso actual 
en las asignaturas del primer grupo, pagando solamente el primer plazo y obtuvo el correspondiente 
traslado”. 

Quedó inscrito en la Escuela con fecha 28 de abril de 1881. En junio de ese mismo año se 
examinó de Física y Química con censura de suspenso.  Aprobó estas asignaturas en septiembre 
de ese año, pero suspendió el resto de las asignaturas de primer año, por lo que hubo de volver 
a matricularse de ellas obteniendo en junio de 1882 la censura de notable.

Las asignaturas de segundo año, Fisiología, Higiene, Mecánica animal, Aplomos y modo de 
reseñar los animales, las superó en septiembre de 1883, después de haber suspendido en junio. 
En cambio, aprobó en junio de 1884, las asignaturas de tercer año. En los exámenes de cuarto 
año, verificados en junio de 1885, obtuvo censura de bueno, con igual calificación que la obtenida 
en los exámenes de junio un año más tarde.

El 20 de junio de 1886, se revalidó de veterinario, mereciendo la censura de aprobado 
en todos los ejercicios. Previo pago de los derechos correspondientes, con una cantidad de 
trescientas noventa pesetas, le fue expedido el título.

D. Matías Aspicua y Arriola,485 “Natural de Orduña, provincia de Vizcaya, en el examen de 
ingreso verificado en 30 de septiembre de 1881 mereció la censura de aprobado”. 

En junio de 1882 se examinó de Física y Química, mereciendo la censura de suspenso. De 
esas asignaturas y las del resto de primer año se examinó en septiembre de 1882, y obtuvo la 
censura de aprobado. Con la misma calificación superó los exámenes de tercer año verificados 
en junio de 1883, en tanto que sus resultados académicos mejoraron en los exámenes de tercer 
año celebrados en junio de 1884, obteniendo censura de notable, la misma que en los exámenes 
de cuarto año.

En junio de 1886, además de superar los exámenes de quinto año, se revalidó de veterinario, 
mereciendo la censura de aprobado en todos los ejercicios, siéndole entregado el título con 
fecha 4 de agosto de agosto de 1886.

D. Enrique Mendía y Bengoa,486 fue un bilbaíno que vio frustrados sus deseos de 
ser veterinario, toda vez que se matriculó en la Escuela de Veterinaria de León, desde donde 
se trasladó a la de Madrid, quedando matriculado en las asignaturas del segundo grupo en 
noviembre de 1881, sin que se presentara a ningún examen. 

D. Bernardino de la Sota y Larrea,487 “Natural de Sopuerta, provincia de Vizcaya, de 19 
años de edad, en el examen de ingreso verificado en 21 de septiembre de 1881 mereció la censura 
de aprobado”. 

484	 Libro 32º de Matrículas. (1880 - 1881). p. 417. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

485	 Libro 33º de Matrículas. (1881 - 1882), p. 13. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

486	 Libro 33º de Matrículas. (1881 - 1882), p. 211. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

487	 Libro 33º de Matrículas. (1881 - 1882), p. 353. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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En junio de 1882 se examinó de las asignaturas de Física y Química obteniendo la censura 
de aprobado, en tanto que obtuvo la de notable en Anatomía y Nomenclatura de las regiones 
externas y edad en los animales domésticos.

Con regularidad fue superando todos los cursos anualmente aprobando los exámenes de 
junio. Se revalidó de veterinario el 19 de junio de 1886, obteniendo la censura de aprobado en 
todos los ejercicios.

D. Cipriano Guerra y Latatu,488 “Natural de Bilbao, provincia de Vizcaya, de 12 años489 
de edad, en el examen de ingreso verificado en 26 de Setiembre de 1882 mereció la censura de 
aprobado”. 

En junio de 1883 se presentó a los exámenes de Física y Química, obteniendo censura de 
suspenso, aunque obtuvo la censura de aprobado en los exámenes de septiembre. Sin embargo 
hubo de repetir primero por no haber superado el resto de las asignaturas del primer año, 
cuyos exámenes superó con censuras de aprobado en junio de 1884.

Su expediente académico no resulta brillante, pues necesitó varias convocatorias “extra”, 
aprobando el segundo año en septiembre de 1885, y tercer año en junio de 1888, con censura 
de notable.

Algún autor bilbaíno refirió la posibilidad de que tanto Cipriano Guerra como Julián Guerra 
tuvieran algún parentesco con el albéitar de ese apellido, pero este extremo no lo hemos 
confirmado, quedando pendiente de un estudio más profundo.

D. Genaro Arruza Urrutia,490 “Natural de Munguia, provincia de Vizcaya, de 12 años de 
edad, en el examen de ingreso verificado en 28 de septiembre de 1883 mereció la censura de aprobado”. 

Se examinó de las asignaturas correspondientes al primer año en junio de 1884 obteniendo 
la censura de aprobado. En junio de 1885 se examinó de las asignaturas de segundo año 
mereciendo la censura de suspenso, sin que consten más datos en el expediente, lo que hace 
suponer que abandonó sus estudios.

D. Juan de Egusquiza y Galdós,491 “Natural de Echano, provincia de Vizcaya, de 17 años 
de edad, en el examen de ingreso verificado en 25 de septiembre de 1884 mereció la censura de 
aprobado”. 

En junio de 1885 se examinó de las asignaturas de Física y Química mereciendo la censura de 
aprobado, aunque el resto de las asignaturas correspondientes al primer año hubo de aprobarlas 
en septiembre de 1885, después de haber suspendido en junio de ese año. En junio de 1886 
obtuvo la censura de suspenso en las asignaturas correspondientes al segundo año, sin que haya 
más datos en el expediente respecto a cursos posteriores.

488	 Libro 33º de Matrículas. (1882 - 1883), p. 151. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

489	 Cipriano Guerra Latatu no fue el único alumno que ingresó en la Escuela a edad tan temprana. Hemos encontrado 
otros alumnos, algunos navarros, que ingresaron a esa misma edad. Incluso hemos encontrado un caso de ingreso 
con diez años de edad, don Cipriano Alonso y Barredo, natural de Madrid, en septiembre de 1894, y que se revalidó 
de veterinario el 12 de octubre de 1901, a la edad de 17 años. Libro 46º de Matrículas. (1894 - 1895). p. 7.  Archivo 
de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

490	 Libro 35º de Matrículas (1883-1884), p. 7.  Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid

491	 Libro 36º de Matrículas. (1884-1885), p. 115. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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D. Juan Lejarza y Azcaray,492 “Natural de Sodupe, provincia de Vizcaya, de 17 años de edad, 
procedente de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, donde según certificado que presentó en el curso 
de 1884 á 1885 probó las asignaturas de Física y Química, Anatomía y 1ª parte de Exterior con las 
censuras de notable en la primera y tercera y de sobresaliente en la segunda”. 

En junio de 1886 se examinó de las asignaturas de Fisiología, Higiene, Mecánica animal, y 
Aplomos pelos y modo de reseñar los animales mereciendo la censura de aprobado

En los exámenes correspondientes al siguiente año, obtuvo la censura de sobresaliente. Sin 
embargo, al año siguiente, 1887, suspendió el examen práctico de Herrado y Forjado, en tanto 
que obtenía censura de bueno en el resto de las materias.

Se examinó de las asignaturas que le faltaban para finalizar sus estudios en junio de 1889, 
revalidándose de veterinario con censura de aprobado en todos los ejercicios.

D. Pablo Mugarza y Echevarria,493 “Natural de Bedia, provincia de Vizcaya, de 19 años 
de edad, procedente de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, donde, según certificado que presentó, 
en el curso de 1887 á 1888 obtuvo por dos veces la censura de suspenso en la asignatura de Física y 
Química, se matriculó de nuevo para el primer curso en las asignaturas del primer grupo y obtuvo el 
traslado de su matrícula a la Escuela de Madrid”. 

En junio de 1889 obtuvo censura de aprobado en los exámenes correspondientes a las 
asignaturas de primer año. En junio de 1890, superó los exámenes correspondientes al segundo 
año con censura de aprobado.

En junio de 1891 se examinó de las asigna-
turas de Patología general y especial y Clínica 
médica, Farmacología y arte de recetar, Terapéu-
tica y Medicina legal, mereciendo la censura de 
aprobado.

En junio de 1892 suspendió los exámenes 
correspondientes al cuarto año, aunque en la 
convocatoria extraordinaria de ese mismo año 
mereció la censura de aprobado. En cambio, en 
junio de 1893, obtuvo censura de aprobado en 
los diferentes ejercicios correspondientes al 
cuarto año.

Se revalidó de veterinario en junio de 1893 
mereciendo la censura de aprobado en todos 
los ejercicios.

                                                                                          D. Pablo Mugarza

Bizkaiko Albaitarien Argi Legezko Elkargoa. Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia.

492	 Libro 37º de Matrículas. (1885-1886), p. 161. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

493	 Libro 40º  de Matrículas. (1888-1889), p. 177. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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D. Norberto Acebal y Uribe,494 “Natural de Baracaldo, provincia de Vizcaya, de 19 años de 
edad, procedente de la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, donde en los cursos de 1886 a 1889 probó 
las asignaturas de los tres primeros grupos menos la de Historia natural a cuyo examen no se presentó”. 

El 28 de septiembre de 1890 se matriculó de las asignaturas del cuarto grupo, examinándose 
de las mismas el 9 de junio de 1890, mereciendo la censura de aprobado.

Matriculado de las asignaturas de quinto año, pidió el traslado de la matrícula a la Escuela de 
Zaragoza en enero de 1891.

D. Miguel Agustín Arriola Acha,495 “Natural de Marquina, provincia de Vizcaya, de 23 
años de edad, en el examen de ingreso verificado en 22 de septiembre de 1891, mereció la censura 
de aprobado”. 

D. Feliciano Goti y Gorostiaga,496 “Natural de Orozco, provincia de Vizcaya, de 18 años de 
edad, en el examen de ingreso que sufrió en 28 de enero de 1892 como alumno de enseñanza privada 
mereció la censura de aprobado”. 

En junio de 1892 aprobó las asignaturas de Física y Química, pero suspendió la de Anatomía, 
tanto en junio como en septiembre, asignatura que aprobó finalmente en junio de 1893.

Su expediente resulta un tanto irregular con algunas censuras de suspenso en los diferentes 
cursos. Sin embargo fue superando los distintos cursos en las convocatorias de junio y 
septiembre, revalidándose de veterinario el 11 de octubre de 1896. 

D. Esteban Mugarza y Echevarria,497 “Natural de Vidia, provincia de Vizcaya, de 18 años 
de edad, en el examen de ingreso verificado en 30 de septiembre de 1893 mereció la censura de 
aprobado”. 

En junio de 1894 obtuvo censura de aprobado en el examen de Física y Química, en tanto 
que suspendió, en septiembre de ese año, el examen de Anatomía. Esta asignatura la aprobó el 
mes de junio de 1895. 

D. Ignacio Pablo Guerricaveitia y Ugalde,498 “Natural de Múgica, provincia de Vizcaya, 
de 14 años de edad, presentó certificado del Instituto de Bilbao en que constaba tener aprobadas las 
materias que se exigen para el ingreso en esta Escuela por cuya razón se le dispensó del examen 
correspondiente”. 

Se matriculó en septiembre de 1895 y en junio de 1896 se examinó de las asignaturas del 
primer grupo, obteniendo la censura de aprobado. Pese a su juventud desarrollo sus estudios 
con regularidad hasta revalidarse de veterinario en 1900.

Hijo del veterinario municipal de Bilbao, Ignacio Guerricabeitia, Ignacio Pablo fue enviado a 
la Escuela de Veterinaria de Alfort a ampliar sus estudios, aunque no conocemos la duración y 
características de aquella estancia.

494	 Libro 41º de Matrículas. (1889-1890), p. 17. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

495	 Libro 43º de Matrículas. (1891-1892), p. 7. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

496	 Libro 42º de Matrículas. (1890-1891), p. 295. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

497	 Libro 45º de Matrículas. (1893-1894), p. 147. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

498	 Libro 47º de Matrículas. (1895-1896), p. 44. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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D. Felix Rivas y Barreras,499 “Natural de Trucios, provincia de Vizcaya, de 24 años de edad, en 
el examen de ingreso que como libre sufrió en el mes de junio de 1895 mereció la censura de aprobado”. 

Con censura de aprobado superó los tres primeros años. En junio de 1899, se examinó 
de las asignaturas de Operaciones apósitos y vendajes, Obstetricia, Procedimiento de herrado 
y forjado, y Reconocimiento de animales, obteniendo censura de aprobado en la primera y 
segunda, y de bueno en la tercera y cuarta.

El 28 de junio de 1900 se revalidó de veterinario, mereciendo la censura de aprobado en 
todos los ejercicios.

D. Eusebio Zarauz y Durango,500 “Natural de Elanchove, provincia de Vizcaya, de 16 años 
de edad, fue suspenso en el examen de ingreso que sufrió en esta Escuela en 21 de Septiembre de 
1896”. 

El 1 de julio de 1897 se examinó nuevamente de ingreso mereciendo la nota de aprobado.
No hay más datos de este alumno, lo que nos hace pensar que ni siquiera se desplazó a 

Madrid a desarrollar sus estudios.
Aunque fueron varios los ciudadanos de nacionalidad francesa que estudiaron en las escuelas 

de veterinaria de Madrid y Zaragoza, nosotros vamos a hacer una reseña de dos veterinarios 
que estudiaron en la Escuela de Veterinaria de Madrid, ambos de origen vascofrancés, y de los 
cuales uno desarrollaría su función profesional en Bizkaia:

499	 Libro 47º de Matrículas. (1895-1896), p. 90. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

500	 Libro 49º de Matrículas. (1897-1899), p. 67. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

D. Ignacio Pablo Guerricabeitia 

Bizkaiko Albaitarien Argi Legezko Elkargoa. Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia. Foto Francisco Dehesa.
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D. Juan Bautista Permarié (Permané) Lataillade,501 “Natural de Bayona, Francia, de 
13 años de edad, en el examen de ingreso verificado en 19 de septiembre de 1883 mereció la censura 
de aprobado”. 

Habiendo suspendido el examen de al asignatura de Física y Química celebrado en junio de 
1884, aprobó las asignaturas correspondientes al primer año en junio de 1885.

Los años segundo y tercero los aprobaría en los años siguientes, 1886 y 1887, en las 
convocatorias extraordinarias de septiembre con censuras de aprobado.

Su rendimiento mejoró notablemente el año siguiente porque el 16 de junio de 1888 se examinó 
de las asignaturas de cuarto año, Operaciones apósitos y vendajes, Obstetricia, Procedimiento de 
herrado y forjado y Reconocimiento de animales, mereciendo la censura de bueno.

El 14 de junio de 1889, después de superar los exámenes correspondientes al quinto año, se 
revalidó de veterinario, mereciendo la censura de aprobado en el primer y segundo ejercicios 
y de suspenso en el tercero. Finalmente, el 4 de septiembre de 1889, se volvió a revalidar de 
veterinario mereciendo la censura de aprobado en el tercero y cuarto ejercicios.

D. Eugenio Gravé y Martín,502 “Natural de Biarritz, (Francia) de 16 años de edad, en el 
examen de ingreso verificado en 24 de septiembre de 1892 mereció la censura de aprobado”. 

Se examinó de las asignaturas del primer grupo en junio de 1893, obteniendo la censura de 
aprobado. Con igual calificación superó los exámenes correspondientes a las asignaturas del 
segundo grupo. Mantuvo a partir de entonces una trayectoria bastante regular hasta su reválida 
como veterinario en enero de 1899.

4.1.1.2.2. Veterinarios de la Escuela de Zaragoza

D. Pedro Moyano, catedrático de Fisiología de 

la Escuela de Veterinaria de Zaragoza.  

Mueso Vasco de Historia de la Medicina y de la 

Ciencia. Foto Francisco Dehesa.

501	 Libro 35º de Matrículas. (1882-1883), p. 259. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.  

502	 Libro 44º de Matrículas. (1892-1893), p. 85. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.  
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El primer estudiante vizcaíno que acudió a la Escuela Subalterna de Zaragoza era natural de 
Arrancudiaga. Se llamaba Ruperto Arechederra Echezarraga,503 e ingresó en la Escuela 
el 28 de septiembre de 1851, quedando matriculado con el número 23.

Obtuvo censura de mediano en los exámenes de primer año celebrados el 1 de junio de 
1852. Con la misma calificación superó un año más tarde, el 2 de junio de 1853, los exámenes 
correspondientes al segundo año, en tanto que los exámenes correspondientes al tercer año los 
hubo de superar en septiembre de 1854, después de haber obtenido la censura de suspenso en 
el caso teórico en los exámenes de junio.

No disponemos de más datos de este alumno que nos permitan suponer que finalizara sus 
estudios.

D. Roque Echevarria y Andicoechea,504 natural de Ceberio,“tuvo entrada en esta 
Escuela en 29 de septiembre de 1852 y quedó matriculado en el primer año con el nº 40”. 

Con fecha 1 de junio de 1853 obtuvo censura de mediano en los exámenes de primer 
año. Igual calificación obtuvo en los exámenes del segundo año celebrados en los días 3 y 4 de 
junio de 1854. Igual resultado obtuvo en los exámenes teóricos y prácticos correspondientes 
al tercer año.

El 11 de junio de 1855 realizó el examen de reválida y resultó aprobado.
D. Juan Orue y Abásolo,505 natural de Villaro, “tuvo entrada en esta Escuela en 29 de 

septiembre de 1852 y quedó matriculado en el primer año con el nº 41”. 
Con censura de mediano superó los exámenes correspondientes a los dos primeros años, 

y la prueba teórica correspondiente al tercer año. En la prueba práctica de Herrado y Forjado 
celebrada en 1 de junio de 1855 obtuvo la censura de bueno.

El 3 de junio de 1855 sufrió examen de reválida y resultó aprobado.
D. Julián de Goiria y Mendibil,506 natural de Amorebieta, “tuvo entrada en esta Escuela 

en 8 de octubre de 1852 y quedó inscrito en el primer año con el nº 65”. 
Se examinó de primer año el 20 de septiembre de 1853 obteniendo censura de mediano, 

obteniendo la misma calificación en los exámenes de los años segundo y tercero, celebrados en 
los dos años siguientes.

Sufrió el examen de reválida el 3 de junio de 1855, obteniendo censura de aprobado.
D. Ramón Latatu y Goicoechea,507 de Arrigorriaga, “quedó matriculado en esta Escuela 

el 18 de septiembre de 1858 con el nº 7”. 

503	 Primer libro de Matrículas desde la instalación de la Escuela Subalterna de Zaragoza. Desde el año 1848 al 1858. 
Folio nº 106. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Zaragoza. 

504	 Primer libro de Matrículas desde la instalación de la Escuela Subalterna de Zaragoza. Desde el año 1848 al 1858. 
Folio nº 194. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Zaragoza. 

505	 Primer libro de Matrículas desde la instalación de la Escuela Subalterna de Zaragoza. Desde el año 1848 al 1858. 
Folio nº 106. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Zaragoza. 

506	 Primer libro de Matrículas desde la instalación de la Escuela Subalterna de Zaragoza. Desde el año 1848 al 1858. 
Folio nº 220. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Zaragoza. 

507	 Libro 2º. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1858 a 1859. Folio nº 386. Secretaría de la Facultad de 
Veterinaria de Zaragoza.  
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Suspendió los exámenes de primer año celebrados en junio y septiembre del año 1859. 
Tras volver a suspender en los exámenes de 1860, superó el primer curso en junio de 1861, 
obteniendo la censura de mediano.

Matriculado de segundo año, suspendió los exámenes corres-pondientes al mismo celebrados 
en junio de 1862.

D. Francisco Vicente Aldapé y Zubero,508 “fue admitido en esta Escuela en el curso de 
1859 a 1860 y quedó matriculado para el primer año con el nº 26”. 

En los exámenes ordinarios de junio de 1860 resulto suspenso, obteniendo la nota de 
reprobado en los extraordinarios de septiembre de ese mismo año. Finalmente en junio de 
1861 obtuvo la nota de aprobado. 

Durante los dos años siguientes, obtuvo sendas notas de bueno en los exámenes de junio de 
1862 y 1863. Sin embargo, y pese a este aparente buen rendimiento, en diciembre de 1863 fue 
dado de baja de la lista de cuarto año, finalizando así su presencia en la Escuela.

El siguiente estudiante vizcaíno en la Escuela de Zaragoza, al igual que el anteriormente 
citado, no finalizó sus estudios de Veterinaria. Se trataba de Martín Orobio Urrutia 
Undagoitia,509 natural de Yurreta, que “fue admitido en esta Escuela procedente de la de Madrid 
en el curso de 1859 á 1860 y quedó matriculado para el segundo año con el nº 9”. Sólo estuvo 
un año en la Escuela, suspendiendo en los exámenes de junio y siendo reprobado en los de 
septiembre, finalizando así su presencia en la misma.

D. Juan Arruza y Fano,510 natural de Plencia. “Previo examen de ingreso, se matriculó en el 
curso de 1870 á 1871 en las asignaturas de primer año de la carrera con el nº 17, y en los exámenes 
ordinarios resultó aprobado en todas ellas”. 

Su trayectoria académica fue un tanto irregular de manera que, tras suspender algunas 
asignaturas en los exámenes ordinarios de segundo y tercer año, se examinó de las asignaturas 
de cuarto año en junio de 1876, obteniendo la censura de aprobado en las asignaturas de 
Operaciones apósitos y vendajes, Obstetricia y Derecho veterinario comercial y policía sanitaria, 
en tanto que obtuvo la de notablemente aprovechado en la de Herrado y Forjado. Ese mismo 
mes obtuvo las censuras de aprobado en las asignaturas de Agricultura y Zootecnia.

Los días 20 y 21 de ese mismo mes sufrió el examen de reválida de veterinario y obtuvo la 
censura de aprobado en todos los casos.

Sin que fuera más allá del examen de ingreso, también aparecen reflejados en el correspondiente 
libro de matrículas, los datos de D. José Menchaca y Gangoiti,511 natural de Lauquiniz, quien 
tan solo aprobó una de las asignaturas del primer año, no figurando más datos en su expediente.

508	 Libro nº 3. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1859 a 1866. Folio nº 22.  Secretaría de la Facultad 
de Veterinaria de Zaragoza. 

509	 Libro nº 3. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1859 a 1866. Folio nº 60.  Secretaría de la Facultad 
de Veterinaria de Zaragoza. 

510	 Libro nº 4. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1867 a 1872. Folio nº 265.  Secretaría de la Facultad 
de Veterinaria de Zaragoza. 

511	 Libro nº 4. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1867 a 1872. Folio nº 464.  Secretaría de la Facultad 
de Veterinaria de Zaragoza. 
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D. José de Arozena y Mendieta,512 “Natural de Ceanuri, provincia de Vizcaya, previas 
prescripciones reglamentarias ingresó en esta Escuela en el curso de 1876 á 1877”. 

Inhabilitado por sus catedráticos para examinarse de las asignaturas de primer año en el mes 
de junio de 1877, en septiembre obtuvo censura de aprobado en Física y Química, Anatomía 
y Nomenclatura de las regiones de los animales domésticos, no presentándose al examen de 
Historia natural.

En los exámenes de junio de 1878 obtuvo censura de aprobado en las asignaturas de segundo 
año, excepto en la de Fisiología en la que obtuvo la de notablemente aprovechado.

Continuó sus estudios en la Escuela de Madrid, en la que, en el curso 1878-79 obtuvo censura 
de aprobado en las asignaturas de Patología general y especial y clínica médica, Farmacología y 
arte de recetar, Terapéutica, y Medicina legal.

D. Matias Mendieta y Gortazar,513 “Natural de Ceanuri, provincia de Vizcaya; previas 
prescripciones reglamentarias ingresó en esta Escuela en el curso de 1877 á 1878”.

En los exámenes de junio de 1878 obtuvo la censura de notablemente aprovechado en todas 
las asignaturas. Con esta calificación superó, en junio de 1879, las asignaturas de segundo año, 
excepto en Capas o pelos y modo de reseñar, en la que obtuvo la censura de sobresaliente.

En junio de 1880 obtuvo la censura de notablemente aprovechado en todas las asignaturas 
de tercer año. Un año más tarde, tras superar con buenas calificaciones los exámenes 
correspondientes, obtuvo por oposición en primer lugar una de las cuatro plazas de alumno 
agregado al servicio facultativo de la Escuela.

En junio de 1882 obtuvo la censura de sobresaliente en las asignaturas de Agricultura, 
Zootecnia, Derecho veterinario comercial y Policía sanitaria. Ese mismo mes y año, los días 3 y 
10 de junio, sufrió el examen de reválida de veterinario, obteniendo la censura de aprobado en 
todos los ejercicios.

D. José Basterra y Bustinza,514 “Natural de Dima provincia de Vizcaya; procedente de la 
Escuela de Madrid, fue admitido en esta Escuela en el curso de 1879 á 1880, y se matriculó en las 
asignaturas de Operaciones apósitos y vendajes, Obstetricia, procedimientos de Herrado y Forjado y la 
práctica, Clínica quirúrgica y modo de reconocer los animales”. 

En los exámenes de junio obtuvo la censura de bueno en todas las asignaturas. En junio de 
1881 obtuvo la censura de aprobado en los exámenes de las asignaturas correspondientes al 
quinto año, examinándose de reválida de veterinario mereciendo la censura de aprobado en 
todos los ejercicios.

512	 Libro nº 5. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1873 a 1879-80. Folio nº 237.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

513	 Libro nº 5. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1873 a 1879-90. Folio nº 473.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

514	 Libro nº 5. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1873 a 1879-90. Folio nº 289.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.
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D. Juan Lejarza y Azcaray,515 “Natural de Sodupe, provincia de Vizcaya, previas prescripciones 
reglamentarias ingresó en esta Escuela en el curso de 1884-85”. 

En los exámenes de junio de 1885, obtuvo censura de notable en las asignaturas de Física y 
Química y de Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos y la de 
sobresaliente en la de Anatomía, no presentándose a la asignatura de Historia natural.

D. Norberto Acebal y Uribe,516 “Natural de Baracaldo provincia de Vizcaya, previas 
prescripciones reglamentarias ingresó en esta Escuela en el curso de 1886-1887 y se matriculó en las 
asignaturas de Física y Química, Historia natural, Anatomía general y descriptiva y Ejercicios de disección, 
Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos”. 

En los exámenes de junio de 1887, no se presentó al examen de Historia natural, obteniendo 
la de aprobado en Física y Química, y la de bueno en las de Anatomía y Nomenclatura de las 
regiones externas y edad de los animales domésticos.

Con censura de notable superó las asignaturas de segundo año en junio de 1888. En junio 
de 1889 obtuvo la censura de notable en la asignatura de Patología general y la de bueno en el 
resto de las asignaturas de segundo año.

Tras cursar las asignaturas de cuarto año en la Escuela de Madrid, se trasladó de nuevo a la 
Escuela de Zaragoza en enero de 1891 quedando matriculado de las asignaturas de quinto año, 
obteniendo la censura de aprobado en Agricultura, Zootecnia y Policía sanitaria y la de aprobado 
en la de Derecho veterinario comercial.

Los días 10 y 11 de junio de 1891 sufrió el examen de reválida de veterinario, obteniendo la 
calificación de aprobado en todos los ejercicios. 

D. José de Ordeñana e Isasi,517 “Natural de Arrigorriaga, provincia de Vizcaya previas 
prescripciones reglamentarias ingresó en esta Escuela en el curso de 1887 á 88”. 

En junio de 1887 obtuvo la censura de aprobado en Física y Química, no presentándose a 
las restantes asignaturas y obteniendo la censura de aprobado en Anatomía y Nomenclatura en 
septiembre de ese año.

Con censura de aprobado y bueno superó anualmente las asignaturas de la carrera 
examinándose de la reválida de veterinario en junio de 1892, mereciendo la censura de aprobado 
en todos los ejercicios.

D. Pablo Mugarza y Echevarria,518 “Natural de Bedia provincia de Vizcaya previas 
prescripciones reglamentarias ingresó en esta Escuela en el curso de 1887 á 1888”. 

515	 Libro nº 6. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1880 a 1887-88. Folio nº 309.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

516	 Libro nº 6. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1880 a 1887-88. Folio nº 395.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

517	 Libro nº 6. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1880 a 1887-88. Folio nº 454.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

518	 Libro nº 6. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1880 a 1887-88. Folio nº 457.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.
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Habiendo suspendido los exámenes correspondientes al primer año en junio y en septiembre 
de 1888, y matricularse de nuevo en las asignaturas del primer grupo, trasladó su matrícula a la 
Escuela de Veterinaria de Madrid.

D. José María de Arriola y de Acha,519 “Natural de Marquina, provincia de Vizcaya, 
previas prescripciones reglamentarias, ingresó en esta Escuela en el curso de 1892 a 1893 y se 
matriculó en las asignaturas de Física y Química, Historia natural, Anatomía general y descriptiva y 
ejercicios de disección y Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos”. 

En los exámenes de junio obtuvo la censura de aprobado en la primera, suspenso en la 
segunda y no se presentó a la segunda y cuarta. Hubo de esperar al curso 1894-1895 a aprobar 
la Anatomía y Nomenclatura, dejando aún sin aprobar la asignatura de Historia natural.

Matriculado de segundo las asignaturas de segundo año en el curso 1895-1896, obtuvo la 
censura de aprobado en todas ellas en los exámenes del mes de junio.

Superados los años tercero y cuarto en los cursos sucesivos, el curso 1898-1899 se matriculó 
en las asignaturas del quinto año y en Historia natural. Inhabilitado para examinarse en junio, en 
septiembre obtuvo la censura de aprobado en todas ellas.

Los días 29 y 30 de septiembre de 1899, verificó los ejercicios de reválida de veterinario 
obteniendo la censura de aprobado en todos los ejercicios.

D. Enrique de Beitia y de Galindez,520 “Natural de Abando Bilbao provincia de 
Vizcaya, previas prescripciones reglamentarias ingresó en la escuela en el curso de 1892 a 1893 y 
se matriculó en las asignaturas de Física y Química, Historia natural, Anatomía general y descriptiva y 
ejercicios de disección y Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos”. 

En los exámenes de septiembre aprobó todas las asignaturas excepto Historia natural. En 
junio de 1894 se examinó de Fisiología y ejercicios de vivisección, Higiene, Mecánica animal 
y Aplomos, obteniendo censura de aprobado, y Capas o pelos y modo de reseñar en la que 
obtuvo censura de bueno.

En los exámenes de junio de 1895, correspondientes a las asignaturas de tercer año, mejoró 
su rendimiento académico obteniendo censura de bueno en todas ellas salvo en Terapéutica y 
Medicina legal, en la que obtuvo la censura de notablemente aprovechado. Siguió su trayectoria 
ascendente pues, al año siguiente, curso 1895 á 1896, obtuvo las censuras de sobresaliente en 
Operaciones apósitos y vendajes, Obstetricia, Herrado teórico y Reconocimiento de animales, 
y de aprobado en el de Herrado práctico.

En el mes de junio de 1897 se examinó de las asignaturas de quinto año, obteniendo censuras 
de sobresaliente en todas y la de notablemente aprovechado en la de Historia natural.

Los días 16 y 18 de junio de 1897, verificó los ejercicios de reválida de veterinario, obteniendo 
censura de aprobado en todos los ejercicios.

519	 Libro nº 7. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1888 a 1893-94. Folio nº 243.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.

520	 Libro nº 7. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1888 a 1893-94. Folio nº 243.  Secretaría de la 
Facultad de Veterinaria de Zaragoza.
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D. Esteban Mugarza y Echevarria,521 “Natural de Vidia {sic} provincia de Vizcaya, ingresó 
en la Escuela de Madrid en el curso de 1893 á 94 y se matriculó en las asignaturas de Física y Química 
e Historia natural, Ejercicios de disección y Anatomía y Nomenclatura (según certificado presentado 
por el interesado)”. 

En septiembre de 1894 obtuvo la censura de aprobado en Física y Química, suspendiendo 
en Anatomía. En 1895, matriculado de Anatomía y Nomenclatura, obtuvo censura de aprobado 
en ambas. En septiembre de 1896 aprobó las asignaturas de Fisiología e Higiene, suspendiendo 
en Capas y pelos. 

Tras aprobar en junio de 1897 las asignaturas de Mecánica animal y Capas y pelos, se examinó 
como alumno libre de las asignaturas de Patología, Farmacología, Terapéutica y Medicina legal, 
obteniendo censura de bueno en todas ellas.

Los dos cursos siguientes mejoró ostensiblemente su rendimiento académico, con notas de 
bueno en algunas asignaturas. Los días 28 y 29 de septiembre de 1899, verificó los ejercicios de 
reválida, obteniendo la censura de aprobado en todos los ejercicios.

D. Isidro del Barrio y Olavarria,522 “Natural de Castillo-Elejabeitia, provincia de Vizcaya, 
solicitó examinarse como libre en la convocatoria de Enero de 1895 mereciendo la censura de aprobado 
en ingreso”. 

Fue efímero el paso de este alumno por la Escuela, aprobando solamente la asignatura de 
Física y Química, no figurando más datos en su hoja.

D. Enrique Laucirica y de la Fuente,523 “Natural de Orduña provincia de Vizcaya, bachiller 
en Arte, matriculado en el curso de 1898 á 99 como alumno libre y en la convocatoria de junio obtuvo 
la censura de bueno como alumno libre y en la convocatoria de junio obtuvo la censura de bueno 
en Física y Química y notable en 
Historia”. 

No figuran más datos en su 
historial.

Orla del curso 1900-1901 de la Escuela 

de Veterinaria de Zaragoza. Foto Mueso 

Vasco de Historia de la Medicina y de la 

Ciencia. Francisco Dehesa.

521	 Libro nº 8. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1894 a 1902. Folio nº 109. Secretaría de la Facultad 
de Veterinaria de Zaragoza.

522	 Libro nº 8. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1894 a 1902. Folio nº 111. Secretaría de la Facultad 
de Veterinaria de Zaragoza.

523	 Libro nº 8. Hojas de estudios de alumnos matriculados desde 1894 a 1902. Folio nº 236. Secretaría de la Facultad 
de Veterinaria de Zaragoza.
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4.1.1.2.3. Veterinarios de la Escuela de Veterinaria de León
Así como en las escuelas de veterinaria de Madrid y Zaragoza se mantiene íntegra la 

información de toda la matrícula de estudiantes de Veterinaria del pasado siglo, no podemos 
decir lo mismo de las escuelas de León y Santiago. Pese a que en la Facultad de Veterinaria 
de León se mantiene de manera adecuada la documentación actualmente existente, ésta está 
incompleta. Tal vez haya que recordar que la Escuela se encontraba en el edificio del actual 
Hostal de San Marcos en el momento del estallido de la Guerra Civil Española. El edificio de la 
Escuela se convirtió en cuartel, y sus fondos debieron trasladarse en condiciones muy precarias. 
En opinión del profesor Dr. Cordero del Campillo (comunicación personal), ésta pudo ser la 
causa más determinante del deterioro de la documentación en cuanto a su integridad. 

Nosotros hemos tenido acceso a algunos de los libros de matrícula, pero no a los primeros 
de esta Escuela. Igualmente faltan algunos de los registros de títulos, pero, aún así, bien podríamos 
asegurar que pocos son los veterinarios vizcaínos que nos faltan por enumerar. Sin embargo, es 
posible, aunque no muy probable, que en los primeros años de vida de esta escuela estudiaran 
algunos estudiantes vizcaínos y de otros territorios del País Vasco. No es así en el período 
comprendido entre los años 1860 y 1868, en el que no aparece ningún estudiante de Veterinaria 
en la Escuela de León para este período.

	 4.1.1.2.3.1. Herradores y castradores
El primer estudiante vasco en esta Escuela que hemos encontrado, sin embargo, no se 

desplazó a la ciudad leonesa para cursar estudios de Veterinaria, sino para obtener el título de 
herrador. Era natural de Balmaseda, y se llamaba Benito Miñon Acasuso; obtuvo el título el 25 
de septiembre de 1860.  A partir de ese momento los estudiantes vascos que encontramos en 
aquella Escuela no son normalmente vizcaínos, sino aspirantes a castradores procedentes del 
Departamento francés de los Bajos Pirineos, y cuyos nombres aportamos en la tabla V. No todos 
ellos eran de los territorios vascos, puestos que algunos procedían del Bearn.

TABLA V

Alumnos de origen francés que obtuvieron el título de castradores en la Escuela de Veterinaria  
de León.

Nombre y apellidos Pueblo Edad Fecha del título

Agustín Louciron Lange Arudy 44 26/01/ 1861

Juan Lilles Bernadicorera San Pedro de Daralt 27 25/02/ 1862

Alejo Coustaunau Buton Ugeu 21 06/02/ 1863

Vicente Barcoisvite Luron 22 28/02/1863
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Nombre y apellidos Pueblo Edad Fecha del título

Bernardo Unacase Lanirrote Buzy 22 06/05/ 1863

Santiago Lonquet Louncillette Ogeu 29 18/10/ 1863

Juan Paillassa Diosaboulet Lucq 61 02/12/ 1863

Juan Pedro Pucheu Anguilez Egsus 28 22/09/ 1864

Juan Guiroville Arnante Lassenbetah 22 14/02/ 1864

Antonio xxxx Hondet Ogeu 32 26/02/ 1866

Juan Lloc Lhande1 Montoruy 27 23/05/ 1866

Alejo Navarrete La Sala2 Anghais 05/12/1879

Pedro Castaing Lanne Oloron 19/05/1871

José Laren Mongilau Ogeu 04/11/1878

Juan Pedro Casaus La Cruz Ogeu 30/10/1883

Juan Lacoste Lapostesta Burniet 08/06/1885

Matias Bonnacas Fourcasle Buziet 30/01/1886

Juan Etchegorry Loustnanan 03/05/1887

Pedro Canton Laposterle Buziet 19/02/1889

Juan Castaing3 Ogeu 21/04/1904

1	 Libro nº 2 de los de su clase. Registro de títulos del personal de esta Escuela y de los profesores veterinarios, 
castradores y herradores hasta fin del año 1869, desde 1860.

2	 Herrador de vacuno.
3	 Libro nº 3 de los de su clase. Registro de títulos de Veterinarios, de castradores y de herradores de ganado 

vacuno revalidados en esta Escuela, apartir desde el día 26 de abril de 1869.

Un bilbaíno, Francisco Olavarria Iribarren, acudió a la Escuela a aprender el arte del herrado 
del ganado bovino, obteniendo el título en octubre de 1861. El 3 de noviembre de 1865 obtuvo 
su título de herrador el vizcaíno de Ea José Domingo Zabaljáuregui Iribarren, que, a diferencia 
de los dos anteriormente reseñados, había aprendido el arte con un profesor, probablemente 
un albéitar vizcaíno.524

A partir del año 1869, se incrementa la nómina de vizcaínos y otros vascos que acuden a 
la ciudad leonesa a obtener bien el título de herrador, bien el de castrador, y este hábito se 
mantiene hasta bien entrada la década de los años cuarenta del siglo XX, en la que se titularon 
castradores tales como Ladislao Guerrero Guerrero, de Ariñez, (Álava), en 1940, Félix Elvara 
Recio, natural de Mendavia (Navarra), en 1947, José Iñurrategui Echevarría, natural de Escoriaza, 
(Gipuzkoa), en 1947, o el cántabro de Ramales de la Victoria, que ejerció su oficio en el Valle 

524	 Libro nº 2 de los de su clase. Registro de títulos del personal de esta Escuela y de los profesores veterinarios, 
castradores y herradores hasta findel año 1869, desde 1860.
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de Carranza, José Colsa Trueba, en 1947.525 En la tabla VI se aporta la relación de estudiantes 
vizcaínos que acudieron a la Escuela de Veterinaria de León en busca de la titulación de herrador.

TABLA VI

Vizcaínos que obtuvierón el título de herrador de ganado vacuno en la Escuela de Veterinaria de 
León con anterioridad a 1900.

Nombre y apellidos Pueblo Fecha del título

Benito Miñón Acasuso Balmaseda 11/09/1860

Francisco Olavarría Iribarren Bilbao 27/10/1861

José D. Zabaljauregui Uribarren 1 Ea 03/11/1865

Juan Bautista de Arrivia y Torrontegui Munguia 12/11/1869

Gregorio Ortuondo Zaldua Mañaria 31/05/1871

Juan A. Zabaljauregui Uribarren Ea 09/04/1872

Basilio Letona y Bazterra Orozco 22/11/1872

Máximo Guerra y Mendivil Saracho 29/04/1873

Andrés Laucirica y Echevarria Echano 17/10/1873

Carlos Mugarza y Mugarza Bedia 17/10/1876

Guillermo Epalza Orúe Bedia 12/12/1876

Martín Ojínaga Alboniga Munguia 12/12/1876

Alejo Ariznabarreta Verribeitia Berriz 28/01/1878

Manuel Torrontegi Arrola Munguia 12/04/1878

Joaquín de Abrisquieta y Celaya Galdacano 20/06/1879

José Ramón Mugarza Barrenechea Bedia 20/12/1879

Salvador Alcorta y Mandiola Ondarroa 08/01/1880

Domingo Antonio Bilbao Olavarría Castillo Elejabeitia 24/05/1880

Felipe Burgoa Iriondo Yurre 03/12/1880

Rufino Barbier y Elordieta Guernica 04/06/1881

Benito Muruaga y Asla Meñaca 03/11/1881

José Bilbao y Frúniz Deusto 29/10/1882

Vicente Aurrecoechea y Altonaga Munguia 27/11/1882

525	  Libro nº 4 de registro de títulos  de veterinarios y castradores de la Escuela  de Veterinaria de León. Secretaría de 
la Facultad de Veterinaria de León.
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Nombre y apellidos Pueblo Fecha del título

Esteban de Madariaga y Uriarte Munguia 27/11/1882

José Ramón Badiola Barinaga Echevarría 12/01/1884

Fernando Arrieta Guerricagoitia Echevarria 03/07/1884

Celestino Domingo Elua e Iturraran Marquina 06/12/1884

Pablo Mugarza y Mugarza Bedia 29/04/1887

Asensio Bernaola Arraibi Dima 26/10/1888

Demetrio Eguiguren Bustinchu Ondarroa 27/10/1888

Juan Letona Barambio Orozco 07/11/1888

Antolín Esteban de Isasi y Garay2 Fica 09/05/1890

1	 Libro nº 2 de los de su clase. Registro de títulos.

2	 Libro nº 3 de los de su clase. Registro de títulos.

En ocasiones, los aspirantes obtenían los títulos de herrador y de castrador simultáneamente, 
pero no siempre era así. Veámoslo comparando la tabla anterior con la siguiente que recoge los 
títulos de castradores emitidos a aspirantes vizcaínos.

TABLA VII

Castradores vizcaínos que obtuvieron su título de 1860 a 1879.

Nombre Pueblo Fecha del título

Isidoro León Arreguía Guernica 10/06/1873

Juan Bautista de Arrivia y Torrontegui Munguia 12/11/1869

Gregorio Ortuoste Zaldua Mañaria 31/05/1871

Basilio Letona y Bazterra Orozco 22/11/1872

Andrés Laucirica Echevarría Echano 17/10/1876

Carlos Mugarza y Mugarza Bedia 17/10/1876

Guillermo Epalza Alboniga Bedia 12/12/1876

Martín Ojínaga Alboniga Munguia 12/12/1876

Alejo Ariznabarreta Verribeitia Berriz 28/11/1877

Manuel Torrontegui Arrola Munguia 12/04/1878

Isidoro Manuel Mauraza y Bilbao Derio 21/02/1879

José Mario Uria Arrillaga Marquina 06/04/1879



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  227

4.1.1.2.3.2. Veterinarios
El primer veterinario de que tenemos noticia estudiara en León fue D. Isidoro León 

Arreguia.526 Nacido en Guernica, era hijo del veterinario leonés establecido en aquella villa, 
don Francisco León y Robles.  Ambos serían más tarde veterinarios municipales de Bilbao, 
puesto que el padre ya desempeñaba cuando Isidoro acudió a León a cursar sus estudios.

Obtuvo el titulo de castrador el 1º de junio de 1873, y el de veterinario de segunda clase el 
10 de junio de ese mismo año. El 23 de septiembre de 1875, obtuvo el título de veterinario con 
arreglo al Reglamento de 2 de julio de 1871.

D. Damián Echevarria Urresti, era natural de Erandio, y en Erandio vivía al finalizar 
el siglo XIX cuando se creó el Colegio de Veterinarios de Bizkaia. Se tituló como veterinario el 
11 de julio de 1884.

D. Joaquín Abrisqueta Celaya,527 era natural de Galdácano y obtuvo el título de 
herrador el 20 de junio de 1879. Obtuvo el título de veterinario el 23 de septiembre de 1884. 
Posteriormente fue inspector de carnes en los ayuntamientos de Echevarri y Galdácano, y 
concursó para este mismo puesto para el Ayuntamiento de Bilbao, para el que resultó elegido.

D. Martín Oginaga Alboniga,528 natural de Munguia, se matriculó en la Escuela en el 
curso de 1881 a 1882, en las asignaturas del primer grupo. En junio de 1882, se examinó y obtuvo 
aprobado en Física, Química,  Anatomía descriptiva, ejercicios de disección y Nomenclatura de la 
regiones y edad de los animales, no presentándose en Historia natural.

En junio de 1883 se examinó de Historia natural, Fisiología y ejercicios de vivisección, Higiene, 
Mecánica animal y aplomos, Capas o pelos y modo de reseñar obteniendo en todas ellas la nota 
de aprobado. En junio de 1884 suspendió todas las asignaturas correspondientes a ese año, si 
bien las aprobó en los exámenes de septiembre de ese mismo año.

Igualmente, en septiembre, de 1885 en este caso, superó los exámenes correspondientes a 
las asignaturas del cuarto grupo. En junio de 1886 se examinó de las asignaturas del quinto grupo, 
Agricultura, Zootecnia, Derecho veterinario y de Policía sanitaria obteniendo la calificación de 
aprobado. Ese mismo mes se revalidó de Veterinaria, con fecha 11 de junio de 1886.

Este veterinario ejerció su profesión en su pueblo natal, Munguia, donde se encontraba a 
finales de siglo y en la primera década del siglo XX. 

D. José Ramón Mugarza Barrenechea, era natural de Bedia y se matriculó en la 
Escuela en el curso de 1881 a 1882, en las asignaturas del primer grupo.  Antes, el 20 de 
diciembre de 1879, había obtenido el título de herrador de ganado vacuno en la Escuela de 
Veterinaria de León.

En junio de 1882, se examinó de las asignaturas de Física, Química, Anatomía general y 
descriptiva, ejercicios de disección, y Nomenclatura de las regiones externas y edad de los 
animales domésticos, obteniendo calificación de aprobado. No se presentó al examen de 

526	 Libro nº 2 de los de su clase. Registro de títulos.

527	 Libro nº 2 de los de su clase. Registro de títulos.

528	 Libro nº 3 de matrículas de alumnos de ingreso. También Libro nº 2, Copiador de Actas de Exámenes de Reválidas. 
Folio nº 2.
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Historia natural. En junio de 1883 obtuvo la nota de aprobado en esa asignatura, así como en 
las del segundo grupo.

En junio de 1884 obtuvo la calificación de aprobado en Patología general y especial, Clínica 
médica y Medicina legal, y suspendió en Farmacología, arte de recetar y Terapéutica.

Su rendimiento académico mejoró ostensiblemente el siguiente año, obteniendo la calificación 
de sobresaliente en Herrado y forjado, y de bueno en Operaciones, apósitos y vendajes. En 
Procedimientos de herrado y forjado, Clínica quirúrgica y Reconocimiento de animales obtuvo 
la nota de aprobado.

Con calificación de bueno superó las asignaturas del quinto grupo en junio de 1886, 
aprobando el examen de reválida de veterinario el 11 de junio de 1886, a la edad de 31 años. 
Obtuvo la calificación de aprobado en el primer ejercicio, de preguntas, en el segundo, clínico, 
y en el tercero, práctico de cirugía; en el cuarto ejercicio, de Herrado y forjado, obtuvo la 
calificación de sobresaliente, siendo la nota global de aprobado.529

D. Lorenzo Goicoechea Ateca,530 se matriculó en septiembre de 1883 de las 
asignaturas del primer grupo. En junio de 1884 se examinó de Física y Química, obteniendo la 
calificación de notablemente aprovechado. No se presentó al examen de Historia natural pero 
sí lo hizo, obteniendo la calificación de sobresaliente, en las asignaturas de Anatomía, ejercicios 
de disección, y Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos.

En junio de 1885 obtuvo calificación de bueno en el examen de Historia natural, y de 
sobresaliente en las asignaturas correspondientes al segundo grupo. Se presentó a la oposición 
para el premio en las asignaturas de Fisiología, Mecánica animal, y de Aplomos, siéndole 
adjudicados los premios. Con notas de sobresaliente y notablemente aprovechado superó los 
exámenes correspondientes al tercer grupo, efectuados en junio de 1886.

Su carrera continuó de forma brillante en lo académico. En junio de 1887, se examinó 
de Herrado y forjado práctico, de Operaciones apósitos y vendajes, de Obstetricia, de 
Procedimientos de herrado y forjado, de Clínica quirúrgica, de Reconocimiento de animales, 
obteniendo la calificación de sobresaliente en todas ellas. Obtuvo por oposición los premios 
de las asignaturas de Operaciones y Obstetricia. Igualmente obtuvo por oposición la plaza de 
alumno pensionado.

En junio de 1888 superó con calificación de sobresaliente las asignaturas del quinto grupo, y 
con la misma calificación, a la edad de veintidós años, se revalidó como veterinario el 18 de junio. 

Don Lorenzo Goicoechea residía en Munguía al finalizar el siglo XIX.
D. Manuel Echevarria Urresti,531 se matriculó en las asignaturas del primer grupo 

en septiembre de 1888. Había sufrido el examen de ingreso en la Escuela de Zaragoza, con la 
calificación de aprobado.

529	 Libro nº  2. Copiador de Actas de Exámenes de Reválidas. Folio nº 1.

530	 Resumen histórico escolar de enseñanza privada que da principio en la convocatoria de Junio de 1895 siendo 
Director D. Martín Nuñez y Secretario D. Joaquín Gonzalez y García. También Libro nº 2, Copiador de Actas de 
Exámenes de Reválidas. Folio nº 10.

531	 Libro nº 3 de Matrículas de alumnos de ingreso. También Libro nº 2, Copiador de Actas de Exámenes de Reválidas. 
Fol 29 reverso.
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En junio de 1889, se examinó de Física, Química, Anatomía general y descriptiva, y 
Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos, obteniendo la 
calificación de aprobado. No se presentó al examen de Historia natural. En junio de 1890 fue 
suspendido en Higiene, y aprobado en el resto de las asignaturas. En septiembre de ese año 
obtuvo la calificación de aprobado en Higiene. En junio de 1891 se examinó de Patología general 
y de Terapéutica, con la calificación de aprobado. Fue suspenso en Medicina legal, y no se examinó 
de Farmacología. En septiembre de ese año, obtuvo la calificación de aprobado en Farmacología 
y de bueno en Medicina legal.

En las asignaturas del cuarto grupo, de las que se examinó en junio de 1892, mejoró 
notablemente sus calificaciones obteniendo sobresaliente en Arte de herrar, de notable en 
Cirugía, y de bueno en las restantes.

No se presentó a los exámenes de junio de 1893, aprobando en septiembre de ese año 
las asignaturas del quinto grupo. Ese mismo mes superó el examen de reválida, en ejercicios 
celebrados los días 28, 29 y 30 de septiembre. 

D. Miguel Marcaida y Muruaga,532 natural de Munguia, dice tener 25 años cuando firma 
su instancia, fechada en 28 de septiembre de 1890, solicitando matricularse de las asignaturas 
del primer grupo de la carrera. Presenta cédula personal expedida por el alcalde de Bermeo. 
Es aprobado según diligencia que firma el director de la Escuela don Martín Nuñez. El acta del 
tribunal dice que aprobó las asignaturas que previene la R. O. De 14 de agosto de 1860 y la 
firman: como presidente don Juan Alonso de la Rosa, como vocal don Cecilio Diez Garrote, (fue 
alcalde de León muchos años) y como secretario don Joaquín González y García.

Solicita examen de Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos 
el 30 de septiembre de 1891.

Lo mismo para Historia natural, Fisiología natural, Fisiología y ejercicio de vivisección, 
Higiene, Mecánica animal y aplomos, Capas o pelos y modo de reseñar, el 30 de mayo de 1892.

Ídem de Patología general y especial y clínica médica, Farmacología y arte de recetar, 
Terapéutica y Medicina legal, en 30 de mayo de 1893. En 30 de septiembre de 1893 solicita 
matrícula de las asignaturas del cuarto grupo. En junio de 1894 se examinó de Operaciones 
apósitos y vendajes, Obstetricia, Reconocimiento de animales y Procedimiento de herrado, 
obteniendo la calificación de notable en las tres primeras y de sobresaliente en la última. En 
junio de ese mismo año obtuvo una plaza de alumno agregado con opción de matrícula gratis y 
título final de carrera.

En junio de 1895 obtuvo la calificación de sobresaliente en las asignaturas de Agricultura, 
Zootecnia y Derecho veterinario, así como la de notable en Policía sanitaria. Se examinó de los 
ejercicios de reválida los días 14 y 15 de junio, resultando aprobado.533

532	 CORDERO DEL CAMPILLO, M. Notas entregadas personalmente al autor.

533	 Libro nº 2. Copiador de Actas de Exámenes de Reválidas. Folio nº 39.
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D. Ciro Mugarza y Zorriqueta,534 era natural de Larrabezua, y obtuvo el título de 
veterinario el veintiuno de mayo de 1898.

No disponemos de más datos que los correspondientes al curso 1896- 97, en que se matriculó 
para las asignaturas que reseñamos a continuación. En junio de 1897 se examinó, obteniendo la 
calificación de aprobado en las asignaturas de Historia natural, Operaciones apósitos y vendajes, y 
Obstetricia, y de bueno en Herrado y forjado práctico, suspendiendo el teórico de esa asignatura 
y no examinándose de Reconocimiento de animales y de Agricultura. De esta última no se 
examinó en septiembre pero sí de las dos anteriores con calificación de aprobado.

D. Juan Antonio Elorriaga Vergara,535 natural de Bilbao, efectuó el examen de 
reválida de veterinario los días 20 y 21 de mayo de 1900, obteniendo la calificación de aprobado.

Además de los veterinarios vizcaínos que hemos reseñado, vamos a aportar los nombres 
de los estudiantes de otros territorios vascos que cursaron sus estudios de Veterinaria en la 
escuela leonesa:

Joaquín Garciandía y Cia, natural de Iranieta, Navarra, que obtuvo el título de 
veterinario el 29 de septiembre de 1897.

Mariano Maturana Zárate, de Guevara, Álava, titulado el 16 de junio de 1900. 

4.1.1.2.4. Veterinarios de la Escuela de Santiago:
No parece que fueran muchos los estudiantes vizcaínos que se dirigieron a la escuela gallega 

a cursar estudios de Veterinaria. Sabemos que muchos vizcaínos han cursado, y cursan, en aquella 
ciudad los estudios de Farmacia, pero no fue así en el caso de Veterinaria.  A ello pudo contribuir 
la escasez de medios con que fue dotada aquella Escuela, además de los inconvenientes lógicos, 
atribuibles a la distancia y dificultades de comunicación, superiores respecto a otras escuelas de 
veterinaria, como León, Madrid y Zaragoza.

Nosotros hemos revisado la documentación de la Escuela de Santiago actualmente depositada 
en la Facultad de Veterinaria de León, centro a donde fue trasladada dicha documentación. No 
está completa en lo que se refiere a los libros de matrícula, por lo que bien pudiera ser que algún 
estudiante vizcaíno no figure en los datos que aportamos.  Aunque el período en que estuvo 
en funcionamiento la Escuela de Veterinaria de Santiago excede el estudiado por nosotros con 
carácter general, relacionaremos todos aquellos estudiantes vascos que hemos encontrado 
realizaron sus estudios de Veterinaria en la capital jacobea.

En los expedientes a que hemos tenido acceso, se observa un alto porcentaje de alumnos 
procedentes de otras escuelas, así como de alumnos que concentraban el número de asignaturas 
aprobadas por cada año.  A falta de un análisis más profundo, parece que el estado de debilidad 
de aquella Escuela pudo contribuir a lo que parece era una situación de cierta laxitud en sus 
exigencias académicas.

534	 Resumen histórico escolar de enseñanza privada que da principio en la convocatoria de Junio de 1895 siendo 
Director D. Martín Núñez y Secretario D. Joaquín González y García. También Libro nº  2. Copiador de Actas de 
Exámenes de Reválidas. Folio nº 51.

535	 Libro nº  2. Copiador de Actas de Exámenes de Reválidas. Folio nº 53.
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El libro registro de títulos certificado por don Jesús Alcolea y Fernández, catedrático 
numerario y secretario de la Escuela recoge los títulos de los siguientes estudiantes vasco-
navarros, relacionados en orden cronológico:

Fernando Yangüela Martinez Mesón, natural de Cascante (Navarra).
Onofre Yangüela Martinez Mesón,536 hermano del anterior.
Antonio Echeveste Iturzaeta, de San Sebastián (Gipuzkoa); (expediente no localizado).
Norberto Gorozarri González, de Fuenterrabía (Gipuzkoa).
Gil Narvaiza y Salsamendi, de Bergara (Gipuzkoa).
Juan Merino y Muro, de Torralba (Navarra).
José Gurruchaga Lasa, de Azpeitia (Gipuzkoa).
Pedro Munita González, de Tolosa (Gipuzkoa).
Manuel García Pérez, de Bermeo (Bizkaia).
Severiano Arámburu y Arreche, de Beasaín (Gipuzkoa).
Antonio Guibelondo Abarrategi, de Urduliz (Bizkaia).
José Basozábal Larrínaga, de Dima (Bizkaia).

Sólo tres de entre los doce estudiantes vasconavarros fueron vizcaínos y, aún así, lo 
fueron fuera del período estudiado por nosotros, pero, como ya hemos apuntado más arriba, 
procederemos a aportar los datos de estos veterinarios.

D. Fernando Yangüela Martinez Mesón,537 “Natural de Cascante, provincia de Navarra, 
que nació en 30 de mayo de 1870, formado con arreglo a la disposición 3ª, art.º 82 el Reglamento 
general administrativo”.

En instancia dirigida al director de la Escuela con fecha 24 de septiembre de 1887, “deseando 
abrazar la carrera de Veterinaria”, solicitaba la admisión para el examen de ingreso, para 
posteriormente matricularse de todas las asignaturas del primer curso. Ese mismo día efectuó 
el examen de ingreso en el que obtuvo la calificación de sobresaliente.

En junio de 1888, obtuvo las calificaciones de notable en Física y Química, y bueno en 
Anatomía general y Nomenclatura. En septiembre de ese mismo año, obtuvo notable en Historia 
natural.

Con calificaciones de bueno y aprobado superó las asignaturas de los cursos posteriores, 
salvo en la de Derecho veterinario, en la que obtuvo notable. Los exámenes de reválida los 
efectuó los días 2, 3 y 4 de junio de 1892, obteniendo la calificación de aprobado. Se le expidió 
el título el 3 de agosto de ese año y se le remitió al Gobierno Civil de Bilbao, pero finalmente 
se le entregó en Santiago el 5 de octubre de 1892.

536	 Aunque Onofre nació en Navarrete (La Rioja), le consideramos navarro como a su hermano Fernando, nacido en 
Cascante. 

537	  Archivo Esc. Esp. Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 19 ref 183.
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D. Onofre Yangüela Martinez Mesón,538 era natural de Navarrete, provincia de 
Logroño, y hermano del anterior. Ingresó en la Escuela el mismo día que su hermano, obteniendo 
la calificación de sobresaliente en el examen de ingreso.

Su trayectoria académica a lo largo de sus estudios fue muy brillante superando todos los 
cursos con calificaciones de sobresaliente y sobresaliente y premio o mención. Obtuvo, con 
el primer lugar, en la oposición celebrada en junio de 1891, una plaza de alumno agregado al 
servicio facultativo de la Escuela. En los ejercicios de reválida celebrados los días 1,2,3, y 4 
de julio obtuvo la calificación de aprobado, siéndole expedido el título por el Ministerio de 
Fomento, y entregado en octubre de 1892.

D. Norberto Gorozarri Gonzalez,539 natural de Fuenterrabía (Gipuzkoa), nacido en 
esa localidad el seis de junio de 1778, siendo hijo de don Miguel Gorozarri, de profesión herrero 
y natural de Arechavaleta, y de doña Juana, natural de Fuenterrabía.

Este estudiante comenzó sus estudios de Veterinaria en la Escuela de Veterinaria de Madrid, 
habiendo superado el examen de ingreso en enero de 1895, después de haber suspendido en 
septiembre del año anterior. En la misma Escuela superó los tres primeros cursos los años 1895, 
1896, y 1897.

Trasladado su expediente a la Escuela de Santiago, con fecha 20 de diciembre de 1897, todo 
parece indicar que intentó cursar en el curso 1897-98 las asignaturas restantes de la carrera, 
pues en mayo de 1898 superó las de Farmacología, Terapéutica, Medicina legal, Operaciones 
apósitos, Obstetricia, Procedimiento de herrado, y Clínica quirúrgica, y en septiembre de ese 
mismo año las de Historia natural, Agricultura, Zootecnia y Derecho veterinario, suspendiendo 
en esa convocatoria la asignatura de Derecho veterinario.

Finalmente, en junio de 1899, obtuvo la calificación de sobresaliente en Derecho veterinario, 
y los días 5 y 6 de junio de ese mismo mes y año superó los ejercicios de reválida. 

D. Gil Narvaiza y Salsamendi540 era natural de la villa de Bergara, en la provincia de 
Gipuzkoa, donde nació el primero de noviembre de 1870, siendo hijo de José Manuel Narvaiza 
Mendiguren, natural de Bergara, y de Marina Agustina Salsamendi Loptedi, natural de Gaviria. El 
abuelo materno, don José Francisco de Salsamendi ejercía el oficio de herrero.

El “bueno” de Narvaiza, recorrió cuatro escuelas de veterinaria para cursar la carrera. En 
efecto, ingresó en la Escuela de Veterinaria de Madrid en septiembre de 1888. En junio de 1889 
suspendió en la misma Escuela en la asignatura de Física y Química.

A lo largo de los cursos 1891-92, 92-93, y 94-95, en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza 
en este caso, cursó y aprobó las asignaturas de Física y Química, Anatomía general y descriptiva, 
Nomenclatura de las regiones externas, Fisiología general y especial, Higiene, Mecánica animal y 
Capas, pelos y modo de reseñar. En la misma Escuela de Zaragoza, suspendió en junio de 1895, 
el examen de Patología general y especial.

538	  Archivo Esc. Esp. Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 19 ref 182.

539	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 23 ref 18.

540	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 15 ref 123.
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Dos años más tarde, en junio de 1897 y como alumno libre de la Escuela de Veterinaria 
de León, aprobó las asignaturas de Patología, Farmacología, y Medicina legal, aprobando, en 
septiembre de ese mismo año, la Terapéutica. En la misma escuela cursó y aprobó las asignaturas 
del cuarto año durante el curso 1897-98.

Por decreto del director de la Escuela de León de fecha 29 de abril de 1899, le fue concedido 
el traslado de matrícula de las asignaturas del quinto año a la Escuela de Veterinaria de Santiago, 
donde las aprobó en junio de 1899. Los días 3 y 5 de junio de 1899 verificó y aprobó los 
exámenes de reválida, y se le extendió el título con fecha 24 de julio, título que le fue entregado 
al interesado en el Gobierno Civil de San Sebastián.

Navarro, de Torraba, era D. Juan Merino y Muro,541 nacido el 23 de febrero de 1840, 
quien obtendría el título de veterinario cuando contaba sesenta años de edad y cuarenta años 
más tarde de haber ingresado en la Escuela de Veterinaria de Madrid.

En efecto, fue admitido como alumno en la Escuela de Madrid el día 27 de septiembre de 
1860 y en la misma escuela superó sin dificultades las materias correspondientes a los tres 
primeros años, durante los cursos 1860-61, 1861-62, y 1862-63. En el curso de 1863-64 no se 
presentó en junio, y resultó reprobado en septiembre. En junio de 1866 superó, con censuras 
de bueno y mediano respectivamente, las materias de Herrado y Cirugía.

En mayo de 1899, le fue concedida autorización para continuar sus estudios en la Escuela 
Especial de Santiago, examinándose de todas las asignaturas necesarias para la obtención del 
título en septiembre de ese año, obteniendo la calificación de aprobado en todas ellas. Los días 
28 y 29 de septiembre de 1899 verificó los ejercicios de reválida obteniendo la calificación de 
aprobado.

D. José Gurruchaga Lasa,542 era natural de Azpeitia, donde había nacido el 3 de febrero 
de 1874, siendo sus progenitores don José Gurruchaga Areso y doña Josefa Lasa Elgarrezta. 
Habiendo cursado estudios de Bachillerato en el Instituto General y Técnico de Santiago de 
Compostela, fue admitido a los exámenes de primer año, como alumno no oficial el 21 de mayo 
de 1901, obteniendo la calificación de aprobado en las asignaturas de Física y Química, Anatomía 
y exterior y Disección.

Ya con carácter oficial, cursó las asignaturas restantes para la obtención del título durante 
los cursos 1901-02, 1902-03, y 1903-04. El día 6 de junio de 1904, verificó y aprobó los ejercicios 
de la reválida.

D. Pedro Munita y González,543 era natural de Tolosa, Gipuzkoa, donde nació el 19 
de marzo de 1882, siendo hijo de don Juan José Munita Aranguren, natural de Zarauz, y de 
doña Demetria González Elizarán, natural de Tolosa. Estudió el Bachillerato en el Instituto de 
Guipuzkoa en San Sebastián.

En junio de 1901 obtuvo aprobado en las asignaturas de Física y Química, Anatomía 
y Disección, no presentándose a las de Historia natural y Fisiología, cuya matrícula había, 

541	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 21.

542	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 23.

543	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 24.
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igualmente, formalizado. En junio del año 1902 obtuvo calificación de aprobado en Historia 
natural, Higiene, Mecánica animal y Policía sanitaria, y de notable en Fisiología.

Ya como alumno oficial cursó el resto de las asignaturas durante los cursos 1902-03 y 1903-
04 superando la reválida con calificación de aprobado el 6 de junio de 1904.

Manuel García Pérez,544 natural de Bermeo, inició sus estudios de Veterinaria en la 
Escuela de Santiago de Compostela en junio de 1906. Realizó el 8 de junio su examen de 
ingreso en la Escuela y ese mismo mes de junio se examinó de varias asignaturas, obteniendo 
sobresaliente en Física y Química y en Disección.

Fue un alumno brillante, y obtuvo sobresaliente en el examen de reválida de sus estudios 
de Veterinaria, celebrado el 10 de junio de 1908.  Así pues, solo mediaron dos años entre su 
ingreso y su reválida con notas brillantes obtenidas en sus continuos exámenes, distribuidos en 
convocatorias de junio y septiembre. 

Aunque era natural de Bermeo, sus padres habían llegado a la villa marinera desde las 
montañas de Santander. Sus padres, Gabriel García García y Antonia Pérez Bringas eran del Valle 
de Soba, situado en el límite de Cantabria con Bizkaia.

Manuel García Pérez comenzó su actividad profesional como veterinario municipal de 
Plencia, y más tarde pasó a Bermeo, donde ejerció como veterinario municipal y lo encontramos 
todavía como veterinario titular en 1941. 

José Guisasola y Anza,545 natural de la anteiglesia de Berriz, provincia de Bizkaia, ingresó 
en la Escuela de Veterinaria de Santiago tras superar el examen de ingreso celebrado el 6 de 
junio de 1906. Había nacido el 18 de abril de 1885, hijo de José María, labrador y natural de 
Berriz, y de Eusebia, labradora y natural de Arrigorriaga.

Había cursado sus estudios medios en el Instituto Central y Técnico de Vizcaya de 1900 a 
1905, superando un total de 23 asignaturas, de las que hubo de repetir la Historia de España y 
la Historia Universal.

Cursó en Santiago los dos primeros cursos de Veterinaria, pidiendo a continuación el traslado 
a la Escuela de Zaragoza justificándolo con un cambio de residencia.

Su vida profesional se desarrolló, al menos en sus últimos años, en la villa marinera de 
Ondarroa.

D. Severiano Aramburu y Arreche546, era natural de la villa guipuzkoana de 
Beasain, donde había nacido el 28 de noviembre de 1889. Comenzó sus estudios de 
Veterinaria en la Escuela de Zaragoza, donde, por enseñanza no oficial, superó, en junio 
de 1911, los exámenes correspondientes a las asignaturas de Física y Química, Anatomía y 
ejercicios de disección.

En la Escuela de Zaragoza cursó las asignaturas de segundo año, aprobando Historia natural, 
Fisiología e Higiene en junio de 1912, y Patología en septiembre de ese mismo año. 

544	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 28//13 ref 100.

545	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 28//13 ref 101.

546	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 39
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Ya en la Escuela de Santiago superó, en junio de 1913, las asignaturas de Farmacología, 
Terapéutica, Medicina legal, Operaciones y Obstetricia, y en septiembre las de Herrado y forjado, 
la de Reconocimiento de animales, y la de Agricultura.

Acogiéndose a la R.O. de 7 de octubre de 1913, que concedía a los alumnos que les faltase 
una o dos asignaturas, el derecho a una convocatoria especial en diciembre, realizó y aprobó 
los exámenes de Zootecnia, Derecho veterinario y Policía sanitaria, así como la reválida, que 
efectuó el 18 de diciembre de 1913.

D. Antonio Guibelondo Abarrategi,547 era natural de Urduliz, Bizkaia, e inició los 
estudios de Veterinaria en Zaragoza, matriculándose en la Facultad de Veterinaria de aquella 
ciudad en septiembre de 1917. 

Tras superar las asignaturas correspondientes al primer año de carrera en junio de 1918, 
se matriculó en la Escuela de Santiago, donde superó el resto de las asignaturas de la carrera, 
aprobando la reválida en septiembre de 1920. 

4.1.2. Los subdelegados de veterinaria

Esta figura se creó no sólo con la misión de registrar los títulos profesionales y perseguir 
el intrusismo, sino de vigilar el cumplimiento de las disposiciones referentes a Sanidad y llevar 
las estadísticas de los ganados de su distrito. Sin embargo, por la fecha en que se crearon, los 
subdelegados de veterinaria tuvieron un papel importante en la defensa de la profesión frente 
a la pléyade de profesionales afines aún existentes, albéitares y herradores fundamentalmente, 
pero sin olvidar a los sanadores, castradores y otros. 

Las subdelegaciones de sanidad se crearon por Real Orden de 24 de julio de 1848 y 
se mantuvieron hasta la Real Orden de 5 de febrero de 1931, en que se aprueba un nuevo 
reglamento. Poco hubo de durar aquel reglamento, porque la proclamación de la II República 
vendría a modificar notablemente la estructura de la Administración española.

Sin embargo, con anterioridad a 1848 ya había subdelegados de Veterinaria.  Así se desprende de 
los distintos expedientes incoados por éstos contra los albéitares o herradores de titulación dudosa:

Con fecha 9 de diciembre de 1840, el Corregimiento político del Señorío – Pedro Gómez de 
la Serna –, comunicaba al alcalde de la Villa de Bilbao que el subdelegado de veterinaria le había 
presentado queja acerca del ejercicio de la profesión en la Villa por parte de varias personas sin 
que hubieran presentado el preceptivo título. Es probable que este subdelegado fuera quien, en 
1846, denunció ante las autoridades al albéitar y herrador Silvestre de Nafarrete por hallarse 
éste ejerciendo en la Villa sin los años de práctica exigidos por el Reglamento.548

En una circular de la Diputación General se recoge el contenido del decreto que “Con fecha 
6 de agosto de 1835, se sirvió S.M. la Reina Gobernadora dirigir al Excmo. Señor Ministro de lo Interior 
ahora de la Gobernación de la Península, el real decreto siguiente”. cc

547	 Archivo Esc. Esp.  Santiago. Fac. Vet. León. Carpeta 40

548	 AMB Sec. 2 Leg. 241 nº 64.
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A continuación, aparece el texto del decreto que se refiere a la unión de la Real Escuela de 
Veterinaria y el Tribunal del Protoalbeiterato, así como distintos aspectos entre los que cabe 
destacar los referidos a los subdelegados de veterinaria:

“1º Habrá un subdelegado de la facultad de veterinaria en cada provincia, el que tendrá 
dos libros, uno de acuerdos, y otro para el registro de los títulos que se espidan a consecuencia 
de los exámenes celebrados en la subdelegción desde su instalación, y en este último registro 
inscribirá el subdelegado los profesores que actualmente existan en la provincia, y los que en 
lo sucesivo fueren a establecerse en ella, con las fechas de los títulos, ya sean veterinarios, 
albéitares-herradores, herradores sólo o castradores.

2º Cuidará de que ningún individuo egerza (sic) la facultad ni ningún ramo de ella sin el 
competente título, amonestandole para que no lo hagan, y en caso de desobediencia me dará 
parte para que yo tome las providencias que estime convenientes”.

Firmaba esta comunicación referida a los subdelegados de veterinaria don Carlos Risueño 
en su función de Protector de la Facultad Veterinaria.

El Corregimiento Político de Vizcaya se dirigía a la Diputación General en los siguientes 
términos:

“Es cierto que D. Rafael de Otaola es subdelegado de la facultad veterinaria de esa 
provincia nombrado por esa protección, y que en todas sus operaciones debe atenerse a la 
instrucción impresa que paso a manos de V. S. Para su noticia y gobierno, rogandole que en 
todos los casos que ocurra preste mano fuerte al referido subdelegado”.

La coexistencia de albéitares y veterinarios hizo que el intrusismo profesional constituyera 
tal vez la mayor de sus preocupaciones. De ello da idea las denuncias cursadas por Rafael de 
Otaola, por la actividad desarrollada por albéitares y herradores. También resulta ilustrativo 
la aparición de órdenes, decretos y circulares relacionadas con el ejercicio profesional 
veterinario. 

Las funciones de los subdelegados de sanidad quedaron recogidas en el Reglamento para 
las Subdelegaciones de Sanidad, aprobado por S. M. en 24 de julio de 1848.549 

D. Francisco de León, que fue subdelegado del partido de Bilbao, debió tener más de un 
problema en el ejercicio de sus funciones como subdelegado de veterinaria en la provincia. 
Así, con fecha 12 de septiembre de 1881 requería a D. Domingo López para que presentara su 
título de veterinario, aunque el requerimiento se efectuaba a través de la Alcaldía de Abando:

“En término de un mes he comunicado, primero por oficio, después verbalmente 
por mí, luego por varios vecinos a D. Domingo López de esa vecindad, barrio de 

549	 PÉREZ M. MINGUEZ, M.; Formulario Enciclopédico. Tomo Tercero y Complementario. Legislación sanitaria. Jaime Seix, 
Editor. Barcelona, 1892, p. nº 701.
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Zorroza, que ejerce la ciencia veterinaria, para que presente el título que le autoriza 
para ejercer dicha ciencia, con objeto de responder a las órdenes superiores, 
y habiéndose negado hasta hoy al cumplimiento de tales recomendaciones…, 
plazo hasta el domingo presente para presentar a su autoridad el título como tal 
profesor y enseguida se servirá Vd remitirlo a esta Subdelegación para los fines 
oportunos…” 550

4.1.3. Veterinarios municipales de Bilbao

La presencia de albéitares o veterinarios en el reconocimiento de alimentos, y en otras 
funciones que les eran propias en nuestra ciudad, no está documentada hasta bien entrado el 
siglo XIX, aún cuando haya constancia de que la Municipalidad bilbaína contrataba albéitares, 
de forma coyuntural para estos menesteres. Igualmente hemos verificado la presencia de 
albéítares en el siglo XVIII en el reconocimiento de partidas de cereales importadas con 
destino a la alimentación animal.

Esta situación de provisionalidad dio lugar a más de un conflicto entre algunos albéitares y 
el propio Ayuntamiento, por el descontento que generaban los contratos de este tipo. 

Tal es el caso de la reclamación elevada por un albéitar bilbaíno que quiso hacer valer sus 
derechos frente a los de un vecino de la Anteiglesia de Begoña. 

El albéitar a quien nos referimos es Ramón de Maruri, quien en 1846 y 1847 reclamó al 
Ayuntamiento sus derechos frente a los de los albéitares y herradores de Begoña, Eusebio de 
Busturia y otros.

En su reclamación del año 1846, el solicitante hace ver que, por parte de la Anteiglesia de 
Begoña, se prioriza para tales trabajos a los vecinos de dicha anteiglesia a petición, además, 
de tales albéitares y que, en justa correspondencia, la Villa de Bilbao debería hacer otro tanto. 

En este primer escrito551 se presenta a su competidor como herrador y albéitar, titulación 
que igualmente se atribuye a sí mismo. 

Afirma haber estado contratado por el Ayuntamiento para el herrado del ganado vacuno 
caballar y mular de la limpieza pública de la Villa, así como del reconocimiento de las reses 
que iban a ser sacrificadas en la carnicería mayor de la Villa durante la epidemia que sufrió el 
ganado, y que seguía todavía. Todo nos hace pensar que se trataba de glosopeda la epidemia a 
que se refería Ibañez, por haberse registrado ondas de esa epizootia a lo largo de la Primera 
Guerra Carlista.

No atendió el municipio tales argumentos, pero ello no desanimó al albéitar Maruri, quien 
el año siguiente volvió a reclamar para sí lo que el Ayuntamiento pretendía adjudicar a sus 
colegas vecinos de Begoña. 

550	 AMA Sec. 6 Leg. 6 nº 112. Denuncia contra D.Domingo López por negarse a presentar el título de veterinario al 
subdelegado de veterinaria

551	 AMB Sec. 2  Leg. 438 nº 7.
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En escrito fechado en febrero de 1847,552 se presenta como maestro veterinario y, aduciendo 
las mismas razones que el año anterior, consigue que se le encargue el herrado de los ganados 
empleados en la limpieza pública, sin que la resolución diga nada respecto al reconocimiento de 
las carnes de la carnicería municipal.

Del estudio de este expediente cabe preguntarse si nos encontramos ante un albéitar 
graduado en la Escuela de Veterinaria, ante un albéitar con título expedido por el tribunal del 
Protoalbeiterato, o, simplemente, ante un maestro herrador sin más titulo que el desarrollo del 
oficio en la Villa. 

No parece que fuera muy probable esto último, pero llama la atención que presentándose 
como veterinario, no hiciera valer su superioridad científica para conseguir el favor municipal, 
algo que sí sería argumentado años más tarde por un veterinario contratado como tal para la 
inspección de carnes. 

Sin embargo, tampoco es de extrañar que Maruri recurriera a argumentos más tangibles 
como la vecindad, que a otros más difíciles de discernir en un momento en que aún convivían 
los titulados de Veterinaria con quienes habían venido ejerciendo el arte de curar y de herrar 
los animales por procedimientos más o menos empíricos.

Seguramente era costumbre encargar a los albéitares el examen de los animales de abasto y 
de las carnes, algo lógico si tenemos en cuenta que eran esos profesionales los responsables de 
la aplicación de la medicina a los animales, hasta la aparición de los veterinarios. 

De hecho, en 1831, un albéitar, Bernardo Ibañez, solicitó la plaza de reconocedor del ganado 
que se sacrificaba en el matadero para la venta en la carnicería de la Villa. 

Constan en el expediente553 dos solicitudes consecutivas de las cuales a la primera no se le 
dio respuesta y a la segunda se le respondió negativamente. 

Entre los méritos aducidos por el solicitante se citaban el haber participado en la Guerra de 
la Independencia como mariscal del Cuerpo de Húsares en el Ejército de Cantabria.

Todo parece indicar que el Ayuntamiento de Bilbao no disponía de ningún servicio 
facultativo para el reconocimiento de la carne y ni siquiera parece que hubiera un servicio de 
reconocimiento de los animales previamente al sacrificio, salvo el compuesto por los regidores 
encargados de la matadería. 

4.1.3.1.  José María de Ealo, primer veterinario municipal de Bilbao

Ello no quiere decir que no hubiera veterinarios en la Villa y que ésta no recurriera 
circunstancialmente a los servicios de estos facultativos.

No es de extrañar que fuera un veterinario con autoridad gubernativa en el término 
municipal de Bilbao quien se dirigiera al Ayuntamiento exigiendo que la inspección ante mortem 
de los animales de abasto fuera efectuada por técnicos con suficientes conocimientos científicos.

552	 AMB Sec. 2  Leg.  438 nº 135.

553	 AMB Sec. 2  Leg. 523 nº 11.
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José María de Ealo Ugarriza,554 subdelegado de veterinaria de los partidos de Durango y 
Bilbao se dirigió al alcalde de Bilbao en octubre de 1854 en los siguientes términos:

“No cumpliría con las obligaciones que me impone el Reglamento de Subdelegaciones de 
24 de julio de 1848555 sin dirigirme a V.E. para denunciarle un hecho que, de repetirse, pudiera 
acarrear graves perjuicios o consecuencias a la salud de este vecindario.

Ayer fui llamado por el encargado de la Administración de la matadería de esta villa para 
reconocer la res de un buey destinada al abasto de las mismas, practicado el cual resultó que 
el animal estaba padeciendo una perineumonía contagiosa por lo que dispuse fuese inutilizada 
su carne enterrándola con las precauciones sanitarias pues el consumo de sus carnes no 
sólo hubiera sido perjudicial a la especie humana sino también a los animales que hubiesen 
aprovechado sus carnes.

Repetidos son los casos de esta clase que he presenciado en las pocas visitas a que he 
sido llamado a la citada matadería durante algún tiempo por practicarse comúnmente los 
reconocimientos por personas incompetentes en la ciencia y es de temer que pasando un día 
desapercibido alguna res afectada con enfermedad contagiosa produzca los sensibles resultados 
que son consiguientes.

No dudo del celo e ilustración de V.E. tomará aquellas medidas indispensables para librar 
este vecindario del conflicto en que pudiera verse por la impericia con que son admitidos los 
ganados para el abasto de carnes”.

José Mª Ealo Ugarriza, hijo de Juan y de Dominga, era natural de la Anteiglesia de Amorebieta 
(Bizkaia); ingresó con 19 años en la Escuela de Veterinaria de Madrid, en calidad de alumno 
interno, habiéndose ya aportado los datos referentes a su trayectoria académica.

Todo parece indicar que José María de Ealo fue contratado por el Ayuntamiento para el 
control de alimentos, pues aparecen referencias a memoriales suyos solicitando aumento de sus 
emolumentos, pese a que no hemos encontrado el acuerdo correspondiente a su contratación. 

Efectivamente, en sesión celebrada en diciembre de 1855 se da lectura al memorial de 
José María Ealo, veterinario titular e inspector de carnes de la Villa de Bilbao, exponiendo sus 
gravosas ocupaciones y corto salario, el que solicita se le aumente. 

Los regidores encargados de la plaza de abastos informaron de la inteligencia, celo y 
laboriosidad de Ealo que le hacían digno de consideración y de compensar su grande trabajo. 
Se decidió que a partir del primero del siguiente mes de enero fuera su sueldo de diez reales 
diarios.

554	 AMB Sec. 2  Leg. 440 nº 99.

555	 Según Laureano Sáiz Moreno se trata de una Real Orden de 27 de marzo de 1834 por la que se suprimieron la 
mayoría de las juntas de sanidad traspasando sus funciones a los subdelegados de Sanidad. 
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Actividad Portuaria en los muelles de la Calle de la Ribera.

Foto Pedro Telesforo de Errazquin. Euskal Museoa-Bilbao-Museo Vasco. = ERR-268+269_P009.

Volvió Ealo a pedir aumento de sueldo en octubre del año 1857, pero esta vez no tuvo tanta 
suerte su petición, aunque se reconoció la meritoria labor efectuada por el solicitante habida 
cuenta de la masiva importación de cereales y de harinas a lo largo del año. 

Ese dato nos hace suponer que la inspección de harinas y cereales le había sido asignada a la 
profesión veterinaria. Se decidió finalmente en relación con la solicitud abonarle una gratificación, 
pero exclusivamente para aquel año de 1857.

No habría tenido mucha trascendencia esta limitación en el tiempo de la gratificación económica, 
puesto que, en el mes de diciembre del año 1858, falleció el primer veterinario municipal de Bilbao, 
con funciones de inspector de Sanidad Alimentaria, José Mª Ealo Ugarriza, a la edad de 33 años.

A su muerte, su viuda, doña Francisca de Totoricha, solicitó un socorro anual, resolviéndose 
por parte del Ayuntamiento que se le dieran 320 maravedies y que el síndico le diera un real 
diario para “la crianza de la criatura hasta que llegue a la edad de un año”.556

4.1.3.2. Cipriano de Aramburu. Una estancia fugaz

El Ayuntamiento acometió la sustitución de Ealo en su sesión del 3 de diciembre de 1858. 
En ella se dio lectura a los memoriales presentados por los veterinarios don Cipriano de Aramburu 
y Díaz de Mendibil, don Miguel Maria de Ayesta, don Juan de Hormaeche y don Francisco de León, 
siendo éste quien, pasado el tiempo, habría de consolidar su posición como veterinario municipal 
de Bilbao. 

Ya hemos aportado los datos personales y académicos de don Juan de Hormaeche, por 
lo que podemos aportar los de aquellos otros que compitieron con el que, finalmente, sería 
seleccionado para el puesto de veterinario municipal de Bilbao:

556	 AMB Sec.1 Leg. 237 nº 18.
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D. Miguel María Ayesta,557 “hijo de D. Simón y de Dª Benita; natural de Oñate, provincia de 
Guipúzcoa, edad de 24 años, fue admitido en clase de alumno inscrito el octubre de 1853”. 

En los exámenes de primer año celebrados en junio de 1854, no se presentó y en los 
extraordinarios de octubre siguiente, obtuvo la censura de mediano. Su trayectoria no mejoró 
en el segundo año, pues en el examen celebrado en junio de 1855, fue suspenso en todas las 
materias; en septiembre, en cambio, mereció nota de mediano en Fisiología, pero no se presentó 
al examen de Historia natural. Con nota de mediano en Agricultura en junio y en Higiene en 
septiembre, superó, en 1856, los exámenes de tercer año. Igual nota mereció en septiembre, 
pues no se presentó en junio, del año siguiente para las materias de cuarto año.

Su último año en la Escuela fue algo más productivo, pues superó en junio, con nota de 
mediano, tanto los exámenes correspondientes al quinto año como los de la reválida, efectuada 
el 30 de junio de 1858.

Natural de la ciudad de León era D. Francisco León Robles,558 de quien el libro de 
Matrículas de la Escuela de Veterinaria de Madrid dice “hijo de D. Diego y Dª Manuela, edad 23 
años, estatura regular, pelo negro, ojos pardos, nariz ancha, barba poca,color bueno. Fue admitido de 
alumno externo por acuerdo de la Junta en octubre de 1845”. 

Fue rebajado de servicios por acuerdo de la Junta en 16 de noviembre de 1845. Llevó 
adelante sus estudios con regularidad. En el examen de Anatomía correspondiente al primer 
curso obtuvo la censura de bueno, siendo de mediano la obtenida en Fisiología en segundo 
año. Igual nota consiguió en el examen de tercer año celebrado en junio de 1848. mediano 
igualmente obtuvo en Agricultura de cuarto año, en tanto que ese mismo curso su nota en 
Cirugía fue de bueno.

Finalizó sus estudios en junio de 1850, superando las materias de quinto año con calificación 
de mediano, al igual que en Zoonomología.

El Pleno municipal resolvió en la sesión citada que pasara el asunto a las comisiones del tema 
de carnes y del responsable de la plaza del mercado. 

Entretanto, y a propuesta del Sr. alcalde, se aceptó que el Sr. Aramburu desempeñara 
interinamente las funciones de veterinario inspector, toda vez que ya había venido sustituyendo 
al finado Sr. Ealo, cuando éste se había ausentado en alguna ocasión de la Villa.

Cipriano Aramburu Díaz de Mendivil había nacido en Griñón, provincia de Madrid, 
en septiembre de 1831, hijo de Ciriaco Aramburu y Zabala y de doña Dominica Díaz y Mendivil. 
Tenía pues, 27 años cuando fue contratado como veterinario municipal de Bilbao.559 Unos meses 
antes había finalizado sus estudios de Veterinaria, en junio de ese año. Su ingreso en la Escuela de 
Veterinaria de Madrid se produjo, a la edad de 22 años, el 30 de septiembre de 1853.

En el examen de primer año, celebrado en junio del año 1854 obtuvo la censura de bueno. 
En los exámenes de segundo año, en cambio, suspendió en todas las materias en los exámenes 
de junio, y en los de septiembre obtuvo bueno en Fisiología y mediano en Historia. Con censura 

557	 Libro nº 8 de Matrículas (1853 a 1855); p. 105. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

558	 Libro nº 5 de Matrículas, p. 218. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

559	 AGMS: Sec. 1ª, Leg.  A-2001
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de mediano superó todas las materias en los exámenes de tercer año celebrados en junio de 
1856. Superados los exámenes de cuarto y quinto año con censuras de bueno, se examinó de 
reválida el 11 de junio de 1858, obteniendo censuras de bueno en el primer y tercer ejercicio, 
y de mediano en el segundo.

Una vez nombrado veterinario interino, el Sr.  Aramburu solicitó que se le permitiera ceder 
dos reales de su sueldo para la viuda y familia del fallecido Sr. Ealo, a lo que la comisión constituida 
al efecto consideró que no cabía elevar a la Alcaldía propuesta de resolución alguna.

Esa misma comisión, constituida por las comisiones de carnes y de la Plaza, elaboró un 
amplio informe con las que, a su juicio, deberían ser las funciones y obligaciones inherentes 
al puesto, así como el salario, horarios y otros extremos en relación con el mismo. He aquí la 
transcripción de lo más interesante de este informe:

“Las comisiones de los ramos de la carne y de la Plaza y mercados, a quienes V.E. pasó las 
solicitudes de los aspirantes a la plaza de veterinario titular de esta Villa, correspondiendo a las 
necesidades de la municipalidad, y después de haberse puesto de acuerdo sobre la conveniencia 
de fijarlas con la antelación suficiente el servicio y las obligaciones de dicho empleo, pasaría a 
manifestar a V.E, las que en su concepto son de imponérsele, a fin de que el agraciado con él 
sepa desde luego los deberes que contrae, y no los descuide con ningún pretexto.

El ramo de la carne exige una asidua y permanente atención, y al efecto se requiere del 
veterinario:

Una esmerada inspección del ganado vacuno en vivo.
Igual inspección sobre todas las operaciones del cortador, desde el momento que mata una 

res hasta que desollada enteramente la deja colgada.
La misma inspección esmerada, así en vivo como después de muerto del ganado lanar y de 

cerda.
Los demás artículos que se expendan por punto general en la plaza del mercado y aún 

en almacenes particulares y tiendas del pueblo para la alimentación del vecindario, requieren 
igualmente mucha atención, y por lo tanto atenderá con particular cuidado:

Al estado de bondad que debe exigirse que tengan los pescados frescos y salados, las 
aves, las frutas, las legumbres, las harinas, los panes y, en fin,560 todos los demás artículos que 
se venden para el mantenimiento de los habitantes, no permitiendo nunca que los que, por 
cualquier causa estén pasados, revenidos, mal sazonados ó que encierren alguna causa de 
nocividad sean vendidos, con riesgo de la salud del vecindario, por ser la primera atención a que 
debe encaminar sus cuidados.

A que las leches, el pan elaborado y otros artículos por el estilo así como los líquidos, no 
contengan mezclas y adulteraciones que pueden perjudicar a la salud; no consintiendo tampoco 
aunque considerase que la adulteración se haya hecho con materiales inofensivos, las que se 
empleen con objeto de defraudar en calidad el objeto que se compra.

560	 Como se puede observar, todo parece indicar que el Ayuntamiento apostaba por la profesión veterinaria para la 
inspección de alimentos en el sentido más amplio posible.
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A poner todos sus cuidados y llamar la atención de la autoridad local y sus delegados, sobre 
todos y cuales puntos que lo reclamen, la bondad y la sanidad de los mantenimientos en general.

Tales son los deberes que el Veterinario que se nombre deberá tener a su cargo, así como 
al cumplimiento de todos los demás que el Sr. Alcalde, sus tenientes y demás concejales le 
encomendaran, contad que, teniendo relación con su profesión de veterinario, se necesita para el 
mejor servicio público del vecindario; y para un mejor desempeño, el veterinario que se nombre 
tendrá la obligación de permanecer en el matadero de reses; por la mañana.

En la época de primavera ...............................................................................	 de 7 a 11.
En la de verano ..................................................................................................	 de 6 a 10.
En la de otoño ....................................................................................................	 de 8 a 11.
Y en la de invierno .............................................................................................	 de 9 a 12.

Durante estas horas y en aquellos ratos en que sin perjuicio del buen servicio del ramo de 
carnes, puede atenderse al de la plaza del mercado, es conveniente que el veterinario se acerque 
a ella y pase la debida inspección, como se le supone que lo haga, siendo puntual a las órdenes 
que le dieran los señores regidores de Plaza pero considerando que su permanencia fija en 
las horas indicadas y todo lo más posible, debe ser en el matadero, regresando a él cuando su 
presencia no sea indispensable en la plaza. En las demás horas del día, y aún si hubiere necesidad 
en la noche, procurará dedicar sus cuidados a donde el mejor servicio público lo llamare.

Las comisiones, considerando los delicados deberes que como va demostrado pesan sobre 
el veterinario titular, opinan que es acreedor al goce de diez reales diarios que ha disfrutado su 
antecesor, pero que aunque, como ya ha sucedido en épocas calamitosas y extraordinarias de 
escasez de alimentos e importaciones del extranjero, tuviese el veterinario mayores ocupaciones 
que las normales, no por esto deberá aumentarse el referido sueldo que debe ser fijo e inalterable.

Para el desempeño de dicho cargo propone a V.E. se sirva nombrar a D. Cipriano de Aramburu 
y Díaz de Mendíbil, que según acredita con el testimonio de su título que ha presentado es 
Veterinario de primera clase y está desempeñando interinamente la plaza de cuya provisión se 
trata”. 561

El análisis de este informe ratifica la voluntad municipal de que la inspección de alimentos 
recayera, con carácter general, en la profesión veterinaria, de forma que los veterinarios 
municipales no fueran sólo inspectores de carnes, o de productos de origen animal, sino de 
todo tipo de alimentos y bebidas.

Se observa una gran preocupación por la defensa de los intereses de los consumidores 
y se les demanda a los veterinarios una inspección integral, no sólo desde una perspectiva 
de tipo sanitario. Ésta es una demanda de las administraciones que no siempre se entiende 
correctamente por todos los veterinarios, aún en nuestros días. Sin embargo es de reconocer 
que éstos (los veterinarios), en general, han integrado en sus inspecciones aspectos no 
estrictamente sanitarios, con mayor facilidad que otros profesionales sanitarios.

561	 AMB Sec. 2 Leg. 442  nº 101.
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La Corporación en pleno conoció este informe en sesión celebrada el 10 de diciembre de 
1858 y en ella un teniente de alcalde pretendió solicitar de la Escuela de Veterinaria las notas 
de los aspirantes. 

Los que presentaban la propuesta consideraron este trámite innecesario toda vez que el Sr. 
Aramburu ya había acreditado su condición de veterinario de primera, además de poder afirmar 
que, por los datos obrantes en poder de la comisión, había mostrado un buen aprovechamiento 
en sus estudios, tanto en los de los primeros años como en los de Veterinaria. 

Finalmente la corporación aprobó el nombramiento de don Cipriano de Aramburu como 
veterinario titular en propiedad de la Villa de Bilbao.

No había de durar largo tiempo esta situación, pues solamente un año más tarde presentó 
el Sr.  Aramburu su dimisión. 

Lo hizo en una breve misiva dirigida al alcalde de la Villa, y en la que daba las razones de 
su dimisión, que no eran otras que el haber sido llamado por el Gobierno de su Majestad la 
Reina para ocupar un puesto como profesor del Cuerpo de Veterinaria Militar, con destino 
a un Regimiento de Artillería, que no especifica en su nota, en la que expresa, asimismo, su 
agradecimiento por el trato de que había sido objeto durante el tiempo que ha estado al 
servicio de la Corporación bilbaína.

En efecto, D. Cipriano Aramburu fue nombrado por Real Orden del 13 de diciembre de 
1859, tercer profesor del Cuerpo de Veterinaria Militar con destino al Regimiento de Artillería a 
caballo, como procedente de las oposiciones efectuadas en julio y en las que había sido declarado 
apto. Se incorporó al Ejercito de Africa en enero de 1860, participando en la primera acción 
militar al día siguiente a su llegada, acción que le valió la Cruz de Isabel la Católica. Regresó a 
Madrid en abril, permaneciendo allí hasta febrero del siguiente año en que embarcó con destino 
a Puerto Príncipe en Santo Domingo. Para entonces ya había sido nombrado segundo profesor.

En la isla participó en numerosas acciones de guerra de mayor o menor envergadura. Estos 
servicios le valieron el ser agraciado con el grado de primer profesor.

El 29 de junio de 1864 participó en una batalla en San Nicolás de la Hierbabuena. En su ficha 
figura que “Sobre el campo de batalla curó a todos los heridos que resultaron en ella por no hallarse 
facultativo alguno, por lo cual fue mencionado muy especialmente en el parte oficial que dio el Sr. 
Brigadier Comandante General de la División Don Baldomero de Calleja y fue agraciado con el empleo 
de primer profesor veterinario”.562

Regresó a Madrid el 4 de enero de 1868, contrayendo matrimonio con doña Higinia de 
Ezcurra y Ajuria en Salinas de Léniz (Gipuzkoa), en 1870. Su vinculación con el País Vasco era 
evidente, y a Vitoria fue destinado el 22 de abril de 1872, integrándose en el Ejército del Norte 
organizado con ocasión de la insurrección carlista. Tomó parte en numerosas operaciones entre 
ellas las habidas con la partida carlista Cubillas y en las inmediaciones de Durango el día 20 de 
junio. Sus méritos la valieron la Cruz de primera clase del Mérito Militar.

En abril de 1873, fue trasladado a Madrid participando en operaciones de persecución de 
partidas carlistas por los montes de Toledo. En mayo de 1874, tras haber sido levantado el sitio 

562	 AGMS: Sec.1ª, Leg.  A-2001.
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de Bilbao, entró en dicha ciudad donde estuvo destinado hasta el 11 de junio.  A finales de ese 
año, se incorporó de nuevo a las operaciones bélicas en diferentes localidades de la provincia de 
Guipúzcoa donde participó en la toma de la línea del Oria. En setiembre de 1875 fue destinado 
de nuevo a Madrid. 

En la Guerra Carlista participó, asimismo, en el bloqueo a Pamplona, lo que le valió la medalla 
de Alfonso XII y el título de Benemérito de la Patria.

Por Real Orden de 11 de junio de 1881 se creó el Escuadrón Escuela de Herradores, donde 
fue trasladado el veterinario Aramburu. Volvería al Ejército del Norte en noviembre de 1883 
siendo destinado más tarde a Jerez donde prestó servicio en el depósito de sementales.  A 
finales de 1884 obtuvo el retiro provisional.

4.1.3.3. los otros nucleos del actual Bilbao

Abando fue la primera anteiglesia limítrofe con la Villa en ser anexionada a ésta. Sobre sus 
terrenos se edificó el Ensanche enmarcado entre las actuales calles de Autonomía, Sabino Arana 
y la Ría. No fue una anexión pacífica, pues la Anteiglesia de Abando había sido la antítesis rural y 
tradicional al lado mismo de la villa populosa, comercial y liberal. 

La primera referencia que encontramos a los veterinarios como autoridades sanitarias 
en esta anteiglesia parece proceder del año 1845. En efecto, la Junta Provincial de Sanidad 
comunicaba al alcalde de Abando que:

“Se ha desarrollado la epizootía carbuncosa y de resultas han muerto algunas reses; ha 
extrañado que no se haya Vd. apresurado a comunicar un incidente que tanto puede afectar a la 
salud pública. En su consecuencia ha dispuesto se prevenga a Vd. del modo más serio no permita 
se mate ganado alguno en su jurisdición sin previo reconocimiento de un profesor de Veterinaria, 
ni proceda a la venta de su carne sin que dicho profesor garantice su estado sanitario: que todo 
ganado que muera de la citada enfermedad lo mande Vd quemar inmediatamente sin permitir 
sea desollado,…”. 

Igualmente, a lo largo de los años 1845 y 1846, la Junta Provincial de Sanidad y el Gobierno 
Civil de la Provincia se dirijieron al alcalde para que impidiera el sacrificio de reses destinadas al 
consumo humano fuera de la matadería de la Anteiglesia, máxime teniendo en cuenta que alguno 
de esos animales estaban atacados de enfermedades contagiosas.563 Recordaban al alcalde la 
obligación de cumplir lo dispuesto en el Real Decreto de 20 de enero de 1834, que exigía lo 
siguiente: 

“Encárguese a la Autoridad municipal que señale uno o más parajes acomodados 
para mercado o plaza pública de los artículos de abastos y para mataderos, 
procurando que haya buen orden y aseo y limpieza de ellos, comodidad para los 

563	 AMA Sec. 6 Leg. 6 nº 230: Oficio de la Junta Provincial de Sanidad prohibiendo sacrificar reses sin previo 
conocimiento de un profesor de veterinaria.
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compradores y vigilancia para que no se infrinjan las reglas de salubridad y las 
relativas a la exactitud de pesos y medidas”.564

Las autoridades municipales de Abando reaccionaron contratando a un maestro (sic) 
veterinario para la inspección de carnes y mejorando las instalaciones del matadero de Urgoso. 
En efecto, al igual que ocurriera en Bilbao, la responsabilidad de la inspección de las carnes de 
las reses sacrificadas en el matadero municipal recayó en un albéitar llamado Julián de Areilza 
y Hurtado de Saracho,565 que se presentaba a sí mismo como “maestro en la facultad 
veterinaria”. Encargado por el Ayuntamiento para el reconocimiento de las reses que se 
mataban en la anteiglesia aseguraba en escrito fechado el treinta y uno de marzo de 1847 “Que 
se halla cumpliendo dicho cargo desde el diecisiete de noviembre de 1846” y exigía se le abonaran 
los haberes correspondientes que cifraba en ciento treinta y cuatro días a razón de tres reales 
diarios.

El albéitar Areilza había nacido en Bilbao, donde fue bautizado en la Iglesia de San Antón el 
17 de febrero de 1818, siendo hijo de Miguel de Areilza y Zuloaga y de Manuela Hurtado de 
Saracho Salazar.

Julián de Areilza había heredado de su familia paterna una herrería en la calle San Francisco, 
y su prestigio como veterinario se extendió, al parecer, muy pronto por toda la Villa de Bilbao y 
anteiglesias aledañas, trabajando como albéitar y herrador de ganados. Su taller se cuenta como 
uno de los más importantes de Bizkaia en su tiempo, con 8 ó 9 operarios.

Don Julián casó dos veces, la primera con Esperanza Olivares, de la que tuvo dos hijos 
varones y dos hijas. Los varones emigraron a Argentina y a Méjico, y las hijas siguieron la vocación 
religiosa, como monjas. De su segundo matrimonio, con Ramona Arregui Olabarrieta, tuvo Julián 
tres hijos, Lorenzo, Raimunda y Enrique. Éste, Enrique de Areilza Arregui fue una de las figuras 
más preclaras de la Medicina vizcaína de finales de la centuria del XIX y principios del siglo 
XX, y su biografía ha sido magistralmente escrita por don Manuel Vitoria.566 El doctor Enrique 
de Areilza da nombre a una de las calles más importantes de Bilbao. El albéitar Areilza era, por 
tanto, abuelo de don José María de Areilza, conde de Motrico.567

Además de la figura del albéitar también se debe tener en cuenta la actuación de los 
subdelegados de veterinaria, como se ha visto que fue el caso de José Mª Ealo en Bilbao. En 
Abando también se recurría al subdelegado de veterinaria, aunque luego el pago de sus servicios 
no parece que se hiciera con la suficiente celeridad. Eso, al menos, se desprende de un expediente 
relativo al pago de los haberes de un subdelegado de veterinaria, pues el Ayuntamiento hubo de 
recibir un requerimiento del Gobierno de la Provincia para que le abonara los emolumentos 
derivados del reconocimiento de reses para dicha anteiglesia. Esta deuda era reconocida por 
el Ayuntamiento, al tiempo que se comprometía a abonarla al año siguiente, en 1848, toda vez 

564	 PÉREZ M. MINGUEZ, M. op. cit., p. 231. 

565	 AMA. Sec. 6 Leg. 3 nº 41.

566	 VITORIA M. Vida del Doctor don Enrique de Areilza. Editorial La Gran Enciclopedia Vasca. Burgos 1975. p. 20. 

567	 GARCÍA DEL ESCOBAL, J.A. Comunicación personal.
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que no tenían presupuesto en el momento del reconocimiento de la deuda, en noviembre de 
1847.568

Aunque no sabemos si el albéitar Areilza continuó siendo el inspector de carnes de la 
Anteiglesia, todo nos hace pensar que sí, y que, además, este albéitar contó con el reconocimiento 
de las autoridades políticas de la misma, así como con el de los demás profesionales sanitarios 
del municipio. En el libro de decretos de la Junta Subalterna de Sanidad de Abando figura el acta 
de la reunión celebrada el treinta y uno de agosto de 1859 “Bajo la presidencia de D. Eugenio de 
Sevilla, alcalde de Abando se reunierón los señores D. Rafael Luis de Goitia, cura párroco, D. Enrique de 
Echevarría, médico titular, D. Julián de Areilza, maestro albéitar a falta de veterinario…”.569 Don julián 
de Areilza murió, muy joven, en 1867. 

No sabemos hasta cuando ejerció sus funciones el albéitar Areilza, pero lo cierto es que el 
16 de octubre de 1862, José de Gorriarán solicitó la plaza de inspector veterinario de carnes de 
esa Anteiglesia. En su escrito hacía referencia a la Real Orden de Ministerio de la Gobernación 
de 24 de febrero de 1859 comunicada al gobernador de la provincia relativa a la inspección de 
carnes y “Visto lo que dicho gobernador encarga a los Sres Alcaldes con fecha 28 de marzo del propio 
año y enterado finalmente de los articulos 2 y 3 del Reglamento para la inspección de carnes en las 
provincias que dice así: Habrá en todos los mataderos un inspector de carnes nombrado de entre los 
profesores de Veterinaria eligiendo de los de más categoría, etc., no podrá sacrificarse res alguna sin que 
sea antes reconocida por el inspector de carnes”.570

Con fecha 28 de agosto de 1864 se nombraba veterinario titular de Abando a José de 
Gorriarán con un sueldo de 2.190 reales pagaderos por semestres. En el oficio de comunicación 
del nombramiento se anunciaba la remisión en un futuro de las obligaciones que comportaban 
el puesto, pero no hemos encontrado ese documento.571

Lógicamente el veterinario formaba parte de la Junta Municipal de Sanidad y así aparece 
reflejada la pertenencia de Gorriarán a la misma, por notificación del Gobierno de la Provincia 
de fecha 6 de mayo de 1887, en compañía de Julio Uruñuela como profesor de Medicina, Lucas 
Gil de Arcue como profesor de Cirugía y los vecinos León Bilbao,  Alejandro Madariaga y Agustín 
Bravo.

En la reunión de constitución de dicha comisión, celebrada el dos de julio, bajo la presidencia 
del alcalde de la Anteiglesia, se decidió que estando próxima a celebrar la feria de Basurto “donde 
se necesita observar escrupulosamente las reglas de higiene, se decidió practicar visitas domiciliarias 
en el mencionado barrio recomendar el blanqueo de las casas y la limpieza de excusados de las casas 
cercanas al ferial y por último se dispuso que los días 25, 26 y 31 se verificase una visita a cada uno 
de los puestos de venta de comidas y bebidas, a fin de evitar cualquiera falta en la bondad y calidad 
de los alimentos y bebidas”.572

568	 AMA Sec. 6 Leg. 6  nº 196.

569	 AMA Sec. 6 Leg. 7 nº 141. Libro de decretos de la Junta subalterna de Sanidad de Abando

570	 AMA Sec. 6 Leg.  3 nº 35.

571	 AMA Sec. 6 Leg.  6 nº 153. Nombramiento de Veterinario a favor de D. José Gorriaran.

572	 AMA Sec. 6 Leg.  3 nº 26.
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Dos años más tarde la Junta Local de Sanidad refleja la presencia del farmacéutico Emeterio 
Balmaseda y los vecinos León Bilbao, Domingo Toledo y Manuel Reyes, constituyéndose el siete 
de septiembre de 1889.573 En aquellos años la epidemia de cólera morbo supuso probablemente 
el mayor punto de preocupación para la Junta, como lo demuestra el que se constituyeran 
subcomisiones para tratar de prevenir los brotes de esta enfermedad, situando al veterinario 
Gorriarán al frente de alguna de esas subcomisiones.

La anexión de Abando a Bilbao se produjo en varias fases, por lo que se dio la paradoja 
que el veterinario titular de Abando lo era de tal anteiglesia, pero consciente de la progresiva 
desaparición de parte de su trabajo, a la par de la pérdida de territorio por parte de su municipio. 
Con ella también se incorporaban a Bilbao los establecimientos alimentarios que justificaban su 
existencia como inspector de carnes. Ello dio lugar a numerosos conflictos con el veterinario de 
Bilbao, Sr. León, como más tarde veremos. Éste era, además, subdelegado veterinario de la zona, 
lo cual le daba una cierta autoridad en el término de Abando, como lo prueba el hecho de que 
se desplazara a la Anteiglesia para determinar las normas a cumplir por las leches que fueran a 
ser introducidas en la villa de Bilbao desde Abando.574 Todo ello contribuiría seguramente a las 
luchas profesionales, que luego citaremos, y en las que José Gorriaran tomó parte muy activa. 
El propio Gorriarán tuvo numerosos problemas derivados de la dura competencia profesional 
que debía haber en aquellos años.

En efecto, el gobernador civil de la Provincia remitió un oficio al alcalde de Abando con fecha 
7 de octubre de 1878 en el que le solicitaba información acerca de la denuncia presentada ante 
el Ayuntamiento por el vecino del mismo Domingo López Pérez el 26 de agosto de ese año en 
el que solicitaba fuese separado de sus funciones José Gorriarán, inspector de carnes de Abando, 
por no tener vecindad en dicha anteiglesia. Se solicita asimismo en el oficio que se “sirva informar 
por separado ese Ayuntamiento lo que estime procedente: encargándole que al verificarlo lo haga 
extensivo a manifestar si la Corporación tan luego como nombró este inspector formalizó el oportuno 
contrato por qué tiempo o duración y si la cantidad señalada como sueldo fijo está o no arreglada a la 
tarifa publicada a continuación de la real orden de 17 de marzo de 1864 a la cual deben sugetarse 
(sic) los ayuntamientos para no gravar los fondos del municipio”.575

El Gobierno Civil requirió de nuevo en otras ocasiones al Ayuntamiento, siendo la última en 
29 de abril de 1879.

El Ayuntamiento de Abando tomó su decisión en sesión celebrada el 25 de agosto de 1878, 
y en la misma ratificaron a Gorriarán como inspector de carnes, “Considerando el Ayuntamiento 
sobre una porción de razones que están en oposición con lo expuesto por el recurrente López, y siendo 
el actual veterinario natural de esta anteiglesia el cual se encuentra sirviendo como tal titular desde 
el año de 1864 a contentamiento y satisfacción del ayuntamiento sin que jamás haya tenido la más 
mínima queja, acuerda que no está dispuesto el municipio a separarle de su destino a D. José Gorriaran, 
al contrario …”.

573	 AMA Sec. 6 Leg.  3  nº30.

574	 AMA Sec. 6 Leg.  6 nº 157.

575	 AMA Sec. 6  Leg. 6  nº 152. 
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Domingo López Pérez recurrió el acuerdo municipal insistiendo en que Gorriarán mantenía 
su residencia fuera de la Anteiglesia, y recordando que él había ofrecido sus servicios por el 
precio de una peseta diaria, en tanto que el sueldo de Gorriarán alcanzaba 1.000 pts anuales. No 
conocemos el final de este recurso pero todo nos hace pensar que no prosperara, pues José 
Gorriaran continuó ejerciendo como veterinario en Abando y Bilbao. 

4.1.3.4.  D. Francisco León. Un leonés que puso los cimientos de los Servicios Municipales de 
Bilbao

El Ayuntamiento de Bilbao decidió, el 29 de diciembre de 1859, la publicación del 
correspondiente anuncio para proceder a cubrir la plaza dejada vacante por el Sr.  Aramburu.576 

A aquel anuncio respondieron los cinco veterinarios siguientes: don Miguel Ayesta natural 
de Oñate y vecino de Bilbao, don Cirino Manuel del Campo, natural del Valle de Carranza, don 
Lucas Samaniego, vecino de Villarreal de Alava, don Victor de Acevedo establecido en la Villa de 
Briones, y don Francisco de León, residente en Guernica. 

De los solicitantes cabe señalar que dos de ellos ya habían participado en el anterior 
proceso selectivo, y don Francisco de León acompañó su solicitud de un certificado del alcalde 
de Guernica en el que se daba cuenta de la eficiencia y valía del facultativo. Ya hemos hecho 
referencia a los datos personales y académicos de algunos de los concursantes, aportando a 
continuación los de los demás.

Lucas Samaniego y Sarasibar,577 “hijo de D. Ramón y Dª Inés, natural de Yécora, provincia 
de Alava; edad de 19 años; fue matriculado en esta Escuela el 30 de septiembre de 1853”. 

En el examen de primer año celebrado en junio de 1854, obtuvo la censura de mediano. En 
el examen de segundo año celebrado en junio de 1855, fue suspenso en Fisiología obteniendo 
mediano en septiembre, y perdiendo por inasistencia Historia natural. Superó el examen de 
tercer año con censura de mediano, obteniendo la misma nota en Patología, en cuarto año.  
Aprobó ese mismo año, en septiembre, la Física y la Historia natural.

Finalizó sus estudios en junio de 1858. Superó con nota de mediano la Cirugía, y con notas 
de bueno y mediano el examen de reválida efectuado el 18 de junio de ese año.

De Logroño, nacido en Briones, era Victor Acevedo Díaz,578 “hijo de D.  Apolinar y de 
Dª Águeda, natural de Briones, provincia de Logroño, edad diecisiete años. En octubre de 1846 fue 
matriculado y admitido alumno interno. 

      Fdo. Llorente”.

En el examen de Anatomía celebrado en junio de 1847 obtuvo censura de mediano. Pese 
a su buen rendimiento académico su comportamiento no debía ser del gusto de los rectores 
de la escuela, pues “fue expulsado de las clases de interno por inobediente e incorregible en tres de 

576	 AMB Sec. 1  Leg.  237  nº 18.

577	 Libro 7º de Matrículas. (1851-1854), p. 263.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

578	 Libro  6º de Matrículas. (1848-1851), p. 218.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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Diciembre de 1847”.  Aún así, obtuvo de nuevo censura de mediano en el examen de segundo 
año celebrado en junio de 1848.

Por Real Orden de fecha 19 de agoso de 1848 pasó a la situación de alumno externo. En junio 
de 1849 obtuvo censuras de mediano en las materias de tercer año, Materia médica, Patología 
especial y Agricultura. Con igual calificación superó los exámenes de cuarto y quinto año, 
finalizando sus estudios en junio de 1851, sin que parezca que hicieran mella en su rendimiento 
los juicios y cambios administrativos debidos a su comportamiento. 

Cirino Manuel del Campo acababa de finalizar sus estudios cuando accedió al proceso, en 
tanto que don Víctor de Acevedo hacía hincapié en su condición de hijo de facultativo. 

Finalmente citaremos que Lucas Samaniego ofreció dejar dos reales diarios de su sueldo 
para la viuda e hijo de don José María de Ealo, como ya hiciera en su momento el Sr.  Aramburu. 

Este hecho obliga a pensar que pudo haber cierto hábito de contribuir al sostenimiento de 
las familias de los colegas más necesitados, algo que, por otra parte, se institucionalizaría décadas 
más tarde con la creación de los colegios de huérfanos.

Recibidas las distintas solicitudes el Ayuntamiento decidió solicitar las notas a Nicolás Casas 
de Mendoza, Director de la Escuela de Veterinaria de Madrid quien contestó pasados unos días 
con la siguiente información:

Estado de censuras

Nombres

Censuras

Sobresaliente Buenas Medias Suspensos Reprobables

Miguel de Ayesta 7 1

Cirino Manuel del Campo 1 5 2 1

Lucas Samaniego 1 5 2 1

Víctor Acevedo 1 6 2

Francisco de León 2 5

Con estos resultados, el Ayuntamiento de Bilbao nombró veterinario de Bilbao a Francisco 
de León, con el mismo sueldo y obligaciones que tenía su antecesor con fecha 30 de enero de 
1860.

Unos meses más tarde el Señor de León solicitó al Ayuntamiento se le nombrara subdelegado 
de veterinaria del partido de Bilbao, a lo que la corporación respondió que no era competente 
para tal nombramiento. Sin embargo, su nombramiento como subdelegado de veterinaria se 
produjo finalmente en 1863, a propuesta de la Junta Provincial de Sanidad y así se lo comunicó 
el gobernador civil, don Gregorio de Lequerica al alcalde de la Villa.579

579	 AMB Sec. 2  Leg. 399 nº 185.
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Don Francisco de León Robles estaba casado con la guerniquesa Marta de Arreguía y Basabe. 
Vivió en la calle Iturribide. Con el tiempo había de ser el primer jefe de los servicios municipales 
de Bilbao, pero antes habrían de ocurrir ciertos acontecimientos de carácter político que le 
darían mayor trascendencia al hecho de ser jefe de aquellos servicios.

4.1.3.5.  Irrupción de dos nuevos veterinarios

Superada la II Guerra Carlista, la expansión de Bilbao resultó imparable, anexionando en la 
última parte del siglo XIX la antigua Anteiglesia de Abando y la mayor parte de la Anteiglesia 
de Begoña. Con estas anexiones se supone que se incorporaron los empleados de aquellos 
ayuntamientos, entre ellos los veterinarios. Sin embargo, no hemos encontrado ningún 
documento que nos permita suponer la dependencia del veterinario municipal de Abando de 
los Servicios Veterinarios de Bilbao.

Los veterinarios de Abando sí creían que debían ser contratados por el Ayuntamiento 
de Bilbao. Igualmente, dos veterinarios vecinos de la Villa de Bilbao, en los años 1871 y 1872 
solicitaron que se les contratara para el puesto de inspectores de carnes.  Ambos hacían hincapié 
en sus escritos en el hecho de que Bilbao había sufrido un ensanche y que sólo contaba con un 
veterinario inspector de carnes.580

Con fecha 7 de febrero de 1871, solicitó su nombramiento como inspector de carnes el 
veterinario de Abando José de Gorriarán y Aldapa. No nos quedan dudas respecto a que con 
anterioridad realizara la inspección de carnes en la Anteiglesia de Abando, pues ya hemos visto 
que fue nombrado por el ayuntamiento de tal Ateiglesia con fecha 28 de agosto de 1864.581 En 
esta primera solicitud a que hacemos referencia, trata de argumentar su petición conforme a 
distintas disposiciones oficiales, especialmente las reales órdenes de 23 de febrero de 1859, y de 
17 de marzo de 1859 que recogen la escala y los sueldos de los inspectores de carnes así como 
la figura del segundo inspector cuando el número de sacrificios así lo exigiera.

La Comisión de Policía que estudió las solicitudes, se valió de los datos oficiales existentes 
acerca del volumen de sacrificios en la Carnicería Pública desde el 1 de julio de 1865 al 30 de 
junio de 1870, y que, según obra en el expediente, habían sido los siguientes:

14.907 ............................... 	 Bueyes
11.204 ............................... 	 terneros
14.986 ............................... 	 cerdos
14.670 ............................... 	 conejos
14.931 ............................... 	 ovejas
14.132 ............................... 	 castrones
14.601 ............................... 	 cabras
43.431 ............................... 	 Total en los cinco años.

580	 AMB Sec. 1  Leg. 202 nº 9.

581	 AMA Sec. 6  Leg. 6 nº 153.
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La contestación de la Comisión fue negativa, por considerar que no se superaban las cifras 
de sacrificio que exigían la contratación de un segundo inspector de carnes. Sin embargo, este 
tema seguiría dando que pensar al Ayuntamiento de forma inmediata, pues un mes más tarde 
que Gorriarán solicitara la plaza de segundo inspector, Eduardo Llorente de Teresa cursó una 
petición en el mismo sentido..

Ante la negativa del Ayuntamiento a aceptarlo como inspector de carnes, Gorriarán reclamó, 
con fecha 1 de marzo de 1871, se le abonaran sus trabajos como inspector de carnes en la 
parte anexionada de Abando desde el primero de julio de 1870 hasta el 2 de enero de 1871:582 
“no habiendo percibido sus honorarios a razón de cuatro mil reales anuales consignados por el Ilustre 
Ayuntamiento de Abando y como que no se le ha notificado cesar en el desempeño de dicho cargo; 
por cuya razón presenté una solicitud con fecha ocho del actual, y no habiéndose aprobado dicha 
pretensión; ruego por lo tanto a tan respetable Corporación se sirva ordenar el pago hasta la fecha 
arriba citada, a razón de cuatro mil reales anuales”. 

Eduardo Llorente de Teresa era un veterinario de origen burgalés, casado igualmente con 
una guerniquesa, de nombre Dominga de Azcaray, y con domicilio en Bilbao la Vieja. En un escrito 
dirigido al alcalde de Bilbao en febrero de 1871,583 solicita ser nombrado segundo inspector de 
carnes “En vista del nuevo ensanche de esta Villa de Bilbao, donde no actúa más que un veterinario de 
primera clase para atender a los reconocimientos de carnes y subdelegación del ramo que vuestro digno 
y acertado mando le tiene confiado para la salubridad pública como bien de la humanidad …”. Como 
podemos observar, el estilo es ampuloso y utiliza el crecimiento de la ciudad como argumento 
para fundamentar su petición.

Asegura haber recorrido las carnicerías y almacenes de bacalaos donde se ha dejado ver, 
a su juicio, el vacío del profesional facultativo en la inspección de los alimentos.  Asegura que 
son antihigiénicas las condiciones en las que se sacrifican los cerdos en las carnicerías, y que la 
intervención de veterinarios inspectores evitaría la aparición de enfermedades tanto enzoóticas 
como epizoóticas.

Esta carta es la primera de una larga serie que el veterinario Llorente de Teresa escribiría 
en relación con la salubridad de los alimentos que se comercializaban en la Villa de Bilbao, y 
que rezuman un claro enfrentamiento entre este profesional y el Sr. León, a las que más tarde 
haremos referencia.

No nos consta la contestación a este escrito, pero es de suponer que fuera negativa, como 
negativa sería la que se le dio a José de Gorriarán cuando, un año más tarde, reiteró su petición 
de ser contratado como inspector de carnes. En ella hace referencia al ensanche de la Villa que “Se 
hace de absoluta necesidad el crear una segunda plaza de inspector de carnes a fin de que distribuidos 
ambos inspectores puedan ser vigilados con más frecuencia los mataderos…”. Hace referencia en su 
escrito, asimismo, al hecho de que él ya ejerciera esa función en la anteiglesia de Abando.

La Comisión de Policía se limitó a reproducir el informe que había elaborado un año antes y 
en el que se habían tenido en cuenta los sacrificios habidos en la Carnicería de la Villa a lo largo 

582	 AMB Sec. 2 Leg. 448 nº 109.

583	 AMB Sec. 1 Leg. 202 nº 9.
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de un lustro. Según ese informe, debía tenerse en cuenta lo dispuesto en el Reglamento de 24 de 
febrero y en la Real Orden de 17 de marzo de 1859,584 que, al parecer disponía que, cuando se 
superara diariamente el desuello o sacrificio de más de 200 reses diarias debían ser contratados 
dos inspectores de carnes con un sueldo de 3.000 reales anuales cada uno.

La Comisión realizó los cálculos de acuerdo a los datos que figuran más arriba, resultando 
que el número de reses sacrificadas diariamente ascendía a 141, sin tener en cuenta los corderos 
“cuyo consumo es considerable en esta Villa, porque entiende que no pueden considerarse como reses 
para los efectos de la inspección facultativa; pero aún apreciándose para el cómputo anterior, da un 
total de 195 cabezas, y aún no llega al tipo que la ley marca…”. 

Además de los criterios legales, la Comisión hace valer su opinión sobre la calidad que, a su 
juicio, reúne la inspección de carnes efectuada por el veterinario municipal Sr. León: “La Comisión 
está convencida de que el servicio se halla desempeñado a completa satisfacción, no sólo por lo que 
hace a la vigilancia de la matanza y el reconocimiento de las reses degolladas en el matadero, sino por 
lo que respecta al reconocimiento de los pescados, frutas y legumbres que en la plaza del mercado se 
presentan a la venta”. 

También hace el informe de la Comisión una serie de consideraciones acerca del sueldo del 
veterinario, establecido en 6.000 reales anuales, es decir, 2.500 reales por encima de lo dispuesto 
en la tan mentada Real Orden de 17 de marzo de 1859. Ello se debe a que la Real Orden se 
refiere a la inspección de carnes, en tanto que las funciones de veterinario municipal de Bilbao 
contemplaban la inspección de otros alimentos.

4.1.3.6. Denuncias contra el Sr. León

Seguramente, la negativa municipal a que los solicitantes fueran reconocidos como 
inspectores de carnes, contribuyó a la aparición de varias denuncias dirigidas contra la actitud 
profesional de Francisco de León, denuncias que comenzaron el mismo año de 1872, y que, 
además, se referían a hechos acaecidos al parecer, bastante tiempo antes.

Firmaban la denuncia Domingo López Pérez, veterinario titular de la villa de Bermeo, Felipe 
Eguskiza, veterinario igualmente titular aunque no sabemos de qué villa en aquel momento, 
pues más tarde sabemos que lo fue de la de Lequeitio, y los conocidos ya Eduardo Llorente y 
José de Gorriarán. La base de la denuncia era que en la plaza del mercado se habían vendido 
cerdos muertos con la autorización de Francisco León. Igualmente, y según la denuncia, el citado 
profesor León había autorizado con anterioridad la venta de corderos con viruela, lo cual,

“Como el Excmo.  Ayuntamiento conoce, no solamente falta al cumplimiento de las 
ordenanzas de Veterinaria sino, lo que es más grave aún, mira con desprecio la salud de este 
vecindario y el decoro profesional que debiera de servirle de único norte de su conducta

584	 En el Reglamento de 24 de febrero de 1859, no hemos encontrado referencia alguna al número de veterinarios en 
función del volumen de sacrificio. Por otra parte, no hemos tenido acceso a la supuesta Real Orden de 17 de marzo 
de 1859.
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Los que suscriben, estimulados por el aguijón de la propia honra profesional, no pudiendo 
continuar reconociéndole como el jefe superior facultativo a quien compromete y desconceptúa 
con sus actos, suplican al Excmo.  Ayuntamiento se digne exonerarle de dichos cargos 
reservándose los exponentes el derecho de acudir en grupo a la Junta Superior del Reyno o, si 
no, de los administradores de justicia”.585 

Todo parece indicar que fue Eduardo Llorente el más beligerante de los cuatro denunciantes, 
pues a él se debieron los comunicados aparecidos en los diarios Irurak bat y Euskalduna los días 
17 y 18 de noviembre de 1871.

Al parecer, los comunicados no surtieron el efecto deseado por el Sr. Llorente, porque 
con fecha 9 de marzo de 1872, el propio Llorente firmaba y repartía una hoja volante en la 
que denunciaba públicamente las supuestas irregularidades cometidas por el Sr. León en el 
ejercicio de su profesión, así como de las funestas consecuencias que de tal negligencia cabría 
esperar.

El debate público sostenido por los dos veterinarios fue tan agrio como puede comprobarse 
en los textos que se referencian y que son copias de las notas que ambos hicieron públicas 
y repartieron por la Villa. De su contenido deducimos que el Sr. Llorente no había ejercido 
como inspector de carnes en la Villa con anterioridad, ni siquiera en la parte anexionada de la 
anteiglesia de Abando.

En la contrarréplica del Sr. Llorente se hace referencia a la figura de Isidoro de León, hijo de 
Francisco, quien con el tiempo también sería veterinario titular de Bilbao.

Como podemos deducir de los hechos que aquí se relatan, y que, fundamentalmente, se 
refieren a la introducción de cerdos muertos durante el transporte en barco desde Asturias, 
el transporte de alimentos entre las distintas regiones del litoral Cantábrico se efectuaba 
fundamentalmente por barcos de cabotaje, aunque este tipo de tráfico se modificó con la 
apertura de las líneas de ferrocarril de vía estrecha.

Con fecha 24 de septiembre el Sr. Llorente presentó denuncia escrita dirigida al Ayuntamiento 
con el siguiente texto:

“Con esta fecha pongo en el superior conocimiento del Excmo. Ayuntamiento, cómo se matan 
diariamente cuatro y cinco cerdos a tapuras , en ciertas casas de Achuri y Bilbao la Vieja, siendo 
vendidas las carnes en nuestra plaza del mercado sin que por este célebre motivo se oponga 
nadie a poner cortapisa a este abandono que tanta trascendencia causa a la humanidad con 
notable perjuicio de los Reglamentos de Veterinaria.

Y como quiera que se han dado varios casos llegados hasta el extremo de aparecer niños 
y niñas de 4 y 5 años a quienes se les ha extraído lombrices solitarias de 12 y 14 varas de 
largo, lo pongo en el superior conocimiento del Ecmo. Ayuntamiento que sabrá poner correctivo 
a tales abusos”.

585	  AMB Sec. 1 Leg. 203  nº 3.
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Parece evidente que el veterinario Llorente se refería a la Taenia solium cuando cita los 
ejemplares de lombrices extraidos de los niños bilbaínos. Sin embargo, no aporta ningún dato 
concreto respecto a otros procesos que cita en sus hojas volantes tales como la viruela, el tifus 
y la triquiasis (sic). También es de destacar que se refiere a la existencia en la Villa de un tercer 
veterinario, merecedor de sustituir a don Francisco de León en sus responsabilidades. No cita 
su nombre, pero se refiere, sin duda, a Don José de Gorriarán y Aldapa. 

Llorente de Teresa debía tener una preocupación especial por la infección de los cerdos por 
la triquinelosis. De ello da idea su colaboración con el doctor Carmelo Gil para que analizara 
carne de cerdo con el fin de investigar la Trichinella.  Así ocurrió, por ejemplo en enero de 1882, 
en que este médico comunicó al alcalde de Abando la confirmación de la presencia de “triquinas” 
en carne de un cerdo supuestamente procedente de aquella anteiglesia. Este resultado dio lugar 
a que el Gobierno de la Provincia se dirigiera asimismo al alcalde de Abando en los siguientes 
términos:

“Con el fin de adoptar las medidas convenientes se servirá V. manifestar y justificar si le es 
posible la procedencia de la carne de cerdo trichinada a que se refiere su comunicación de 21 
del actual suministrando a la vez a este Gobierno todos aquellos datos que puedan ayudar al 
esclarecimiento del asunto”.586

Las continuas polémicas propiciadas por el veterinario Llorente de Teresa ocasionaron 
fricciones con las expendedoras de tocino de la Plaza. Muchas de ellas firmaron un escrito 
dirigido al alcalde de la Villa quejándose del proceder del veterinario Llorente de Teresa. En 
concreto, las firmantes aseguraban que el Sr. Llorente de Teresa actuaba con el único interés de 
desprestigiar al comercio de la plaza de Bilbao. Para aseverarlo, citaban el caso de un cargamento 
de manteca de cerdo que había sido remitido a Santander y que había sido rechazado al haber 
recibido un telegrama del citado Llorente en el que aseguraba que la citada menteca procedía 
de cerdos afectos de enfermedad.587

Pero volviendo a sus reclamaciones ante el Ayuntamiento de Bilbao, no parece que el 
Ayuntamiento le diera una respuesta satisfactoria al asunto, puesto que en septiembre del 
año 1873, el “bueno” de Llorente volvía a escribir al Ayuntamiento remitiendo una copia de 
todo el dossier. La Comisión de Policía resolvió, parece que definitivamente, archivar todas las 
actuaciones con fecha 22 de enero de 1874.

4.1.3.7.  Veterinarios de primera y de segunda en Bilbao

Nos encontramos ya en 1874, y todo parece indicar que eran cuatro los veterinarios que 
residían en Bilbao en aquella época.  A todos ellos hemos citado con anterioridad, y de ellos 
tres lo eran de primera y el cuarto, don Isidoro León Arreguia era Veterinario de segunda, 
aunque sabemos que obtuvo el título de veterinario con cargo al Reglamento de 1871, que 

586	 AMA Sec. 6 Leg. 6  nº103.

587	 AMB Sec. 2 Leg. 431  nº 34.
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unificaba los estudios de Veterinaria en las distintas escuelas, en 1875, después de que hubiera 
obtenido el título de veterinario de segunda clase en 1873.

Tal vez sea necesario recordar cual era la diferencia entre unos y otros veterinarios. Para 
ello recurriremos a una de las obras más importantes de la historiografía veterinaria española 
como es la Historia de la Veterinaria Española de Sanz Egaña.588 En ella se definen los distintos 
profesionales que, a mediados de la pasada centuria, ejercían profesiones relacionadas con la 
veterinaria como consecuencia de los diferentes planes de estudios habidos, y del mantenimiento 
del Tribunal del Protoalbeiterato:

“Se produjo tal confusión de denominaciones y atribuciones entre los que ejercían la 
Veterinaria, que fue precisa una clasificación metódica de los profesionales, hecha por Real 
Orden de 3 de julio de 1858 en la siguiente forma: 1. Veterinarios puros de la antigua Escuela 
de Madrid, titulados antes de 1847.—2. Veterinarios de primera clase, titulados con arreglo 
al plan de 1847 en la Escuela de Madrid.—3. Veterinarios de segunda clase, titulados con 
arreglo al plan de 1847 en las Escuelas Subalternas.—4. Veterinarios – albéitares, titulados 
por el antiguo Tribunal del Protoalbeiterato.—5. Albéitares – herradores, titulados también por 
el antiguo Tribunal que funciona hasta el año de 1835..—6. Nuevos albéitares, titulados por 
la escuela de Madrid, constituida en Albeiterato desde el año de 1835.—7.Castradores.—8. 
Herradores, con título anterior al año de 1835”.

Todos, o buena parte de estos profesionales, siempre que fueran veterinarios o albéitares 
tuvieron la consideración de hombres de una misma ciencia.  Así figura expresamente recogido 
en la Real Orden de 8 de marzo de 1865. Esta orden priorizaba a los albéitares ante los 
médicos en la inspección de carnes.

“La Veterinaria y la Albeitería son una misma ciencia, que se ocupa de la curación de los 
animales domésticos, son para cuanto ello se requiere, y por lo tanto las palabras Veterinario y 
Albéitar son idénticas en el significado literal de la palabra; pero considerando al Veterinario con 
más conocimiento que al Albéitar-herrador, por haber estudiado en la escuela y éste no tener 
más que los estudios privados o por pasantía…

Por consiguiente deben nombrarse Inspectores de carnes a los Profesores dedicados a la 
curación de los animales domésticos, por el orden que en la legislación vigente se determina, y 
de manera alguna a los Médicos, porque carecen de los conocimientos indispensables que para 
ello se necesitan”.589

4.1.3.8. Nuevas plazas de veterinarios municipales de Bilbao

El 18 de febrero de 1875, las comisiones de Policía y Arbitrios del Ayuntamiento, informaron 

588	 SANZ EGAÑA, C., op. cit., pág 278.

589	 PEREZ M., MINGUEZ, M. op. cit., p. 420.
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desfavorablemente la convocatoria de una segunda plaza de inspector veterinario para la Villa.590 
Esta situación se mantuvo así durante varios años. De hecho, la primera vez que tenemos 
constancia que se contratara un segundo veterinario en la Villa, para la inspección alimentaria es 
en 1880. Esta contratación se produjo, además, para sustituir al veterinario titular, don Francisco 
de León. El contratado resultó ser Isidoro León,591 hijo del anterior, quien, más tarde, habría de 
desarrollar una intensa carrera política.

La sustitución del veterinario titular se produjo por la prescripción facultativa para que 
tomara las aguas de Villaro.592 

El nombramiento de Isidoro León como segundo veterinario de la villa provocó fuertes 
reacciones en algunos sectores.593 El Ayuntamiento había nombrado a Isidoro León segundo 
veterinario de la Villa en sesión pública celebrada el 29 de abril de 1880, “con la obligación 
de prestar el servicio de reconocimiento de comestibles en los distintos puntos de venta de la villa, 
señalando al primer veterinario la obligación exclusiva de prestar el perteneciente al reconocimiento de 
carnes y demás en los mataderos de reses de la misma”. 

Con arreglo a este acuerdo, es evidente que el control de la sanidad de los alimentos que 
se comercializaban en la Villa quedaba en manos de la familia León, padre e hijo. Ello provocó la 
reacción de varios ciudadanos que, en número de 52, interpusieron un recurso de alzada ante 
el Ayuntamiento considerando que el acuerdo de nombramiento era “considerablemente ilegal”. 
La razón más consistente de todas las aportadas fue que don Isidoro León estaba casado con la 
hija de uno de los carniceros que más carne de vacuno expendía en el comercio de la Villa, y que, 
por lo tanto, cabía la “inteligencia entre aquel expendedor de carnes y su hijo político D. Isidoro León”. 

El Gobierno de la Provincia solicitó información del Ayuntamiento, pero finalmente aprobó el 
nombramiento del segundo veterinario bilbaíno. En su informe, se recoge la propuesta, efectuada 
por la Comisión de Policía, de nombramiento en la persona de Isidoro León en atención a los 
siete años que había prestado sus servicios como auxiliar de su padre don Francisco de León. 
El informe de legalidad del Gobierno de la Provincia analiza todos los aspectos del proceso de 
nombramiento del veterinario bilbaíno y, finalmente, dejaba sin efecto, con fecha 27 de mayo de 
1882, el nombramiento de Inspector de carnes que había decidido el Ayuntamiento.

El Ayuntamiento tardó casi un año en contestar al Gobierno de la Provincia, y cuando lo hizo, 
intentó que este organismo aprobara su decisión. No consta en el expediente la conclusión final 
del Gobierno provincial, pero no parece que esa conclusión tuviera que ver con la decisión de 
Isidoro León de presentar la dimisión,unos años más tarde. 

Sí aparece, en cambio, una referencia a un escrito de Eduardo Llorente de Teresa tratando de 
hacer valer sus derechos para la plaza ocupada por el hijo de Francisco de León. No conocemos 

590	 AMB Sec. 1 Leg. 198  nº 57.

591	 Así como la mayoría de referencias a Francisco aparecen como Francisco de León, en el caso de Isidoro, lo 
presentan como Isidoro León. Nosotros hemos observado en nuestro entorno próximo, tanto familiar como 
geográfico, que la pérdida de la partícula “de” en los apellidos simples, fue un fenomeno bastante común a principios 
del siglo XX, y, probablemente, también a finales del siglo XIX.

592	 AMB Sec. 1 Leg. 16  nº 48.

593	 AMB Sec. 2 Leg. 63  nº 13.
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cómo eran las relaciones personales entre estos dos veterinarios, pero probablemente no serían 
muy buenas, toda vez que el veterinario burgalés, Llorente de Teresa, fue como una sombra en 
la vida profesional del veterinario leonés afincado en Bilbao. 

El Boletín Oficial de la Provincia de fecha 29 de diciembre de 1884, además de anunciar que 
SSMM y Augusta Real Familia continúan en la Corte sin novedad en su importante salud, disponía 
que los alcaldes dieran cuenta al gobernador de “los nombres de los facultativos municipales, 
fecha de su nombramiento, y duración del contrato, …, cuidando de incluir en él el nombre y demás 
circunstancias del Inspector de carnes, si le hubiere, y, de no, consignarlo así en el estado, expresando los 
motivos que haya para no cubrirse la plaza; todo con sujeción al modelo que a continuación se inserta”. 

Los nombres facilitados por el Ayuntamiento de Bilbao, según relación fechada el 11 de 
enero de 1884, fueron los siguientes:

D Eduardo Landeta, licenciado en Medicina
D. Ramón Zamarripa, ídem
D. Adolfo Gil y Pastor, ídem
D Ricardo Arregi, doctor en Medicina y Cirugía.
D Francisco León, veterinario inspector de carnes.
D. Isidoro León, ídem.

Don Isidoro León continuó siendo veterinario municipal de Bilbao hasta el 14 de mayo de 
1888, fecha en que presentó su dimisión, por razones personales. En su escrito de dimisión adujo 
que “teniendo necesidad de ausentarse por algún tiempo de la población no le es posible continuar 
desempeñando el cargo indicado...”.594 No tenemos constancia de que ya en aquel momento 
tuviera la seguridad de formar parte del Ayuntamiento como concejal unos años más tarde. En 
efecto, en reunión celebrada por el Consistorio el 3 de noviembre de 1890, se decidió nombrar 
a don Isidoro León como concejal encargado de los mercados de la Villa.595

Eduardo Llorente de Teresa reclamó al Ayuntamiento la cantidad de 250 ptas. en concepto 
de salario por su trabajo como perito veterinario en la Estación del Norte durante el brote 
colérico los meses de agosto y septiembre de 1885. Solicitaba, además el reembolso de los 
adelantos económicos que le había supuesto esa actividad. El trabajo no se lo había encargado 
el Ayuntamiento sino una tercera persona, Juan Díez Cerro, encargada por el municipio para 
retener los géneros comerciales que llegaban a la estación. La instancia presentada el 29 de 
enero de 1886, fue desestimada el mismo día 30 de enero por decreto de alcaldía, lo que dio 
lugar a una reclamación de Llorente ante el gobernador de la Provincia, que recomendó al 
Ayuntamiento el abono de las cantidades solicitadas. El Pleno municipal, en sesión plenaria 
celebrada el día 16 de febrero de 1886, ratificó el decreto de Alcaldía y decidió desestimar la 
petición del Sr. Llorente de Teresa.596

594	 AMB Sec. 3  Leg. 22  nº 29.

595	 AMB Sec. 3  Leg. 95  nº 28.

596	 AMB Sec. 3  Leg.  11 nº 30.
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Aún así, Eduardo Llorente de Teresa notificó al alcalde de Bilbao su nombramiento como 
inspector veterinario de mercaderías “que exigían el reconocimiento pericial previsto por las leyes de 
Sanidad del Reino”. Esa notificación tiene un cierto aire de revancha o de reafirmación personal 
frente a una institución, el Ayuntamiento, que le había cerrado reiteradamente sus puertas para 
poder ejercer como veterinario inspector de alimentos.597

El año de 1887 iba a ser el de la creación efectiva del Servicio de Veterinarios de la Invicta 
Villa de Bilbao, aprobándose el Reglamento de funcionamiento de tal Servicio y que entró en 
vigor aquel mismo año.

El número de veterinarios al servicio de la Villa sería variable en función de las necesidades 
locales y de las disposiciones gubernativas, estableciéndose los sistemas de ingreso en el servicio, 
así como los sueldos y las clases de veterinarios, en función de las funciones que desempeñaran. 

El Reglamento del Servicio de veterinarios municipales constituye un compendio total de 
las normas sanitarias que debían cumplir los distintos establecimientos sujetos a la inspección 
veterinaria, incluídos los mataderos, por lo que este reglamento suplía en parte al anterior 
reglamento municipal de mataderos

El jueves 26 de mayo de 1887, el Boletín Oficial de la Provincia de Bizkaia, anunciaba la 
convocatoria de un concurso para la provisión de la plaza vacante de inspector de carnes en el 
matadero de reses y fielatos de arbitrios de la Villa, dotada con el sueldo anual de setecientas 
cincuenta pesetas.598

Se presentaron los siguientes candidatos:
José Juarrero y Alzola, vecino de Bilbao, y título de veterinario expedido con fecha 13 

de octubre de 1866. Había desarrollado funciones de inspector de carnes en Santo Domingo de 
la Calzada, y de subdelegado de veterinaria en esa misma localidad.

José Martín de Goenega, vecino de Bergara, donde ejercía las funciones de subdelegado 
de veterinaria, al igual que las había desempeñado en Tolosa con anterioridad.  Aportaba, entre 
otras certificaciones, una del alcalde de Tolosa acreditativa de su buen hacer en aquel municipio. 
Había obtenido el título de veterinario con fecha 30 de enero de 1879.

Antonio López, vecino de Navarrete (Logroño), con título profesional expedido el 18 de 
diciembre de 1882.

Pedro Artache Caballero, vecino de Alexanco y título profesional expedido el 22 
de mayo de 1882. Presentaba certificación de la Compañía del Tranvía de Bilbao a Santurce, 
acreditando su ingreso en aquella compañía el 19 de mayo de 1882, para ocupar el puesto de 
veterinario de dicha compañía, habiendo causado baja a petición propia a finales del mismo año. 
Había pertenecido al batallón de auxiliares de la Villa de Bilbao desde enero de 1874 a mayo de 
1875, habiéndose hecho acreedor del uso de una medalla conmemorativa de la defensa de la 
Villa.

José Palenzuela, vecino de Madrid, con título de veterinario fechado el 31 de julio de 
1886. Era, y así lo acreditaba, visitador de la Junta Municipal de Beneficencia del distrito del 

597	 AMB Sec. 3  Leg. 22 nº 24

598	 AMB Sec. 3  Leg. 15 nº 45.
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Hospicio de la capital de la Corte.  Aunque no lograra acceder al puesto de inspector de carnes 
del Ayuntamiento de Bilbao, don José Palenzuela ocupó este mismo puesto en el municipio de 
Baracaldo, y fue el primero de una conocida saga de veterinarios vizcaínos.

En el libro de matrículas de la Escuela de Madrid,599 figura su expediente en el que se lee que 
era “natural de Dueñas, provincia de Palencia, de 24 años de edad, en el examen de ingreso verificado 
en 25 de septiembre de 1879, mereció la censura de aprobado”. 

En 1880 mereció censura de aprobado en los exámenes de Física y Química y Anatomía 
general y descriptiva y Nomenclatura de las regiones externas y edad de los animales domésticos.

Obtuvo censura de notable en los exámenes de las asignaturas correspondientes al segundo 
año, celebrados en junio de 1881, superando, en 1882 y con la misma calificación los exámenes 
del tercer año.

Los dos cursos siguientes los superó con censuras de aprobado y con la misma calificación 
se revalidó de veterinario el 22 de septiembre de 1884.  Abonó los derechos del título el 16 de 
julio de 1886, siendo registrado el 13 de agosto de 1886.

Reunida la Comisión de Policía, argumentó su decisión de acuerdo a la aplicación de los 
criterios previstos en el el artículo 2º del Reglamento de 29 de febrero de 1859, que señalaba 
que los nombramientos de los inspectores de carnes debían hacerse entre los profesores 
de veterinaria, eligiendo de los de más categoría. En consecuencia, la Comisión entendió 
que Juarrero y Goenaga reunían mejores condiciones que los demás aspirantes.  Aunque la 
Comisión establecía un empate entre esos dos aspirantes, finalmente resultó nombrado José 
Juarrero y Alzola, aunque no nos ha sido posible conocer los criterios utilizados para la toma 
de la decisión final. El nombramiento le fue notificado al interesado con fecha 4 de julio. 

Con fecha 9 de mayo de 1888, Francisco de León, solicitó autorización para abandonar la 
vivienda de que disponía en los locales del matadero municipal en atención al estado bronquítico 
de su esposa y la elevada humedad que existía en la casa. La Comisión de Gobernación que 
entendió en el expediente, consideró que el Sr. de León era en realidad a quien correspondía 
el puesto de inspector general veterinario de la Villa y que, por tanto, cabría acceder a lo 
solicitado, teniendo en cuenta la estructuración definitiva que debía hacerse de acuerdo con 
el Reglamento. La Comisión indicaba que estando vacantes las plazas de inspectores de carnes 
procedía su convocatoria y provisión. En concreto hacía las siguientes propuestas:

“Que se le adjudique a Francisco de León el cargo de Veterinario Inspector General de la Villa, 
relevándole del de Inspector de carnes del matadero.

Que para cubrir la vacante de Inspector de la Plaza del mercado resultante de la dimisión 
de don Isidoro León se nombre a José Juarrero, entonces inspector de carnes.

Que para cubrir las vacantes de inspector de carnes que con tales motivos resultan se 
anuncie público concurso”. 

599	 Libro 31º  de Matrículas.  Archivo de la Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid.
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Convocado el oportuno concurso se tuvo en cuenta que, pese a los problemas presupuestarios, 
se pudo argumentar que estaba creada una plaza de inspector veterinario para el futuro mercado 
de Albia, esperando a la creación de dicho mercado para su dotación definitiva.

Seis fueron los aspirantes que se presentaron al concurso convocado por el Ayuntamiento:
José Martín de Goenaga, veterinario de la Escuela de Veterinaria de Madrid. Había 

sido subdelegado de veterinaria de los distritos de Tolosa y Bergara, puesto este último que 
desempeñaba en el momento de presentar la solicitud.

Angel Capánaga y Sagasta. Sólo el título de veterinario acompañaba a su solicitud. 
Sabemos que fue veterinario de la Anteiglesia de Begoña, donde falleció a finales del año 1909.

Tomás Lázaro y Velaz, natural de Zudaire, Navarra, que había cursado sus estudios de 
veterinaria en la Escuela de Madrid, donde fue admitido como alumno en 9 de septiembre de 
1870.

Su trayectoria durante su estancia en la Escuela fue un tanto irregular. Hubieron de pasar 
dos años, para que aprobara las asignaturas “obligatorias” de primer año, es decir, Anatomía 
general y descriptiva, Exterior del caballo y Ejercicios de Miología, aprobándolas finalmente en 
septiembre de 1872.

Aprobó los exámenes correspondientes a las asignaturas del segundo año en junio de 1873, 
y se matriculó de las asignaturas de tercero y cuarto año en mayo de 1873, examinándose y 
aprobando tales cursos en fechas 2 y 13 de junio de 1874 respectivamente. El 17 de junio de ese 
mismo año, obtuvo por oposición una plaza de alumno pensionado con setecientas cincuenta 
pesetas anuales. 

En junio de 1875, aprobó las asignaturas de quinto año, incluida la de Física y Química, y en 10 
de junio de ese año se revalidó de profesor veterinario de primera clase, mereciendo la censura 
de aprobado en los ejercicios primero, segundo y cuarto, y de sobresaliente en el tercero. 

Había ocupado el puesto de inspector de carnes en varios ayuntamientos guipuzcoanos, 
tales como Zumárraga, Legazpia, y Villarreal. También había estado en el municipio de La Habana, 
donde había ejercido el puesto de veterinario inspector de establos.

Un hermano suyo, Juan Lázaro Velaz, ingresó en la Escuela de Veterinaria de Madrid en febrero 
de 1872, sin que nos conste que continuara sus estudios más alla de su ingreso.

Joaquín Abrisqueta y Celaya, veterinario con título obtenido en la Escuela de 
Veterinaria de León, había sido inspector de carnes en los ayuntamientos de Galdácano y 
Echévarri.

Eduardo Llorente de Teresa. Este veterinario ya ha aparecido en numerosas 
ocasiones con motivo de distintas reclamaciones al Ayuntamiento. Su curriculum era abundante 
en certificaciones por los servicios prestados a petición de distintos organismos tales como 
el Gobierno Civil, la Junta Provincial de Sanidad y el propio Ayuntamiento. De todas las 
certificaciones presentadas destacamos la del Ayuntamiento de Bilbao, acreditando que había 
sido encargado de curar y cuidar las caballerias del municipio.

Julián Guerra y Olabarría, que presentó, además del título, una acreditación del 
Gobierno Civil de haber sido miembro de la Junta Provincial de Sanidad.
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Reunida la Comisión de Gobernación resolvió establecer el orden de selección para así 
dar derecho de ocupar la vivienda del matadero. Todo parece indicar que la decisión se tomó 
por votación, resultando elegidos Julián Guerra y Joaquín Abrisqueta, aunque no se ha podido 
establecer el criterio observado por la comisión. Todo parece indicar, igualmente que se 
produjeron protestas ante el Gobierno de la Provincia pero, finalmente los propuestos fueron 
nombrados.

El 9 de agosto de 1888 se le comunicó al Sr. Juarrero su nombramiento como veterinario de 
la Plaza del Mercado, a De León su nombramiento como inspector general y a los veterinarios 
Julián Guerra y Joaquín Abrisqueta su nombramiento como veterinarios inspectores de carnes, 
tomando posesión de sus cargos el día 12 de agosto.600 Así pues, a finales de la década de los 
años ochenta, el Servicio Veterinario Municipal contaba ya con cuatro veterinarios, cuando hacía 
poco más de cuatro años que se había creado el servicio veterinario en la Villa, y estaba a punto 
de contratarse un quinto facultativo.

En efecto, en sesión celebrada el día 19 de octubre de 1889, el capitular Sr. Yruretagoyena 
manifestó que “Habiéndose terminado los nuevos mercados de Abando, debían hacerse los 
nombramientos de personal necesarios”.601 La Comisión de Gobernación, en aplicación de lo 
previsto en el Reglamento de Veterinarios, propuso a Julián Guerra para que desempeñara la 
plaza de inspector del nuevo mercado, por corresponder por promoción la plaza a uno de los 
que desempeñaban plazas de inspectores de carnes en el matadero.

De igual manera la Comisión propuso que la plaza de primer inspector de carnes del 
matadero fuera ocupada por don Joaquín Abrisqueta, con la obligación de residir en la habitación 
que a tal efecto existía en el matadero. Finalmente proponía la Comisión, en su informe de 26 de 
octubre de 1889, que la plaza vacante de inspector de carnes para el matadero fuera cubierta 
según las normas vigentes. 

El 31 de octubre, se decide convocar la oportuna plaza, aprobando en su integridad la 
propuesta de la Comisión de Gobernación, y el 8 de noviembre se comunica a los distintos 
afectados, Julián Guerra y Joaquín Abrisqueta, los nombramientos, notificándole los mismos 
al Veterinario Jefe Sr. De León, al tiempo que con esa misma fecha se envíaba el anuncio 
correspondiente a la convocatoria de la nueva plaza al gobernador civil para su inserción en el 
Boletín Oficial de la Provincia.

El anuncio se insertó en el Boletín del martes día 12 de noviembre de 1889. Se convocaba 
una plaza de Veterinario Inspector de carnes en el Matadero de la Villa, dotada con un sueldo 
de 750 ptas. Se establecía un plazo de quince días para la presentación de las instancias y la 
documentación complementaria requerida.

Tres fueron los aspirantes a la plaza convocada:
José Martín Goenaga y Berolegui, era profesor veterinario de primera clase; casado 

y residente en Bilbao, en la plaza de la Encarnación nº 1, y con taller abierto en el número 21 
de la misma plazuela. Había trasladado, pues, su residencia desde la villa guipuzcoana de Bergara, 

600	 AMB Sec. 3  Leg. 22  nº 26.

601	 AMB Sec. 3  Leg. 28  nº 65.
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domicilio que había declarado las dos veces que anteriormente se había presentado a sendas 
convocatorias del Ayuntamiento de Bilbao. Había sido subdelegado de veterinaria de las villas 
de Tolosa y Bergara en Gipuzkoa, y esta circunstancia le diferenciaba claramente de los otros 
dos candidatos. 

Esteban Liso y Giménez, veterinario con residencia en Tudela, de veinticuatro años de 
edad, sin que figuren más datos reseñables en el expediente.

El tercer candidato fue Mateo Arciniega, veterinario de primera clase, residente en la 
calle del Torno de la capital alavesa, ciudad en la que desempeñaba el puesto de suplente del 
inspector de carnes. Había sido alumno interno en la Escuela de Veterinaria de Alfort (París), 
durante el curso 1882-83. Este aspirante es una de las figuras más atractivas de la Veterinaria 
alavesa, y uno de sus hijos, don Álvaro Arciniega, 602 jugó un papel fundamental en la Veterinaria 
vizcaína con anterioridad a la Guerra Civil.

La Comisión propuso a José Goenaga para la plaza, aprobándose tal propuesta en sesión 
pública ordinaria celebrada el 12 de diciembre de 1889, y remitiéndose el expediente al 
Gobierno Civil para la aprobación de la propuesta municipal, aprobación que se produjo el 
31 de diciembre de ese mismo mes. Con fecha 2 de enero se remitieron las comunicaciones 
pertinentes.

Unos años más tarde, con fecha 20 de febrero del año 91 se le remitió un oficio a don José 
de Goenaga en el que se le reconvenía por “ciertas faltas cometidas por V. en el desempeño de 
sus funciones como Veterinario Inspector de carnes del Matadero”, advirtiéndole de que se verían 
obligados a adoptar medidas mas severas si volvían a repetirse.603

4.1.3.9. Fallecimiento de Francisco de León Robles e Ingreso de Ignacio Guerricabeitia

Con fecha 12 de febrero de 1890 se informaba a la Corporación del fallecimiento de don 
Francisco de León, y en sesión pública celebrada el 12 de ese mes y año, ésta quedo enterada 
“con sentimiento”, decidiendo que la familia del finado cobrara la mensualidada de superviviencia 
a que tenían derecho los empleados municipales y que la Comisión de Gobernación propusiera 
el medio de cubrir la plaza que había quedado vacante.604 

La Comisión, ajustándose a lo preceptuado en los artículos 5 y 6 del Reglamento de 
Veterinarios, propuso se acordaran los ascensos previstos en el mismo de la manera siguiente:

602	  Alvaro Arciniega Ruiz de Gauna, veterinario nacido en Vitoria en 1894. Estudió en la Escuela de Veterinaria de 
Madrid. Violinista virtuoso, llegó a ser miembro de la Orquesta Sinfónica de Madrid. Estudió Medicina después de 
haber prestado servicios como oficial veterinario en el Ejército de África. Especializado en Psiquiatría, ejerció esta 
especialidad, durante un breve espacio de tiempo. En 1925, accedió por oposición a la plaza de director del Servicio 
Pecuario de la Diputación de Bizkaia. En esta institución desarrollo una ingente labor de investigación  y de mejora 
genética y sanitaria de la cabaña ganadera vizcaína.  Adquirió una sólida formación científica relacionándose con 
los más prestigiosos centros de investigación alemanes. Fue un incansable articulista, especialmente en la “Revista 
de Higiene y Sanidad Pecuarias”, dirigida por Don Félix Gordón Ordás, y en la revista fundada y editada 
por él mismo bajo el título “La Nueva Zootecnia”. Pasada la Guerra de 1936, fue olvidado, falleciendo en plena 
juventud, sin que pudiera aportar a la profesión veterinaria y a la ganadería vizcaína  toda la  potencialidad de su 
conocimiento.

603	  AMB Sec. 3 Leg. 36 nº 35.

604	 AMB Sec. 3 Leg. 28 nº 66.
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Veterinario inspector jefe de la Villa, don José Juarrero.
Veterinario inspector de la antigua Plaza del Mercado, don Julián Guerra.
Veterinario inspector de los Mercados del Ensanche, don Joaquín de Abrisqueta.
Veterinario inspector de carnes del Matadero, don José Goenaga.

Antiguo Mercado del Ensanche. BUA-AMB. Archivo Municipal de Bilbao

Entre los firmantes de la propuesta efectuada por aquella comisión figura don Isidoro León, 
en su función de munícipe bilbaíno al comienzo de su dilatada carrera política. La propuesta se 
aprobó en sesión pública celebrada el 26 de febrero de 1890.

La convocatoria de la plaza, dotada con 750 ptas anuales, se anunció en el Boletín Oficial de 
la Provincia de fecha 11 de marzo de 1890.

Se presentaron dos únicos candidatos. Uno de ellos, Tomás Lázaro Velaz, navarro de 
Zudaire, quien ya se había presentado a una convocatoria del año 1888. Había sido inspector 
de establos en la Habana e inspector de carnes de las villas de Legazpia, Zumárraga y Villarreal, 
donde residía en el momento de presentar su solicitud, cuando contaba 38 años de edad.

José Ignacio Guerricabeitia presentaba como méritos el haber sido, además de 
veterinario con arreglo al artículo 8 del Reglamento de 2 de julio de 1871, pensionado por 
oposición de la Escuela de Veterinaria de Madrid, agraciado con un premio consistente en la 
mejor obra de medicina veterinaria. Socio titular de la sociedad “Los escolares veterinarios de 
Madrid”, socio de número de la “Unión Veterinaria”, delegado de la “Unión Agrícola de Guernica”, 
subdelegado de veterinaria e Inspector de carnes de Guernica, redactor de la revista científica 
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francesa “Le progrès Veterinaire”, director de la revista de medicina bovina “Guía del veterinario 
práctico”, y presidente de la “Asociación Científica Veterinaria de Vizcaya”. Además, había sido 
ayudante de jurado en el concurso de ganados celebrado en Madrid en 1879.

La Comisión entendió que existía alguna pequeña diferencia a favor del Sr. Guerricabeitia, 
proponiendo su nombramiento con fecha 24 de marzo, propuesta que fue aprobada en sesión 
pública celebrada el 26 de marzo de 1890 y ratificada por el gobernador de la Provincia el 
16 de abril de ese año. Finalmente el 19 de ese mismo mes se hacían efectivos los ascensos 
y el ingreso en la plantilla municipal de don ignacio Guerricabeitia, veterinario cuya inquietud 
científica e ilustración tendremos ocasión de tratar en este trabajo.

La inspección generaba constantes polémicas en las que los afectados por las medidas 
adoptadas por los veterinarios municipales recurrían las decisiones de éstos, exigiendo en 
algunos casos indemnizaciones por los daños y perjuicios supuestamente generados. Así 
ocurrió con una partida de carne de toro intervenida por Joaquín Abrisqueta. Éste consideró, 
en el curso de su trabajo de inspección, que las carnes de toro sacrificado en plaza y puestas a 
la venta por Martín López, no estaban en condiciones para el consumo, por lo que procedió a 
su decomiso y destrucción. Cometió Abrisqueta el error de preguntar al industrial carnicero si 
tenía alguna autorización para vender aquellas carnes, toda vez que sospechaba que las carnes 
procedían de plazas situadas fuera de la Villa, en cuyo caso debía, a su juicio, ser autorizada su 
comercialización por el alcalde de la Villa. Ello debió dar pie al inspeccionado para pensar que 
el decomiso se debió a razones administrativas y no sanitarias, algo que rebate Abrisqueta en 
su informe de fecha 27 de julio de 1892. Las carnes, efectivamente, procedían de las corridas 
de toros de la villa de Portugalete, y el industrial tablajero reclamó la cantidad de quinientas 
noventaicinco pesetas y cincuenta céntimos por los quinientos kg y medio decomisados.605 

La autorización de la venta de carne de toro de lidia, había sido cursada de forma verbal 
por Isidoro León, veterinario y presidente de la comisión de Gobernación. Consta en el 
expediente un informe del que había sido alcalde accidental, el teniente de alcalde Alberto 
Rochelt, en el que reconoce que había cursado a través de Isidoro León la orden de autorizar 
la venta de carne a Martín López, 

Iniciado el expediente informativo, además de los informes de los capitulares afectados, 
aparecen los del veterinario jefe, Sr. Juarrero, quien se limitó a informar que no había 
participado en el asunto, inhibiéndose por tanto. El Sr. Abrisqueta, en cambio, se ratificó en 
su anterior informe, en el sentido de que no le servían permisos verbales comunicados por 
los beneficiados, como era el caso, y, asimismo, se ratificaba en que el decomiso se había 
producido por razones sanitarias y no por la ausencia de permisos administrativos.

La Comisión de Gobernación consideró que el Ayuntamiento no tenía ninguna 
responsabilidad ante la reclamación del tablajero, toda vez que no había respaldado de ninguna 
manera las actuaciones del veterinario Abrisqueta. Esta inhibición de la Comisión conseguía 
así respaldar las actuaciones de los concejales implicados en la autorización verbal. Para el 

605	 AMB Sec. 3  Leg. 110  nº 15. El Veterinario Municipal da cuenta de haber inutilizado las carnes que expendía don 
Martín López.
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supuesto de que las razones del decomiso hubieran sido sanitarias, los ediles informaron que 
tal decomiso debía haber sido, para ser efectivo, ratificado por el alcalde.606

El tema trascendió a la prensa diaria, y “El Noticiero Bilbaino”, en su número del martes 
11 de octubre de 1892, criticó duramente a las autoridades bilbaínas por no respaldar las 
actuaciones del veterinario municipal y actuar con indulgencia frente a los expendedores: 

“Procédase con esa indulgencia a favor de los expendedores y sobrevendrá en los mercados 
algo parecido a lo que en Madrid pasa con escándalo nacional, es las cosas del matute”.

Demandado el veterinario municipal, resultó absuelto, pero no quedó eximido del pago de 
las costas que ascendieron a la cantidad de trescientas ochenta y siete pesetas y cuarenta y ocho 
céntimos. Por ello solicitó al Ayuntamiento que la abonara tales costas, pues consideraba que su 
único delito había sido cumplir con las obligaciones que su propio cargo de funcionario municipal 
llevaba implícitas. El Ayuntamiento, tras un amplio informe de la Comisión de Gobernación, 
decidió afrontar el abono a su costa de los gastos ocasionados a don Joaquín Abrisqueta, por la 
demanda del tablajero afectado por el decomiso de carnes de toro de lidia.

4.1.3.10. Un veterinario para el nuevo matadero de Tívoli

En septiembre de 1892 se inició un expediente para la provisión de una plaza de veterinario 
inspector con destino al matadero de Tívoli o Matico. El expediente se inicia con la propuesta 
de la Comisión de Gobernación que informa de la necesidad de proveer el cargo que había 
quedado vacante “con motivo de la destitución del veterinario inspector encargado del matadero don 
José Goenaga y de la proximidad de la apertura de la matanza de cerdos...”. Este acuerdo nos da idea 
de la destitución de un veterinario municipal y de la clara estacionalidad de la matanza de cerdos, 
sin que el consumo en fresco de la carne de esos animales pudiera tenerse en cuenta entonces.

Todo parece indicar que el informe estaba firmado por Isidoro León como presidente de la 
Comisión de Gobernación, siendo aprobado tal informe en sesión pública ordinaria celebrada 
el día 9 de septiembre de 1892. En la misma sesión celebrada el uno de septiembre de 1892, la 
Comisión de Gobernación propuso que se le diera al veterinario don José Ignacio Guerricabeitia 
el derecho de uso de la casa existente en aquel establecimiento para uno de los veterinarios 
inspectores de carnes.607

En el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya del 19 de septiembre fue insertado el 
correspondiente anuncio. La plaza se anunciaba con un sueldo anual de 1.250 ptas, y se daba un 
plazo de quince días para la presentación de solicitudes, finalizando el plazo el día 4 de octubre.

Cinco fueron los aspirantes que presentaron sus solicitudes. De ellos cuatro eran de las 
Provincias Vascongadas y Navarra, y el quinto de Madrid:

606	 La ratificación de los decomisos por las autoridades político-sanitarias sigue siendo una cuestión por resolver en 
algunas administraciones públicas, pues tal ratificación hace que el decomiso de género sólo pueda tener carácter 
de “acción cautelar”, cuando, por el carácter perecedero de los géneros decomisados, el decomiso conlleva 
necesariamente la destrucción de tales  géneros. 

607	 AMB Sec. 3 Leg. 42 nº 2.
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Justo Gonzalez Miranda y Martín, natural de Madrid, pero residente en Bilbao en 
el momento de presentar su solicitud, residiendo en la calle Aréchaga. No parece que aportara 
experiencia alguna, al menos documentalmente, pues no figura resaltado ningún mérito especial 
suyo en el expediente, ni él hace referencia alguna al respecto en su solicitud.

Fernando Jangüela y Martinez Mesón, era natural de Cascante, Navarra, y poseía 
“el título de Maestro de instrucción primaria superior, el de Bachiller de Artes y el de Veterinario de 
primera clase que obtuvo gratuitamente como alumno agregado al servicio facultativo de la Escuela 
de Veterinaria de Santiago de Galicia, en donde ha estudiado los cinco años que pide la carrera…”. 
El expediente refleja que no envió título de veterinario con la solicitud, aunque lo remitió 
posteriormente.

Terencio Gurrucharri era natural de Arroniz, Navarra, y ocupaba, en el momento de 
presentar su solicitud, la plaza de inspector de carnes de San Julián de Musques. Con anterioridad 
había ocupado la plaza de subdelegado de veterinaria en Bergara.

Mateo Arciniega Añastro era natural de Vitoria, donde residía en el momento de 
presentar su solicitud. Dos años más tarde, con ocasión del empadronamiento de su hijo Alvaro, 
continuaba residiendo en Vitoria, en la calle Herreria.608 Debía ser joven aun en el momento 
de presentar la solicitud, pues su mérito más acusado por la Comisión era el haber hecho 
prácticas en la Escuela de Veterinaria de Alfort.  Arciniega fue un notable veterinario que hizo 
grandes esfuerzos por mejorar la formación e información de la clase veterinaria. Director 
de la Revista de Inspección de Carnes Mataderos y Mercados y de la Revista Veterinaria,609 fue el 
autor, asimismo, de una notable Patología Veterinaria. En las revistas de este alavés aparecieron 
frecuentes colaboraciones de Ignacio Guerricabeitia.

José Manuel Pradera y Aguirre, natural de Marquina, presentándose como vecino 
de la Villa de Bilbao en el momento de entregar la solicitud. Se presentaba como veterinario 
de primera clase, y aportaba como méritos el que, por espacio de veintiseis años, hubiera sido 
subdelegado de veterinaria e inspector de carnes de los pueblos de Marquina, Jemein, Marquina- 
Echevarria, y Cenarruza.

La Comisión de Gobernación valoró muy positivamente la experiencia acreditada por don 
José M. Pradera y Aguirre, y propuso su nombramiento, con fecha 13 de octubre de 1892. El 
alcalde, Gregorio de la Revilla, comunicó el nombramiento al gobernador de la Provincia, que lo 
aprobó en comunicación de fecha 22 de noviembre. El alcalde comunicó el nombramiento del 
nuevo inspector veterinario a distintos responsables municipales, entre ellos a quien, a la sazón, 
era el jefe de los Servicios Veterinarios Municipales, don José Juarrero. El propio José Juarrero 
comunicaba la toma de posesión del nuevo veterinario municipal con fecha 23 de noviembre 
de 1892.

Aunque la plantilla de veterinarios se perfilaba como definitiva, antes del fin de siglo aún 
aparecerían nuevos veterinarios a las puertas del Ayuntamiento bilbaíno, alguno de los cuales 
llegaría a ser veterinario titular de la Villa.

608	 AGMS S 1ª Leg. nº A 2132.

609	 FERNANDEZ SANZ, J.J. op. cit., pp. 112-117.
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Antes de que aparecieran estos veterinarios, los que ya pertenecían al Ayuntamiento se 
veían inmersos en el devenir de una ciudad en pleno desarrollo. La Comisión de Gobernación 
en los años 1892 y 93 estaba presidida por el veterinario Isidoro León, y aprobó que se aplicaran 
a los veterinarios el incremento de sueldo previsto en los presupuestos del año 1891.610 Con 
fecha 20 de agosto de 1891 esta comisión reorganizó los servicios de inspección veterinaria. 
La razón parecía ser el control de las carnes frescas que se introducían en la Villa, toda vez que 
“Los Profesores Veterinarios tropiezan con algunas dificultades para su reconocimiento pues debido a la 
distribución actual del servicio que este personal tiene a su cargo, no puede cubrirse aquella atención 
como corresponde y está dispuesto”. Para mejorar el servicio se distribuyeron las responsabilidades 
de inspección en las dos figuras siguientes:

Veterinario Inspector de la Villa: Les correspondía la inspección de las tablas y puestos de 
venta de carnes y el servicio de inspección de carnes en las estaciones de los ferrocarriles de 
Durango y del Norte a las horas de la llegada de los trenes, efectuándose la inspección en los 
fielatos de arbitrios.

Veterinarios de Mercado: Debían prestar servicio permanentemente en el Mercado de la 
Plaza Vieja, un veterinario de ocho de mañana a la una del mediodía, y el otro de dos a siete de 
la tarde.611

Este horario de trabajo de los veterinarios de Mercado sería el argumento que, en años 
sucesivos, se utilizaría para negar el aumento de sueldo solicitado en alguna ocasión.

En octubre del año 1891, hubo de resolverse un expediente abierto con ocasión de una 
denuncia presentada por Cipriano Guerra, veterinario establecido en la Villa, contra don José 
Juarrero, veterinario inspector jefe del Ayuntamiento de Bilbao desde la muerte de don Francisco 
de León en febrero de 1890. La denuncia se fundamentaba en el hecho de que el Sr. Juarrero 
compatibilizara su responsabilidad en Bilbao con la de inspector de carnes en la Anteiglesia de 
Deusto.

La Comisión de Gobernación, además de afirmar no haber sabido con anterioridad nada 
sobre las funciones profesionales desempeñadas por el Sr. Juarrero en Deusto, informó que este 
veterinario había renunciado a tal responsabilidad, entendiendo, por tanto, que debía archivarse 
la denuncia e informarse en ese sentido al Gobierno Civil.  Así se informó, y no hubo mayores 
consecuencias.612 

Habrían de pasar unos años hasta que nos encontramos con una propuesta de ampliación de 
la plantilla, aunque un tanto informal. Con fecha 16 de marzo de 1896, Leopoldo Mota Gómez 
presentó un escrito al Ayuntamiento en el que refería ser profesor veterinario de primera 
clase y subdelegado de la facultad en el partido judicial de Baeza, Jaén, e inspector de carnes y 
supernumerario de la misma en Madrid. Domiciliado en la plaza de la Encarnación nº 5, principal, 
solicitaba se le nombrara inspector de carnes del Ayuntamiento en clase de supernumerario, 
toda vez que este nombramiento no causaría ningún efecto perjudicial al municipio. En similares 

610	 AMB Sec. 3 Leg. 36 nº 38.

611	 AMB Sec. 3 Leg. 36 nº 39.

612	 AMB Sec. 2 Leg. 56 nº 68.
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términos se dirigieron al Ayuntamiento los veterinarios Cipriano de Guerra y Justo González 
Miranda, este último establecido en Bilbao en la calle Gardoqui nº 7. La Comisión de Gobernación, 
con fecha 9 de abril de 1896, dio respuesta negativa a la petición.613

Justo González Miranda presentó en noviembre de 1896 un escrito en el que contaba 
sus vicisitudes para el reconocimiento de cerdos con carácter previo al sacrificio. Este 
veterinario, a instancia de varios tratantes y labradores que surtían el matadero de la población 
había establecido un seguro para los ganados destruidos al sacrificio.  Al parecer una de las 
funciones de este veterinario era reconocer el ganado de cerda para diagnosticar la lepra, gario 
o cisticercosis. Esta práctica, admitida al parecer por el entonces veterinario inspector jefe, 
provocó un encendido informe del veterinario inspector del matadero Ignacio Guerricabeitia, 
en contra de tal práctica.

Al veterinario González Miranda se le prohibió la entrada en la sala de reconocimientos del 
matadero el día 24 de noviembre, pero esta prohibición se hizo extensiva a todo el territorio 
municipal de Bilbao.  Ante estas determinaciones, que el afectado definió como abusos, éste 
presentó las razones que, a su juicio, invalidaban las mismas. En efecto, consideraba que la sociedad 
que estaba propiciando era exclusivamente para el ganado porcino, toda vez que los propietarios 
de ganado vacuno lo tenían asegurado en algunas de las numerosas hermandades existentes. 
No ocultaba que la razón para la creación del seguro era la prohibición del reconocimiento 
en vivo del ganado porcino, medida adoptada a instancias de Guerricabeitia, y que impedía el 
aprovechamiento de los cerdos portadores del cisticerco, forma larvaria de Taenia solium. No 
parece que fuera ésta la mejor manera de cumplir con la prohibición municipal detectando 
los cerdos portadores del parásito y permitiendo con ese conocimiento derivarlos a canales 
clandestinos de comercialización. 

El Ayuntamiento estimó que, de aceptar la solicitud del interesado, se inhabilitaba lo dispuesto 
al respecto con anterioridad, además de estimar que los cerdos a que pretendía reconocer se 
concentraban en la plaza pública de Moraza, frente al matadero, y, por lo tanto, destinados al 
sacrificio, puesto que no se podía hablar de ferias, eventos que tenían de sobra fijados los lugares 
y las fechas para su celebración.614 

No debía ser extraño que Juarrero actuara profesionalmente fuera del ámbito geográfico 
del municipio de Bilbao. Recordemos el expediente que sufrió por su condición de veterinario 
inspector de carnes de la Anteiglesia de Deusto. Con fecha 15 de agosto de 1900, el coronel juez 
instructor del juzgado de instrucción militar solicitaba información del alcalde de la villa acerca 
de si “el veterinario municipal José Juarrero Alzola cobraba sueldo o retribución fija del Ayuntamiento 
en concepto de perito o por otro motivo, ademas del sueldo que como veterinario le corresponda, cuyos 
requisitos son necesarios para acreditar sus derechos a indemnización en el reconocimiento y autosia 
{sic} en los 17 mulos y un caballo que fallecieron el año pasado por una descarga eléctrica en Algorta 
(Guecho)”.615 

613	 AMB Sec. 3  Leg 61  nº 48.

614	 AMB Sec. 3  Leg. 61  nº 53.

615	 AMB Sec. 4  Leg. 506  nº 28.
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Juarrero solicitó el aumento de sueldo aprobado en los presupuestos el año 1900, obteniendo 
una respuesta positiva. La razón de este aumento estaba en haber cumplido los diez años desde 
su nombramiento como veterinario inspector jefe.

Juarrero no debía ser muy condescendiente con sus subordinados. Constan en un 
expediente las actuaciones abiertas a Ignacio Guerricabeitia por un supuesto viaje a Burdeos, 
que se transformó en un viaje a Agen. El escrito denuncia estaba firmado por el interventor del 
matadero y el veterinario inspector jefe Sr. Juarrero, y en él se relataba que habían tenido noticia 
del viaje del Sr. Guerricabeitia por los periódicos de la Villa y que, al ir a solicitarle información, 
éste se hallaba en Zamudio al servicio de la Diputación o de aquel ayuntamiento, para intervenir 
en la entrega de unos premios instituidos por él.616 Los denunciantes hacían ver en su informe 
que, a la hora en que el Sr. Guerricabeitia estaba en Zamudio, debía haber estado de servicio en 
el matadero.

La denuncia se explaya en unas supuestas declaraciones del veterinario Pradera aduciendo 
que todo era un ardid para desplazarse a Agen, donde se celebraba una importante feria, en la 
que Guerricabeitia había comprometido su presencia con altas autoridades vizcaínas. También 
se decía en el informe que no era la primera vez que Guerricabeitia engañaba al alcalde, pues, 
según decían Abrisqueta y otros funcionarios, unos meses antes el Sr. Guerricabeitia presentó 
como imprescindible acompañar a su esposa a una consulta médica a Madrid, cuando lo que 
realmente quería era acudir a la capital del Reino para conseguir el nombramiento como 
Inspector de Sanidad de la Provincia. Para los informantes el desempeño de ese cargo resultaba 
absolutamente incompatible con el de inspector municipal.

Incoado el expediente informativo aparecen en él las comparecencias de los veterinarios 
Pradera y Abrisqueta, así como las de los denunciantes.  Aparecen también las alegaciones de 
Guerricabeitia contando su viaje a Burdeos con el fin de “estudiar lo que hubiera de interés respecto 
de higiene y salubridad en los procedimientos de inspección sanitaria de los animales destinados al 
consumo, sacrificio y gobierno de éstos, y sistemas de aprovechamiento de la sangre y otros despojos 
de los mismos”.  Al parecer, estuvo en Burdeos de los días 24 al 27 de marzo, en compañía del 
“ilustrado veterinario Monsieur Baillet”, visitando el matadero y los mercados de aquella ciudad. Se 
trasladó a Agen el día 27 donde había quedado citado con el veterinario de la villa francesa de 
Asttafort Monsieur Guittard, director de la revista semanal internacional de medicina bovina “Le 
Progréss Véterinaire”, en cuyo domicilio pernoctó, regresando el día 28 a Bilbao, donde se hizo 
cargo del servicio en el matadero el 30 de marzo.

El expediente tuvo una consecuencia inmediata en la dimisión de Guerricabeitia como 
inspector de sanidad de la provincia, dimisión presentada al Ministro de la Gobernación por 
conducto del gobernador de la provincia. De esa dimisión dio cuenta el funcionario municipal al 
alcalde con fecha 9 de junio, y de la aceptación de la misma por el Ministro de la Gobernación, 
el 25 de junio.  Además de esa dimisión, Guerricabeitia recibió una amonestación del alcalde, 
aunque también los denunciantes recibieron amonestación por inexactitud en las acusaciones.

616	 AMB Sec. 4  Leg. 405  nº 19.
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4.1.3.11. Los veterinarios de fin del siglo en Bilbao. Su participación en las ferias

Joaquin de Abrisqueta falleció el 30 de junio de 1899, y así le fue comunicado a la Comisión 
de Gobernación, que ya había iniciado un estudio de reestructuración del servicio. Estaba 
casado Joaquín Abrisqueta con Tomasa Larrea, accediendo ésta a la correspondiente pensión 
de superviviencia.

La Comisión de Gobernación propuso la amortización de la plaza del Sr. Abrisqueta, 
estimando que con cuatro inspectores, y dos supernumerarios que iban a nombrarse, era 
suficiente para las responsabilidades municipales. La propuesta de la Comisión fue la siguiente:

1. 	 Creación de dos plazas de veterinarios supernumerarios dotadas de 300 ptas de sueldo 
cada una. Estos facultativos debían acceder a este puesto por concurso y tendrían a su 
cargo el reconocimiento de las leches, uno en la margen derecha de la Ría y otro en la 
izquierda, así como otras obligaciones que el Ayuntamiento les pudiera imponer, tales 
como las sustituciones de otros veterinarios en caso de enfermedad, o ausencia por otro 
motivo. En caso de enfermedad, los sustitutos percibirían, además de su sueldo, la mitad 
de los de los sustituidos, que le sería descontado a éstos. En caso de ausencia, total sería 
el sueldo descontado y lo cobrarían íntegramente los sustitutos.

2. 	 La inspección de carnes del matadero sería desempeñada por el Sr. Pradera y por 
el Sr Juarrero, quien no tendría la responsabilidad de la inspección del mercado del 
Ensanche, pero sí el resto de las funciones que venía desempeñando hasta entonces. 
La inspección de los mercados municipales pasaba a ser responsabilidad del Sr. Guerra 
y del Sr. Guerricabeitia. La propuesta de la Comisión se aprobó en sesión pública de 
fecha 9 de agosto de 1899, y el anuncio de las dos plazas de veterinarios se publicó en 
la prensa diaria los días 13, 14 y 15 de septiembre de 1899. El Boletín de la Provincia de 
16 de septiembre lo anunció como un concurso para proveer dos plazas de veterinarios 
supernumerarios.

Se presentaron los siguientes candidatos:
Leopoldo Mota Gómez, profesor veterinario de primera clase y subdelegado de la 

facultad en el partido judicial de Baeza, Jaen, e inspector de carnes y supernumerario de la 
misma en Madrid, domiciliado en al Plaza de la Encarnación nº 5, principal.

Enrique de Beitia, natural de Bilbao, de 27 años de edad, casado, que habitaba en Bilbao 
y había servido en el Regimento de Lanceros del Rey, primero de Caballería de Zaragoza.

Julio González Miranda y Martín, veterinario, vecino de Bilbao y habitante de la calle 
Ledesma nº 28, 5º piso, y de quien ya hemos apuntado algunos datos con anterioridad.

Benigno Montejo y Bringas, natural y vecino del valle de Carranza, donde ejercía 
funciones de inspector de carnes y desarrollaba su actividad profesional.

Teodoro Goñi y Eguia, natural de Quejana, provincia de Álava, vecino y residente en 
Villasana de Mena, provincia de Burgos.

Cipriano de Guerra, veterinario “de superior categoría”, con domicilio en Bilbao, y de 
quien ya hemos hecho alguna referencia con anterioridad.  Acompañaba a su título de veterinario 
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el de Inspector Veterinario de Salubridad de Vizcaya, de conformidad con lo dispuesto en la R. O. 
de 1º de febrero de aquel año de 1899.

La Comisión propuso como veterinarios supernumerarios a Leopoldo Mota Gómez y a 
Cipriano de Guerra. Sin embargo, no hubo de pasar mucho tiempo sin que la propia Comisión 
reconociera haberse equivocado al proponer la amortización de la plaza de veterinario dejada 
vacante por el fallecimiento de Joaquín Abrisqueta. En efecto, en informe de fecha 1 de febrero 
de 1900, se refleja que la reorganización propuesta, aun siendo adecuada, no era suficiente 
para garantizar la salubridad de los alimentos, pues el servicio adolecía de falta de personal. 
Enumeraba el informe las necesidades crecientes de personal en los distintos servicios.

La Comisión propuso que Enrique Beitia, “aspirante cuya candidatura tuvo muchas probabilidades 
de éxito al hacerse la última reorganización por razón de la hoja de servicio del interesado”, fuera 
nombrado veterinario super-numerario, y que de causarse ese nombramiento, el entonces 
veterinario supernumerario Leopoldo Mota pasara al matadero asignándole un sueldo de 750 
ptas.

Así ingresó en la plantilla municipal Enrique Beitia que, con el paso de los años, sería jefe 
de los Servicios Veterinarios Municipales. Y así se instituyó la figura del veterinario inspector 
de leches, función de gran importancia en los servicios veterinarios municipales hasta nuestros 
días, pero especialmente hasta la instauración, unas décadas más tarde, de la pasteurización 
de la leche. Beitia tendría fuertes enfrentamientos con otros veterinarios de la plantilla en su 
situación de jefe de los servicios y sería expulsado del Colegio de Veterinarios a principios del 
siglo XX, por considerar que las diferencias entre los veterinarios inspectores del matadero 
debían ser dirimidas por el director del Laboratorio Municipal y no por otro veterinario. 

El control de las leches que se vendían en la vía pública bilbaína había generado preocupación 
en los responsables de la Villa. El Ayuntamiento recurría a distintos profesionales para determinar 
la composición analítica de tal alimento antes de decidir, en 1883, la creación del Laboratorio 
Municipal, cuyas instalaciones fueron inauguradas en 1886. 

En efecto, consta en los archivos municipales un informe de un farmacéutico de la Villa que 
más tarde sería concejal del Ayuntamiento, y jugaría un papel importante en la creación del 
Laboratorio Municipal. Se trataba de Diego Espada, quien, en el citado informe, daba cuenta de 
las determinaciones analíticas efectuadas a sendas muestras de leche que había recibido “por 
conducto del Jefe de Orden Público Sr. Somorrostro”. La farmacia en la que se realizaron los análisis 
era la de la Viuda de Monasterio, situada en la Plazuela de Santiago. Reproducimos parcialmente 
el informe por resultar demostrativo del nivel de conocimientos que sobre la composición de 
la leche tenían los facultativos de aquella época:

“… he obtenido los datos de las columnas 3ª y 4ª del siguiente:
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Cuadro comparativo

Leche normal Leche nº 1 Leche nº 2

Densidad 1.003 1.029 1.025

Partes sólidas 135 120 107

Agua 865 880 893

Caseina y grasa 74 81 62

Cenizas Obtenidas sin eterminar

Según lo que antecede las leches presentadas ofrecen una composición que, si bien difiere 
de la normal, permite considerarlas aceptables teniendo en cuenta las variadas modificaciones 
que es susceptible de experimentar esta secreción.

La apariencia extraña de blancura y consistencia que ofrecen a primera vista tiene una 
explicación en la anómala cantidad de caseína y grasa que acusan.

El suero de estas leches es de bastante buen aspecto y no contiene ninguna base metálica 
extraña a su naturaleza.

Las cenizas se hallan aproximadamente en las proporciones normales. Tampoco contienen 
almidón u otras féculas, de idéntica naturaleza”.617

Como podemos observar, los criterios de normalidad eran bastante amplios según la opinión 
del Sr. Espada. Parece que las muestras de leche a que se refiere su informe, estaban claramente 
aguadas, sin que fuera ese el criterio del analista. 

Lecheras del Txoriherri.

Foto Eulalia Abaitua Allende-Salazar. Euskal Museoa-Bilbao-Museo Vasco. = ABA-00008.

617	 AMB Sec. 1  Leg. 19  nº 156.
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La actuación de los veterinarios en el control de las leches que se comercializaban en la villa 
se limitaba, en los últimos años del pasado siglo, al control del aguado, además de la inspección 
organoléptica de la misma. Todo parece indicar que se establecieron puntos de control de las 
leches que se introducían en la Villa. Conocemos que ese fue el sistema establecido hasta bien 
avanzado el siglo XX, y también hay algunos testimonios que así lo indican para las décadas 
anteriores. En efecto, en 1897, los suministradores de leche de vaca a la Beneficencia municipal 
solicitaron que se les eximiera de la obligación de tener que presentar sus partidas de leche en 
el puesto de inspección veterinaria, con el fin de no generar retrasos innecesarios a las personas 
acogidas a la Beneficiencia municipal. Sometida su petición a informe del médico municipal José 
María de Gorostiza, éste consideró que se debía acceder a lo solicitado, disponiendo que la 
inspección veterinaria se pudiera efectuar en el propio almacén de la Beneficiencia.618

Aunque no es el objeto de este estudio el analizar la evolución de las ferias de ganados 
en el territorio vizcaíno, consideramos que sí debemos tener en cuenta algunos aspectos de 
esta actividad y observarla a la luz de la participación de los veterinarios en su promoción y 
desarrollo. Probablemente esta función, la de participar de jurados en las ferias y concursos, 
constituiría una de las que más contribuyeron a prestigiar la profesión ante los ganaderos.

Vaca mestiza de un cruce de Durham con Pirenaica.

Bizkaiko Foru Aldundia-Foru Liburutegia. Diputación Foral de Bizkaia-Biblioteca Foral.

618	 AMB Sec. 4  Leg. 334  nº 38.
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Ya hemos citado el papel de José Ignacio Guerricabeitia como asesor de la Diputación y como 
miembro de los jurados de concursos organizados por esa institución y otros ayuntamientos.

En 1900, Cipriano Guerra, fue nombrado por la Comisión de Gobernación para que 
formara parte del tribunal que juzgaría el concurso de ganados a celebrar en Basurto el 13 de 
mayo de 1900. El tribunal lo completaban Julián Echevarria y el Sr. Arízaga por la Comisión de 
Gobernación, y el Sr. Zuazo por la de Fomento.

El certamén se convocó con 8 secciones para ganado vacuno, dos para ganado lanar, y otras 
dos para ganado porcino. Se convocó por medio de un bando de fecha 28 de abril de 1900, 
firmado por el alcalde, don Felipe Alonso de Tejada.619

Los premiados fueron los siguientes:

	 Novillos de uno a tres años: 
	 —	 Primer premio: Domingo Mallavia, de Bilbao.
	 —	 Segundo premio: Antonio Beldarraín, de Bilbao.

	 Novillas de uno a tres años:
	 —	 Primer premio: Mauricio Elorrieta, de Zamudio.
	 —	 Segundo premio: Blas Zuazo, de Bilbao. 

	 Buey cebón:
	 —	 Primer y segundo premios: Esteban Lecue, de Meñaca.

	 Vaca de leche con cría al pie:
	 —	 Primer premio: Domingo Mallavia, de Bilbao.
	 —	 Segundo premio: Francisco Menchaca, de Deusto.
	 —	 Tercer premio extraordinario: Tiburcio Ochoa de Retana, de Bilbao.

	 Mejor vaca:
	 —	 Primer premio: Julián Irureta, de Guecho.
	 —	 Extraordinario: Tiburcio Ochoa de Retana.  Asilo de San Mamés. Bilbao.
	 —	 Extraordinario:Cipriano Olivares. Casa de Expósitos.

	 Yunta de bueyes:
	 —	 Primer premio: Cipriano Menchaca, de Bilbao.
	 —	 Segundo premio: Juan Bautista Villalabeitia, de Munguía.

	 Toro reproductor:
	 —	 Domingo Mallavía, de Bilbao.

	 Novillo de tres a cinco años:

	 —	 José María Beitia, de Aranguren.

Las secciones de ovejas y de cerdos quedaron desiertas, si bien a Tiburcio Ochoa de Retana, 

se le adjudicó un premio extraordinario.

619	 AMB Sec. 4  Leg 424  nº 37
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4.1.3.12.  Algunas consideraciones sobre la inspección veterinaria de alimentos en la Villa

No siempre parece que fueran los veterinarios los encargados de informar acerca de las 
condiciones sanitarias en las que se encontraban los alimentos. 

En 1853, no estaba muy clara al parecer la competencia del veterinario municipal en el 
reconocimiento de los pescados que se comercializaban en la plaza del mercado, pues un 
comerciante del mismo protestó vivamente porque “un hombre que dice ser veterinario pretendió 
retirar de la venta unas cabezas de merluza que habían sido reconocidas por los facultativos del 
Santo Hospital Civil”. La decisión municipal, firmada por el alcalde Serapio de Urquijo fue que “Si 
volviese el veterinario a hacer algún reconocimiento después que diese un informe y antes de proceder 
a tomarse determinación, cuidese de poner en conocimiento del alcalde para que oyendo si gusta al 
farmacéutico del hospital, y en el caso de no estuviesen de acuerdo con el veterinario a D Justo de 
Somonte, que pertenece a la Junta de Sanidad pueda resolver…”. 

El año 1883, en marzo, se le notificaba a los médicos Elías Celaya y Quirino Pineda que 
reconocieran azúcares y quesos existentes en la aduana de Bilbao. Los citados facultativos 
emitieron informe asegurando que el azúcar había disminuido notablemente en las barricas y 
que podía ser utilizado sin riesgo para la salud, en tanto que los quesos los tuvieron que clasificar 
en tres clases: los utilizables, sacándolos al punto de las condiciones en que se encontraban, y 
quesos no útiles que hubieron de ser “arrojados a la ría”.620

Cierto es que la intervención de facultativos no veterinarios en las aduanas, se alargó más en 
el tiempo que en los mercados municipales, como consecuencia de las disposiciones generales 
de Higiene y Sanidad.621 En las aduanas la incorporación de los veterinarios se produjo tarde. Por 
eso no es de extrañar lo ocurrido con la decisión de la Junta Municipal de Sanidad en relación 
con una caja de aves muertas conducidas por el vapor noruego “Nora”, que fueron destruidas a 
requerimiento de la citada junta, sin que interviniera ningún veterinario.622

En otras ocasiones los nombramientos afectaban a profesionales de dos disciplinas sanitarias, 
como es el caso de una inspección de salazones ordenada hacer en 1885 por el Gobierno de la 
Provincia de Bizkaia, que notificó al Ayuntamiento el nombramiento de José del Olmo, médico, 
y Julián Guerra, veterinario, para que, de acuerdo con lo acordado por la Junta Provincial de 
Sanidad, procedieran al reconocimiento de la carne salada o tasajo procedente del extranjero.623

En 1883, año de los primeros acuerdos tendentes a la fundación del Laboratorio Municipal, 
un veterinario municipal, Isidoro León, hijo de Francisco de León, también veterinario municipal, 
solicitó la adquisición de un microscopio y un ovoscopio para el reconocimiento facultativo de 
carnes, huevos y otros alimentos en la plaza del mercado y demás establecimientos de la Villa. 

620	 AMB  Sec.2  Leg. 66  nº 28.

621	 En ocasiones, también en los mercados municipales se aceptaba la intervención de profesionales no veterinarios. 
Por Real orden de 18 de febrero de 1885, se declaraba la aptitud de Médicos, Farmacéuticos y Veterinarios para 
reconocer las substancias alimenticias. Dicha orden se publicó ante la protesta presentada por los veterinarios 
municipales de Córdoba, por haber sido designados dos médicos para el reconocimiento de las substancias 
alimenticias que se expendían en los mercados públicos.  PÉREZ E. MÍNGUEZ, M. op. cit., p. 411. 

622	 AMB Sec. 3  Leg. 41 nº 5.

623	 AMB Sec. 2  Leg. 91 nº 43.
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La Comisión de Policía estimó acertada la petición y la informó favorablemente, presidida por 
el capitular Sr. Espada, quien también sería un adalid de la fundación del Laboratorio, y que era 
farmacéutico de profesión.624

En ocasiones, la toma de muestras se efectuaba por personal de la Policía Municipal 
a requerimiento, escrito o verbal, de las autoridades políticas, sin que parezca que mediara 
informe alguno de los veterinarios municipales. Hay que tener en cuenta que los munícipes 
tenían asignados distritos concretos y que este hecho les confería notable autoridad en tales 
distritos.  Así, en julio de 1896, el jefe de la guardia municipal remitía al Laboratorio Municipal 
sendas muestra de leche y limón helado respectivamente, para su análisis. En el caso de la leche 
se determinó su mala calidad por el exceso de agua que contenía, pero se consideraba que “no 
contiene materia feculenta ni otras sustancias extrañas que puedan ser nocivas”. En cuanto al agua 
helada de limón se la consideró de calidad aceptable.625

Si el titular de las leches a que nos referíamos en el caso anterior vivía en la calle Zabala, 
Vicente Martinez, un vecino próximo de la calle Cortes, se había visto envuelto dos años antes en 
una situación similar. En efecto, la Alcaldía, en oficio de fecha 7 de junio de 1894, manifestaba que 
habían llegado noticias a la misma de que en algunas droguerías de la villa se expendían “sustancias 
altamente nocivas para la salud pública, sin ninguna clase de garantía ni precaución, y como esto pudiera 
dar lugar a que se hayan cometido infracciones de las ordenanzas de farmacia, lo pongo en conocimiento 
de Vd. a los efectos pertinentes”, notificándoselo al subdelegado de farmacia del partido. Por su parte 
el Laboratorio Municipal informó de la realización de 37 análisis sobre otras tantas muestras 
de agua de limón sin que encontrara sustancias nocivas en las mismas. En su informe, el jefe del 
Laboratorio Municipal informaba de las medidas que se deberían adoptar en orden a que no se 
mezclaran los refrescos o bebidas con nieve o hielo fabricados con aguas no potables. 

Por su parte, y en lo que se refiere a las cremas heladas, el vendedor y fabricante Pedro 
Saranobe, residente en la calle las Cortes, lo había adquirido en la droguería de Luis Casas, que 
estaba situada en a calle San Francisco nº 41, en tanto que la vainilla y demás objetos los traía 
de Francia.626

4.1.4. Veterinarios municipales de la provincia

La participación de los veterinarios municipales en los diferentes municipios fue desigual. En 
algunos de ellos no se contó con la figura del veterinario municipal hasta bien iniciado el siglo 
XX; éste es el caso, por ejemplo, de Arrankudiaga y Zollo, donde la instauración de la figura es 
bastante reciente, pese a la existencia de testimonios que reflejan la actividad de los albéitares. El 
primer veterinario que ocupó plaza en estos pueblos fue Luis de Orue, desde el año 1909 hasta 
el 1918, habiendo sido sustituido por don José de Larreta en 1921, aunque es de suponer que 

624	 AMB Sec. 2  Leg. 72 nº 38. 

625	 AMB Sec. 3  Leg. 158 nº 25.

626	 AMB Sec. 3  Leg. 146 nº 23. 
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antes alguien ocupara su plaza de forma provisional, aunque fuera acumulándola a otro partido 
veterinario.627

Este veterinario cobraba bastante menos que el resto de los profesionales sanitarios de este 
municipio, pues, en 1910, en tanto que el médico cobraba 100 ptas anuales, el boticario cobraba 
75 y el veterinario 50. Ni que decir tiene que estos sueldos se entienden como aportaciones 
municipales por una dedicación parcial, que habilitaba a estos profesionales para el ejercicio libre 
de la profesión, aunque ese ejercicio tuviera que realizarse en desigual competencia con otros 
profesionales menos formados, pero aceptados por el común de los baserritarras de la zona.

Con el mismo sueldo de 50 pts anuales fue convocada la plaza de veterinario inspector 
de carnes de Abadiano, plaza que había quedado vacante por renuncia de su anterior titular, 
convocatoria hecha pública en el Boletín Oficial de la Provincia de 9 de agosto de 1898.628

Estos emolumentos poco tenían que ver con los que se cobraban en Bilbao, o incluso en 
Abando, cuyo ayuntamiento fijó en 2.190 reales anuales el sueldo del veterinario inspector de 
carnes que contrató en el año 1864.629

En numerosas ocasiones los veterinarios municipales participaban en litigios que, tras 
razones supuestamente sanitarias, escondían viejos pleitos por el uso de los pastos comunales 
u otro tipo de aprovechamiento.

En San Salvador del Valle, por el año de 1904, la Hermandad de Ganado de la Arboleda 
realizó un escrito en contra de un ganadero de Baracaldo, porque sospechaban que su ganado 
estaba enfermo y que pudiera contagiar las reses sanas que estuviesen pastando en los montes 
comunales:

“La Hermandad de Ganado vacuno domiciliada en la barriada de La Arboleda, y en su 
nombre, el depositario Enrique Montalban, exponen a Vd. lo siguiente: Que en los montes de 
este Concejo y en el monte de Baracaldo, pastean una manada de reses vacunas en cantidad 
de treinta o cuarenta, las cuales son propiedad del vecino de este Concejo don Emilio Santurtun, 
y en la completa seguridad de que dichas reses padecen una epidemia contagiosa, solicitamos 
de su digna presidencia se haga un minucioso reconocimiento de dichas reses y si resultase, que 
nuestros presentimientos se confirman, la Hermandad de Ganado vacuno de dicha barriada 
compuesta de treinta y dos socios, y propietarios entre todos ellos de ciento diez reses, solicitan 
de Vd. se haga justicia con dichas reses para bien de todos los intereses del vecindario en general. 
Porque nosotros, Sr. Alcalde, comprendemos que no es justo que por una pequeña precaución 
perdamos varios vecinos lo poco que poseemos…”.630

Desconocemos si verdaderamente existía en aquellas fechas y lugar circunstancias de tipo 
epizotiológico que justificaran los temores manifestados por los ganaderos de la Arboleda. El 

627	 ELORRIAGA BUSTAMANTE, C. op. cit., pp. 239-246.

628	 “La Veterinaria Española” nº 20; agosto 1897.

629	 AMA Sec.  6 Leg. 6 nº 152.

630	 CORDON, “Pastoreo en los montes de Triano”. Etniker. (8) 1988. p 106
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informe del veterinario municipal no ayuda a disipar nuestras dudas pues es sumamente escueto 
en la descripción de los signos observados en el reconocimiento efectuado unos días después 
de haber recibido la denuncia:

 “El veterinario municipal que suscribe, informando al Ayuntamiento sobre la precedente 
denuncia de la Hermandad de Ganado vacuno de La Arbloleda, dice: Que ha reconocido 
minuciosamente las treinta y tantas reses propiedad de don Emilio Santurtun, en la que se refiere 
la expresada denuncia, sin que se haya observado en las mismas enfermedad de ninguna clase, 
no procediendo por tanto, que se adopte sobre el particular medida alguna. El Ayuntamiento, no 
obstante, adoptará, lo que estime más oportuno”.

La participación de los veterinarios en la valoración de los animales de las hermandades de 
ganaderos, está documentada no sólo para el caso de los veterinarios a partir del siglo XIX, sino 
que, en los comienzos de las mismas, ya habían participado los albéitares como reflejabamos en 
el apartado de las epizootias habidas a lo largo de los siglos XVIII y XIX.

La presencia de certificaciones realizadas por albéitares fue práctica común hasta bien 
avanzado el siglo XIX, incluso con efectos ante los propios veterinarios inspectores de carnes. 
Con fecha 25 de septiembre de 1882, es decir, casi a finales del siglo, el Ayuntamiento de la 
Anteiglesia de Abando requería a José Gorriarán, veterinario inspector de carnes de aquella 
Anteiglesia para que informara acerca de los rumores existentes sobre el supuesto destino 
para el consumo público de una vaca enferma. No consta en el expediente informe alguno 
del Sr. Gorriarán, pero es claro que éste aportó un certificado expedido por el albéitar de la 
hermandad, Agapito de Guerra, quien certificaba que “la baca (sic) de don Lorenzo Zalbidea se alla 
(sic) inutilizada por causa de un mal parto y en ella no se encuentra más enfermedad”.631 

La intervención del Gobierno de la Provincia en materia de Salud Pública era continua. En 
lo que se refiere al sacrificio de los cerdos estaba regulada la época del año en que se podía 
proceder a tales sacrificios, sancionando a quienes no respetaban tales limitaciones.632 

En ocasiones se formaban comisiones que bien pudieron estar formadas por miembros de 
la Junta Provincial de Sanidad o personas por ella determinadas. Por ejemplo, el Gobierno de 
la Provincia requería, en 1888, al alcalde de Abando para que nombrara un individuo de la Junta 
Local de Sanidad, a fin de que una partida de garbanzos que había sufrido deterioro, y cuya 
comercialización para la alimentación animal se había autorizado, no fuera desviada hacia el 
consumo público. La partida había llegado al puerto bilbaíno en el bergantín “Casa Blanco”, que 
había sufrido una avería en la mar, con el consiguiente deterioro de su cargamento, consistente 
en garbanzos. La inspección de la partida en el puerto la realizó una comisión nombrada al 
efecto por el Gobierno de la Provincia.633

631	 AMA Sec. 6  Leg. 6 nº 104.

632	 AMA Sec. 6  Leg. 6 nº 167.

633	 AMA Sec. 6  Leg. 6 nº 238.
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La lucha contra la rabia era una de las responsabilidades de los veterinarios municipales de 
las diferentes anteiglesias dotadas con estos servicios. D. José Gorriaran, veterinario municipal 
de la Anteiglesia de Abando reconoció un perro a requerimiento del alcalde de dicha anteiglesia. 
El informe determina que: “y reconociendo con detenimiento con la vista y con cristales de aumento 
los órganos que generalmente le valen a los hombres de ciencia de curar las enfermedades no tiene el 
animal que se trata ninguna señal de hidrofobia o rabia”.634 

Como hemos descrito al comentar la implantación de la vacunación antirrábica, eran los 
veterinarios los que realizaban el diagnóstico de la enfermedad, aunque no sabemos si, en las 
fechas que nosotros señalamos en la década de los años 80, los conocimientos desarrollados 
por Pasteur eran ya suficientemente conocidos por los facultativos vizcainos, si tenenos en 
cuenta que la primera persona vacunada con virus atenuado por Pasteur lo fue en 1885.635 Las 
propias instrucciones gubernativas establecen la necesidad de dar caza a los perros atacados 
de hidrofobia “con las precauciones convenientes”. Con el fin de prevenir a la población de los 
efectos de las mordeduras de perros rabiosos, se daban exactas reseñas de los mismos para que 
figuraran en los anuncios puestos al efecto. En el caso de un perro con hidrofobia propiedad de 
Gregorio Pradera, vecino de Albia, se reseñaba así al animal:

“Perro de pelo castaño oscuro de 9 meses de edad, 2 cuartas de alzada perdiguero, blanco 
por las extremidades vientre y pecho, con su collar de tachuelas doradas y marca GP destinado 
a cuidar la casa”. 636

Aunque no ha sido posible efectuar un seguimiento tan exhaustivo como en Bilbao en el 
resto del Territorio de Bizkaia acerca de los veterinarios que ejercieron la profesión en sus 
diversos aspectos, sí podemos aportar una nómina de veterinarios que terminaron el siglo XIX 
en nuestro Territorio, aparte de los albéitares y veterinarios ya citados. Esta lista, aunque sea 
incompleta permitirá a otros investigadores completar esta nómina y, a partir de ella, conocer 
los veterinarios que ejercieron la profesión en nuestro territorio a lo largo de todo el siglo. Los 
nombres que nosotros aportamos son los fundadores del Colegio de Veterinarios de Bizkaia y 
los de algunos de sus coetáneos:637

Don Joaquín Abrisqueta. Calle Ronda.......................................................Bilbao
Don José Juarrero. C. San Francisco..........................................................Bilbao
Don José Pradera. C. La Esperanza............................................................Bilbao
Don Leopoldo Mota. Barrio de Achuri.....................................................Bilbao
Don Cipriano Guerra. Calle Elcano..........................................................Bilbao
Don Julián Guerra. C. Urazurrutia.............................................................Bilbao

634	 AMA Sec.  6 Leg. 6 nº 146.

635	 MUÑIZ, H. Pasteur. Ediciones Castellana. Madrid, 1992. p. 135.

636	 AMA Sec. 6  Leg. 6 nº106.

637	 LACOVB. nº 1.
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Don Enrique Beitia. C. Ledesma.................................................................Bilbao
Don Ignacio Pablo Guerricabeitia..............................................................Bilbao
Don José Ignacio Guerricabeitia................................................................Bilbao
Don Angel Capanaga y Sagasta...................................................................Begoña y Basauri
Don Santiago Urquijo...................................................................................Arrigorriaga
Don Manuel Echevarria................................................................................Erandio y Deusto
Don Damián Echevarria...............................................................................Erandio y Deusto
Don Juan Arruza............................................................................................Plencia
Don José María Inda......................................................................................Algorta
Don Juan Cruz Mezo....................................................................................Guecho
Don Victor Perostarena...............................................................................Durango
Don Narciso Celayeta..................................................................................Durango
Don José Mugarza.........................................................................................Amorebieta
Don José Mendieta........................................................................................Villaro
Don José Basterra.........................................................................................Dima
Don Demetrio Samaniego...........................................................................Galdacano
Don José Plazaola..........................................................................................Elorrio
Don Nicomedes Zuazaga............................................................................Ceanuri
Don José Zuazaga..........................................................................................Dima
Don José Espinosa.........................................................................................Elanchove
Don Pablo Mugarza.......................................................................................Etxano
Don José Arocena..........................................................................................Ceberio
Don Diego Berguinses.................................................................................Ochandiano
Don Esteban Gurtubay.................................................................................Yurre
Don Francisco Arocena................................................................................Villaro
Don Casimiro Solaguren..............................................................................---------
Don José Arriola............................................................................................Marquina
Don Victor García.........................................................................................Marquina
Don Pedro Luengo........................................................................................Guernica
Don Alejandro Oreja....................................................................................Bermeo
Don Felipe de Egusquiza..............................................................................Lequeitio
Don Eduardo Nafarrete...............................................................................Ondarroa
Don Lorenzo Goicoechea...........................................................................Munguia
Don Leandro Ojinaga...................................................................................Munguia
Don Juan Bidasolo.........................................................................................Munguia
Don Ciro Mugarza........................................................................................Larrabezua
Don Isidoro León..........................................................................................Guernica
Don Gregorio Ortuoste Echevarria.........................................................Mañaria
Don Martín Ciga............................................................................................Bermeo
Don Matías Mendieta....................................................................................Gordejuela
Don Fermín Laucirica...................................................................................Orduña
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Don José Laucirica.........................................................................................Orduña
Don Nicolas Lejarza.....................................................................................Güeñes
Don Ramón Lejarza......................................................................................Sodupe
Don Pablo Llandera......................................................................................Valmaseda
Don Juan Muñoz............................................................................................Carranza
Don Felipe González....................................................................................Trucios
Don Felipe Rivas ...........................................................................................Trucios
Don Benigno Montejo y Bringas................................................................Carranza
Don Mariano Herrero..................................................................................Sopuerta
Don Bernardino de la Sota.......................................................................... 	Abanto y Ciervana
Don Pedro Ruiz.............................................................................................Santurce
Don Bruno Antón ........................................................................................Portugalete
Don Celedonio Nieto..................................................................................Zalla
Don José Uribe..............................................................................................Sestao
Don José Palenzuela......................................................................................Baracaldo
Don Norberto Acebal..................................................................................Baracaldo
Don Tomás Zubiaur.......................................................................................Orozco

A continuación vamos a tratar de aportar algunos datos sobre algunos veterinarios de esta lista 
que, habiendo ejercido la profesión en nuestro Territorio, no han sido citados con anterioridad, 
razón por la que, no habremos aportado información sobre su devenir académico y profesional.

Un caso especial es el de Benigno Alfredo Montejo Bringas, natural del Valle de 
Carranza. Era hijo de Pío Montejo, natural de Bergüenda (Álava), que ejercía de maestro de 
primera enseñanza en la escuela de Ranero, de aquel Valle, y de Elvira Bringas Palacio, natural de 
Madrid y domiciliada en Santecilla, en el momento de su matrimonio.

D. Benigno Montejo. Bizkaiko Albaitarien Argi Legezko Elkargoa Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia.
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Benigno era el mayor de seis hermanos, y nació, presumiblemente en Santecilla, posiblemente 
en 1870. 

Se casó el 24 de septiembre de 1900, en la iglesia de San Andrés de Biañez, con doña Brígida 
González Orcasitas, hija de José y de Micaela, ambos del barrio de Paules, del Valle de Carranza.

El matrimonio tuvo seis hijos, de los cuales los tres primeros fallecieron durante su infancia 
a edades inferiores a tres años. No conocemos a ninguno de sus descendientes, pero es factible 
que alguno de ellos pudiera aportar más datos sobre la actividad profesional del Sr.Montejo. 
Sabemos que en 1911 era todavía veterinario municipal de Carranza

Benigno Montejo se presentaba como veterinario de primera clase, lo que nos hace pensar 
que se titulara en Madrid, aunque nosotros no lo hayamos encontrado como estudiante nacido 
en Bizkaia. El hecho de que su madre, aunque de origen carranzano, fuera madrileña, pudo hacer 
que el estudiante se presentara como natural de Madrid, con lo que no hemos podido conocer 
su fecha de nacimiento ni su situación en relación con la Escuela. 

De su origen carranzano da fé su propia declaración solicitando ingresar en el ayuntamiento 
bilbaíno. Igualmente así lo declara en sendas instancias dirigidas al Ayuntamiento de Carranza en 
relación con el puesto de inspector de carnes de aquel municipio, presentadas los años 1899 
y 1901.638 En la segunda ocasión presentó instancia también don José Muñoz, quien aseguraba 
llevar veinte años residiendo en el Valle. Todo parece indicar que fue don Benigno Montejo 
quien desempeñó el puesto de inspector de carnes en Carranza y Lanestosa a lo largo de los 
siguientes años.

En la Asamblea general ordinaria celebrada por el Colegio de Veterinarios de Bizkaia, el 21 de 
febrero de 1917, fue elegido presidente de ese colegio. Su mandato no debió ser muy dilatado, 
porque dos años más tarde, en febrero de 1920, la asamblea del Colegio se celebró bajo la 
presidencia del Sr. Carrandi.639

D. Santiago de Urquijo y Larrea,640 “Natural de Llodio, provincia de Álava, de 21 de años 
de edad, en el examen de ingreso verificado en 26 de Septiembre de 1889 mereció la censura de 
aprobado”. 

En junio de 1890 se examinó de las asignatras del primer grupo, mereciendo censura de 
bueno en Física y Química y de aprobado en la de Anatomía general y descriptiva, Nomenclatura 
de las regiones externas y edad de los animales.

En junio de 1891 se examinó de las asignaturas del tercer grupo y de Historia natural, 
mereciendo la censura de bueno en el primer caso y de aprobado en el segundo. Con censura 
de bueno superó los exámenes del tercer año.

Su rendimiento mejoró ostensiblemente en el cuarto año, obteniendo censuras de notable 
y sobresaliente en las distintas asignaturas.

En septiembre de 1893 obtuvo por oposición una plaza de alumno agregado al servicio 
facultativo de la Escuela con dispensa de derechos de matrícula y título final de la carrera.

638	 AMCa. 0057 / 014 y 0112 / 0011.

639	 LACOVB. Nº 1,  p. 135-141.

640	 Libro de Matrículas 41º, p. 279. Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid. 
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Con censuras de notable y sobresaliente superó los exámenes del quinto año, celebrados 
en junio de 1894, revalidándose como veterinario, con censura de aprobado, el 26 de junio 
de 1894.

D. Santiago de Urquijo. Bizkaiko Albaitarien Argi Legezko Elkargoa Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia.

Desarrolló su trabajo, durante muchos años, como veterinario municipal de Arrigorriaga.
Además, hemos ido desgranando una serie de nombres de veterinarios que, por una u otra 

circunstancia, hemos podido aportar, y de los que sospechamos que ejercieron su profesión en 
nuestro territorio.  Algunos de ellos ejercieron responsabilidades de inspectores municipales de 
carnes en distintos municipios. Especial significación tendría la investigación de los veterinarios 
de los pueblos y villas que constituían cabezas de partido.

4.2. La creación del Colegio de Veterinarios de Bizkaia 

Encontrar los antecedentes del Colegio de Bizkaia supondría una ardua labor de búsqueda 
en las diferentes publicaciones profesionales de la época, y al mismo tiempo, tratar de escudriñar 
en las que pudieron ser las causas de fondo que animaron a una serie de veterinarios a 
constituirse como grupo profesional. Ya conocemos de la pertenencia de alguno de nuestros 
colegas a instituciones científicas tan importantes como la Academia de Ciencias Médicas de 
Bilbao, y también conocemos la dedicación, a finales del siglo XIX, de una de nuestras figuras 
profesionales al campo de la política local. En cualquier caso, los que oficialmente aparecen como 
promotores de la idea de formar un colegio profesional son precisamente los subdelegados de 
veterinaria, pues ellos fueron los que presidieron la asamblea constituyente.
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La creación del Colegio de Veterinarios de Bizkaia se remonta, desde un punto de vista 
formal al menos, al 10 de mayo del año 1901. En efecto, en esa fecha, y habiéndose formado 
la mesa provisional por los subdelegados de veterinaria Sres Lejarza, Guerricabeitia, Luengo y 
Celayeta, se abrió la sesión.  Asistieron a esta sesión constituyente, además de los miembros de 
la mesa, los siguientes veterinarios:

Arruza de Plencia, Llandera, de Balmaseda, Guerra, de Bilbao, Beitia, de Bilbao, Goicoechea, 
Mendieta, Uribe, Antón, Basterra, Laucirica, Mugarza G., de Bedia, Mugarza, de Larrabezua, 
Mugarza, de Amorebieta, Rivas, Arriola, Sota, Urquijo.

En la sesión constitutiva del Colegio de Veterinarios, se adoptó el acuerdo de formar una 
asociación veterinaria provincial, encargándole a los miembros presentes de la mesa la redacción 
del reglamento. Se acordó, asimismo, convocar otra reunión para el día 3 de junio, a fin de 
aprobar el reglamento y nombrar la mesa definitiva.

Además de los acuerdos relacionados con la propia asociación veterinaria, se adoptaron 
dos acuerdos más. El primero, encargarle al académico de la Academia de Ciencias Médicas de 
Bilbao, José Ignacio Guerricabeitia, que transmitiera a aquella institución el agradecimiento de 
los presentes por la cesión de los locales para el desarrollo de la reunión. Este acuerdo pone en 
evidencia la temprana presencia de la profesión en esa Academia. El segundo acuerdo a que nos 
referimos, fue solicitar a la Diputación Provincial la exención del pago de peaje de las caballerías 
que usaban los veterinarios, en los portazgos situados dentro de sus respectivos partidos.

El 5 de junio de ese mismo año, se celebró la segunda reunión del Colegio, con la asistencia de 
los señores Lejarza, Guerricabeitia, Luengo, Llandera, Arruza, Rivas, Nieto, Laucirica, Caparraga, 
Zugazaga, Goicoechea, Antón, Uribe, Guerra (C), Beitia, Montejo, Basterra, Palenzuela, Mugarza 
C, Mugarza P, Arriola.

Las decisiones fueron las siguientes:
Fijar en Bilbao el domicilio social del Colegio de Veterinarios de Bizkaia, donde se 

celebrarían tres reuniones anuales.
Que en el cuarto trimestre de ese año se celebrara una junta regional constituyente de un 

colegio interprofesional caso de que se llegase a un acuerdo con la asociación veterinaria de 
Gipuzkoa.

Encargar al Sr. Guerricabeitia la redacción de un proyecto de reglamento, su impresión y 
remisión a todos los veterinarios de la provincia.

En esa reunión ya se discutió fuertemente acerca del intrusismo profesional.
Ignacio Guerricabeitia elaboró el proyecto de estatutos, que fueron aprobados en la siguiente 

reunión de la Junta General.
La tercera reunión anual, y que se puede definir como la de la consolidación del Colegio, se 

celebró el 19 de noviembre de 1901.  Asistieron en este caso los Sres. Ciga, Montejo, Mendieta 
J, Rivas, Mugarza C, Capanaga, Zugazaga, Palenzuela, Beitia, Sota, García, Mezo, Arruza, Uribe, 
Goicoechea, Antón, Guerricabeitia P.  Asistieron más veterinarios, pero el redactor del acta se 
limitó a reseñar que asistieron “otros varios señores cuyos nombres sentimos no recordar”.

La mesa estaba constituida por los Sres. Guerricabeitia I, Lejarza, Luengo y Guerra, y estaba 
presidida, a propuesta de los componentes de la misma y de acuerdo la Junta General, por 
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el distinguido veterinario y diputado provincial Isidoro León, cuya actividad en la defensa de 
las libertades y los derechos forales vascos le habían hecho merecedor del respeto de todos. 
Don Isidoro León, en breves y elocuentes palabras, al decir del cronista, agradeció la atención 
del Colegio por su distinción, y “ensalzó la colegiación como un punto de partida del progreso y 
bienestar de la clase”.641 Propuso, asimismo, la conveniencia de crear un montepío dentro de la 
clase veterinaria de Bizkaia.

D. Ramón Esparza. Bizkaiko Albaitarien Argi Legezko Elkargoa Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia.

Se leyó una comunicación del Colegio de Veterinarios de Gipuzkoa, firmada por los 
miembros de su Junta de Gobierno, Sres. Curía, Sanz y Aldasoro, manifestando su interés por la 
constitución de algún órgano de coordinación con la provincia hermana de Bizkaia. 

Se aprobó el texto presentado por el Sr. Guerricabeitia en el proyecto de estatutos, y se 
procedió a la elección de la Junta de Gobierno, que quedó constituida de la manera siguiente:

Presidente, don Ignacio Guerricabeitia; tesorero, don Cipriano Guerra; Secretario General, 
don Enrique Beitia; secretarios de actas, don Pablo Guerricabeitia y don Angel Capanaga; vocales, 
don José Laucirica, por Durango, don Narciso Celayeta, por Marquina, don Juan Bidasolo, por 
Guernica, don José Uribe, por Balmaseda, y don Leopoldo Mota por Bilbao.

La asamblea decidió adherirse al Segundo Congreso Español Veterinario, a celebrar en 
Madrid, nombrando a su presidente para que representara al Colegio.

A propuesta del presidente Sr. Guerricabeitia, se nombró presidente honorario del Colegio 
a don Isidoro León. Quedaban así unidos en el nacimiento del Colegio dos de las figuras más 
importantes de la Veterinaria vizcaína. En realidad, ya compartían algunas otras características, 
como su relación con Guernica y el hecho de ser, o haber sido, veterinarios municipales de Bilbao.

641	 LACOVB. nº 1, p. 15.
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4.3. Algunas figuras de la Veterinaria vizcaína

Nos vamos a referir a algunas figuras de la Veterinaria vizcaína en el periodo estudiado. 
Nuestra intención es aportar datos sobre algunas personas que desarrollaron su profesión 
en el complicado y cambiante sector rural del Señorío, sin que pretendamos que la lista esté 
cerrada, pues pensamos que no sólo deberá ser ampliada sino que, con la aparición de nuevos 
personajes, alguno de los que aquí reseñamos puedan perder relevancia relativa en un futuro.

Los criterios que han guiado nuestra investigación se basan en hechos irrefutables que 
podemos resumir de la manera siguiente:

En el comienzo del siglo XIX, y hasta bien entrado el siglo, la mayoría de los profesionales 
que se dedicaban al arte de curar los animales pertenecía al colectivo de los albéitares y/o 
herradores, cuando no al de sanadores, curanderos, o cualquier otro de los prácticos cuyos 
conocimientos eran empíricos o, en otros casos, de origen mágico o presuntamente sobrenatural.

Entre los albéitares que ejercieron ese arte, la figura más conocida, José Pablo de Ulíbarri, 
lo es, no por su condición de albéitar, sino por sus actividades como político y defensor de 
la lengua y la cultura derivadas de la lengua vasca. Pese a ello, su actividad profesional está 
perfectamente documentada y reivindicaba su profesión en sus tarjetas de visita. Nuestro deseo 
es analizar sus escritos tratando de hacer una valoración de los mismos desde el punto de vista 
de sus conocimientos técnicos.

La expansión de la presencia veterinaria en el territorio de Bizkaia, se produjo, 
fundamentalmente, por la progresiva implantación de la inspección veterinaria de carnes en 
los mataderos y mercados públicos. Por la trascendencia de Bilbao, ya nos hemos referido 
ampliamente a la figura de Francisco de León.

La Veterinaria vizcaina alcanzó, en alguno de sus exponentes, cotas muy altas de 
profesionalidad y conocimientos, como tendremos ocasión de demostrar. Para ello nos 
referiremos, someramente, a la trayectoria de dos veterinarios, casi coetáneos, que alcanzaron 
gran prestigio. Uno de ellos, Isidoro León, como figura política comprometida con su profesión, 
con el progreso social, y con los derechos históricos de los territorios vascos. El otro, José 
Ignacio Guerricabeitia, veterinario municipal de Bilbao, que mostró una inquietud científica y 
técnica muy destacable para su tiempo.

4.3.1. José Pablo de Ulibarri Galindez

4.3.1.1. Perfil biográfico

No son muchos los datos biográficos de que disponemos acerca de la figura de José Pablo 
de Ulibarri. Era alavés, natural de Oquendo, en el valle de Ayala donde nació el 17 de agosto de 
1775, siendo el primero de los hijos del matrimonio constituido por José Ramón de Ulibarri y 
Ángela de Galíndez, ambos naturales de Oquendo. 
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José Pablo se trasladó a vivir a la Anteiglesia de Abando a los nueve años de edad, viviendo 
con una tía. No se conocen datos sobre sus estudios y titulación. Nosotros hemos rastreado 
los libros de la Escuela de Veterinaria de Madrid, pero no hemos encontrado su nombre en el 
libro registro de herradores y albéitares, por lo que es de suponer que Ulibarri pudiera haber 
aprendido el arte de herrar y sanar animales en el taller de alguno de los albéitares bilbainos o 
abandotarras.

El 30 de enero de 1897, en la iglesia de San Vicente de Abando contrajo matrimonio con 
Maria Josefa de Landa y Urquiza. En esta Anteiglesia ocupó el puesto de fiel regidor, figura que 
correspondía a la de alcalde, aunque era compartida con otras dos personas. Ocupó ese puesto 
al menos tres veces, con una duración de un año en cada una de esas ocasiones. Asimismo 
representó a la Anteiglesia de Abando en las Juntas Generales en 1814, y a la de Loiu en 1830. En 
las Juntas Generales dedicó grandes esfuerzos a la causa del euskera, causa por la que mantuvo 
continuos contactos con las personas más influyentes de Bizkaia. De él escribe Julio de Urquijo 
que “a su entusiasmo por las cosas del país, unía una cultura muy superior a la que podía esperarse 
de un hombre de su condición social”.642

La labor de Ulibarri en pro del euskera ha llevado a Lino de Aquesolo643 a afirmar que sus 
esfuerzos algo tendrían que ver con el acuerdo tomado por las Juntas Generales del Señorío en 
1841, por el que se establecía la cátedra de lengua vascongada en el Instituto de Bilbao.644 De 
esta opinión participan otros autores como Agirreazkuenaga.645

Su preocupación por el euskera le llevó a lamentarse de que Juan Bautista Erro no hubiera 
cumplido lo que pudo haber sido una promesa difusa.  Así lo hizo en una carta escrita en mayo 
de 1823 y dirigida a Diego Antonio Basaguren. Esta referencia se considera la primera de lo que 
más tarde sería Euskaltzaindia o Academia de la Lengua Vasca: 646 

“Lengo urtean esan ciden Juan bautista 
Erroc iminteco Probincie baochean ogetalau 
guizon euzkerari beguiratzeco chic ongui 
probincie bacochaen costure eta conture”.

“El pasado año me dijo D. Juan 
Bautista Erro que pondría en cada provin-
cia veinticuatro personas para cuidar el 
euskera a cargo de cada provincia”.

642	 URQUIJO, J. “El herrador vascófilo José Pablo de Ulibarri”. Rev. Euskalerriaren alde, año  V núm. 104(1915),n pp. 225-
231.

643	 AQUESOLO, L. “José Pablo de Ulibarri Galindez (1775-1847)”. Boletín de la RSBAP, XVIII (1962), pp. 22-35.

644	 Esta cátedra de lengua vascongada estará unida a dos grandes personalidades de las lenguas vasca y castellana. En 
efecto, en 1888, concursaron para esa cátedra don Miguel de Unamuno y Jugo y don Resurección María de Azkue. 
El  primero es uno de los grandes escritores de la lengua castellana y el segundo, que resulto el elegido, es uno de 
los grandes lingüistas de la lengua vasca y a él se debe el liderazgo de los cambios que, a lo largo de este siglo, han 
permitido a la lengua vascongada penetrar en la Administración y la Enseñanza.

645	 AGUIRREAZKUENAGA, J. Bilbo aldeko euskaltasun politikoaren ahotsen literatur moldeak eta ideologia ildoak: 
Jose Paulo Ulibarri eta Cosme Belaunde, herri literaturaren adierazle (1812-1839). Bidebarrieta. 19, 2008

646	 ULIBARRI GALINDEZ, J.P. Gutunliburua. Diputación de Alava. Vitoria, 1975. p. 119.
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Tomó Ulíbarri la idea de la Academia de Juan Bautista Erro pero la hizo suya y la mantuvo 
hasta el final de su vida, como otras muchas iniciativas en pro del euskera.647

Ejerció el puesto de archivero contador de la Anteiglesia de Abando, puesto que perdió 
durante el trienio constitucionalista de 1820-1823. Sus diferencias con los responsables de la 
Anteiglesia le llevaron a abandonar definitivamente ese puesto en 1826. En los libros municipales 
parece que hay muestras importantes de su amor al euskera. Criticó duramente la contratación 
de un maestro bilbaino que no conocía la lengua euskara.

A pesar de su carácter anticonstitucionalista y sus simpatías carlistas fue requerido por la 
autoridad gubernativa para ocupar de nuevo el puesto de regidor los años 1834 y 1835. Tras la 
guerra se dedicó a la escritura en su casa y se retiró de la vida pública. Falleció en 1847.

4.3.1.2. Su obra escrita

Aunque sabemos que escribió más obras que las que han llegado hasta nosotros, el legado más 
importante de José Pablo de Ulibarri es la obra, no publicada en su tiempo y más tarde editada 
por la Diputación de Álava, conocida como “Gutun liburua” o “Epistolario”. En ella se recoge la 
correspondencia que nuestro personaje mantuvo con una serie de personas pertenecientes 
al mundo de la cultura del euskera, buena parte de ellas comprometidas con la causa de los 
tradicionalistas o carlistas.

Las cartas que se contienen en ese epistolario están siendo publicadas y analizadas desde un 
punto de vista lingüístico por numerosos críticos de la literatura vasca en euskera. Por nuestra 
parte no hemos realizado un análisis tan profundo, en primer lugar por la dificultad que nos 
hubiera supuesto dada la grafía utilizada por el autor y nuestro escaso conocimiento de la lengua 
vasca.  Aún así, nuestro objetivo ha sido tratar de encontra signos en esa correspondencia que 
nos permita establecer el perfil de Ulibarri como técnico, como el veterinario que se hacía 
llamar y el albéitar que sin duda era.

Con ese objetivo general hemos leido con interés las cartas de Ulibarri. Desde la primera 
carta, escrita en mayo de 1823, se definen dos de los principios básicos del pensamiento de 
Ulibarri. Uno de ellos, la defensa del orden establecido, de la tradición representada por la 
familia, por el respeto a los mayores, por el temor de Dios, todo ello simbolizado por el rey 
Borbón Señor de Bizkaia “Vici vici Vizcayco Jauna vici Milla vider vici Borbontar Erregue Donzuac 
Munda Munda dan artian ...” 648 (viva, viva el Señor de Vizcaya, viva el Bendito Rey Borbón mientras el 
Mundo sea Mundo). El segundo es la defensa a ultranza del euskera como idioma integral, y con él, 
la defensa de las costumbres y de las tradiciones vascas para una población formada por vascos.

647	 El carácter precursor de Ulíbarri en cuanto se refiere a la Academia está universalmente aceptado por los 
estudiosos vascos. Después de redactado este trabajo, hemos tenido acceso a un artículo de Manuel Montero, 
Rector de la Universidad del País Vasco en el que así lo reconoce en la siguiente cita: (“Ogeta lau guizon / bear dira 
icentau / Guernicaco bazarrean / auzkeraren ganean / eguiteco eleguin au”. Con esta estrofa de 1833, Jose Paulo de Ulíbarri, 
de Oquendo y vecino de Abando, expresaba la propuesta de que 24 hombres designados por las Juntas Generales de Vizcaya 
se ocuparan de la tutela y restauración del euskera, y de que éste se introdujera en las escuelas. Ulíbarri fue un adelantado 
a su época…) EL CORREO. 19 de julio de 2000.

648	 ULIBARRI GALINDEZ, J. P., op. cit., p. 12.



290      LA VETERINARIA VIZCAÍNA EN EL SIGLO XIX. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

Pese a tener estos dos principios tan afirmados en sus escritos aparece de forma permanente 
una denuncia no expresada. Para el autor, los euskaldunes, por el hecho de serlo eran tratados 
como ciudadanos de segunda, pese a haber participado en la defensa del reino contra los 
franceses y de la figura del rey. Sin embargo para él los vizcainos se quedaban fuera de disfrutar 
de los honores y los reconocimientos de la Corona, y si lo eran, lo eran los castellanohablantes 
y nunca los vascoparlantes.

Sabemos por su libro que era frecuente recibir en su taller aprendices del arte de herrar. 
Ya hemos hecho referencia a su contrato para enseñar el arte de herrar en frío a Ignacio de 
Escarpio, de Santo Domingo de la Calzada, “sin señalamiento de años”.  A continuación de este 
contrato aparece en su Gutunliburua otro en similares términos, aunque en este caso no dudara 
en incluir simultaneamente el herrado en frío y en caliente:

“Digo yo José Pablo de Ulibarri Maestro Veterinario ó Alveytar y herrador perfecto thomo 
para enseñarle el arte de herrar caballos y bueyes a frío y caliente y Albeytreria a Benigno de 
Belaeguigoitia natural del balle (sic) de Llodio e hijo legítimo de Domingo Belaeguigoitia y de 
Juana de Ochoa, vecinos de dho (sic) Balle de Llodio, por el coste de seis mil reales de vellón los 
cuales recibo oy (sic) día catorce de septiembre de mil ochocientos y veinticinco la cantidad de 
quatro mil setecientos y veinte reales de vellón. Y los restantes mil doscientos y ochenta concluido 
de aprender su arte de beterinario quando salga de mi casa”.

Hace Ulibarri en este contrato mención a la lengua que se hablaba en su taller:

“En cuanto a la perfección del buen Bizcaino y su idioma natural que es el que se guarda 
en casa de Ulibarri y por eso se toma con esta condición de que se ha de guardar el idioma 
natural…”649

En 1823 le comunica al ministro de Hacienda del Reino, Juan Bautista Erro, que uno de 
sus alumnos, Ygnacio Echevarria, de Cegama, se encuentra en la ciudad de la corte y pretende 
dedicarse en ella a su oficio.  Al parecer ya se había establecido en ella después de examinarse, 
pero se había vuelto a Euskal Herria650 después de desatarse la revuelta constitucionalista. En 
Bizkaia, participó este herrador, al parecer, en las partidas armadas tradicionalistas y había caído 
herido. La carta dirigida al ministro pedía un trabajo para este herrador en las caballerizas reales, 
en la guardia, o en otro lugar adecuado a sus conocimientos que, al parecer, no eran escasos 
pues “Sabe herrar de maravilla y lo mismo cuidar los caballos además de ser un hombre serio, leal 
despierto y trabajador”.651

La carta no produjo los efectos deseados, porque el ministro Erro fue cesado antes de que el 
albéitar Echevarria le hiciera entrega de la misiva de Ulibarri.  Así se lo hizo saber a su maestro 

649	 Ibidem pág 39

650	 “Echia iquisi etorricen euscal errira, eta artu zuben arma vizcaian”

651	 Ibidem pág 17. “Da mutil  ona, zintzua, vizcorra ete biargiña”
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desde Madrid, diciéndole cómo no había entregado la carta de recomendación, pues antes de 
llegarle a sus manos le habían quitado de su negociado. La carta de Echevarria fue escrita en 
diciembre de 1823, y aún tendría respuesta de Ulibarri encareciéndole para que la entregara en 
cualquier caso.652

En efecto, Juan Ignacio Echevarría Arrizabalaga se había examinado en la Escuela de Veterinaria 
de Madrid el 15 de octubre de 1822. En el Libro de Registros de Títulos de Albéitares, Herradores 
y Capadores del año 1822, figura en la página 15 un extracto, en el que se dice:

“D. Ignacio Echeverria, hijo de Manuel y de Ana Joaquina Arrizabalaga; natural de la Villa 
de Cegama, Diócesis de Pamplona, de edad de 24 años, color moreno, pelo y cejas castañas, 
ojos pardos, nariz regular, boca grande, poca barba, una cicatriz sobre la ceja derecha. Fue 
examinado y aprobado en esta escuela especial de veterinaria por los profesores que suscribe 
y prestó los juramentos acostumbrados ante el infranscrito secretario el día 15 de octubre de 
1822”.

Se consideraba a sí mismo un gran profesional a la vista del contenido de alguna de sus cartas. 
Pretende que su amigo Ygnacio Mendizábal, de Tolosa, le haga entrega al Rey de una carta suya en 
la que ofrece sus servicios como herrador, aduciendo que en España la mayoría de los caballos 
se pierden por las herraduras. aunque encargó a su amigo que redactara convenientemente el 
mensaje, sí le dio unas ideas escritas en castellano, idioma que es muy escaso en su obra escrita:

“Muy Alto y Poderosísimo Señor: Conviene para V.M. de que conozca a un Maestro Beterinario 
que vive en Vizcaya, al par de Bilbao y vecino de la Anteyglesia de Abando, que se llama José 
Pablo de Ulibarri por el modo de poner los hierros a los caballos y demás animales sujetos a 
este arte y por otras virtudes porque es muy amante y fiélisimo de V.M…” .

No parece que lograra su propósito de entrevistarse con el Rey para exponerle sus ideas 
acerca de la importancia del herrado. Cuando se sacó a la luz su obra escrita a principios 
del siglo XX, la anécdota de su ofrecimiento al Rey adquirió tintes fantasiosos, de la mano 
de un artículo de Fernando de La Cuadra Salcedo en el órgano del sindicato Solidaridad de 
Trabajadores Vascos.653

De igual modo cuidó mucho el texto de un cartel anunciador de su persona como albéitar o 
veterinario. Sabemos que existió esa tarjeta de presentación redactada en euskera, castellano y 
francés. En euskera se presenta como Abere sendatzaile, es decir, como médico de animales, 
y en castellano y francés como mariscal veterinario. Los bocetos de esa tarjeta se remontan al 
año 1825. Su amigo Mendizábal le propuso este texto: 

652	 ALZOLA, N. “XIX-garren Gizaldiko Euskal Izkribuak”. Euskera VI 1961 Bilbao. pp. 231-237. También en ULIBARRI 
GALINDEZ, J. P. op. cit.  p. 26,27.

653	 URQUIJO, J. “El herrador vascófilo José Pablo de Ulibarri“. Rev. Euskalerriaren alde, año  V núm. 104(1915),pp 225-
231.
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“ Yose Paulo Ulibarri-co Abere sendatzalle obetandu orain aldian munduan ezagunen dana, 
bizi da vizcayan Yaun Done Vicente Abando-co eleixatetan Bilboco Uriyaren alboan.

Jose Pablo de Ulibarri perfecto mariscal veterinario que hoy se conoce vive en Vizcaya en la 
Anteiglesia de San Vicente de Abando pegante a la villa de Bilbao”. 654

La redacción final de la tarjeta de presentación tiene ligeras variaciones sobre estos textos.

Tarjeta de presentación de José Paulo de Ulibarri Galindez. 

El francés no le debía resultar un idioma extraño, no sólo por el hecho de que redactara su 
tarjeta en ese idioma sino porque aparece en su epistolario una nota para adquirir por medio 
de un conocido un libro de mariscalía “Le nouveau Parfait Marechal ou le connaisance generalè et 
universelle du cheval”. 

Siendo funcionario de la Anteiglesia de Abando, desconocemos sus relaciones con la Villa 
de Bilbao. Dado el carácter liberal de la Villa, es fácil pensar que no tuviera demasiada buena 
opinión de los mandatarios de la misma. Conocemos que intentó situarse como profesional en 
el municipio bilbaíno. En efecto, solicitó autorización para construir una tejavana en la plaza de 
los Santos Juanes, o, como él indicaba en su escrito, en la Plazuela de San Juan el Mayor. Su deseo 
era “trabajar en el arte veterinario perfectamente, con terreno capaz para poner en él una fragua 
veterinaria con su potro …”. Su solicitud fue informada negativamente por el Regidor D. José 
María de Gortazar, y de acuerdo con dicho informe, se le denegó en reunión celebrada por el 
Ayuntamiento el 29 de noviembre de 1824.655

654	 ULIBARRI GALINDEZ, JP., op. cit., pág 81.

655	 AMB Sec. 2  Leg. 534 nº 23
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4.3.2. D. Isidoro León Arreguia

Don Isidoro León nació en la villa foral de Guernica. Era hijo del veterinario leonés don 
Francisco de León Robles, que fue subdelegado de veterinaria e inspector de carnes de aquella 
villa, hasta que ingresó como inspector de carnes y veterinario municipal de Bilbao el 30 de abril 
de 1860.

Desarrolló sus estudios de Veterinaria en la Escuela de León, donde obtuvo los títulos de 
castrador el 1 de junio de 1873, y de veterinario de segunda clase el 10 de junio de ese mismo 
año. El 23 de septiembre de 1875, obtuvo el título de veterinario con arreglo al Reglamento de 
2 de julio de 1871.

Fue contratado por el Ayuntamiento de Bilbao como segundo veterinario de la villa en sesión 
pública celebrada el 29 de abril de 1880, “con la obligación de prestar el servicio de reconocimiento 
de comestibles en los distintos puntos de venta de la villa, señalando al primer veterinario la obligación 
exclusiva de prestar el perteneciente al reconocimiento de carnes y demás en los mataderos de reses 
de la misma”. 

Como ya hemos señalado, su nombramiento fue objeto de recurso por otros veterinarios 
residentes en la Villa de Bilbao, al tiempo que distintos comerciantes de carnes y productos 
cárnicos protestaron por las relaciones familiares de los dos veterinarios León, padre e hijo, por 
el hecho de estar casado Isidoro León con doña Victoria de Arano Gallastegui, hija de uno de 
los expendedores de carne más importantes de la Villa.  Aun asi, Isidoro León continuó siendo 
veterinario municipal de Bilbao hasta el 14 de mayo de 1888, fecha en que presentó su dimisión, 
por razones personales. En su escrito de dimisión adujo que “teniendo necesidad de ausentarse 
por algún tiempo de la población no le es posible continuar desempeñando el cargo indicado …”.656

De su paso por el Ayuntamiento de Bilbao como veterinario municipal, quedan algunos 
informes que dan idea del nivel de sus conocimientos, de su sentido común, y de la facilidad 
para expresar sus ideas, virtudes que, seguramente, le fueron de gran valía en su dilatada carrera 
como político. En un informe emitido el 14 de marzo de 1883, analiza profundamente los 
inconvenientes con que cuentan los inspectores veterinarios en el ejercicio de sus funciones 
de inspección, “a la faz del público, por carecer de un departamento oficial destinado exclusivamente 
al objeto...”. Recordemos que el mercado de Bilbao se celebraba bajo los soportales de la calle 
Ribera, y en el resto de la plaza Vieja. Por ello no es de extrañar que reflejara en su informe las 
circunstancias en que efectuaba su trabajo, “El exponente se ve obligado a tener que colocarse sobre 
la misma vía pública, donde se aglomera la gente atraida por la curiosidad, pronunciando palabras 
más o menos inconvenientes, de modo que, más bien que un reconocimiento de tanta gravedad y 
trascendencia suele parecer un espéctaculo público para solaz y entretenimiento de los transeuntes”. 

Tras analizar las deficiencias del sistema, hacía las siguientes propuestas:
“y para garantía (en lo posible) al comprador de las buenas condiciones de aquellas, y para 

colocar al mismo tiempo, en su debido puesto a la ciencia que tengo el honor de representar:

656	 AMB Sec. 3  Leg. 22 nº 29.
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1º proveyendo al profesor de un departamento oficial destinado exclusivamente al 
reconocimiento e inspección de todos los artículos provisto de los instrumentos necesarios al 
efecto.

2º Obligando a todos los vendedores a presentar en dicho departamento su mercancía 
antes de exponerla a la venta pública, haciendo saber al vecindario el derecho que le asiste 
a todo comprador de denunciar todo articulo cuyo vendedor no exhiba el talón de haber 
sido reconocido previamente, siendo ésta la mejor garantía del estado satisfactorio en que 
necesariamente ha de hallarse cuanto en la Plaza comprare. Y

3º Reglamentando las horas en que el profesor ha de permanecer en la oficina de 
inspección, ayudado de los empleados de la Administración y orden para el mejor éxito de tan 
importantísima innovación”.

Mercado de la plaza vieja. Calle de la Ribera. 

Euskal Museoa-Bilbao-Museo Vasco. = TP-AAAA-5375-031.

No nos consta que tuviera un éxito inmediato en sus exigencias, aunque sabemos que 
fueron recogidas en el Reglamento de los Servicios Veterinarios Municipales de 1887, y que, 
con la construcción del mercado modernista, ya hubo espacio para la inspección veterinaria. Sin 
embargo, en el mismo expediente, se llevó adelante la propuesta, aprobada en sesión de 28 de 
abril de 1883, de prohibir la venta de setas sin reconocimiento veterinario previo, iniciándose 
así un servicio que los veterinarios municipales de Bilbao mantienen desde entonces hasta 
finalizado el siglo XX, cuando escribimos este trabajo.657

657	 AMB Sec. 2  Leg. 67 nº53.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  295

Constante en sus deseos de mejorar el servicio, solicitó la adquisición de un microscopio 
y un ovoscopio, propuesta que fue aprobada en sesión de 24 de julio de 1883. Era el año de la 
iniciación de las conversaciones para la creación del laboratorio municipal, y ya este veterinario 
exigía un microscopio para aplicar los conocimientos de bacteriología en cuyo desarrollo tantas 
esperanzas tenían depositadas los veterinarios como Isidoro León.658 

Fue concejal de la Comisión de Mercados, cargo para el que fue nombrado en reunión 
celebrada por el Consistorio el 3 de noviembre. Fue igualmente concejal de la Comisión de 
Gobernación del ayuntamiento bilbaíno y aparece presidiendo esa comisión en procesos 
selectivos de otros veterinarios tales como Ignacio Guerricabeitia, cuya contratación fue 
propuesta con fecha 24 de marzo de 1890, precisamente para la plaza vacante por fallecimiento 
del padre del munícipe, Francisco de León, y José Pradera y Aguirre, propuesto el 13 de octubre 
de 1892 para ocupar una plaza de inspector de carnes en el matadero bilbaíno.

Participó activamente en la creación del Hospital Civil de Basurto y de la Casa de Socorro del 
Ensanche, siendo presidente de la Comisión de Fomento del ayuntamiento bilbaíno, afirmando 
entonces respecto a la atención médica en la villa que “En el pasado, los vecinos tenían por 
costumbre acudir a las farmacias cuando resultaban heridos y en ellas eran curados como si de fueran 
verdaderas casas de socorro, puesto que los médicos de la villa tenían la costumbre de reunirse allí en 
tertulia”.659

En su función de presidente de la Comisión de Gobernación jugó un papel decisivo en lo que 
se denominó “La cuestión del Hospital”.660

Participó activamente en la creación del Colegio de Veterinarios de Bizkaia, presidiendo su 
sesión fundacional, en la que fue nombrado presidente honorífico.

Sin embargo, su actuación política más destacada la desarrolló en la Diputación de Bizkaia 
como diputado de fomento, donde tuvo una gran influencia y desarrolló una dilatada carrera. Esa 
influencia la señaló otro diputado vizcaíno, el Sr. Mata, en un debate celebrado en la Diputación 
el 23 de abril de 1895 al decir “Por mucha autoridad que tenga el Sr. León, y la tiene muy grande en 
la Excma. Diputación…” 661 

A finales del siglo, participaba en la Diputación en distintas comisiones, como las de Actas, 
Gobernación, Ferrocarril de Triano, Manicomio de Bermeo, y la Junta provincial de Sanidad.662

Participó activamente en las negociaciones con el Gobierno del Estado, en la defensa de 
los conciertos económicos y de la autonomía fiscal y económica de las provincias vascongadas, 
privadas de su régimen foral como consecuencia de la Ley de 21 de julio de 1876, a raíz de la 
derrota carlista, que supuso el fin de los regímenes forales de los territorios históricos vascos. 
En concreto participó en las negociaciones para la reforma del concierto de 1894 acordada con 

658	 AMB Sec. 2  Leg. 72 nº38.

659	 Dr. JUAN GONDRA REZOLA; comunicación personal.

660	 GONZÁLEZ PORTILLA, M. “El Hospital de Bilbao en la transición sanitaria de Vizcaya. Indicadores de mejora 
asistencial”. Hospital de Bilbao y Transición Sanitaria.. Enfermedad y muerte en Vizcaya, 1884-1936. Eds. Manuel González 
Portilla. Karmele Zarraga Sangroniz. Bilbao 1998, p. 273. 

661	 BOPV, jueves 9 de mayo de 1895.

662	 REPARAZ. op. cit. Pp 122,123.
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el Gobierno en las conferencias que terminaron el 23 de octubre de 1900. El acta de la reunión 
final fue sancionada por Real Decreto de 25 de octubre. En aquellas negociaciones acompañaron 
a Isidoro León los diputados don Enrique Aresti y don Bernardo Unda por Bizkaia, siendo 
los representantes de Gipuzkoa don José Machinbarrena, don Anacleto Romero, don Luis de 
Echevarría y don Wenceslao Orbea, y por Álava don Emilio Chillida, don Benito de Guinea, don 
Tomas Salazár y don Eliodoro Ramírez Olano.663 

El Gobierno central dictó, a principios del siglo XX, una serie de disposiciones relacionadas 
con la organización de los servicios sanitarios. En concreto la Instrucción de sanidad de 12 
de enero de 1904, del Reglamento de Médicos Titulares de 11 de octubre de ese mismo año, 
y la Real Orden de 16 de abril de 1905 referida a la organización y nombramiento de los 
médicos titulares. Las instituciones vascas consideraron estas disposiciones atentatorias contra 
los derechos adquiridos por los ayuntamientos del País, para fijar los sueldos, nombrar y separar 
libremente los facultativos titulares.  A razones de tipo político y consuetudinario se sumaban 
razones de tipo lingüístico, sobre todo en Gipuzkoa, donde en la mayoría de los pueblos se 
hablaba casi exclusivamente el euskera, por lo que los médicos que habían de ejercer en esos 
pueblos debían conocer necesariamente ese idioma. Cabe decir que en Bizkaia los médicos 
titulares eran defensores de las normas estatales, pues daban un mayor protagonismo a la 
administración central y al Patronato de Médicos Titulares.664 Aducían los médicos que así no 
dependían su estabilidad y su trabajo de las relaciones con los caciques de turno en cada 
ayuntamiento, consiguiendo una mayor independencia. Seguramente tenían razón y pasado el 
tiempo sólo los ayuntamientos más grandes mantuvieron los servicios sanitarios de beneficencia 
con médicos municipales. Sin embargo hay que entender la posición de los políticos municipales 
y de las diputaciones vascas ante lo que creían era, y seguramente también tenía esa intención, 
un nuevo ataque a la ya escasa autonomía vasca.

Cuando se discutió el tema en la Diputación, Isidoro León se manifestó claramente a favor 
de los derechos municipales sobre el particular. En el mismo sentido lo hicieron los diputados 
señores Ugarte, Chalbaud, Ampuero y Urízar. Era presidente de la Diputación don Adolfo G. de 
Urquijo, quien acudió a Madrid a negociar una solución junto con las otras dos diputaciones, 
solución que vino por una Real Orden de fecha 29 de junio de 1906,665 aunque la cuestión 
siguió abierta con soluciones posteriores de carácter más definitivo y contrarias a los intereses 
municipales.

Isidoro León continuaba como diputado cuando, en 1906, las diputaciones vascas se reunieron 
en Bilbao para perfilar su estrategia de cara a la renovación del Concierto económico.  Al final 
de aquella conferencia, se aprobó una moción presentada por el presidente de la de Bizkaia, 
Sr. Urquijo, relativa a la creación de una Academia vascongada. Moción que fue aprobada y de 
la cual se ocuparían las diputaciones. Si cabe decir que un veterinario, Ulibarri, hizo la primera 

663	 VICARIO DE LA PEÑA, N. Los Conciertos económicos de las Provincias Vacongadas. Imp., Lib. y Enc. de Eléxpuru Hnos., 
Bilbao 1909, p. 312.

664	 Ibidem, pp. 344 y ss.

665	 Ibidem, p. 359.
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propuesta para la creación de una entidad que velara por el idioma vasco, otro veterinario, León, 
contribuyó con su apoyo a que la idea de la Academia siguiera viva aunque no cristalizaría hasta 
unos años más tarde con la creación de Euskaltzaindia. 

Las negociaciones en Madrid con el Gobierno central para la renovación del concierto, 
contaron con la presencia de Isidoro León, además de la de Urquijo y Chalbaud, que fueron 
despedidos a su marcha a aquella ciudad en honor de multitud.666 La prensa estatal consideró 
un acto separatista la manifestación de despedida a los comisionados vizcaínos amparada en el 
apoyo dado por los nacionalistas a la comisión.

El concierto adquirió carácter legal por Real decreto de 13 de diciembre de 1906. El Colegio 
de Veterinarios de Bizkaia acordó, en su sesión de 27 de febrero de 1907, felicitar sinceramente 
a la Diputación por el buen fin de la negociación del convenio económico en la que tan 
preponderante papel había jugado el veterinario Sr. León, presidente honorario del Colegio.

La defensa de la autonomía de las provincias vascongadas la llevó don Isidoro León con 
el mismo entusiasmo al campo de la autonomía municipal. En efecto el 11 de junio de 1908 
presentó una moción en la Diputación en la que proponía una reforma radical de la tributación 
provincial y mayores competencias municipales. Esta moción dio lugar a una acalorado debate 
que culminó con un memorándum dirigido por la Diputación a los ayuntamientos vizcaínos 
sobre la autonomía municipal.667 Fueron defensores de los postulados de Isidoro León los 
señores Larrauri, Erquiaga y Urizar, y se opusieron el Presidente de la Diputación Sr. Salazar, y 
los diputados señores Ampuero y Ustara.

A partir de este momento las referencias respecto a la actividad del Sr. León son menos 
conocidas por nosotros pero sabemos que fue, en julio de 1909, nombrado jefe de administración 
de la Diputación Provincial, razón por la cual recibió una felicitación expresa del Colegio de 
Veterinarios de Bizkaia.

En numerosas ocasiones el diputado León se manifestó a favor de instalar laboratorios de 
apoyo a los agricultores de la provincia. De ello dan prueba sus intervenciones en las sesiones 
de la Diputación celebradas los días 3 de mayo de 1895,15 de mayo de 1896 y el 22 de junio 
de 1897. En esta última sesión abogó por la necesidad de dotar a la diputación de servicios 
técnicos que facilitaran la toma de decisiones políticas ilustrando “a la Comisión de Fomento sobre 
las múltiples cuestiones que afectan a tan importante ramo de la riqueza pública”. 668 

Sus opiniones sobre los conciertos económicos quedaron reflejados en una serie 
de artículos publicados en “El Pueblo Vasco” los días 20, 21, 22 y 23 de abril de 1927, con 
motivo de la discusión mantenida en el periódico “ABC” de Madrid por D. Víctor Pradera y 
“Un Contribuyente”. La recopilación de estos artículos dio lugar a una breve publicación de la 
Imprenta Moderna de Guernica bajo el título “El Régimen Común y los Conciertos Económicos de 
las Provincias Vascongadas”.

666	 Ibidem, p. 376.

667	 Ibidem, p. 476.

668	 AHDB C/00284-10.
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En la presentación del primer artículo, el periódico bilbaíno se refería a don Isidoro León en 
los siguientes términos:

“Lo cierto es que las obstinadas afirmaciones de “Un contribuyente”, está creando un 
ambiente desfavorable y dañoso a la justicia de nuestra posición, y deseosos de despejarlo 
hemos acudido a persona tan documentada, experta y entendida como don Isidoro León, 
solicitando su opinión sobre la materia, objeto en “ABC” del famoso litigio a que tanto tiempo 
nos venimos refiriendo”

En los artículos, Isidoro León defiende claramente el sistema impositivo definido en los 
Conciertos Económicos para las Provincias Forales que “Al amparo de sus fueros, franquicias y 
libertades en todos los tiempos respetadas, habían creado grandes intereses, a expensas de sus propios 
recursos, dentro de los límites de una administración recta y justa y de una moralidad que hizo época 
en los anales de la historia, teniendo dotado al país de toda clase de servicios de comunicaciones, 
de beneficencia, de instrucción pública, y de cuanto en aquellos tiempos era conocido en los países 
más adelantados, cuando a consecuencia de los desaciertos a que la fatalidad condujo al país con su 
intervención en las luchas civiles que desolaron la Nación, obtuvo como castigo la abolición de sus fueros 
con todas las consecuencias derivadas de la Ley de 21 de julio de 1876”.

Como diputado de Fomento elaboró una memoria de las reformas elaboradas en la casa 
solar de Juntas de la Antigua de Guernica, memoria publicada el año 1897, proponiendo además 
nuevas reformas para el mantenimiento del patrimonio foral:

“Conocedora la Exma. Diputación Provincial de Vizcaya de esos deberes, no podrá olvidar 
que en la villa de Guernica posee un monumento que hay que conservar, monumento que 
encierra la historia política y la gloriosa tradición foral de la antigua constitución de la apartada 
tierra de Vizcaya, y que allí floreció y debe perpetuarse el Roble secular y simbólico de las 
perdidas libertades de este pueblo, libertades y tradiciones que hicieron la felicidad de los 
vizcaínos durante siglos, procurando mantener viva la entereza y el amor a sus antiquísimas 
instituciones, que en nuestros mayores fueron proverbiales, entereza y amor constitutivos de la 
más firme esperanza en su más próxima o más lejana resurrección”. 

Con estos términos se refería el veterinario vizcaíno de origen leonés al régimen foral de 
las provincias Vascongadas, debiendo dejar constancia de la ideología republicana del veterinario 
diputado, al menos en el inicio de su carrera política.669

669	 Pasados más de cien años de esta reforma, otro diputado veterinario, don José Miguel Zabala Oleaga, Diputado 
de Agricultura, tuvo un gran protagonismo en una nueva reforma del edificio más respetado por los amantes de 
la historia vasca, la Casa de Juntas de Guernika, con el viejo roble, símbolo de los fueros vascos. Esta reforma, se 
produjo entre los años 1979 y 1983.
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La memoria incorpora el inventario e índice del Archivo General de la Casa de Juntas de 
Guernica.670

El Gobierno Civil de la Provincia le nombró, en fecha 5 de abril de 1890, para el puesto de 
subdelegado de veterinaria de Bilbao, así como para el reconocimiento del ganado procedente 
del extranjero que llegaba al puerto de Bilbao y al matadero de la capital.

De su formación humanística da idea que en los propios informes técnicos citaba a los 
clásicos como cuando lo hace con Platón al decir que “podía conocerse si la educación de un 
pueblo estaba abandonada por la necesidad y el número de sus médicos y de sus jueces, siendo 
preferible la previsión al remedio”.671

4.3.3. D. José Ignacio Guerricabeitia Ibarrola

Esta figura de la Veterinaria vizcaína vio la luz en Arbazegi-Gerrikaiz, Aulestia, en 1856, según 
se desprende de la edad que declaró en el momento de ingresar en la Escuela de Veterinaria de 
Madrid. Era el mayor de los dos hijos habidos en el primer matrimonio de su padre. Éste, casado 
en segundas nupcias, tuvo otros siete hijos de su segundo matrimonio, hecho que influyó en la 
necesidad de simultanear los estudios de Veterinaria en Madrid, con ciertos trabajos que, a decir 
de sus familiares, “le impidieron finalizar sus estudios con mayor prontitud”.

D. José Ignacio Guerricabeitia Ibarrola. Foto Francisco Dehesa.

670	 LEÓN ARREGUIA, I. Memoria de las  Reformas Ejecutadas en la Casa Solar de la Antigua de  Guernica Presentada  a la 
Exma. Diputación Provincial por el Diputado Delegado D. Isidoro León. Bilbao. Imprenta Provincial. 1897.

671	 AMB Sec. 2  Leg. 67 nº53.
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Participó en la Guerra Carlista, en la que resultó herido en 1873, a la edad de 17 ó 18 años. 
Dos años más tarde, en octubre de 1875, ingresó en la Escuela de Veterinaria de Madrid, donde 
realizó la carrera en cuatro años habiendo sido pensionado a partir de tercer curso. El segundo 
y tercer año los superó en un solo curso examinándose de las asignaturas de segundo año 
en junio de 1877, y de las de tercer año, en septiembre de ese mismo año. Se revalidó como 
veterinario en junio de 1879.

Durante su estancia en Madrid debió participar activamente en las distintas sociedades 
estudiantiles, conociendo su afirmación de haber pertenecido a la Sociedad “los escolares 
veterinarios de Madrid”.

Su primer destino profesional fue el municipio vizcaíno de Múgica, donde, en 1880, contrajo 
matrimonio con doña Felipa Ugalde Goyeneche, de Larrabetzu, con la que tuvo dos hijos 
varones, Ignacio Pablo y Fernando, y una hija, Asunción María:

Ignacio Pablo Guerricabeitia Ugalde, nació en Múgica el 15 de enero de 1881, y fue también 
veterinario municipal de Bilbao. Estudió Veterinaria en Madrid, donde, al parecer, finalizó sus 
estudios a los diecisiete años de edad. Su padre le envió a completar su formación a la Escuela 
de Veterinaria de Alfort. En ese período resultó exento del servicio militar, aunque su padre 
estaba dispuesto a comprar, si así hubiera sido preciso, el privilegio de no prestar tal servicio.672

A la vuelta de su estancia en París ingresó en el Servicio Veterinario de Bilbao, donde quedó 
encargado del control de la leche introducida en la villa por las conocidas “lecheras”, mujeres 
de los caseríos de municipios próximos que desarrollaban la venta domiciliaria de leche hasta 
la instalación de la primera industria de pasteurización de leche, ya en la década de los años 
cincuenta del siglo XX.

Con posterioridad desempeñó distintas funciones de inspección en el municipio bilbaíno, 
donde ejerció la práctica de la clínica veterinaria, con consultas veterinarias en distintas 
localizaciones, estando una de ellas situada en la calle de la Concha. En la última parte de su 
presencia en el Ayuntamiento de Bilbao, ejerció el puesto de Jefe de los Servicios Veterinarios, 
tras que esta jefatura fuera desempeñada por el Sr. Beitia.

Contrajo matrimonio con doña Nicolasa Aurrecoechea Aurrecoechea, con quien tuvo 3 
hijas y dos hijos de los que sólo vive doña Maria Dolores, a quien le debemos buena parte de 
los datos biográficos de este personaje.

Doña Asunción María Guerricabeitia Ugalde falleció, soltera, a la edad de 106 años, el 23 de 
julio de 1988. Había nacido en Guernica el 15 de agosto de 1883. Ella acompañó a su padre hasta 
los últimos años de su vida, y a ella atribuye su sobrina la pérdida de la riquísima biblioteca de 
su abuelo, don José Ignacio, llena de volúmenes de Veterinaria y de las propias obras escritas del 
veterinario vizcaíno.

Don Alejandro Guerricabeitia Ugalde, nació en Guernica y falleció en Bilbao el 4 de julio 
de 1951. Médico de profesión y soltero, desarrolló la medicina de familia en el barrio bilbaíno 

672	 Algunas de las informaciones referidas a este ilustre personaje bilbaíno se deben a las comunicaciones personales 
de su nieta, doña Maria Dolores Guerricabeitia, hija de Pablo Guerricabeitia, y única descendiente directa de Ignacio 
Guerricabeitia. 
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de Bolueta, donde era muy apreciado por las clases más necesitadas de su ayuda. Mantenía 
una estrecha relación profesional y personal con otros dos conocidos médicos bilbaínos, los 
doctores Antón Eguiluz y Luis Ortiz de Zárate.

Tras una estancia en Múgica no superior a dos años, don Ignacio Guerricabeitia recaló 
en la villa foral de Gernika, donde ejerció las funciones de inspector municipal de carnes 
y subdelegado de veterinaria. Es en esta villa donde edita la revista profesional “Guía del 
Veterinario Práctico”, tal y como refleja él mismo en sus informes elevados al Ayuntamiento 
de Bilbao,673 y atestigua por otra parte Fernandez Sanz.674 

En Guernica continuó manifestando su voluntad de formar parte de la sociedad que lo 
circundaba y formó parte de la Asociación Agrícola de Guernica, de la que era delegado. De su 
inquietud científica da idea su participación como redactor de la revista francesa “Le Progrés 
Veterinaire” y su pertenencia y presidencia de la Asociación Científica Veterinaria 
Vizcaína.675 

A la muerte de don Francisco de León Robles, veterinario jefe de los Servicios Veterinarios 
de Bilbao, se presentó a la convocatoria de aquel ayuntamiento para dotar la plaza de inspector 
de carnes que había quedado vacante. Fue propuesto para ocupar la plaza convocada, de la que 
se hizo cargo el 19 de abril de 1890. Pasó a ocupar la segunda plaza de inspector de carnes en el 
Matadero municipal de Bilbao, que entonces estaba situado en la calle Tivoli, desde 1879.

Su residencia en la calle Tivoli nos es conocida porque, con fecha 15 de septiembre de 1892, 
le fue autorizado ocupar la vivienda para el veterinario, anexa al propio matadero. La concesión 
se le hacía en razón de ser el veterinario más antiguo.676

Desde un punto de vista técnico, su mayor aportación a la salud pública y la sanidad animal 
habría que centrarlo en el campo de la tuberculosis, aunque son impecables sus informes 
sobre numerosos procesos infecciosos y parasitarios, teniendo una gran preocupación por la 
cisticercosis lepra o gario.

Preocupado por las discusiones que, aún después del descubrimiento del bacilo de la 
tuberculosis por Koch, se mantenían en los ambientes científicos y ganaderos sobre la transmisión 
de la tuberculosis bovina a los consumidores humanos, realizó pruebas experimentales en 
el matadero municipal de Bilbao para demostrar la transmisión de la tuberculosis bovina a 
conejos por via oral mediante la ingestión de alimentos vegetales contaminados con tubérculos 
procedentes de pulmones de bovinos en buen estado de carnes pero diagnosticados de 
tuberculosis en el reconocimiento post morten en el matadero. De estos experimentos elevó el 
correspondiente informe al alcalde de Bilbao acompañado de una memoria sobre la tuberculosis 
que da idea del alto nivel de conocimiento que demostraba tener el veterinario al servicio del 
ayuntamiento bilbaíno.

673	 AMB Sec. 3  Leg. 28 nº 66.

674	 FERNANDEZ SANZ J.J. op. cit., p.104. 

675	 No hemos encontrado más referencia a esta Asociación Veterinaria Vizcaína que la  hecha por el propio 
Guerricabeitia en la solicitud para ocupar la plaza de inspector de carnes convocada por el Ayuntamiento de Bilbao. 
Ello nos hace pensar que tal asociación tendría muy pocos socios.

676	 AMB Sec. 3 Leg. 42 nº 2. Provisión de la plaza de Veterinario Inspector de carnes del Matadero de Tívoli.
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Fue miembro fundador de la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao, y formó parte de 
numerosos jurados de concursos de ganados organizados por los Servicios de Ganadería de 
la Diputación de Vizcaya. Fue, igualmente redactor de las revistas veterinarias editadas por el 
insigne veterinario alavés Mateo Arciniega, y mantuvo estrechas relaciones profesionales con 
veterinarios franceses como lo prueban su trabajo como redactor en la revista “Le Progrés 
Veterinaire”, sus visitas al matadero de Burdeos y su empeño porque su hijo completara sus 
estudios en la Escuela de Veterinaria de Alfort, amén de su participación en congresos científicos 
en el extranjero, especialmente en el Primer Congreso Internacional de Patología Comparada, 
celebrado en la Facultad de Medicina de la Universidad de Paris, en octubre de 1912.

Aunque no lo hemos podido comprobar documentalmente, hemos encontrado varios 
testimonios que nos lo presentan como miembro del Ateneo de Madrid. Fue igualmente 
miembro de la Sociedad Bilbaina, lo que da idea de la integración de este veterinario municipal 
en la vida social de la ciudad donde desarrolló su actividad profesional.

Su participación en congresos nacionales está documentada para algunos de ellos, aunque 
es de suponer que participara en muchos más de los que podemos documentar. Participó entre 
otros en el IX Congreso Internacional de Higiene y Demografía, celebrado en Madrid 
en 1898, del que guarda su familia una insignia conmemorativa. 

Hoja de Inscripción en el IX Congreso Internacional de Higiene y Demografía. Foto Francisco Dehesa.
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De la lectura de las actas y memorias de aquel congreso,677 cabe deducir la formación de 
Don Ignacio y lo profundo de sus convicciones técnicas.

El congreso se celebró en Madrid, durante los días 10 al 17 de abril de 1898, bajo la presidencia 
de D. Agustín Sardá y Llavería, y entre sus presidentes honorarios contaba con la presencia del 
insigne veterinario francés Edouard Nocard, a quien tanto admiraba nuestro biografiado.

La primera comunicación, expuesta por D. León Morales Ordóñez, bajo el título “Medios 
de impedir la propagación de la tuberculosis en los animales domésticos y su transmisión a la especie 
humana” dio pie a una interesante discusión en la que Guerricabeitia tomó parte activamente.

La intervención del Sr. Guerricabeitia al respecto fue del siguiente tenor:

“Que lo que importaba en la profecía de la tuberculosis y de otras enfermedades infecciosas 
es el diagnóstico precoz de la enfermedad.  A fin de proceder a la curación cuando ésta es 
posible, si no al aislamiento para evitar el contagio que la tuberculina habrá fracasado en la 
especie humana, pero no en los animales, en los cuales da maravillosos resultados como medio 
de diagnóstico precoz o revelador, y, por tanto, es el medio más eficaz de profilaxis para evitar 
la propagación, separando los animales enfermos de los sanos y desinfectando los locales”. 678

La defensa a ultranza de la tuberculina como método diagnóstico fue ardorosamente 
sostenida por Nocard, confirmando así la opinión de Guerricabeitia. Sin embargo, no todos los 
asistentes mostraron su acuerdo.  Así, el Sr. Orive, farmacéutico y ganadero bilbaíno679 mostró 
su escepticismo sobre ese método de diagnóstico.

El Sr. Orive, farmacéutico y ganadero de Bilbao intervino en la discusión, de acuerdo a sus 
ideas al respecto:

 “Dibujadas dos tendencias en la discusión, una conservadora o tradicionalista y otra reformista, 
soy ardiente partidario de la última. La tuberculina, como medio revelador del diagnóstico 
precoz en el ganado vacuno, no es una realidad, sino una noble aspiración de Mr. Nocard, 
a quien ardientemente aplaudo por sus trabajos en pro de la higiene pública. La tuberculina 
no es aún una garantía infalible para revelar la tuberculosis bovina; estas inoculaciones han 
llenado muchas explotaciones de vacas lecheras en Francia de ganado tuberculoso, creyéndolo 
completamente sano, como lo demuestran observaciones de ganaderos y experiencia de Mr. 
Nocard; por consiguiente, la tuberculina no puede hoy por hoy ser un medio revelador de la 

677	 Actas y Memorias del IX Congreso Internacional de Higiene y Demografía. Tomo IX. Madrid 1900. Biblioteca de la 
Facultad de Veterinaria de Madrid.

678	 Ibidem, p. 8.

679	 Tenía su farmacia en el nº 7 de la calle Ascao, y a su izquierda se anunciaba un balneario permanente, propiedad de 
la casa fundado en 1857. Era propietario de una granja agrícola en Erandio, en las cercanías de Bilbao como dice 
su anuncio, dotada de modernos sistemas de riego y de distintas razas de ganado de producción de leche, carne y 
trabajo. Publicó una monografía de una selección de ganado vacuno y de cerda que pensó exponer en el ferial de 
Basurto el 25 de julio y siguientes de 1895, pero para lo que no obtuvo autorización del Ayuntamiento de Bilbao. 
Diputación Foral. C/00284-11
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tuberculosis, ni una garantía absoluta para la salud pública, si bien no debe desconfiarse del 
resultado del problema planteado.

La inutilización de las carnes tuberculosas, sin aplicaciones industriales, es un verdadero 
atentado a la propiedad de las industrias pecuarias, tan sagradas como las científicas, literarias 
y las del bono y o cupón. Si se destruyen las reses tuberculosas, ¿por qué no destruir también 
las leches de reses tuberculosas? ¿No está demostrada la existencia de sinnúmero de vacas 
tuberculosas e infinidad de leches tuberculosas que pululan por los mercados? Yo no soy 
partidario de la inutilización improductiva, no; es una temeridad, lo mismo que el aconsejar el 
uso de las leches sin esterilizar. En Bilbao la mortalidad por la tuberculosis es de 6’68 por 100; 
cifra aterradora, la mayor de España. ¿No dependerá esto de los 8 o 10.000 litros diarios que 
de leche sin esterilizar se consumen? En los puntos del extranjero citados por el Sr. García en 
que la tuberculosis de las vacas lecheras es el 60 por 100 y apenas se conoce la tisis en la 
especia humana, no sería aventurado el suponer dependa de que esté allí popularizada la leche 
esterilizada”. 680

Nuestro biografiado insistió en sus argumentos y se mostró como un usuario habitual de la 
tuberculina en su práctica clínica diaria.  Además, dio su visión sobre los posibles destinos de las 
carnes procedentes de animales tuberculosos en línea con sus afirmaciones en la memoria que 
había elaborado unos años antes.

“El uso de la tuberculina está extendido en todas partes en el extranjero, y en diferentes 
países, como Suiza, Dinamarca, Noruega, Alemania, etc., se han dotado centenares de miles de 
francos para la lucha de la tuberculosis por medio de la tuberculina. Hace ya varios años que 
la vengo usando en muchos cientos de revacunas, y me creo autorizado para informar de una 
manera categórica acerca de sus positivos resultados como medio de diagnóstico. El Sr. Del Río 
atribuyó a Mr. Nocard el concepto de que sólo la prueba de la tuberculina bastaba para hacer 
el diagnóstico de la tuberculosis declarándose de paso, más partidario del microscopio: El Sr. 
Nocard no dijo tal cosa, como no la dice ningún veterinario, pues todos saben que hay necesidad 
de tener en cuenta una serie de circunstancias que ignoran los profanos, referentes al estado de 
salud, estación, etc., del animal en quien se va a operar, para hacer un examen comparativo de 
la temperatura inicial con la máxima de la reacción térmica. El veterinario no cierra los ojos a los 
demás medios de diagnóstico, sino que pone a contribución, amén de sus conocimientos clínicos, 
los demás medios de investigación. El examen microscópico y cuantos aquellos han indicado 
tropiezan con los inconvenientes expuestos por el Sr. Molina, y no pueden dar en los animales 
el resultado que dan en el hombre: es muchísimo más importante la tuberculina por muchos 
conceptos manifestados ya por los Sres. Nocard, Barrier, Molina y Coderque. El microscopio no 
da resultado alguno en el primer periodo de la enfermedad; para ello se requiere que los focos 
tuberculosos se hallen en un periodo avanzado, que las lesiones se encuentren en los pulmones, 
las mamas, etc.. Reconocido el esputo de la res (que no expectora) la leche u otro producto 

680	 Ibidem, p. 53.
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cualquiera, sin hallar el bacilo específico ¿Afirmaría el Sr. Del Río que el animal no estaba 
tuberculosos?. De ninguna manera, porque tenemos la tuberculosis mesentérica, subcutánea, 
huesosa, etc., muy frecuentes en los animales, que no es fácil que denuncia el microscopio; en 
cambio, la tuberculina las revela con toda seguridad.

En lo que respecta al aprovechamiento de las carnes, siento discrepar de lo manifestado aquí 
por algunos catedráticos. La clasificación de las carnes hechas por el Sr. García me parece algo 
complicada. Yo entiendo que en los mataderos conviene simplificar las prácticas todo lo posible, 
y a ejemplo de los grandes mataderos del extranjero, podríamos considerar la tuberculosis 
localizada y generalizada, y siguiendo la misma marcha, comprender en la última a la miliar.

Las carnes de animales de la primera categoría pueden ser destinadas al consumo, siempre 
que el jugo muscular no se encuentre infeccionado, cosa muy rara, por el bacilo de Kock; pero 
como, aún en este caso, las carnes pueden contener algunos ganglios con bacilos, sería preferible 
su esterilización antes de ponerlas a la venta.

¿Que hay varias clases de tuberculosis, y que mientras no se tenga la seguridad de que 
sea la específica, será una insensatez destruir las carnes, las cuales deben ser destinadas al 
consumo? No lo niego; pero, en caso de duda, jamás debe expenderse un producto que pueda 
ocasionar perjuicios a la salud pública, como elocuentemente ha dicho el Sr. Molina. Siempre he 
mirado con sumo cuidado lo que se refiere a la destrucción; porque en este caso entiendo que de 
la desgracia de unos pocos se benefician muchos: el perjudicado es el ganadero; el beneficiado el 
público. Por consiguiente, cabe la indemnización; nunca procedimientos que puedan trascender 
a perjuicio, ni aún siquiera a riesgo de la salud pública”. 681

Su defensa de los antígenos de origen bacteriano como método diagnóstico se hacía 
extensivo al uso de la maleína para el diagnóstico y la profilaxis del muermo del caballo.  Así lo 
aseveró a raíz de la ponencia dictada por Eusebio Molina y Serrano titulada “Higiene y policía 
sanitaria veterinaria en los cuarteles de los institutos montados del ejercito”:

“Considero la Memoria del Sr. Molina un trabajo notable de mucha importancia y 
transcendencia, no sólo para la población militar, sino también para la civil; por consiguiente, 
manifiesto mi conformidad con la doctrina, con las ideas y con las conclusiones de su Memoria. 
¿Cómo no he de estar conforme, si yo he trabajado con éxito en el empleo de la maleína, y me he 
esforzado por su uso obligatorio en la población civil? El empleo de la maleína está acreditado 
en la actualidad en todos los países, y afirmo que no hay otro medio más seguro ni mejor para 
la profilaxis del muermo. Esta enfermedad es muy frecuente en los caballos destinados a las 
corridas de toros, y propongo con vivísimo interés el uso de la maleína como medio revelador 
del muermo en estos caballos, por creerlo más perentorio que en otros animales, generalmente, 
flacos, extenuados, de vida ambulante, que son heridos y muertos en la plaza, y son un peligro 
inminente de contagio para toreros, criados de plaza (monosabios) y personal encargado de 
la cura de dichos caballos. Tan convencido estoy de esto, que en 26 de Febrero último elevé un 

681	 Ibidem, p. 55.



306      LA VETERINARIA VIZCAÍNA EN EL SIGLO XIX. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

informe al gobernador civil de Vizcaya, en el que proponía se implantase el uso de la maleína 
en el reconocimiento de caballos para las corridas, y en el que consigno una serie de datos 
concluyentes en corroboración de esta necesidad.

Concluyo, pues, defendiendo la urgencia de reglamentar el empleo de la maleína en los 
caballos de las empresa de corridas de toros y en todas las empresa públicas”. 682

Otra intervención de Guerricabeitia estuvo relacionada con la cisticercosis, lepra o gario, 
al hilo de la ponencia del veterinario donostiarra Severo Curiá y Martínez titulada “La moderna 
inspección veterinaria”:

 “En la cisticercosis apenas existe la localización que se pretende; los granos aparecen en 
todas las regiones, incluso en el tocino, aunque abunda más en unas que en otras. En Bilbao se 
padecía tanto la tenia solium, que había especialistas de específicos para su expulsión; y de los 
más laboriosos e ilustrados lo fue uno que escucha 683 y que podría decirnos si es cierto que de 
diez o doce años acá que se lleva con rigor la inspección de las carnes cisticercosas, ha disminuido 
la tenia en aquellos habitantes lo menos en un 80 por 100. Esto significa algo, e indica bien 
claramente la necesidad de evitar el consumo de carnes de cerdo cisticercosos.  Acaso no haya 
enfermedad mejor conocida que ésta ni que sea más fácil de evitar su transmisión al hombre. 
Por eso entiendo que deben hacerse dos divisiones de las carnes con cisticercos: una, cuando la 
infección sea grande, que entonces se someterán a la fusión y aprovecharán las grasas para la 
industria y otra, cuando el número de granos sea limitado, en cuyo caso una vez esterilizadas 
las carnes y derretidas por la fusión las grasas, se entregarán al consumo público. De este 
modo se armonizan los intereses de los ganaderos y los de la salud pública, y no sería difícil 
que desaparezca completamente esta enfermedad del hombre y de los animales produciendo 
inmenso bien a la humanidad y a la riqueza pecuaria”.684

En esta ocasión, como no podía ser menos, el Sr. Orive mostró su coincidencia con 
Guerricabeitia.

El farmacéutico y ganadero Orive y Guerricabeitia habían mantenido con anterioridad una 
gran discusión acerca del uso de la tuberculina y del papel de la leche en la transmisión de la 
tuberculosis. La controversia se produjo a través de la prensa diaria bilbaína, y de ella surgió 
una publicación que hemos consultado en la Biblioteca Municipal de Bilbao, y que se inicia con 
la siguiente frase:

 “Se ven microbios por todas partes y si uno creyera en absoluto en los apóstoles de la nueva 
ciencia no habría ya medio de comer, beber o respirar, por temor de introducir un microbio en 
el organismo”.	  DR. DEGOIX.

682	 Ibidem, p. 99.

683	 Se refería al farmaceútico bilbaino Sr. Orive, presente en el congreso.

684	 Ibidem, p. 89.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  307

Al parecer, el farmacéutico bilbaíno Dr. Orive, publicó un artículo en el periódico “El 
Noticiario Bilbaíno”, en el que el autor hacía respecto al consumo de leche de vaca las siguientes 
consideraciones:

1. “La leche no debería ingerirse nunca si no fuera esterilizada.
2. es tan difícil si no imposible, en el estado en que se encuentra la ciencia, 
reconocer en vida cuales vacas son tuberculosas o no, que el más experto se 
verá chasqueado al diagnosticar un solo caso en el estudio de un ciento de 
ejemplares”.685

Parece que el Sr. Orive se había servido de otro artículo publicado por el mismo periódico 
el diez de marzo de 1897, para publicar el suyo el mismo día doce, lo que aprovechó, según 
Guerricabeitia, “para anunciar una vez más su cacareada leche esterilizada”. Pero, además, “Arremetió 
contra la clase veterinaria, de la cual se erigió en crítico muy conocedor”.

Los artículos de respuesta se dieron por nuestro autor los días 20, 21 y 23 de marzo en el 
propio Noticiero Bilbaíno.

En su defensa de la clase veterinaria y del papel de los veterinarios en el desarrollo de 
la microbiología, Guerricabeitia llega a decir que “Pasteur era veterinario”, algo que no nos 
debe extrañar, pues bien claro dejaron los médicos que Pasteur no era médico, y el genial 
microbiologo francés hubo de recurrir a los veterinarios, para poder llevar adelante buena parte 
de sus investigaciones en relación con la inmunización. Indignado con el desprecio con que trató 
Orive a Nocard, “quédese el articulista con la opinión del veterinario Nocard” parece que escribió, 
glosa la figura de este científico francés del que él era ciego seguidor y admirador.686

Cita la importancia de las pruebas tuberculínicas y las medidas adoptadas en paises como 
Alemania, Bélgica y Francia para garantizar el suministro de leche en buenas condiciones higiénicas 
a las ciudades. Refuerza su opinión con la de numerosos científicos, médicos y veterinarios de 
toda Europa entre las que se cita la del doctor Espina y Capó, médico español que, habiendo 
representado a la clase médica española en numerosos congresos sobre tuberculosis, había 
dictado una conferencia sobre el particular en la Academia Médico Quirúrgica Española los días 
15 y 22 de febrero.687

Guerricabeitia expone “con el fin de tranquilizar al público alarmado” que no hay razón para la 
alarma, “que no es condición precisa ir a la botica por una jarra de leche, como se iría por una solución 
más o menos concentrada de sublimado corrosivo; que de un alimento tan extendido por todo el mundo 
y tan indispensable para la pública alimentación, y que resulta casi exclusivo alimento del pobre en la 
inmensa mayoría de la superficie del globo, no puede hacerse objeto de especulación”.688 

685	 GUERRICABEITIA I. Controversia científica sobre la transmisión de la tuberculosis por el consumo de la leche y el 
diagnóstico en vida de vacas tuberculosas. Imprenta y encuadernación La Propaganda. Bilbao, 1897.

686	 Ibidem, p. 9-11.

687	 Ibidem, p. 14.

688	 Ibidem, p. 4.
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El comentario de Guerricabeitia venía a cuento del carácter interesado del artículo de 
Orive, farmacéutico de la Villa pero igualmente ganadero ejemplar en la vecina anteiglesia de 
Erandio. Como titular de la farmacia preconizaba la leche esterilizada que él comercializaba en 
su establecimiento. Por ello continuaba Guerricabeitia: “que por leche se va a la vaca y no a la 
botica, como se va por agua a la fuente, y por medicamentos, cuya venta les está prohibida a los que 
no tienen el título de farmacéutico, a la farmacia”.

Citaba las palabras de Nocard en relación con la tuberculosis y la prueba tuberculínica.
Se extiende más tarde después de la introducción el autor sobre las características de la 

“Linfa de Kock” o tuberculina en la que tan grandes esperanzas se había depositado para la 
prevención y aún la curación de la tuberculosis, pero que, pese al fracaso, teniendo en cuenta 
las expectativas médicas que había generado, se había convertido en un arma de gran valor 
diagnóstico para los veterinarios. Cita igualmente las experiencias del profesor Mr. Bang de 
la Escuela de Copenhague, con resultados satisfactorios tras la realización de las autopsias 
correspondientes. Comenta una anécdota ocurrida en el Congreso Mundial Veterinario 
celebrado en Berna, en el que, dos profesores veterinarios suizos no confirmaron la existencia 
de tuberculosis en la autopsia de la primera de dos vacas sometidas a la autopsia, habiendo sido 
positivas a la prueba de la tuberculina. Tras la autopsia proclamaron “que para ellos la vaca no 
estaba tuberculosa, que se trataba de uno de esos casos desgraciados en que la tuberculina falla, y que 
se iba a producir a la autopsia de la segunda vaca”. 

Estando entre los presentes el profesor Nocard, y tras un exhaustivo examen de los 
pulmones de la res puso, en evidencia la presencia de un nódulo tuberculoso en uno de los 
mismos, con lo que quedaron anuladas las proclamas de los veterinarios suizos.689

Nuestro autor era consciente de los riesgos del consumo de leche cruda y preconizaba la 
ebullición como método preventivo. Cita las investigaciones de Bang al respecto quien había 
demostrado que “la leche virulenta se hace inofensiva una vez sometida a la tª de 85ºC, la cual según 
este profesor, es mortal para el bacilo de la tuberculosis”. 

En el primer artículo de Guerricabeitia planteó las siguientes medidas:

 “1ª: Que se practique el reconocimiento escrupuloso en las vacas lecheras que proveen de 
este líquido a Bilbao, sometiéndolas a la prueba de la tuberculina, y separando inmediatamente 
las enfermas de las sanas.

2ª Hacer que los establos que habiten reúnan las condiciones higiénicas indispensables de 
capacidad, aire, luz y ventilación, prohibiendo la perniciosa práctica de tener grandes cantidades 
de estiércol amontonadas en ellos, y las puertas, y las ventanas si las hay, …, cerradas”.

Curiosa es la clasificación de las leches, que transcribimos a continuación:

1.	 Leche de niño (lait d´ènfant).
2.	 Leche entera, no descremada, ordinaria ó de comercio.

689	 Ibidem, p. 5.
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3.	 Leche descremada y a media nata (á demi-créme).
4.	 Leche pasteurizada a 85ºC. (Soxhlet-Burdin).
5.	 Leche aguada (Lait-Coupé). a distintas preparaciones para criaturas de teta.
6.	 Leche calentada a 85 ºC o hervida.
7.	 Leche maternizada.
8.	 Leche conservada bajo presión por el ácido carbónico.
9.	 Leche esterilizada.
10.	 Leche concentradas, procedimientos Appert, Gallais, Bethell, Mabru, etc.
11.	  Leche en polvo y en tabletas (Grimewade).
12.	  Leche Anglo-Suiza, etc., etc.
13.	  Las conservas de leche o método de Martín de Lignac.

Hace un análisis de los inconvenientes de tipo nutricional derivados del uso de las leches 
esterilizadas, y de los que se derivan de la incorrecta esterilización concluyendo que debe 
consumirse leche fresca sometida a un tratamiento térmico suficiente tal como la pasteurización 
y la ebullición.

Es de justicia reconocer que el Sr. Orive tuvo una clara visión de lo que más tarde sería la 
industria láctea y las fórmulas de comercialización de la leche, pero también es evidente que 
dicha previsión no se ha cumplido en cuanto a que tengan que ser despachados tales alimentos 
en las farmacias, aunque, hasta bien recientemente, otros tipos de leche sólo han podido ser 
adquiridas en las farmacias. Pero, pese a este reconocimiento, es igualmente de justicia reconocer 
que, desde un punto de vista nutricional y de salud, el consumo de leche pasterizada debería ser 
el más promocionado por las instituciones oficiales, práctica casi olvidada para los consumidores 
españoles. 

También participó en el II Congreso Internacional y III Nacional de Tuberculosis celebrado 
en San Sebastián entre los días 9 y 16 de setiembre de 1912, interviniendo activamente en el 
debate que se suscitó tras la lectura por D. Félix Gordón Ordás de la ponencia que elaborara 
D. Dalmacio García Izcara titulada “Influencia de la leche y de la carne en la producción de la 
tuberculosis”; igualmente participó en el debate seguido a la lectura de la ponencia del Sr, Más 
Alemany titulada “Terapéutica de la tuberculosis de los animales”.690

Fue nombrado para representar al Colegio en la II Asamblea de Veterinarios de España, en 
compañía de los Sres. Ciga y Rivas. En la sesión general extraordinaria celebrada por el Colegio 
de Veterinarios de Bizkaia el 15 de octubre de 1912, manifestó su intención de acudir al Congreso 
de París ofreciéndose a representar al Colegio en aquel evento sin coste alguno toda vez que era 
su intención costearse particularmente el viaje.691

Fue veterinario asesor de la Casa de la Misericordia de Bilbao. Su papel en aquella institución 
se centraba en el asesoramiento en la compra de los caballos precisos para el arrastre de los 

690	 ETXANIZ MAKAZAGA, J. M. Los Veterinarios de Salud Pública en el Ayuntamiento Donostiarra; Ayuntamiento de 
Donostia- San Sebastián.Donostia - San Sebastián, 1999. pp. 136 y 137.

691	 LACOVB. nº 1, p. 88.
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coches que esa institución necesitaba para sus actividades funerarias.  Además, era el veterinario 
encargado del cuidado sanitario y veterinario de los animales.  A la muerte de don José Ignacio, 
estas funciones siguieron siendo desarrolladas por su hijo, Ignacio Pablo.  A la necesidad de 
observar caballos destinados a la Santa Casa de Misericordia atribuyen sus familiares el incidente 
con el Ayuntamiento por su viaje a Agen, aprovechando un viaje oficial a Burdeos durante una 
Semana Santa.

Además de un gran veterinario, entusiasmado con el estudio y con la discusión, fue un hombre 
de acción, decidido y con arrestos para iniciativas cuando menos discutibles por parte de la 
opinión pública. Se dice, aunque no hemos podido constatar documentalmente este dato, que 
ante una huelga general que había provocado en Bilbao una aguda carestía de la carne, decidió 
la importación de bueyes argentinos y cebarlos en una finca que tenía su hijo en Artebakarra. 
(Munguia).

No disponemos de información suficiente para poder asegurar nuestra apreciación, pero 
parece que existió algún tipo de enfrentamiento con el veterinario municipal Sr. Pradera Aguirre. 
Sin embargo, parece, que, de ser cierta, ésta sería una de las pocas enemistades con que contó. 
Mostró Guerricabeitia su compañerismo con Juarrero, cuando éste solicitó el puesto de jefe 
de Higiene y Sanidad Pecuaria del municipio, retirando la instancia a la vista de la solicitud de 
Juarrero, en quien recayó finalmente la propuesta, pese a la oposición del Sr Beitia y de don 
Teodoro Pérez.692 

Fue presidente de la Asociación de Dueños 
de Carruajes de Bilbao, y de su paso por 
ella quedan testimonios de sus peticiones al 
Ayuntamiento para que velara por un medio de 
transporte que estaba llamado a desaparecer, 
pero que era el más extendido a principios del 
siglo XX.

Conocida su pertenencia a la Asociación 
Científica Veterinaria Vizcaína, así como a otros 
colectivos científicos y profesionales, no es de 
extrañar que fuera uno de los promotores del 
Colegio de Veterinarios de Bizkaia, del cual fue, 
además de ponente de sus primeros estatutos, 
el primer presidente.

Microscopio para el control de parasitación en carnes. 

Mueso Vasco de Historia de la Medicina y de la Ciencia. 

Foto Francisco Dehesa.

692	 AMB Sec. 3  Leg. 289 nº 3bis.
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La actividad de Guerricabeitia como presidente del Colegio, no fue especialmente intensa, al 
menos por los datos de que disponemos.  A él se le debe la redacción de los primeros estatutos 
del Colegio.  A él también se debe el nombramiento de don Isidoro León como presidente 
honorario del Colegio, y a él los primeros años en el funcionamiento de esa institución.

Fiel a sus principios higienistas recabó de la Diputación el apoyo para que los ayuntamientos 
dotaran a los veterinarios municipales inspectores de carnes, de microscopios y otros 
instrumentos indispensables para el adecuado reconocimiento de las carnes. En la misma línea, 
solicitó que se realizaran inspecciones especiales en los puntos de entrada de los alimentos a 
la provincia, pues consideraba que era una fuente de entrada de carnes sin garantías para los 
consumidores. Igualmente, llamó la atención sobre el negativo papel de las ferias y mercados 
de ganado en la transmisión de epizootias, si no se realizaba el adecuado control veterinario.693

Su admiración por el veterinario francés Nocard, le llevó a proponer a la Junta de Gobierno 
del Colegio de Bizkaia el contribuir al levantamiento de una estatua si los veterinarios franceses 
así lo decidieran. No nos queda constancia de que finalmente se elevara el monumento, aunque 
en una reunión posterior se decidiera que la aportación fuera de 100 francos, y nos consta que 
se entregaron al comité francés que se encargaba de concretar la idea, así como que el comité 
envió una carta, agradeciendo la colaboración. Tampoco sabemos hasta qué punto se cumplió el 
acuerdo de que una foto de tan insigne veterinario presidiera el salón de reuniones del Colegio.

El Colegio de Bizkaia protestó, bajo su presidencia, por la creación de un cuerpo de 
castradores, protesta que lideró el Colegio de Veterinarios de Valencia. En la reunión de la Junta 
de Gobierno que formalizó tal protesta, se planteó una discusión que ponía en evidencia las 
diferentes opiniones al respecto. En efecto, don Martín Ciga, de Bermeo, manifestó que sus largos 
años de experiencia le hacían pensar que los castradores tal vez fueran convenientes, pues en 
Bizkaia eran pocos los veterinarios que se dedicaban a la práctica de la castración. El veterinario 
de Arrigorriaga Santiago Urquijo, adujo que los veterinarios vizcaínos no se dedicaban a esa 
práctica por estar muy mal remunerada económicamente y por la clase de ganado que se cría 
en Bizkaia. Realmente esta opinión es lógica si se tiene en cuenta que tradicionalmente el ganado 
vacuno había sido de menor intervención de los veterinarios, algo que no ocurrió con el ganado 
equino en el que la intervención de la profesión veterinaria fue acusada desde la aparición de la 
veterinaria moderna.694 

El Colegio de Bizkaia protestó vivamente por el tratamiento que daba a la profesión la 
nueva Ley de Sanidad de 1903, y su presidente remitió una carta en este sentido al ministro 
de la Gobernación. En sentido contrario remitió un telegrama al ministro de Agricultura por 
haber elogiado vivamente a la profesión veterinaria durante el desarrollo del Congreso Agrícola 
celebrado en Madrid.

Hubo de sufrir algunas críticas de algún colegiado quien planteaba que otros colegios con 
cuotas inferiores mantenían una vida más activa. La razón de esa eficacia en la gestión se debía, 
sin duda, y al igual que ocurre ahora, a que esos colegios eran mucho más numerosos en su 

693	 LACOVB. nº 1. p. 17.

694	 LACOVB. nº 1. p. 19.
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colegiación que el de Bizkaia, y que de ese hecho se derivaban posibilidades inexistentes en 
Bizkaia, como así lo reconocía la mayoría de los colegiados.

Hubo de afrontar, como no podía ser de otra manera, el conflicto de los límites de los 
partidos veterinarios, aspecto éste que constituiría la mayor fuente de conflictos a lo largo de la 
vida colegial. La primera vez que el Colegio abordo formalmente este tema, se decidió que una 
comisión lo analizara en profundidad. 

Propició, en la medida de sus posibilidades, el que los veterinarios facilitaran a los subdelegados 
la información sanitaria695 de forma adecuada, considerando que era necesario que por parte 
de la clase veterinaria se colaborara en la elaboración de estadísticas reales sobre la situación 
sanitaria y pecuaria de la provincia.

En su vida de presidente la sesión celebrada el día 3 de mayo de 1905 debió resultar 
especialmente dura, pues tuvo que soportar un durísimo ataque de otro veterinario municipal 
de Bilbao, don Leopoldo Mota. En efecto, este colegiado hizo uso de la palabra exigiendo la 
dimisión de Guerricabeitia como presidente además de criticar su actitud como subdelegado y 
como veterinario. Respecto a su figura como presidente criticó la falta de actividad del Colegio y 
la nula información respecto de la gestión económica. Respecto a su actividad como subdelegado 
le afeó la escasa contundencia con que respondía ante el intrusismo profesional, recordándole 
la existencia de varios parásitos en Bilbao, y la diferencia de trato que tuvo para con él a quien 
le impidió rotular su establecimiento como veterinario de primera clase por el hecho de que 
en la subdelegación figurara como profesor veterinario.  A estas acusaciones siguieron otras de 
carácter personal, que provocaron el que otros asistentes a la reunión terciaran exigiendo que 
las cuestiones personales no interfirieran en la vida del Colegio.

No sabemos si la petición de dimisión presentada por el Sr. Mota tuvo algún efecto en el 
ánimo de don Ignacio Guerricabeitia, pero lo cierto es que en la siguiente sesión, celebrada 
el 18 de octubre de 1905, anunció su dimisión irrevocable.  Adujo como razón oficial el ser 
miembro de la Junta Provincial de Sanidad, y estimando que sería mejor para la defensa de los 
intereses veterinarios el que los temas llegaran a la citada Junta Provincial desde un colegio con 
otro presidente.  Así finalizaron los cuatro años de presidencia de quien fuera ponente de los 
estatutos y primer presidente del Colegio de Veterinarios de Bizkaia.

Sin embargo, don Ignacio continuó siendo miembro activo del Colegio y participó en cuantas 
comisiones se formaron en el tiempo en que se mantuvo en activo. En ocasiones se echa en 
falta su presencia en algunas discusiones colegiales que hacen referencia a las diatribas entre 
los veterinarios municipales de Bilbao, Sres Mota y Beitia. Llama especialmente la atención 
el hecho de que por parte del Sr. Beitia se hubiera propiciado una reforma del Reglamento 
Municipal de Mataderos en el que se establecía que en caso de discrepancia técnica entre dos 
inspectores de matadero se recurriera al director del Laboratorio Municipal para dirimir la duda 
correspondiente. Y llama poderosamente la atención que en un tema como èste, y contando 
con una persona cuya formación en el campo de la bacteriología y la inspección como el Sr. 
Guerricabeitia, no se recurriera al subdelegado de veterinaria, cuando, probablemente fuera a él 

695	 LACOVB. nº 1. p. 29.
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a quien le correspondía dirimir tales diferencias, tanto por su condición de subdelegado como 
por su autoridad científica innegable. Sin embargo, todo hace pensar que las desavenencias que 
pudieran tener con él en su condición de veterinario municipal dificultaron el reconocimiento 
de su solvencia técnica.696

Sin embargo en muchas ocasiones fue comisionado por las respectivas juntas de gobierno 
del Colegio para intermediar en los numerosos conflictos que surgían entre los profesionales 
de la provincia. Ello da idea de la autoridad moral que, en términos generales, debía tener para 
el resto de los colegiados.697

Fue nombrado para representar al Colegio en la II Asamblea de Veterinarios de España, en 
compañía de los Sres. Ciga y Rivas. Dicha asamblea se celebró el mes de mayo y de ella dio 
cuenta a la Junta de Gobierno del Colegio el Sr. Ciga, en su sesión de fecha 21 de agosto de 
1907. En esa asamblea, participó activamente como lo demuestran las numerosas referencias 
que aparecen en el libro que se editó con ocasión de la misma.698 Participó igualmente en 
la Asamblea Nacional Veterinaria celebrada en Madrid en mayo de 1913, exponiendo las 
conclusiones de dicha asamblea en Bilbao, en reunión colegial celebrada el 25 de junio de ese 
mismo año. También asistió, en compañía de los veterinarios Martín Ciga y José de la Sota, a la 
Asamblea celebrada en Barcelona en 1917.

El Colegio entendió que, cuando el Ministerio de Fomento nombró como inspector de 
higiene pecuaria al Sr. Mendez Pallarés, este nombramiento debía haber recaído en Ignacio 
Guerricabeitia, porque al parecer el nombrado lo había sido por coincidir en él la condición 
de inspector de sanidad veterinaria de Bizkaia e inspector de la plaza del mercado de Bilbao, 
cuando estos cargos eran desempeñados por Guerricabeitia.

A veces sus propuestas eran hechas en función de intereses económicos casi domésticos. 
Así, en febrero de 1910 propuso solicitar a la Diputación para que eximiera a los veterinarios 
del pago de la contribución de una caballería y un tílburi dentro del partido de cada uno.699

Su preocupación por el futuro de los veterinarios más jóvenes le llevó a proponer a la junta 
del Colegio, en marzo de 1911, la adopción de medidas tendentes a facilitar el acceso de éstos al 
trabajo, sin menoscabo de los derechos de los veterinarios municipales. Igualmente denunció las 
decisiones de los ayuntamientos que rebajaban sistemáticamente los sueldos de los veterinarios 
municipales. Sin embargo, los conflictos entre sus compañeros hicieron que de nuevo llamara la 
atención sobre este hecho, especialmente en mayo de 1911 al referirse a la situación existente 
en el partido de Durango.700

Fue un polemista nato. Un ejemplo ya hemos visto al referirnos a la mantenida con el Sr. 
Orive. En varios de sus escritos recoge la disparidad de criterios con otros veterinarios. En la 
primavera de 1913, mantuvo una intensa polémica con otros cinco veterinarios bilbaínos acerca 

696	 LACOVB. p. 45.

697	 LACOVB. p. 134.

698	 II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA. Establecimiento tipográfico de los hijos de R. Álvarez. Madrid, 1907.

699	 LACOVB. p 66

700	 Ibidem, pp. 70 y 73.
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de la capacidad de los gallos para poner huevos. Lo anecdótico de la polémica cabe situarlo en 
la diferencia de edad entre los polemistas, animados algunos de ellos en zaherir a un veterinario 
de prestigio y.además, muy dado a entrar en el “cuerpo a cuerpo”.701

Mantuvo su espíritu combativo hasta el final de sus días. Nombrado inspector municipal 
de higiene pecuaria por el Ayuntamiento de Bilbao, interpretó que este nuevo nombramiento 
era adicional al que venía desempeñando como inspector de mercados en ese municipio. 
Defendiendo su tesis entabló recurso ante el Gobierno Civil de la Provincia, aunque no renunció 
al nombramiento, como pretendía la Junta de Gobierno del Colegio, según se le comunicó en 
sesión celebrada el 29 de diciembre de 1923.

Su espíritu de superación no se limitó a defender sus derechos como funcionario. Con casi 
sesenta años de edad se desplazó a los laboratorios municipales de Madrid, Valencia y Barcelona, 
tratando de conocer las técnicas de inmunodiagnóstico para la diferenciación de los ingredientes 
de las diferentes especies en los embutidos por métodos inmunológicos. Consecuencia de aquellos 
trabajos, fue una publicación editada en Bilbao en 1917, titulada “Memoria sobre los trabajos 
efectuados acerca de la diferenciación de carnes en trozos pequeños y, sobre 
todo, en embutidos por el método biológico de inmunodiagnóstico”. En realidad, 
este trabajo fue el que presentó como “Memoria presentada al Excmo. Ayuntamiento 
de Bilbao sobre diferenciación de las albúminas séricas y musculares”.702 

Es de recordar que este trabajo,703 lo realizó en un periodo de descanso que le había sido 
concedido para reponerse de su salud, dejando este detalle constancia de su sentido de la 
superación, de su afán por aprender, y de un cierto sentido del deber, aprovechando un tiempo 
de descanso para mejorar su formación, y aportar sus conocimientos a la institución que durante 
tantos años le había acogido como funcionario.

El Ayuntamiento de la Villa reconoció los méritos de este trabajo y así se le comunicó por el 
Secretario Accidental C. Migoya:

“El excelentísimo Ayuntamiento de esta Villa, en sesión celebrada el día 28 de Septiembre, 
aprobó un informe de su Comisión de Gobernación, proponiendo lo siguiente:

El Excmo. Ayuntamiento ha visto con gran satisfacción la Memoria sobre elaboración y 
reconocimiento de embutidos presentada por el  Veterinario Inspector de este Municipio D. 
Ignacio Guerricabeitia; y se autoriza al expresado facultativo para que proceda a la edición del 
referido trabajo.              

Lo que de orden de S.Sª participo a V. A los efectos consiguientes”.704

Don José Ignacio Guerricabeitia se jubiló, como inspector jefe del Cuerpo de Veterinarios 

701	 LACOVB. nº 1, p. 179.

702	 GUERRICABEITIA I. Memoria presentada al Excmo. Ayuntamniento de Bilbao sobre diferenciación de las albúminas 
séricas y musculares. Imp. Federico Suñol. Santa Mónica, 2, pasaje. 1917. Barcelona

703	 Las técniucas propuestas en este trabajo se siguieron utilizando en el Laboratorio de Higiene durante décadas.

704	 GUERRICABEITIA I. 1917. op. cit.
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Municipales de Bilbao, con fecha 28 de septiembre de 1923. Tres años más tarde, un día primaveral, 
el 21 de mayo de 1926 falleció en la Clínica San Sebastián. 

4.2. Discusión

A lo largo de este trabajo se han acometido diversas líneas de estudio acerca de los sectores 
directamente relacionados con las actividades de la Veterinaria moderna. La falta de estudios 
sobre la Albeitería y la Veterinaria en Bizkaia ha hecho difícil centrar el trabajo en algunos aspectos 
tales como la historia de la epizootiología y las propias actividades de los albéitares vizcaínos. 

Hemos encontrado referencias y documentos que prueban la presencia de albéitares en 
nuestro territorio a finales de la Edad Media y en épocas posteriores hasta su confluencia con 
la Veterinaria moderna. Desgraciadamente el estudio de las funciones de estos profesionales 
exigirá un análisis más profundo de los documentos judiciales existentes en el archivo del 
Corregimiento. Pese a todo, podemos colegir que el desarrollo de la Albeitería en Bizkaia, 
previamente a la aparición de la Veterinaria moderna fue similar, en cuanto a sus funciones y su 
capacitación técnica, al del resto de los territorios de la Corona de Castilla.

Hay documentación suficiente que prueba la presencia de albéitares en el reconocimiento 
en vivo de los animales destinados al sacrificio en las mataderías de distintas villas y anteiglesias 
(pueblos) vizcaínas. No hemos encontrado, en cambio, referencias a que intervinieran en el 
reconocimiento de otro tipo de alimentos para el hombre.  Al final de nuestra investigación, 
hemos analizado algunos documentos demostrativos de que estos profesionales eran llamados 
a dictaminar sobre el estado de partidas de cereales, importadas por el puerto de Bilbao, con 
destino a la alimentación animal.

Solo aportamos el análisis de un libro escrito por un albéitar vizcaíno, el Gutunliburua, de 
Ulibarri. Es una obra con muy pocos contenidos técnicos aunque nos ha permitido conocer 
la sólida formación técnica del autor y la importancia de su taller. Hemos aportado algunos 
apuntes sobre la vida y obra del protoalbeitar del reino de Navarra Pedro López de Zamora, y 
sobre el veterinario vascofrancés Dassalt.

La creación de la Escuela de Veterinaria de Madrid no resultó muy atractiva para los jóvenes 
vizcaínos y guipuzcoanos, pues pocos de ellos decidieron seguir los estudios de Veterinaria. No 
ocurrió así en Álava y Navarra, donde el número de veterinarios fue mucho más alto.
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Hasta bien avanzado el siglo XIX, la Albeitería coexistió con la Veterinaria. Tal vez por el 
carácter eminentemente hipiatríco de los estudios de Veterinaria, la actividad de los albéitares 
vizcaínos se mantuvo sobre todo en el cuidado del ganado vacuno. Sin embargo, la sustitución de 
los albéitares por los veterinarios, sólo se generalizó en la segunda mitad del siglo.

Uno de nuestros objetivos al iniciar este trabajo era establecer la relación de la consolidación 
de la Veterinaria vizcaína con la actividad inspectora derivada del tráfico de alimentos desarrollada 
en el Puerto de Bilbao. No hemos podido confirmar esta hipótesis, toda vez que la actividad 
portuaria no parece que fuera determinante en la creación de plazas para los veterinarios 
vizcaínos.

En cambio, sí podemos afirmar que fue la obligatoriedad de la inspección veterinaria de los 
animales de abasto y de las carnes y despojos de ellos obtenidos, el hecho fundamental para la 
consolidación de la Veterinaria en Bizkaia, al instituirse progresivamente la figura del veterinario 
municipal.

La implantación de la inspección veterinaria de carnes trajo como consecuencia que los 
veterinarios municipales asumieran la inspección de todo tipo de alimentos, incluidos los de 
origen vegetal, como los cereales. También es de destacar que la inspección recogiera aspectos 
no estrictamente sanitarios sino más propios de represión de fraudes o de protección al 
consumidor en sentido más amplio.

El concepto de represión del fraude como complementario de los objetivos sanitarios 
también se detecta en las memorias del Laboratorio Municipal, institución ésta donde, a 
diferencia de otras ciudades españolas, los veterinarios no tuvieron ningún protagonismo.

Los principios teóricos y prácticos de las enfermedades zoonósicas objeto de la inspección 
veterinaria dieron lugar a frecuentes discusiones e informes de los veterinarios municipales, 
informes que solían presentar notables diferencias en cuanto a las medidas a adoptar.

Bilbao fue el único municipio vizcaíno que concreto en la creación de un cuerpo de 
veterinarios municipales su esfuerzo en el control alimentario. Este cuerpo se creó en 1887, 
siendo don Francisco de León y Robles el primer jefe de este servicio.

El Colegio de Veterinarios de Bizkaia se creó en mayo de 1901, siendo el veterinario municipal 
José Ignacio Guerricabeitia, uno de sus promotores y su primer presidente. Este veterinario 
había sido igualmente el presidente de la Asociación Científica Veterinaria Vizcaína, aunque no 
tenemos apenas referencias de esta asociación. La vida del Colegio resultó bastante lánguida en 
sus primeros años.

Hemos analizado la obra de tres veterinarios vizcaínos que vivieron total o parcialmente 
durante el siglo XIX. El primero de ellos es más conocido por su aportación a la cultura y la 
lengua vasca que por su actividad profesional. No obstante, nosotros hemos hecho una lectura 
de su obra destacando los aspectos profesionales.

Pocos fueron los veterinarios que se han dedicado a las actividades políticas durante el siglo 
XIX. La estela de José Paulo de Ulibarri fue seguida por Isidoro León y Arreguia, guerniqués de 
nacimiento y veterinario municipal de Bilbao antes de dedicarse a la actividad política, como 
concejal del Ayuntamiento de Bilbao primero y como diputado de Hacienda y Fomento de la 
Excma. Diputación de Bizkaia después.



5. CONCLUSIONES

1. 	 Pese a la falta de estudios previos, podemos deducir que el desarrollo de la Albeitería 
en Bizkaia, previamente a la aparición de la Veterinaria moderna fue similar, en cuanto 
a sus funciones y su capacitación técnica, al del resto de los territorios de la Corona 
de Castilla.

2. 	 Hasta bien avanzado el siglo XIX, la Albeitería coexistió con la Veterinaria, 
especialmente en lo referido al cuidado del ganado vacuno, el más abundante en el 
Territorio Histórico de Bizkaia.

3. 	 El número de vizcaínos que estudiaron Veterinaria en la primera mitad del siglo XIX, 
fue muy escaso especialmente en comparación con la situación de Alava y Navarra.

4. 	 En los inicios del siglo XIX, los albéitares se encargaban en algunos municipios 
vizcaínos del reconocimiento previo de los animales para el sacrificio en las 
mataderías.

5. 	 La consolidación de la Veterinaria en Bizkaia se debe relacionar con la implantación 
de la inspección veterinaria obligatoria de las carnes. En este sentido, y por lo que 
se refiere a Bilbao, parece que la inspección de carnes tuvo mayor influencia que el 
desarrollo de funciones de inspección de los alimentos objeto del tráfico portuario 
en esa ciudad.

6. 	 El primer veterinario contratado por el Ayuntamiento de Bilbao para efectuar la 
inspección de carnes en el matadero municipal de la villa fue José María Ealo en 
1853.

7. 	 A diferencia de otras ciudades españolas, los veterinarios no tuvieron ningún 
protagonismo en el nacimiento y desarrollo del Laboratorio Municipal de Bilbao, 
creado en 1883, y puesto en marcha en 1886.

8. 	 El Ayuntamiento de Bilbao se dotó de uno de los cuerpos de veterinarios municipales 
más importantes del País Vasco. Este servicio, creado en el año 1887, tuvo en la figura 
del veterinario leonés don Francisco de León y Robles a su primer responsable. 

9. 	 Fueron frecuentes los informes veterinarios que abogaban por una mejora de las 
prácticas higiénicas, y por la adopción de medidas tendentes a garantizar la salubridad 
e inocuidad de los alimentos

10.	 La fundación del Colegio Oficial de Veterinarios de Bizkaia se sitúa en mayo de 
1901, fecha bastante anterior a la existente para otros colegios provinciales. Con 
anterioridad existió una Asociación Científica Veterinaria, cuya composición y 
actividad nos ha sido imposible conocer.
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11. 	 José Pablo de Ulíbarri y Galindez constituye el primer caso que hemos encontrado 
de un albéitar que, en Bizkaia, desarrollara una actividad cultural y política, por la 
cual su figura es reconocida en los ámbitos culturales y lingüísticos vascos.

12. 	 Isidoro León y Arreguía es una figura de la Veterinaria vizcaína de finales del siglo 
XIX y principios del siglo XX, que desarrolló una intensa actividad política, fenómeno 
muy poco común entre los veterinarios vizcaínos de aquella época.

13.	 En la persona del fundador del Colegio de Veterinarios de Bizkaia, José Ignacio 
Guerricabeitia concurren una serie de carácteristicas de tipo técnico-científico que 
nos permiten asegurar que en la profesión existían figuras de gran altura científica y 
profesional.

14.	 Es necesario profundizar en los estudios de la Veterinaria vizcaína del siglo XIX, 
especialmente en lo referido a los profesionales que ejercieron la profesión en las 
villas, así como en el medio más rural.



6. RESUMEN

RESUMEN
En este trabajo se ha pretendido contribuir al conocimiento de la Veterinaria vizcaína a 

lo largo del siglo XIX. La escasez de estudios históricos sobre la Veterinaria del País Vasco en 
general y de Bizkaia en particular, ha dificultado el abordaje del estudio. Finalmente, hemos 
podido establecer la nómina de los vizcaínos que eligieron los estudios de Veterinaria a lo largo 
del período estudiado.

Se ha elaborado igualmente la nómina de los estudiantes del resto del País Vasco y Navarra 
para el mismo período. Tras la apertura de la Escuela de Veterinaria de Madrid, pocos fueron los 
vizcaínos que iniciaron los estudios de Veterinaria, máxime en comparación con los territorios de 
Álava y Navarra.  A partir de mediados del siglo XIX, la implantación de la inspección obligatoria 
de las carnes, se tradujo en la creación de la figura de los veterinarios municipales, y ello supuso 
un notable incremento del número de vizcaínos que decidieron estudiar Veterinaria.

Hemos analizado algunos aspectos relacionados con los hábitos alimentarios de la sociedad 
vizcaína durante las épocas previas al siglo XIX, así como a lo largo de este siglo, haciendo 
someras menciones a los cambios introducidos con el fin del Antiguo Régimen. En términos 
generales, hemos concluido que la dieta de los vascos, al igual que en otras regiones del norte 
de la Península Ibérica, era más diversa que la propia de las regiones cerealistas.

Aunque someramente, hemos revisado algunos aspectos relacionados con el desarrollo de 
la ganadería vizcaína, tanto en lo que se refiere a las especies más importantes como en lo 
concerniente a las informaciones existentes respecto al estado sanitario de la cabaña ganadera 
vasca. Igualmente hemos analizado el papel de los albéitares en la ganadería vasca, al igual que 
aportamos algunas informaciones sobre prácticas de veterinaria popular, tal y como se ha 
practicado en el País Vasco. 

La vocación de nuestro estudio no ha sido profundizar, ni siquiera valorar, la compleja 
situación que vivió la sociedad vizcaína a lo largo del siglo XIX, con numerosos períodos bélicos, 
y con un fin de siglo en el que la evolución de la economía y de la sociedad vizcaína estuvieron 
determinadas por la explotación minera del hierro vizcaíno y la subsiguiente y paulatina 
implantación de la industria siderometalúrgica. 

No hemos podido confirmar nuestra suposición de que la actividad portuaria de la Villa de 
Bilbao supusiera un desarrollo paralelo de la inspección veterinaria de alimentos. No obstante 
queda por investigar el papel que desarrollaron con carácter previo los albéitares en la inspección 
de partidas de cereales importadas a través del puerto y destinados a la alimentación animal.

Hemos estudiado, centrándolo en el caso de Bilbao, el papel de los veterinarios en relación 
con el nacimiento y desarrollo del Laboratorio Municipal de esta ciudad. Hemos deducido 
que, al contrario de lo que ocurrió en otras ciudades vascas y españolas, los veterinarios no 
tuvieron ningún protagonismo en esta institución. Para confirmar esta aseveración, aportamos 
un bosquejo histórico del laboratorio municipal de Bilbao desde su fundación hasta 1907. 
Aunque quede fuera del objeto de nuestra investigación, podemos decir que, con posterioridad, 
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bien avanzado el siglo XX, la situación en el Laboratorio Municipal habría de evolucionar de 
forma muy favorable para los intereses y el prestigio de la profesión veterinaria. 

Otro de los objetos de este estudio ha sido conocer la Historia de los servicios Municipales 
Veterinarios del Ayuntamiento de Bilbao desde la contratación del primer veterinario municipal 
en 1854, hasta el final del siglo XIX. Dentro de este estudio observamos el progresivo 
protagonismo de los veterinarios en la inspección integral de alimentos en el municipio bilbaíno.

Hemos descrito el nacimiento del Colegio de Veterinarios de Bizkaia en el segundo trimestre 
de 1901, así como la evolución de los primeros pasos de esta asociación profesional, que ya 
había tenido un antecedente en la Asociación Científica Veterinaria Vizcaína.

Se aportan datos biográficos de tres veterinarios vizcaínos, aunque el primero de ellos fuera 
propiamente un albéitar. El primero de ellos, José Pablo de Ulibarri destacó por su aportación a 
la cultura y al idioma vasco, con independencia de que profesionalmente fuera un albéitar muy 
reconocido. El segundo de nuestros biografiados, Isidoro León, destacó por su actividad política, 
fenómeno no muy frecuente en la Veterinaria vizcaína. Finalmente, el tercero de los reseñados, 
José Ignacio Guerricabeitia, destacó por su actividad profesional como veterinario municipal de 
Bilbao y como impulsor y primer presidente del Colegio de Veterinarios de Bizkaia.

LABURPENA
Lan honen bidez XIX. mendeko bizkaitar Albaitaritzari buruzko ezagutza areagotzea lortu 

nahi izan da. Bizkaiko eta, oro har, Euskal Herriko Albaitaritzari buruz aurrez egindako ikerketa 
urriak asko zaildu du ikerketa honen garapena. Hala ere, lan honetan ikerturiko denboran 
Albaitaritza ikasketak aukeratu zituzten bizkaitarren zerrenda bat egitea lortu dugu. 

Era berean, garai berean Albaitaritza ikasketak egin zituzten euskal herritarren zerrenda bat 
osatu dugu. Madrilgo Albaitaritza Eskola ireki ostean ez ziren asko izan Albaitaritza ikasketak hasi 
zituzten bizkaitarrak, batik bat Araba eta Nafarroako lurraldeekin alderatuz. Hala ere, XIX. mende 
erdialdetik aurrera ezarritako haragien nahitaezko inspekzioak udal albaitariaren irudia ezarri 
izanak Albaitaritza ikasketak hasi zituzten bizkaitarren kopurua asko areagotzea ekarri zuen.

Bestalde, XIX. mende aurreko bizkaitar gizartearen elikadura edo jateko ohiturak ere aztertu 
ditugu, eta baita mende honetakoa ere, Erregimen Zaharraren erorketak ekarritako aldaketak 
kontutan hartuz. Orokorrean, esan genezake Euskal Herritarren dieta, penintsulako Iparraldeko 
beste hainbat lurraldetako biztanleena bezalatsu, lurralde zituetakoena baino aberatsagoa zela.

Gainetik bada ere, bizkaiko abeltzantzarekin erlazionaturiko hainbat aspektu ere aztertu 
ditugu, bai orduan zaintzen ziren espezie garrantzitsuenekin erlazionaturikoak, eta baita orduko 
abereen osasun egoerari buruzkoak ere. Ildo beretik, euskal abeltzantzan albeitarrek izandako 
papera aztertu dugu, eta albaitaritza herrikoiari buruzko hainbat datu praktiko ere sartu ditugu, 
Euskal Herrian orduan egiten zena islatzeko asmoz.

Ikerketa honen helburua ez da, inondik inora ere, XIX. mendeko bizkaiko gizarteak jasandako 
egoera konplexuan sakontzea, eta are gutxiago baloratzea. Egoera hau, batik bat, orduko 
gerrateen eta mende amaierako ekonomiaren garapenaren ondorioz eman zen, zeinean bizkaiko 
hematite meategiak ustiatu eta gutxinaka industria siderurgikoa ezartzen joan zen, ondorioz 
gizartea errotik aldatuz.
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Bestalde, ezin izan dugu Bilboko kaiko (aktibitatearen) igoerak era berean jakien (inspekzio 
beterinarioa)ren garapena sustatu ote zuen argitu. Hala ere, oraindik ikertu beharra dago aurrez 
albeitarrek kaira sartzen ziren inportaturiko animalien kontsumora zuzenduriko zerealeen 
inspekzioan zein paper zuten.

Bilboko kasuan zentratuz beti ere, hiri honetako Udal Laborategiaren sorkuntza eta 
garapenean albaitariek izan duten papera ere jorratu dugu. Honela, beste hainbat hiri euskaldun 
eta espainiarretan ez bezala, albaitariek erakunde honen sorkuntzan inolako protagonismorik 
ez zutela izan ondorioztatu dugu. Hau ziurtatzeko Bilboko Udal Laborategiaren (bosquejo 
histórico) bat sartu dugu, bere fundaziotik 1907 arte. Nahiz eta ikerketa honen helburuetatik 
at egon, esan genezake aurrerago, XX. mendetik aurrera Udal Laborategiaren egoerak hobera 
egingo zuela, Albaitaritzaren prestigio eta interesen alde.

Lan honen beste helburu bat Bilboko Udalaren Albaitaritza zerbitzuen Historia ezagutzea 
izan da, 1854an lehen albaitariaren kontrataziotik hasi eta XIX. mendearen bukaera arte. Hala, 
Bilboko udaleko elikagaien inspekzioan albaitariak gutxinaka hartzen joan ziren protagonismoa 
aztertu dugu.

Bestalde, Bizkaiko Albaitaritza Elkartearen sorkuntza ere aztertu dugu, 1901eko bigarren 
hiruhilabetekoan, eta baita erakunde honen hastapenak eta garapena, zeinak bazuen jadanik 
aurrekaririk (Bizkaiko Albaitarien Asoziazio Zientifikoan).

Hiru albaitari bizkaitarren datu biografikoak ere sartu ditugu, nahiz eta haietatik lehena berez 
albaitaria izan. Jose Pablo de Ulibarri oso garrantzitsua izan zen euskal kultura eta hizkuntzarik 
egindako aportazioengatik, eta baita lanbidez albeitar famatua izan zelako ere. Isidoro Leon, 
aldiz, bere parte-hartze politikoagatik izan zen ospetsu, zeina ez den oso normala bizkaiko 
Albaitaritzan. Azkenik, Jose Ignacio Gerrikabeitia oso garrantzitsua izan da, bai Bilbon udal 
albaitari bezala egindako lanarengatik, eta baita Bizkaiko Albaitarien Elkartearen fundazioaren 
alde egindako lanagatik, zeinaren lehen presidente izan zen. 

SUMMARY
The aim of this paper has been to try and contribute towards the understanding of the 

Veterinary Medicine during the XIXth century. The undertaking of this investigation was made 
difficult by the shortage of historical research into the Veterinary Medicine in the Basque 
Country in general and in Bizkaia in particular. In the end we were able to establish a list of the 
Biscayans who chose to study Veterinary Medicine during the period in question.

A list of the students from the rest of the Basque Country and Navarre for the same period 
has also been prepared. Following the opening of the School of veterinary medicine in Madrid, 
few were the Biscayans who started studying Veterinary Medicine, especially in comparison with 
the territories of Alava and Navarre.  As from the middle of the XIXth century, the compulsory 
inspection of meat resulted in the creation of the figure of the Municipal Veterinary Surgeon 
and, consequently, in a remarkable increase in the number of Biscayans who decided to study 
Veterinary Medicine.

We have analysed some aspects related to the eating habits of the Biscayan society prior 
to the XIXth century, as well as during that century, making brief mentions of the changes 
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introduced with the end of the Old Regime. In general terms, we have come to the conclusion 
that the diet of the Basques, like in other regions in the North of the Iberian Peninsula, was more 
diverse than that in the grain-producing regions.

Though briefly, we have examined some aspects relating to the development of the Biscayan 
live-stock, not only where the most important species are concerned but also with respect 
to existing information in relation to the hygienic conditions in Basque farms. We have also 
analysed the role of ‘albéitares’ (veterinarians previous to modern times) in the Basque livestock, 
at the same time contributing some information on popular veterinary medical practices at that 
time in the Basque Country.

The aim of our investigations has not been to explore, nor even to appraise, the complex 
situation in which the Biscayan society lived throughout the XIXth century, with numerous 
periods of wartime, and with an end of century when the evolution of the economy and the 
Biscayan society was determined by the iron mining in Bizkaia and the subsequent, gradual 
development of the iron and steel industry.

We have not been able to confirm our supposition that the port activity of the Villa of 
Bilbao involved a parallel development of Veterinary Food Inspection. However, the role that the 
‘albéitares’ played in the inspection of consignments of cereals imported through the port and 
destined to animal feeding has yet to be investigated.

Taking the case of Bilbao into specific consideration, we have researched into the role of 
veterinarians in the birth and development of the Municipal Laboratory in this city. We have 
deduced that, unlike in other Basque and Spanish cities, the veterinarians did not have any 
important role in this institution. In order to confirm this affirmation, we include a historical 
sketch of the Bilbao Municipal Laboratory from its foundation up to 1907.  Although it does not 
come within the object of our investigation, we can say that later, well into the XXth century, 
the situation in the Municipal Laboratory would have to evolve favourably for the interests and 
prestige of the veterinary profession.

Another of the aims of this paper has been to learn the History of the Veterinary Municipal 
services of the City Council of Bilbao since the employment of the first municipal veterinarian 
in 1854, to the end of the XIXth century. In our research we notice how the veterinarians 
gradually take a more prominent part in the entire food inspection in the Bilbao municipality.

We have described the birth of the Bilbao School of Veterinarians in the second term of 
1901, as well as the evolution of the first steps of this professional association, which had already 
had an antecedent in the Biscayan Veterinary Scientific Association.

Biographical data of three Biscayan veterinarians are included, although the first of them was 
really an ‘albéitar’. The first of them José Pablo de Ulibarri, stood out for his contribution to the 
Basque Culture and Language, apart from being very well-known professionally as an ‘albéitar’. 
The second, Isidoro León, stood out for his political activity, which was not a very frequent 
phenomenon in the Biscayan Veterinary medical world. Finally, the third veterinarian, José Ignacio 
Guerricabeitia, stood out for his professional activity as a Bilbao municipal veterinarian and was 
the driving force and first president of the College of Veterinarians of Bizkaia.



BIBLIOGRAFÍA

ABAITUA Y ALLENDE SALAZAR, E. Gure aurreko Andrak. Mujeres Vascas de ayer. 3. Argitaraldia. 3ª Edición. Euskal 
Arkeologia, Etnografia eta Kondaira Museoa Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vasco. Bilbao 
1998. 

ACEBO BATICÓN, NEREA. Etxebarria. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao. 1998. 

ACEBO BATICÓN, NEREA. Iurreta y Garai. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao. 1998. 

ALVAREZ GARAY M. Ibarranguelua y Elanchove. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 
1993

ALZOLA, N. “XIX-garren Gizaldiko Euskal Izkribuak”. Euskera VI 1961 Bilbao. pp. 231-237

AQUESOLO L. “José Pablo de Ulibarri Galindez (1775-1847)”. Boletín de la RSBAP, XVIII (1962), PP22-35.

AGIRREAZKUENAGA, J; “Génesis de la Sociabilidad Moderna en Bilbao: (1800- 1850), II: Tabernas y Cafés”. Bidebarrieta. 
Anuario de Humanidades y Ciencias Sociales de Bilbao. pp. 349-361. 1998.

 AGUIRREAZKUENAGA, J. Bilbo aldeko euskaltasun politikoaren ahotsen literatur moldeak eta ideologia ildoak: Jose 
Paulo Ulibarri eta Cosme Belaunde, herri literaturaren adierazle (1812-1839). Bidebarrieta. 19, 2008

 AGUIRRE SORONDO, A.: ”Algunos procedimientos tradicionales de la veterinaria popular”. Etniker 1991-93 pp 147-
153. 

AGUIRRE SORONDO, A. Veterinaria Popular Vasca. Orain SA. 1984.

ALVAREZ GARAY M. Ibarranguelua y Elanchove. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao. 
1993.

ALZOLA CAVIEDES, I. Ceberio. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1994.

ANES ÁLVAREZ, G. “Tendencias de la producción agícola en tierras de la corona de Castilla(siglos XVI al XIX)”. Hacienda 
Pública Española. 1978.(55) pp 97-111. 

ARBAIZA VILLALONGA, M. La transición sanitaria en Vizcaya. Hospital de Bilbao y Transición Sanitaria. Enfermedad y 
muerte en Vizcaya, 1884-1936. Eds. Manuel González Portilla. Karmele Zarraga Sangroniz. Bilbao 1998; pág 
137 y ss.

AREITIO, D.; “El vino, principal riqueza de Bilbao y de Vizcaya en el siglo XIV”. La Gran Enciclopedia Vasca. Tomo I. Bilbao 
1966.

ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos practicados durante el año 
económico de 1896 a 1897. Bilbao. Imprenta y Librería de José de Astuy. 1898.

ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos practicados durante el año 
económico de 1898 a 1899. Imprenta y Librería de José de Astuy. Bilbao. 1900.

ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos practicados durante el período de 
1º de julio de 1899 a diciembre de 1900. Bilbao. Imprenta y Librería de José de Astuy. 1901.

ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de 
1902. Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao, 1903, pp. 2-6.

ARISTEGUI, J. LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL Memoria referente a los trabajos efectuados durante el año de 
1903. Sociedad Bilbaína de Artes Gráficas. Bilbao. 1905.

ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1905. Imprenta y Encuadernación de José Rojas Nuñez. Bilbao, 
1907.

ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1906. Impr., Lib. y Enc. de Elexpuru Hnos. Bilbao, 1907

ARISTEGUI, J. Memoria del Laboratorio Químico Municipal. 1907. Imprenta y Encuadernación de José Rojas Nuñez. Bilbao, 
1908.

ARRIQUIBAR, NICOLAS. Recreación Política del Uso de la Aritmética Política de Charles Davenant. Instituto Vasco de 
Estadística. Bilbao, 1984.

AZKUE RM. Literatura Popular del País Vasco. Tomo IV Medicina Popular. Euskaltzaindia. Espasa Calpe.



324      LA VETERINARIA VIZCAÍNA EN EL SIGLO XIX. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

BARANDIARAN. Obras completas. Tomo I. Diccionario ilustrado de mitología vasca. Ediciones la Gran Enciclopedia Vasca. 
Bilbao, 1972.

BASAS FERNANDEZ, M. “Cuando el caballo era el motor clave de los transportes urbanos” El Correo Español- el 
Pueblo Vasco. 29-12-76.

BASAS FERNÁNDEZ, M. Economía y Sociedad Bilbainas en torno al Sitio de 1874. Publicaciones de la Junta de Cultura de 
Vizcaya. Bilbao 1978.

BASAS FERNÁNDEZ, M. “Antiguos sistemas de pesos y medidas”. Colección “temas vizcaínos” nº 71. Caja de Ahorros 
Vizcaina. Bilbao, noviembre 1991.

BASURTO LARRAÑAGA, R. Comercio y burguesía bilbaína durante el siglo XVIII. Universidad del País Vasco. Bilbao 1984.

BLAISE CLAVAZ J. Vache triste vache malade. Société d`Histoire et d`Archéologie de Genève. Genève. 1997.

CARO BAROJA, J. Los Pueblos del Norte de la Península Ibérica. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid 
1943.

CARO BAROJA, J. La vida rural en Vera del Bidasoa (Navarra). Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid 
1944.

CASAS DE MENDOZA N. Tratado Completo de epizootias en General y Particular. Madrid,1846.

CASAS DE MENDOZA, N. Enfermedades de los ganados, del perro y de las aves de corral. Imprenta de D.P. Lopez, Madrid 
1874.

DE CASTRO, CONCEPCIÓN; El pan de Madrid. El abasto de las ciudades españolas del Antiguo Régimen. Alianza Editorial. 
Madrid 1987.

CIGA, M., DÍAZ, F. “Proyecto de fabricación Mecánica de Herraduras para Ganado Caballar. Producción diaria 5 
toneladas”. II ASAMBLEA DE UNION NACIONAL VETERINARIA, Libro Oficial. Imprenta De La 
Democracia; León, 1922.

COLUMELA. Los doce libros de Agricultura. Edición facismil. Sociedad Nestlé. Santander, 1979.

CONDE FUERTE, R. Orozko. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1997.

CORDERO DEL CAMPILLO, M. Desarrollo histórico de la Medicina Preventiva. Crin Ediciones, S.L., and MSD-Agvet, 
Barcelona, 1996. 

CORDERO DEL CAMPILLO, M., RUIZ MARTINEZ, C., MADARIAGA DE LA CAMPA, B. “León Olalquiaga Aseguinolaza”; 
Semblanzas Veterinarias I; León, 1973.

CORDÓN, “Pastoreo en los montes de Triano”. Etniker.(8) 1988. Pág. 106

CUBILLO DE LA PUENTE, ROBERTO. El Pescado en la Alimentación de Castilla y León durante los siglos XVIII y XIX. 
Universidad de León. 1998.

DARANATZ J. B. “Un Vétérinaire Basque du XVII siècle”. Revue Internationale de Ëtudes Basques 1908 pp585—600.

DEHESA SANTISTEBAN, F.L.; “Arvejas y arvejeros: nombres fuera de su tiempo”. Rev Birigaina. Nº 6. Carranza. 1988, 
pp. 20-23.

DÍEZ DE SALAZAR FERNANDEZ, LUIS MIGUEL; “El diezmo viejo y seco o diezmo de la mar en Castilla. (s. XII-XVI)”. 
Boletín de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País. San Sebastián 1983.

DOMÍNGUEZ MORENO, J.M. “La etnoveterinaria en Extremadura: el tratamiento del ganado lanar”. Revista de Folklore. 
1994. 160; pp 111-121.

DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. La sociedad española en el siglo XVIII. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 
1965.

ELORRIAGA BUSTAMANTE, C. Arakaldo y Arrankudiaga-Zollo. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de 
Bizkaia. Bilbao. 1995.

ENRIQUEZ J.C. Aulesti. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao 1996

ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ J. Ordenanzas municipales de Bilbao, 1477-1520. Eusko ikaskuntza. Bilbao 1996.

ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE RUIGÓMEZ, A., MARTÍNEZ LAHIDALGA, A., 
“Fogueras-vecindario de las villas de Vizcaya de 1511”. Fuentes documentales medievales del País Vasco. Eusko 
Ikaskuntza. Donostia. 1997.



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  325

ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE RUIGÓMEZ, A., MARTÍNEZ LAHIDALGA, A., 
“Fogueras de las villas de Vizcaya de 1514”. Fuentes documentales medievales del País Vasco. Eusko Ikaskuntza. 
Donostia. 1997.

ESTRABÓN. Libro tercero de la Geografía. “Tratado sobre la España Antigua”. Edición facsímil. Librerías PARIS-VALENCIA 
S.L. Valencia 1997.

ETXABE ORIBE, I. Ereño y Navarniz. Monografías de Pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. 1996.

ETXABE ORIBE, I. Sopuerta. Monografías de Pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. 1997.

ETXANIZ MAKAZAGA, J. M. Los Veterinarios de Salud Pública en el Ayuntamiento Donostiarra; Ayuntamiento de Donostia- 
San Sebastián.Donostia - San Sebastián, 1999.

FERNÁNDEZ BEGUE, R., Galdames. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao 1996

FERNÁNDEZ SANZ, JJ. La Prensa veterinaria (I- Hasta 1903). AACHE Ediciones. Guadalajara. 1995.

FUIGUEROLA PUJOL, I., ESTEVA DE SAGRERA, J., ESPÍNOLA, E. “Los médicos de sanidad y el control veterinario en 
Cataluña en 1783”. Boletín de la Sociedad Española de Historia de la Farmacia. 1986. 145-146. pp9-16.

GAMINDE, B.F. Memoria sobre el estado actual de las lanas merinas españolas y su cotejo con las extrajeras. Imprenta E. 
Aguado. Madrid 1827. 

GARCÍA MERCADAL, J.. Viajes de extranjeros por España y Portugal. Editorial Aguilar. Dos tomos. Madrid 1959.

GARCÍA MERCADAL, J. Viajes por España. Alianza Editorial. Madrid. 1972.

GARMENDIA LARRAÑAGA, J.; Euskal Herria. Etnografía. 1997; ¡ojo! Falta tomo y lugar. Ver la ficha en la oficina.

GARRABOU, R. y SANZ, J. (Eds.) Historia agraria de la España contemporánea. 2. Expansión y crisis. Editorial Crítica. 
Barcelona 1985

GUIARD y LARRAURI, T.S. Historia de la Noble Villa de Bilbao. Imprenta y Librería de José de Astuy. Bilbao, 1912

GUIARD DE LARRAURI, T. Historia del Consulado y Casa de Contratación de la Villa de Bilbao. Editorial La Gran Enciclopedia 
Vasca. Bilbao 1972.

GOIHENETXE, M. Lapurdi Historian. ELKAR S.A. Estella. 1987.

GÓMEZ MENDOZA A. Ferrocarril, industria y mercado en la modernización de España. BIBLIOTECA DE ECONOMIA. 
Serie estudios. Espasa Calpe. 1989.

GONZÁLEZ PORTILLA, M. La ciudad industrial: enfermedad y muerte en Bilbao y la ría. Hospital de Bilbao y Transición 
Sanitaria.. Enfermedad y muerte en Vizcaya, 1884-1936. Eds. Manuel González Portilla. Karmele Zarraga 
Sangroniz. Bilbao 1998.

GOÑI M. “Ekintza Sailak, Elosua” Anuario de Eusko Folklore. Fundación José Miguel de Barandiaran. Tomo 35. 1988. Pp 
205-230.

GUERRA GARRIDO, R. Castilla en Canal. Muchnik Editores SA. Barcelona 1999. 

GUERRICABEITIA I. Controversia científica sobre la transmisión de la tuberculosis por el consumo de la leche y el diagnóstico 
en vida de vacas tuberculosas. Bilbao. Imprenta y encuadernación La Propaganda. 1897.

GUERRICABEITIA I. Memoria presentada al Excmo. Ayuntamniento de Bilbao sobre diferenciación de las albúminas séricas y 
musculares. Imp. Federico Suñol. Santa Mónica, 2, pasaje. 1917. Barcelona

HERRERO ROJO, M. La Albeyteria Española en el siglo XVIII.Gráficas Cervantes. Salamanca. 1984. 

HUMBOLDT,W.F. Los Vascos. Apuntaciones sobre un viaje por el País Vasco en prImavera del año 1801. Editorial Auñamendi. 
San Seastián,1975.

IBÁÑEZ M. Baracaldo. Monografías de pueblos de Bizkaia. Bizkaiako Foru Aldundia. Bilbao, 1994.pág 79.

IRUJO E INDA, J.M. “La producción de leche en Vizcaya. El abasto de leche en Bilbao”. Separata de los “Trabajos del II 
Congreso Internacional Veterinario de Zootecnia”. Sociedad Veterinaria de Zootecnia. Madrid, 1954. 

ITURBE MACH, A. Durango. Monografías de Pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1993.

ITURRIZA Y ZABALA, J.R.; Historia General de Vizcaya y Epítome de las Encartaciones. Colección “Fuentes para la Historia 
de Vizcaya”. Ediciones de la Librería Arturo. Bilbao 1967.

JUNTAS GENERALES DE BIZKAIA. Actas de Tierra Llana. Bilbao 1994.



326      LA VETERINARIA VIZCAÍNA EN EL SIGLO XIX. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

JUNTA SUPERIOR DE SANIDAD (1787): Memoria sobre la Epizootia o enfermedad del ganado vacuno. II tomos Madrid. 
Biblioteca de la Facultad de Veterinaria de Madrid.

KEREXETA, J. “Fogueraciones de Bizkaia del siglo XVIII”. Estudios de etnología y etnografía. Instituto Labayru. Bilbao, 1992.

DE LA QUADRA SALCEDO, F. Economistas Vascongados y artículos varios sobre problemas destacados sobre la Economía 
Vizcaína. Cámara Oficial de Comercio Industria y Navegación. Bilbao.1943.

LABAYRU Y GOICOETXEA. E. J. “Los manzanos sidreros son originarios del País Vasco. En el siglo XIV se llevaron a 
Normandía Auberge y Picardia”. La Gran Enciclopedia Vasca. Tomo I., p, 153. Ediciones La Gran Enciclopedia 
Vasca. Bilbao 1966.

 LABAYRU Y GOICOETXEA, E. J. Historia General del Señorío de Bizcaya. Biblioteca de la Gran Enciclopedia Vasca. Bilbao 
1967

LARREA BEOBIDE A. Igorre. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1993.

LÁZARO TORRES, R. La otra cara del carlismo vasconavarro (Vizcaya bajo los Carlistas (1833-1839). Mira Editores, S.A. 
Zaragoza.

LEÓN ARREGUIA, I. Memoria de las Reformas Ejecutadas en la Casa Solar de la Antigua de Guernica Presentada a la Exma. 
Diputación Provincial por el Diputado Delegado D. Isidoro León. IMPRENTA PROVINCIAL. Bilbao, 1897.

LEÓN ARREGUIA, I. El Régimen Común y los Conciertos Económicos de las Provincias Vascongadas. Imprenta la Moderna. 
Guernica, 1927.

LÓPEZ ARBELOA, B. Abadiño. Bizkaiko Herrien monografiak. Bizkaiko Foru Aldundia. Kultura Saila. Bilbao, 1993.

LÓPEZ DE ZAMORA P. Libro de Albeitería. Introducción y Glosario de Teófilo Echeverría Belzunegui. Talleres Gráficos 
Virumbrales, S.L, Miranda de Ebro, 1993.

LLORENTE Y LÁZARO, R. Compendio de la Bibliografía Veterinaria. Madrid, 1856

LORENTE RUIGÓMEZ, A. Juntas y Regimientos de Bizkaia. Actas de la Tierra Llana. Juntas Generales de Bizkaia. Bilbao .1994

MAULEON ISLA, M. La población de Bilbao en el siglo XVIII. Universidad de Valladolid. 1961.

MEDINA, P. Libro de Grandezas y Cosas Memorables de España.

OLARAN C. Historia de la Economía Marítima del País Vasco. Ed. Txertoa. San Sebastián 1983. 

PALAU CLAVERAS, A. Bibliografía Hispánica de Veterinaria y Equitación. Fundación Valdecilla. Facultad de Veterinaria. 
Universidad Complutense. Madrid 1973. 

PÉREZ GOIKOETXEA, E. Valle de Trápaga y Ortuella. Monografías de Pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia.

PÉREZ M., MÍNGUEZ, M. Formulario Enciclopédico. Tomo Tercero y Complementario. Legislación sanitaria. Jaime Seix, 
Editor. Barcelona 1892.

DE LA QUADRA SALCEDO, F. Economistas Vascongados y artículos varios sobre problemas destacados sobre la Economía 
Vizcaína. Cámara Oficial de Comercio Industria y Navegación. Bilbao, 1943.

REKAGORRI, A. “Medicina en la comunidad pastoril de la Sierra del Gorbea” Etniker Bizkaia. 5-6. Instituto Labayru. 
Bilbao 1992.

REPARAZ, V. Vizcaya a la mano. Ed. Vivanco y Cª, Bilbao, 1899.

RITCHIE, C. La búsqueda de las especias. Colección Alianza Cien. Alianza Editorial. Madrid 1994.

RIVERA MEDINA, A.M. “Pescado, tiempo y distancia. Las conservas en Bizkaia (s.XIV-XVIII)” de Las conservas de pescado 
en el País Vasco. Industria y Patrimonio Museo Naval Diputación Foral de Gipuzkoa. Donostia-San Sebastián 
1997.

RODRIGUEZ HERRERO, A. “Valmaseda en el siglo XV y la aljama de los judíos”. Fuentes documentales medievales del País 
Vasco. San Sebastián: Eusko Ikaskuntza, D. L. 1990.

ROMERO ALMENARA A. Guía completa para los Ganaderos, Tratantes en Carnes y Tablajeros. Zaragoza 1899

RUZAFA ORTEGA, R.; “Una coyuntura excepcional: el Ayuntamiento Republicano de 1873”. Bidebarrieta.( Anuario de 
Humanidades y Ciencias Sociales de Bilbao). p. 379. 1998.

SÁIZ MORENO, L., y PÉREZ GARCÍA, J.M. Contribución al conocimiento historiográfico de los Servicios Veterinarios de Salud 
Pública en España 1800-1950. Neografis S.L. Madrid, 1987.

SALVAT EDITORES SA. Diccionario Enciclopédico SALVAT. Volumen 2. Salvat Editores, SA. Bardelona, 1985. 



FRANCISCO LUIS DEHESA SANTISTEBAN	  327

SÁNCHEZ MAZAS, R. Vaga Memoria de Cien Años y otros papeles. Ediciones El Tilo, S.L. Bilbao, 1993.

SANZ EGAÑA, C. Historia de la Veterinaria Española. Albeitería - Mariscalería. Veterinaria. Espasa – Calpe S.A. Madrid, 1941. 

SARATXAGA GARAI, A. Carranza. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao, 1998.

SESMERO, E. Amorebieta-Etxano. Monografías de pueblos de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao 1994.

DE TRUEBA, A. “Organización social de Vizcaya en la primera mitad del siglo XIX” . La Gran Enciclopedia Vasca. Bilbao.
Tomo I. 1966. Tomo III. 1968. 

ULIBARRI GALÍNDEZ, J. P. Gutunliburua. Diputación de Álava. Vitoria 1975.

UNAMUNO Y JUGO, M. Paz en la guerra. Alfaguara bolsillo. Grupo Santillana de Ediciones, S.A. 1998.

URQUIJO, J. “El herrador vascófilo José Pablo de Ulibarri” Rev. Euskalerriaren alde, año V núm. 104(1915),pp 225-231.

VASSBERG, D.E, Tierra y Sociedad en Castilla. Ed. Crítica. Barcelona 1986.

VICARIO DE LA PEÑA, N. Los Conciertos económicos de las Provincias Vacongadas. Imp., Lib. y Enc. De Eléxpuru Hnos., 
Bilbao 1909.

VICARIO DE LA PEÑA, N. El Noble y Leal Valle de Carranza. Publicaciones de la Junta de Cultura de Vizcaya. Bilbao, 1957.

VILLALBA, JOAQUIN. Epidemiología espanola, o historia cronológica de las pestes, contagios, epidemias y epizootias que han 
acaecido en España desdela venida de los cartagineses hasta el año 1801. Madrid 1803. 

VILLANUEVA EDO, E. “700 años de Medicina en Bilbao. III. La Medicina en el Bilbao Medieval”. Gac. Med. Bilbao 1999;96: 
23-29

VILLANUEVA EDO, A. “La asistencia médica rural de Vizcaya en 1827”. Boletín de la RSBAP. Tomo LVI-2000-1

VILLAS TINOCO, S.L. “Un colectivo profesional malagueño del siglo XVIII: Los herradores-albéitares”. Baética. Estudios 
de arte, Geografía e Historia. 1982 (5) 215-224.

VITORIA, M. Vida del Doctor don Enrique de Areilza. Editorial La Gran Enciclopedia Vasca. Burgos, 1975.

ZABALA, A. “La actividad comercial vizcaína a través del puerto de Bilbao a lo largo del primer tercio del siglo XVIII”. 
Historia de la Economía Marítima del País Vasco. Ed. Txertoa. Pág 55. San Sebastián 1983.

ZABALA, A. La función comercial del País Vasco en el S. XVIII. Haramburu editor S.A. San Sebastián, 1983.





ANEXO I

RELACIÓN DE LOS VETERINARIOS DE LOS TERRITORIOS VASCO-NAVARROS QUE INICIARON 
SUS ESTUDIOS A LO LARGO DEL SIGLO XIX

Relación de ALAVESES que accedieron al título en las escuelas de veterinaria  
a lo largo dell siglo XIX

Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

1. SALAZAR IZARRA, Vicente1 Puentelarra Alava Madrid 01-09-1803 Profesor Veterinario

2. SOLORZANO URIARTE, Narciso2 Laguardia Alava Madrid 08-10-1815 Profesor Veterinario

3. SAMPEDRO CANELA, Guillermo3 Laguardia Alava Madrid 12-02-1820 Profesor Veterinario

4. ARECHAGA MARIACA, José4 Alli Alava Madrid 08-04-1823 Albéitar – Herrador

5. MONTOYA AZNAR, Valentín5 Vitoria Alava Madrid 12-12-1830 Profesor Veterinario

6. HERNANI CAMINO, Sotero6 Llodio Alava Madrid 23-01-1831 Veterinario

7. FDEZ. DE LARREA ORTIZ DE 
VALBUENA, Silvestre7 Alava Madrid 06-09-1835 Profesor Veterinario

8. GOCHICOA LARREA, Félix8 Villarreal Alava Madrid 08-09-1838 Profesor Veterinario

9. MONTOYA ZURBITO, Genaro9 Alava Madrid 06-06-1846 Profesor Veterinario

10. RUIZ DE OLANO SEGURA, Hipólito10 Alava Madrid 06-06-1847 Profesor Veterinario

11. BLANCO MARTELA, Acisclo11 Elciego Alava Madrid 06-06-1847 Profesor Veterinario

12. PINEDO IBAÑEZ, Juan Mª12 Vitoria Alava Madrid 02-10-1849 Profesor Veterinario

13. ASENJO FERNANDEZ, Gregorio13 Zuazo de 
Gamboa Álava Madrid 06-06-1850 Profesor Veterinario

14. CORCOSTEGUI RUIZ, Víctor14 Urrunaga Alava Madrid 02-06-1852 Profesor Veterinario

15. VICUÑA ARENAZA, Manuel15 Vitoria Alava Madrid 02-06-1854 Profesor Veterinario

16. URBINA GIMENEZ, Tomás16 Amarita Alava Madrid 18-06-1855 Profesor Veterinario

17. LOPEZ PEREZ, Antonio17 Labastida Alava Madrid 12-06-1856 Profesor Veterinario

18. R. DE AZUA ORTIZ DE URBINA,  
Juan A.18 Baños de Ebro Alava Madrid 22-06-1856 Profesor Veterinario

19. CANTERA SARRALDE, Victoriano19 Laguardia Alava Madrid 08-06-1857 Profesor Veterinario

20. LOPEZ VALLEJO, Francisco20 Zuazo Alava Zaragoza 06-01-1857 Veterinario de 2ª 
Clase

21. MARTINEZ DE LUCO, José21 Gopegui Alava Zaragoza 07-06-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

22. NAFARRETE NAFARRETE, Eduardo22 Urrunaga Alava Madrid 07-09-1858 Profesor Veterinario

23. SAMANIEGO SARASIBAR, Lucas 23 Yécora Alava Madrid 18-06-1858 Profesor Veterinario

24. SALVIDEA ESTABILLO, Gregorio24 Oyón Alava Zaragoza 06-05-1858 Veterinario de 2ª 
Clase
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Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

25. GONZALEZ LARREA, Manuel25 Ullivarri Gamboa Alava Zaragoza

26. GUINEA LARREA, Bonifacio26 Maeztu Alava Zaragoza

27. ARANGUREN ARIZABALETA, José27 Ilegible Alava Zaragoza 12-06-1859 Veterinario de 2ª 
Clase

28. FERNANDEZ DE LARREA ORTIZ, 
Gregorio28 Vitoria Alava Madrid 18-06-1859

29. SARRIA ALVAREZ, Juan Matías29 Samaniego Alava Madrid 18-04-1861 Veterinario de 1ª 
Clase

30. BAJO OLAVERRIA, Gregorio Miguel30 Vitoria Alava Madrid 27-06-1862

31. ZUBIAUR GORTAZA, Agustín31 Llodio Alava Zaragoza 06-06-1863 Veterinario de 2ª 
Clase

32. ALDAMA IBARRA, José32 Murga Alava Madrid 13-06-1865 Veterinario de 1ª 
Clase

33. MARTINEZ, Ladislao33 Samaniego Alava Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase

34. LOPEZ PEREZ, Domingo34 Labastida Alava Madrid 22-06-1868 Veterinario de 1ª 
Clase

35. ORTIZ DE LARRAZABAL, Tomás35 Sarriá Alava Madrid 18-02-1869 Veterinario de 1ª 
Clase

36. QUINCOCES MARTINEZ, Benito 36 Espejo Alava Madrid 26-02-1869 Veterinario de 1ª 
Clase

37. PARDO SALCEDO, Eugenio 37 Labastida Alava Madrid 03-06-1869 Veterinario de 1ª 
Clase

38. GONZALEZ IBAÑEZ, Manuel 38 Maeztu Alava Madrid 03-06-1869 Veterinario de 1ª 
Clase

39. ORTIZ TOBALINA, Gumersindo 39 “Grandes” Alava Madrid 04-06-1869 Prof. Veterinario 2ª 
Clase

40. AMESTOY MARTINEZ, José 40 Arcaute Alava Madrid 14-09-1870 Veterinario de 1ª 
Clase

41. LAUZURICA MURGA, Fermín 41 Alava Zaragoza 23-09-1881 Veterinario

42 RESPALDIZA GOMEZ, Domingo 42 Menoyo Alava Madrid 22-06-1888 Veterinario de 1ª 
Clase

43. NOVALES BARCENA, Manuel 43 Erosi? Alava Madrid 13-06-1871 Prof. Veterinario 2ª 
Clase

44. NEGRETE PEREDA, Luis44 Salinas de Añana Alava Madrid 28-06-1872 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

45. AZPIAZU VERAZA, Pedro45 Amurrio Alava Madrid 28-06-1872 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

46. BERRICANO URQUIZA, Jorge46 Durana Alava Madrid 10-06-1873 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

47. URIARTE PEREZ DE LOIZAGA, 
Bernardino47 Espejo Alava Zaragoza 03-10-1875 Prof. Veterinario 2ª 

Clase

48. RAMIREZ IZARRA, Ramón48 Bergüenda Alava Madrid 28-09-1876 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

49. BALAGUERA ARRIETA, Lorenzo49 Vitoria Alava Madrid 20-06-1877 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

50. LLANDEZA BARRENGON, Pablo50 Amurrio Alava Madrid 16-06-1877 Prof. Veterinario 2ª 
Clase

51. ERAUSQUIN URIARTE, Tomás51 Ilarraza Alava Madrid 21-06-1879 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

52. ERAUSQUIN ROMARATEGUI, Serapio52 Alegría Alava Madrid 27-06-1879 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

53. LAUZURICA MURGA, Fermín53 Alava? Zaragoza 23-09-1881 Veterinario

54. ORUE AGUIRRE, Luis54 Luyando Alava Madrid 17-06-1882 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

55. PARDO FERNANDEZ, Víctor55 Labastida Alava Madrid 03-10-1883 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

56. ARCINIEGA AÑASTRO, Mateo56 Vitoria Alava Madrid 01-10-1883 Prof. Veterinario 1ª 
Clase
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Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

57. ELOSEGUI ARZANA, Cipriano57 Labastida Alava Madrid 29-03-1884 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

58. LANDALUCE ALDAMA, Francisco58 Amurrio Alava Madrid 29-03-1884 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

59. URQUIZU JAUREGUI, Vicente59 Sta. Cruz de 
Campezo Alava Madrid 05-04-1884 Prof. Veterinario 1ª 

Clase

60. GORRI EGUIA, Braulio-Teodoro60 Quejana Alava Madrid 23-06-1884 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

61. ANGULO MARDONES, Benito61 Grientes Alava Madrid 24-06-1887 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

62 ORIVE ARGOMANIZ, Generoso62 Baños de Ebro Alava Madrid 01-06-1893 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

63 GASTIAIN ZARATE, Mariano63 Guevara Alava León 16-06-1900 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

64 CARRANZA RUIZ, Narciso Zalduengo Alava Madrid Septiembre de 
1847 Prof. Veterinario

65 ASENSIO SAEZ, Antonio Santacoloma Alava Madrid Junio 1849 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

66 URIARTE PEREA, Matías Murguia Álava Madrid Junio 1850 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

Relación de VIZCAINOS que accedieron al título en las escuelas de veterinaria  
a lo largo dell siglo XIX 

Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

1. ITURRIONDOVEITIA BUSTINZA, 
Manuel64 Dima Bizkaia Madrid 27-09-1803 Veterinario

2. AMORRORTU GUEZALA, Antolín65 Bilbao Bizkaia Madrid 30-04-1807 Veterinario

3. FDEZ. DE LARREA 
MENDAROZQUETA,C.66 “Allibarringoicoa” Bizkaia Madrid 08-12-1838 Profesor 

Veterinario

4. MENDIBURUA OLANO, Ramón67 Abadiano Bizkaia Madrid 04-11-1840 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

5. EALO UGARRIZA, José Mª 68 Amorebieta Bizkaia Madrid 16-06-1851 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

6. OLAVARRIA ABRISQUETA, Manuel Mª 69 Orozco Bizkaia Madrid 10-06-1852 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

7. ARECHEDERRA ECHEZARRAGA, 
Ruperto70 Arrancudiaga Bizkaia Zaragoza 16-09-1854 Veterinario de 2ª 

Clase

8. ECHAVARRIA ANDICOECHEA, Roque71 Ceberio Bizkaia Zaragoza 11-06-1855 Veterinario de 2ª 
Clase

9. ORUE ABASOLO, Juan72 Villaro Bizkaia Zaragoza 03-06-1855 Veterinario de 2ª 
Clase

10. GOIRIA MENDIBIL, Julián73 Amorebieta Bizkaia Zaragoza 03-06-1855 Veterinario de 2ª 
Clase

11. LATATU GOICOECHEA, Ramón74 Arrigorriaga Bizkaia Zaragoza

12. HORMAECHE LASTRA, Juan Vicente75 Baracaldo Bizkaia Madrid 10-06-1856 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

13. DEL CAMPO HERNANDEZ, Manuel76 Carranza Bizkaia Madrid 20-06-1859 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

14. BERNAOLA ECHANOVE, Florentino77 Durango Bizkaia Madrid 20-06-1859 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

15. ABALLO ZULUETA, Eulogio78 Orozco Bizkaia Madrid 09-06-1860 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

16. GORRIRAN ALDAPE, José79 Abando Bizkaia Madrid 09-06-1860 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

17. ACHETIA OIERINJAUREGUI, Miguel80 Zeanuri Bizkaia Madrid 07-07-1864 Prof. Veterinario 1ª 
Clase



Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

18. LEJARZA ARTECHE, Ramón81 Zeánuri Bizkaia Madrid 12-09-1864 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

19. SOLAGURENVEASCOA MENDIETA, 
Casimiro82 Gernika Bizkaia Madrid 08-06.1868 Prof. Veterinario 2ª 

Clase

20. MENDIETA CASTELS, José83 Villaro Bizkaia Madrid 17-06-1874 Prof. Veterinario 1ª 
Clase 

21. DE URIOSTE HEROS, Leonardo84 Somorrostro Bizkaia Madrid 17-06-1874 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

22. LABURU PAGAZARTUNDUA, Cesáreo85 Arrigorriaga Bizkaia Madrid 21-06-1875 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

23. ISASI AMEZAGA, Domingo86 Ceberio Bizkaia Madrid 26-06-1875 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

24. LEON ARREGUIA, Isidoro87 Guernica Bizkaia León 10-06-1873 Veterinario 2ª 
Clase 

25. SOBRADO OLAVARRIETA, Emeterio88 Arcentales Bizkaia Madrid 02-09-1878 Prof. Veterinario 1ª 
Clase

26. GUERRICAVEITIA IBARROLA, José 
Ignacio 89 Aulestia Bizkaia Madrid 11-06-1879 Prof. Veterinario 1ª 

Clase

27. GUERRA OLAVARRIA, Julián90 Bilbao Bizkaia Madrid 06-06-1881 Veterinario

28. BASTERRA BUSTUINZA, José91 Dima Bizkaia Zaragoza 06-06-1881 Veterinario

29. MENDIETA CORTAZAR, Matías92 Zeánuri Bizkaia Zaragoza 10-06-1882 Veterinario

30. CAPANAGA SAGASTA, Angel93 Villaro Bizkaia Madrid 30-06-1883 Veterinario

31. CELAYETA OROVIO, Narciso Mª94 Durango Bizkaia Madrid 28-06-1884 Veterinario

32. ECHEVARRIA URRESTI, Damián95 Erandio Bizkaia León 11-07-1884 Veterinario

33. OGINAGA ALBONIGA, Martín96 Munguia Bizkaia León 11-06-1886 Veterinario

34. MUGARZA BARRENECHEA, José 
Ramón97 Bedia Bizkaia León 11-06-1886 Veterinario

35. URIBE LOS HEROS, José98 Santurce Bizkaia Madrid 19-06-1886 Veterinario

36. ASPICUA ARRIOLA, Matías99 Orduña Bizkaia Madrid 19-06-1886 Veterinario

37. SOTA y LARREA, Bernardino de la100 Sopuerta Bizkaia Madrid 19-06-1886 Veterinario

38. GOICOECHEA ATECA, Lorenzo101 Munguia Bizkaia León 18-06-1888 Veterinario

39. ACEBAL URIBE, Norberto102 Baracaldo Bizkaia Zaragoza 11-06-1891 Veterinario

40. ORDEÑANA ISASI, José de103 Arrigorriaga Bizkaia Zaragoza 10-06-1892 Veterinario

41. MUGARZA ECHEVARRIA, Pablo104 Bedia Bizkaia Madrid 10-06-1893 Veterinario

42. ECHAVARRIA URRESTI, Manuel105 Erandio Bizkaia León 30-09-1893 Veterinario

43. MARCAIDA MURUAGA, Miguel106 Munguia Bizkaia León 16-06-1895 Veterinario

44. GOTI GOROSTIAGA, Feliciano107 Orozco Bizkaia Madrid 11-10-1896 Veterinario

45. BEITIA GALINDEZ, Enrique de108 Abando Bizkaia Zaragoza 18-06-1897 Veterinario

46. MUGARZA ZORRIQUETA, Ciro109 Larrabezua Bizkaia León 21-05-1898 Veterinario

47. ELORRIAGA VERGARA, Juan Antonio110 Erandio Bizkaia León 21-05-1898 Veterinario

48. ARRIOLA y ACHA, José Mª de111 Marquina Bizkaia Zaragoza 30-09-1899 Veterinario

49. MUGARZA ECHEVARRIA, Esteban112 Bedia Bizkaia Zaragoza 29-09-1899 Veterinario
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Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

50. GUERRICAVEITIA UGALDE, Ignacio 
Pablo113 Mugica Bizkaia Madrid 10-06-1900 Veterinario

51 RIVAS BARRERAS, Félix114 Trucios Bizkaia Madrid 28-06-1900 Veterinario

52 ANDRÉS AGUIRRE, Felipe Orduña Bizkaia Madrid Octubre 1849 Prof. Veterinario 
1ª clase

53 GUERRA y LATATU, Cipriano Bilbao Bizkaia Madrid 1890? Veterinario

54 LEJARZA y AZKARAY Sodupe Bizkaia Madrid 1889 Veterinario

55 ABRISQUETA CELAYA, Joaquín Galdacano Bizkaia León 23-11-1884 Veterinario

Relación de GUIPUZKOANOS que accedieron al título en las escuelas  
de veterinaria a lo largo dell siglo XIX

Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

1. ARAMBURU IRIARTE, Francisco115 Andoaín Gipuzkoa Madrid 24-02-1831 Veterinario

2. URQUIZU ERRAZQUIN, Pedro-José-
Matías116 Astigarraga Gipuzkoa Madrid 13-11-1835 Profesor 

Veterinario

3. LAZCANO ARAMBURU, Nicolás117 Ataun Gipuzkoa Madrid 10-07-1849 Prof. Veterinario 
1ª Clase

4. CADERON LETALDE, Manuel118 Tolosa Gipuzkoa Madrid 06-06-1850 Prof. Veterinario 
1ª Clase

5. ALDASORO LARRAÑAGA, José Martín119 Beizama Gipuzkoa Madrid 10-06-1851 Prof. Veterinario 
1ª Clase

6. SANCHEZ AROSARENA, José María120 Bergara Gipuzkoa Madrid 10-06-1852 Prof. Veterinario 
1ª Clase

7. IBARRA OTERMIN, Juan Antonio121 Irura Gipuzkoa Zaragoza 07-06-1858 Veterinario de 2ª 
Clase

8. AYESTA SARASQUETA, Miguel122 Oñate Gipuzkoa Madrid 30-06-1858 Prof. Veterinario 
1ª Clase

9. ZALDIVIA MENDIOLA, Antonio123 Gipuzkoa Madrid 20-06-1859 Prof. Veterinario 
1ª Clase

10. EZCURDIA ARAMBURU, Vicente Ataun Gipuzkoa Zaragoza 10-03-1860 Herrador ganado 
vacuno

11. IBARLUCEA ZUFIRIA, Ramón124 Ataún Gipuzkoa Zaragoza 08-05-1860 Veterinario de 2ª 
Clase

12. ERRAZQUIN GUERRA, Calixto125 Mondragón Gipuzkoa Madrid 12-12-1863 Prof. Veterinario 
1ª Clase

13. ECHEVERRIA ARAMBURU, Manuel126 Oñate Gipuzkoa Madrid 09-05-1866 Prof. Veterinario 
1ª Clase

14. ECHEVESTE ALTUNA, Fermín127 San Sebastián Gipuzkoa Madrid 15-09-1869 Prof. Veterinario 
1ª Clase

15. ZULAICA y de ARREGUI, José-Lázaro de128 Zarauz Gipuzkoa Madrid 27-05-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

16. CASAS IDARRETA, Gervasio129 Hernani Gipuzkoa Madrid 28-06-1875 Prof. Veterinario 
1ª Clase

17. IZAGUIRRE EGUIDAZU, Francisco130 Azcoitia Gipuzkoa Madrid 30-06-1876 Prof. Veterinario 
1ª Clase

18. MARTIN GOENAGA, José131 Azpeitia Gipuzkoa Madrid 30-01-1879 Prof. Veterinario 
1ª Clase

19. ALDASORO ANSORENA, Ramón132 Tolosa Gipuzkoa Madrid 14-06-1884 Veterinario

20. GALARZA ARRILLAGA, José Miguel133 Irún Gipuzkoa Madrid 14-06-1884 Veterinario

21. OREJA ECHANIZ, Juan Alejandro134 Motrico Gipuzkoa Madrid 22-06-1884 Veterinario
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Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

22. ARTOLA UBIRIA, Marcos135 San Sebastián Gipuzkoa Madrid 13-06-1885 Veterinario

23. LAZCANO AZCARATE, Martín136 Motrico Gipuzkoa Madrid 13-06-1885 Veterinario

24. OLALQUIAGA ASEGUINOLAZA, León137 Segura Gipuzkoa Madrid 21-09-1886 Veterinario

25. ALDASORO OSTOLAZA, Ruperto138 Tolosa Gipuzkoa Madrid 16-12-1886 Veterinario

26. OLAVERRIA ZUBELDIA, José Joaquín139 Andoain Gipuzkoa Madrid 25-06-1888 Veterinario

27. LECUONA IMAZ, Nicolás140 Ordizia Gipuzkoa Madrid 20-06-1891 Veterinario

28. PLAZAOLA AZTIRIA, José Antonio141 Legazpia Gipuzkoa Madrid 04-12-1894 Veterinario

29. LECUONA IMAZ, Blas142 Ordizia Gipuzkoa Madrid 09-10-1897 Veterinario

30. NARVAIZA SALSAMENDI, Gil143 Vergara Gipuzkoa Santiago 05-06-1899 Veterinario

31. GOROZARRI GONZALEZ, Norberto144 Fuenterrabía Gipuzkoa Santiago 06-06-1899 Veterinario

Relación de NAVARROS que accedieron al título en las escuelas de veterinaria  
a lo largo dell siglo XIX 

Nº APELLIDOS Y NOMBRE NATURAL 
DE TERRITORIO ESCUELA 

DE
REVALIDADO 

EL
SE LE EXPIDIÓ 
EL TÍTULO DE

1. AGUSTINO ALCANTARENA, Antonio145 Pamplona Navarra Madrid 24-05-1808 Veterinario

2. IBAÑEZ DE ENCARTE, Fermín146 Pamplona Navarra Madrid 09-10-1808 Veterinario

3. BERROGARAY LINDA, Juan147 Elizondo Navarra Madrid 16-12-1832 Veterinario

4. ELIAS, Sinforiano148 Pamplona Navarra Madrid 23-09-1833 Veterinario

5. DAVIA LURVE, Tirso149 Pamplona Navarra Madrid 07-07-1843 Veterinario

6. REDIN VELEZ, Pío150 Olite Navarra Madrid 07-07-1849 Prof. Veterinario 
1ª Clase

7. IRIBARREN IRURITA, Juan151 Puentelarreina Navarra Madrid 08-07-1850 Prof. Veterinario 
1ª Clase

8. ARMENDARIZ ARRAIZA, Pablo152 Muruzabal Navarra Madrid 07-07-1851 Prof. Veterinario 
1ª Clase

9. ECHARTE, Francisco153 Biurrun Navarra Madrid 09-06-1851 Prof. Veterinario 
1ª Clase

10. ZIGANDA GOÑI, Matías154 “Ascisi” Navarra Madrid 09-06-1851 Prof. Veterinario 
1ª Clase

11. SESMA RODRIGUEZ, Cándido155 Fustiñana Navarra Zaragoza 29-09-1851 Prof. Veterinario 
2ª Clase

12. LOPEZ PALACIOS, Cristóbal156 Valtierra Navarra Zaragoza

13. LAPOYA SASETA, Lucas157 Los Arcos Navarra Madrid 10-06-1852 Prof. Veterinario 
1ª Clase

14. ZALBA LIRAZO, Francisco158 Los Arcos Navarra Madrid 10-09-1852 Prof. Veterinario 
1ª Clase

15. TOLOSANA AVINZANO, Manuel159 Miranda de 
Arga Navarra Madrid 10-06-1853 Prof. Veterinario 

1ª Clase

16. MARTINEZ RIVERA, Crispín160 Tudela Navarra Zaragoza 08-06-1853 Veterinario de 2ª 
Clase

17. OTEIZA MATEO, Pascual161 Corella Navarra Zaragoza 18-09-1855 Veterinario de 2ª 
Clase
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18. ECHARRI AZPIROZ, Manuel162 Arruiz Navarra Zaragoza 29-09-1855 Veterinario de 2ª 
Clase

19. SAGASTIBELZA MUÑAGORRI, José163 Leiza Navarra Zaragoza 05-06-1855 Veterinario de 2ª 
Clase

20. URDINARRAIN ALTUNA, Juan164 Leiza Navarra Zaragoza 04-06-1855 Veterinario de 2ª 
Clase

21. CILVETI VILLANUEVA, Lucas165 Aoiz Navarra Zaragoza 28-06-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

 22. GRANADA LATASA, Ciriaco166 Aoiz Navarra Zaragoza 07-06-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

 23. BERTOL OSTES, Mariano167 Burgui Navarra Zaragoza 07-06-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

 24. ZUASTI HUICI, Tomás168 Zabalegui Navarra Zaragoza 18-09-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

 25. OROZCO MURGUIALDAY, Alejandro169 Eulate Navarra Zaragoza 07-06-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

 26. ARISTIMUÑO SASTURAIN, Pedro170 Gorriti Navarra Zaragoza 18-09-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

 27. INDA LARRAINZAR, Ramón171 Orbaiceta Navarra Zaragoza 07-06-1856 Veterinario de 2ª 
Clase

 28. MORENO, Cipriano172 San Martín 
Unx Navarra Zaragoza 07-06-1856 Veterinario de 2ª 

Clase

 29. TELLECHEA ARNASA, Lázaro173 Lesaca Navarra Zaragoza 06-06-1857 Veterinario de 2ª 
Clase

 30. GARRALDA LEGAZ, Francisco174 Yesa? Navarra Zaragoza 30-09-1857 Veterinario de 2ª 
Clase

 31. SANTAS GONZALEZ, Felipe175 Tudela Navarra Zaragoza 09-10-1857 Veterinario de 2ª 
Clase

 32. GARCIA LANAS, Vicente-Mónico176 Eraul Navarra Madrid 27-09-1857 Veterinario de 1ª 
Clase

 33. AGUINAGA Y MEZQUIRIZ, Joaquín177 Ollo Navarra Madrid 27-09-1857 Veterinario de 1ª 
Clase

 34. LOPEZ NICOLAS, José María178 Estella Navarra Madrid 02-06-1858 Veterinario de 1ª 
Clase

 35. GOÑI ARREGUI, Joaquín179 Arraiza Navarra Madrid 10-06-1858 Veterinario de 1ª 
Clase

 36. MOLER GLORIA, Martín180 Navascués Navarra Zaragoza 01-06-1858 Veterinario de 2ª 
Clase

 37. PEREZ ARRIETA, Juan Cruz181 Aldea de la 
Pob. Navarra Madrid 11-06-1858 Veterinario de 1ª 

Clase

 38. MOLERES MUNARRIZ, Pascual182 Ujué Navarra Madrid 11-06-1858 Veterinario de 1ª 
Clase

 39. MARTINEZ GOÑI, Bonifacio183 Dicastillo Navarra Madrid 11-06-1858 Veterinario de 1ª 
Clase

 40. ARRIOLA JAMAR, Andrés184 Garayoa Navarra Zaragoza 16-09-1858 Veterinario de 2ª 
Clase

 41. MOZO GOÑI, Juan Simón185 Irabia Navarra Zaragoza

 42. MORA MOLINERO, Antonio186 Pamplona Navarra Zaragoza 02-06-1859 Veterinario de 2ª 
Clase

 43. ECHABARNE AÑANA, Rafael187 Isaba Navarra Zaragoza 29-06-1859 Veterinario de 2ª 
Clase

 44. URMENETA ORCOYEN, Matías188 Morentin Navarra Madrid 07-10-1859 Veterinario de 1ª 
Clase

 45. ARBILLA GALDA, Juan Bautista189 Odériz Navarra Zaragoza 26-06-1860 Veterinario de 2ª 
Clase

 46. OLALQUIAGA OLALQUIAGA, Ignacio190 Urroz Navarra Zaragoza 26-06-1860 Veterinario de 2ª 
Clase

 47. AGUINAGA LOPEZ, Epifanio191 Ilegible Navarra Zaragoza 14-06-1861 Veterinario de 2ª 
Clase

 48. BESGA MARTIN, Jorge192 Tudela Navarra Zaragoza 13-06-1861 Veterinario de 2ª 
Clase 

 49. ECHEVARNE LEGASA, Bonifacio193 Gallipienzo Navarra Zaragoza 13-06-1861 Veterinario de 2ª 
Clase 
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 50. ZUFIA JABATA, Francisco194 Artajona Navarra Madrid 22-06-1861 Veterinario de 1ª 
Clase

 51. OQUIÑENA MARCULETA, José195 Lecumberri Navarra Zaragoza

 52. MORA MOLINERO, Miguel196 Larraga Navarra Zaragoz

 53. BILLABONA AZCORBE, Gregorio197 Satostegui Navarra Zaragoza

 54. VILLAFRANCA VAZQUEZ, Francisco198 199 Ablitas Navarra Zaragoza 08-01-1960 Veterinario de 2ª 
Clase

 55. IBAÑEZ ANDELO, Fermín200 Ablitas Navarra Madrid 27-05-1862 Veterinario de 2ª 
Clase

 56. MARIÑELARENA EGURZA, José201 Arruaza Navarra Zaragoza 26-03-1862 Veterinario de 2ª 
Clase

 57. MARCO MARTINEZ, Pedro Zaragoza 20-05-1863 Veterinario de 2ª 
Clase

 58. BRATES FELIPE, Alejo202 Tafalla Navarra Madrid 06-06-1863 Veterinario de 1ª 
Clase

 59. GARRO MARTINEZ, Dionisio203 Monteagudo Navarra Madrid 19-96-1863 Veterinario de 1ª 
Clase

 60. JAUREGUIBERRI ECHEGOIEN, Manuel204 Ochagavia Navarra Madrid 07-06-1864 Veterinario de 1ª 
Clase

 61. IBAÑEZ LINCHETA, Pedro205 Abaurrea Alta Navarra Zaragoza 08-06-1864 Veterinario de 2ª 
Clase

 62. MOLERES CHASCO, Cirilo206 Piedranillera Navarra Zaragoza 08-06-1864 Veterinario de 2ª 
Clase

 63. SOS MARTICORENA, Estanislao207 Olite Navarra Zaragoza 08-06-1864 Veterinario de 2ª 
Clase

 64. ALDUCIN ARREGUI, Agustín208 Arcosuri Navarra Madrid 16-06-1864 Veterinario de 1ª 
Clase

 65. OCHOA CASAS, Eugenio209 Estella Navarra Madrid 28-06-1864 Veterinario de 1ª 
Clase

 66. GONZALEZ DIEZ, Leonardo210 Cárcar Navarra Madrid 21-09-1864 Veterinario de 2ª 
Clase

 67. JUAN PEREZ, Joaquín211 Lumbier Navarra Zaragoza 08-06-1865 Veterinario de 2ª 
Clase

 68. OLAGÜE OLANGUA, Cirilo212 Iturgoyen Navarra Zaragoza 08-06-1865 Veterinario de 2ª 
Clase

 69. GIMENEZ LOSRIOS, Niceto213 Marcilla Navarra Zaragoza

 70. CIGANDA LIZASOAIN, Juan Pedro214 Cía Navarra Zaragoza 08-06-1865 Veterinario de 2ª 
Clase

 71. IRIARTE ARBIZU, Cruz215 Cirauqui Navarra Zaragoza

 72. DORNALETECHE VIDAURRE, Gregorio216 Muez Navarra Zaragoza 08-06-1865 Veterinario de 2ª 
Clase

 73. BOZAL ROMERO, Tiburcio217 Cascante Navarra Zaragoza

 74. GONZALEZ DIAZ, Leonardo218 Cárcar Navarra Zaragoza

 75. ALDAPE ZUBERO, Francisco Vicente Zaragoza 08-06-1865 Veterinario de 2ª 
Clase

 76. BEGUIRISTAIN HUARTE, Antonio219 Zaragoza 08-06-1865 Veterinario de 2ª 
Clase

 77. ARISTIZABAL EÑAUT, Nicomedes220 Estella Navarra Madrid 09-06-1865 Veterinario de 1ª 
Clase

 78. MOLERES HUALDE, Patricio221 Estella Navarra Madrid 09-06-1865 Veterinario de 1ª 
Clase

 79. CUESTA GALVAN, Ricardo Zaragoza 10-06-1866 Veterinario de 2ª 
Clase

 80. VILLANUEVA OTAZU, Claudio José222 Tafalla Navarra Zaragoza 10-06-1866 Veterinario de 2ª 
Clase 

 81. BEPERETE ARRUARTE, José223 Urdanoz Navarra Zaragoza
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 82. OTIÑANO FERNANDEZ, Juan224 Azuelo Navarra Zaragoza 10-06-1866 Veterinario de 2ª 
Clase 

 83. RAMON BONATRA, Francisco225 Zaragoza 10-06-1866 Veterinario de 2ª 
Clase

 84. SAINZ ROZAS, Cándido Zaragoza 10-06-1866 Veterinario de 2ª 
Clase

 85. ARBURUA ALTAMIRA, Eusebio226 Santesteban Navarra Madrid 15-06-1866 Veterinario de 1ª 
Clase

 86. ECHALECU OTEIZA, Miguel227 Echaurren Navarra Madrid 16-06-1966 Prof. Veterinario 
1ª Clase

 87. ITURRIA ECHEVARREN, Manuel228 Lanz Navarra Madrid 14-09-1866 Prof. Veterinario 
2ª Clase

 88. ARTIEDA HUALDE, José229 Ororbia Navarra Madrid 15-09-1866 Prof. Veterinario 
1ª Clase

 89. RODRIGUEZ JABAT, José230 Astraín Navarra Zaragoza 09-01-1867 Veterinario de 2ª 
Clase 

 90. GARISOAIN LIZASOAIN, Javier231 Puentelareina Navarra Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase

91. TELLECHEA ICOZ, Ignacio232 Yabar Navarra Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase

92. LARREGUI TELLECHEA, Francisco233 Lesaca Navarra Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase

93. SENOSIAIN IRAIZOZ, Francisco Antonio234 Ostiz Navarra Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase

94. MARTINEZ RAZQUIN, Jerónimo235 Puentelarreina Navarra Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase 

95. LOPEZ DE ROMAN IZOZ, Francisco236 Beire Navarra Zaragoza

96. DONALETECHE VIDAURRE, Celestino237 Muez Navarra Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase 

97. GARZON MARCO, Gregorio238 Navarra Zaragoza 12-06-1867 Veterinario de 2ª 
Clase

98. OTEIZA ARRONIZ, Matías239 Lerga Navarra Madrid 08-06-1867
Prof.r 

Veterinario1ª 
Clase

99. ECHEVERRIA SASTURAIN, Tomás240 Lizarbe Navarra Madrid 08-06-1867 Prof. Veterinario 
1ª Clase

100. BERUETE ARANA, Dionisio241 Etayo Navarra Madrid 09-11-1867 Prof. Veterinario 
1ª Clase

101. ARZOZ GIMENEZ, Gregorio242 Morentín Navarra Madrid 21-12-1867 Prof. Veterinario 
1ª Clase

102. OTEGUI BENGOECHEA, Diego Miguel243 Olazagutia Navarra Madrid 03-06-1868 Prof. Veterinario 
1ª Clase

103. MARTINEZ BARQUIN, Jerónimo244 Puentelarreina Navarra Madrid 03-06-1868 Prof. Veterinario 
1ª Clase

104. BORAL BRAVO, Tiburcio245 Cascante Navarra Madrid 03-06-1868 Prof. Veterinario 
1ª Clase

105. ECHALECU SAN MARTIN, Pedro246 Vill. De 
Araquil Navarra Zaragoza 10-06-1868 Veterinario de 2ª 

Clase 

106. MENA RUIZ, Víctor247 Arguedas Navarra Madrid 11-06-1868 Veterinario de 1ª 
Clase

107. OLAGÜE IBERO, José248 Iturgoyen Navarra Zaragoza 11-06-1868 Veterinario de 2ª 
Clase 

108. LECUONA ASTIZ, Florencio249 Senosiain Navarra Madrid 22-09-1868 Prof. Veterinario 
1ª Clase

109. GARCIA SASETA, Patricio250 Los Arcos Navarra Madrid 03-06-1869 Prof. Veterinario 
1ª Clase

110. GORDIES ARBAIZA, Genaro de251 Artajona Navarra Madrid 04-06-1869 Prof. Veterinario 
1ª Clase

111. GOÑI ARANGUIZ, Miguel252 Arraiza Navarra Madrid 04-06-1869 Prof. Veterinario 
1ª Clase

112. MUGUERZA SARRACIN, José253 Ochovi Navarra Madrid 06-06-1869 Prof. Veterinario 
1ª Clase

113. RUIZ LABARZA, Antonio254 Villafranca Navarra Madrid 07-06-1869 Prof. Veterinario 
1ª Clase
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114. GARDE IZCOZ, Angel255 Redín Navarra Zaragoza 17-06-1869 Veterinario de 2ª 
Clase

115. TELLECHEA ARNASA, Matías Antonio256 Lesaca Navarra Zaragoza 17-06-1869 Veterinario de 2ª 
Clase

116. ECHEVARRIA VILLABONA, Juan Bautista257 Huarte 
Araquil Navarra Zaragoza 29-09-1869 Veter. .2ªClase (4 

años)

117. ECHEVARRI PEREZ, Ignacio258 Zudaire Navarra Madrid 15-02-1870 Veterinario de 1ª 
Clase

118. BARANDILLA FUMARELO, Antonio259 Arguedas Navarra Madrid 15-03-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

119. GRANDE LATASA, Ciriaco260 Arre Navarra Madrid 18-03-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

120. ECHAVARREN HUARTE, Germán261 Urroz Navarra Madrid 29-03-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

121. MOLERES CHASCO, Cirilo262 Piedramillera Navarra Madrid 29-03-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

122. RUPEREZ AGUINAGA, Miguel263 Arbizu Navarra Madrid 10-06-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

123. MORA MOLINERO, Antonio264 Pamplona Navarra Madrid 10-06-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

124. MORENO CANALES, Millán265 Cirauqui Navarra Madrid 12-06-1870 Prof. Veterinario 
2ª Clase

125. LORENTE GARCIA, Nicolás266 Beire Navarra Zaragoza 18-06-1870 Prof. Veterinario 
2ª Clase

126. OTIÑANO GARCIA, Francisco267 Aguilar Navarra Zaragoza 13-06-1870 Prof. Veterinario 
2ª Clase

127. HUARTE ELIA, Santos268 Lacunza Navarra Zaragoza 16-06-1870 Prof. Veterinario 
2ª Clase

128. MARTINEZ, Ladislao269 Samaniego Navarra Madrid 10-09-1870 Prof. Veterinario 
2ª Clase

129. HUGALDE HERNANDORENA, Miguel270 Huarte Navarra Madrid 22-09-1870 Prof. Veterinario 
2ª Clase

130. IRIGOYEN PERUCHENA, Julián271 Monreal Navarra Madrid 30-09-1870 Prof. Veterinario 
1ª Clase

131. GARZON MAZO, Gregorio272   Roncal Navarra Madrid 01-03-1871 Prof. Veterinario 
1ª Clase

132. OLALQUIAGA OLALQUIAGA, Ignacio273 Urroz Navarra Madrid 19-06-1871 Prof. Veterinario 
1ª Clase

133. LORENTE GARCIA, Nicolás274 Beire Navarra Madrid 12-06-1871 Prof. Veterinario 
1ª Clase

134. ALDUNCIN MUZQUIZ, Patricio275 Astrain Navarra Madrid 03-06-1872 Prof. Veterinario 
1ª Clase

135. MINGO MARTINEZ, Luis276 Genevilla Navarra Madrid 10-09-1872 Prof. Veterinario 
2ª Clase

136. YURRE IDOATE, Simón 277 Villaba Navarra Madrid 09-06-1873 Prof. Veterinario 
1ª Clase

137. GARCIANDIA URDANIZ, Juan278 Lacunza Navarra Madrid 11-06-1873 Prof. Veterinario 
1ª Clase

138. AYESA SANZ, Carlos279 Echauri Navarra Madrid 20-06-1873 Prof. Veterinario 
1ª Clase

139. LES LUSARRETA, Pedro280 Mercadaiz Navarra Madrid 20-06-1873 Prof. Veterinario 
2ª Clase

140. ESPADA AMILLANO, José281 Ausín Navarra Madrid 11-06-1874 Prof. Veterinario 
1ª Clase

141. SALAMUERA ARZOZ, Bruno282 Allo Navarra Madrid 16-06-1874 Prof. Veterinario 
1ª Clase

142. ECHABARREN BELDUNCIN, Indalecio283 Yurramendi Navarra Madrid 16-12-1874 Prof. Veterinario 
1ª Clase

143. ECHALECU SOLAVILLA, Fermín284 Betelu Navarra Madrid 06-03-1875 Prof. Veterinario 
1ª Clase

144. LAZARO VELAZ, Tomás285 Zudaire Navarra Madrid 05-06-1875 Prof. Veterinario 
1ª Clase

145. FERNANDEZ ARRONDO, Nicomedes286 Villafranca Navarra Madrid 02-09-1875 Prof. Veterinario 
1ª Clase
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146. LARRION LEGARRETA, Diego287 Abarzuza Navarra Madrid 24-06-1876 Prof. Veterinario 
1ª Clase

147. ARRIOLA MANOZ, Francisco288 Vidangoz Navarra Madrid 15-06-1878 Prof. Veterinario 
1ª Clase

148. ECHEVERRIA BERDARAS, José289 Iturmendi Navarra Madrid 15-11-1878 Prof. Veterinario 
1ª Clase

149. GURUCHARRI JAEN, Terencio290 Arroniz Navarra Madrid 13-03-1879 Prof. Veterinario 
1ª Clase

150. ECHEGOYEN COMBORAIN, Francisco291 Sangüesa Navarra Madrid 13-09-1879 Prof. Veterinario 
1ª Clase

151. ARMENDARIZ ELORZA, José292 Corella Navarra Madrid 18-09-1879 Prof. Veterinario 
1ª Clase

152. AGUINAGA HURTEA, Tomás293 Ollo Navarra Madrid 19-09-1879 Prof. Veterinario 
1ª Clase

153. ARBILLA GOLDARACENA, Juan Bautista294 Otermin Navarra Madrid 18-03-1881 Prof. Veterinario 
1ª Clase

154. GARRIZ ITURMENDI, José295 Morentín Navarra Madrid 22-06-1881 Prof. Veterinario 
1ª Clase

155. GARCIA URBINA, Pablo296 Desojo Navarra Madrid 20-10-1881 Prof. Veterinario 
1ª Clase

156. BEPERET IRISARRI, Modesto297 Salinas de 
Oro Navarra Madrid 03-06-1882 Prof. Veterinario 

1ª Clase

157. GOÑI ERRO, Modesto298 Arazuri Navarra Madrid 15-06-1882 Prof. Veterinario 
1ª Clase

158. JIMENEZ GOMARRA, Juan299 Cascante Navarra Madrid 15-06-1882 Prof. Veterinario 
1ª Clase

159. SARRACIN LARA, Joaquín300 Arteta Navarra Madrid 15-06-1882 Prof. Veterinario 
1ª Clase

160. OCHOTORENA LOPEZ, Luis301 Puentelarreina Navarra Madrid 15-06-1882 Prof. Veterinario 
1ª Clase

161. RODRIGUEZ IRISARRI, José302 Ibero Navarra Madrid 19-06-1882 Prof. Veterinario 
1ª Clase

162. PALACIOS SANCHEZ, Narciso303 Lerín Navarra Madrid 22-06-1882 Prof. Veterinario 
1ª Clase

163. OROZCO ZURBANO, Pedro304 Larraga Navarra Madrid 13-06-1883 Prof. Veterinario 
1ª Clase

164. URTASU VIACER, Pelegrín305 Valtierra Navarra Madrid 13-06-1883 Prof. Veterinario 
1ª Clase

165. AZPILICUETA RUIZ DE GALARRETA, M.306 Avellano Navarra Madrid 20-06-1883 Prof. Veterinario 
1ª Clase

166. MARTINEZ ESTEVARIZ, Bernardo307 Gastiaín Navarra Madrid 05-10-1883 Prof. Veterinario 
1ª Clase

167. BLANCO GUERRERO, Manuel308 Viana Navarra Madrid 07-06-1884 Prof. Veterinario 
1ª Clase

168. ERRO DEL CASTILLO, Rafael309 Ciordia Navarra Madrid 18-06-1884 Prof. Veterinario 
1ª Clase

169. LES LUSARRETA, Juan Angel310 Astorquiz Navarra Madrid 18-06-1884 Prof. Veterinario 
1ª Clase

170. MARTINEZ ALSUA, Ciriaco311 Salinas de 
Oro Navarra Madrid 18-06-1884 Prof. Veterinario 

1ª Clase

171. VELASCO MENDIVE, Vicente312 Larraga Navarra Madrid 27-09-1884 Prof. Veterinario 
1ª Clase

172. PEREZ GELOS Benigno 313 Barasoaín Navarra Madrid 27-09-1884 Vet.erinario

173. ECHEVARRI VIDANCO, Miguel314 Iturmendi Navarra Madrid 23-10-1884 Prof. Veterinario 
1ª Clase

174. ELIO VERGARA, Nicomedes315 Villanueva de 
Ferri Madrid 17-06-1885 Prof. Veterinario 

1ª Clase

175. ENERIZ JIMENEZ, Fidel316 Cascante Navarra Madrid 17-06-1885 Prof. Veterinario 
1ª Clase

176. ARREGUI ALDAZ, Juan317 Puentelarreina Navarra Madrid 18-06-1885 Prof. Veterinario 
1ª Clase

177. SORET FERNANDEZ, Julián318 Villafranca Navarra Madrid 19-06-1886 Prof. Veterinario 
1ª Clase
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178. ROJO CERIO, Ciriaco319 Los Arcos Navarra Madrid 22-06-1886 Prof. Veterinario 
1ª Clase

179. IBARROLA SENOSIAIN, José320 Salinas de 
Oro Navarra Madrid 22-06-1887 Prof. Veterinario 

1ª Clase

180. GARCIANDIA CIA321 Irañeta Navarra León 30-09-1887 Veterinario

181. ECHEVERRIA ALBIZTUR, Juan - Blas 322 Alsasua Navarra Madrid 14-03-1889 Prof. Veterinario 
1ª Clase

182. GOICOECHEA RUIZ DE LARRAMENDI, 
V. 323 Zudaire Navarra Madrid 22-06-1889 Prof. Veterinario 

1ª Clase

183. JAYO MARTINEZ, Donato324 Araiz Navarra Madrid 06-10-1891 Prof. Veterinario 
1ª Clase

184. YANGÜELA MARTINEZ, Fernando325 Cascante Navarra Santiago 04-06-1892 Veterinario

185. MERINO, Juan326 Torralba Navarra Santiago 28-09-1899 Veterinario

186 IRIBARREN IRURITA, Juan Puente la 
Reyna Navarra Madrid 08-06-1850 Prof. Veterinario 

1ª Clase

Notas Anexo I

1	  Secretaría de la Facultad de Veterinaria de Madrid (SFVM.). Libro de Matrículas, Actos y Ejercicios Literarios de los 
Alumnos de Número que estudian la Ciencia Veterinaria en esta Real Escuela Superior de Veterinaria de Madrid”. 
Tomo 1; Cursos Académicos de 1793 a 1815; p. 10.

2	  SFVM. Idem; p. 146.
3	  SFVM. Idem; p. 192.
4	  SFVM. Libro de Registros de Títulos de Albéitares, Herradores y Capadores del año 1822, p. 22
5	  SFVM. Libro nº 2 de Matriculas. Cursos 1816 a 1833; p.348
6	  SFVM. Libro nº 2 de Matriculas. Cursos 1816 a 1833; p.329; En esa época Llodio pertenece a Bizkaia.
7	  SFVM. Libro nº 2 de Matriculas. Cursos 1816 a 1833; p.398.
8	  SFVM. Libro nº 2 de Matriculas. Cursos 1816 a 1833; p. 495
9	  SFVM. Libro nº 3 de Matriculas. Cursos 1834 a 1841;p. 663
10	  SFVM. Libro nº 4 de Matrículas. Cursos 1842 a 1844; p. 23. 
11	  SFVM. Libro nº 4 de Matrículas. Cursos 1842 a 1844; p. 42.
12	  SFVM. Libro nº 4 de Matrículas Cursos 1842 a 1844; p. 120.
13	  SFVM. Libro nº 5 de Matrículas 1845 a 1848; p. 196.
14	  SFVM. Libro nº 5 de Matrículas 1845 a 1848; p. 270.
15	  SFVM. Libro 6º de Matrículas. 1848 - 1851; p. 39.
16	  SFVM. Libro 6º de Matrículas. 1848 - 1851, p. 207. 
17	  SFVM. Libro 6º de Matrículas. 1848 - 1851; p. 330.
18	  SFVM. Libro 6º de Matrículas. 1848 - 1851; p. 151.
19	  SFVM. Libro 7º de Matrículas. 1852; p. 24.
20	  SFV de Zaragoza. (SFVZ.) Libro 1º de Matrículas. 1848-1858; p. 103.
21	  SFVZ. Libro 1º de Matrículas. 1848-1858; p. 305.
22	  SFVM. Libro 7º de Matrículas. 1852; p.49.
23	  SFVM. Libro 7º de Matrículas. 1852; p. 263. 
24	  SFVZ. 2º Libro de Matrículas. 1848-1858; p. 10.
25	  SFVZ. 2º Libro de Matrículas. 1848-1858; pp. 108 y 444.
26	  SFVZ. 2º Libro de Matrículas. 1848-1858; pp. 173 y 454.
27	  SFVZ. 2º Libro de Matrículas. 1848-1858; p. 232.
28	  SFVM. Libro 8º de Matrículas. 1853 – 1854; p. 271. 
29	  SFVM. Libro 8º de Matrículas 1853 – 1854; p. 237.



30	  SFVM. Libro 8º de Matrículas 1853 – 1854; p. 176.
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323	SFVM. Libro 34º de Matrículas. 1882-1883; p. 167.
324	SFVM. Libro 34º de Matrículas. 1882-1883; p. 191.
325	SFVL. Legajo 184 de Expedientes de Alumnos posteriores a 1889. Escuela Especial de Veterinaria de Santiago.
326	SFVL. Legajo 184 de Expedientes de Alumnos posteriores a 1889. Escuela Especial de Veterinaria de Santiago.
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ANEXO II

MEMORIAL DE LAS ORDENANÇAS DE LA VILLA QUE AY EN ESTE QUADERNO, LAS QUALES 
HAN DE GUARDAR EL ALCALDE Y JURADOS DESTA NOBLE VILLA705.

Primeramente que no echen inmundicia en la calle..............................................................  (Folio 3)

Que el Preboste y jurados no traven quando se haze execucion......................................  (Folio 3)

Que no meta vino en la villa sin licencia del Regimiento.....................................................  (Folio 3)

Que ningun foraneo no compre para revender ningunas mercaderias.............................  (Folio 3)

Que ningun vezino ni foraneo saque trigo fuera de la barra...............................................  (Folio 3)

Los que truxieren legumbres tengan en plancha tres días...................................................  (Folio 3)

Asechanzas......................................................................................................................................  (Folio 3)

Que no saquen cargas por otro.................................................................................................  (Folio 3)

Que la sardina fresca que viniere, no se venda sin aforar.....................................................  (Folio 3)

Que no echen basura en los caños...........................................................................................  (Folio 3)

No derritan sebo de noches.......................................................................................................  (Folio 3)

Que las regateras no compren en la plaça, fasta la doze horas..........................................  (Folio 3)

Que ninguna panadera compre sino tres fanegas de trigo cada semana..........................  (Folio 4)

Que los carniceros no den a mas precio la carne.................................................................  (Folio 4)

No echen basuras en los Cays...................................................................................................  (Folio 4)

De las bestias que vinieren vazias..............................................................................................  (Folio 4)

Que ningun mesonero no acoja a ningun mulatero con trigo............................................  (Folio 4)

Que ningun mulatero meta sus mulos vazios.........................................................................  (Folio 4)

Los canteros no labren en las riberas.......................................................................................  (Folio 4)

Que en los rebales no edifiquen sin licencia del Regimiento..............................................  (Folio 4)

De las varas de medir...................................................................................................................  (Folio 4)

De la Resina....................................................................................................................................  (Folio 4)

Bateleros que no trayan sin marcar los bateles......................................................................  (Folio 4)

De las anclas echadas en la canal...............................................................................................  (Folio 4)

Armas que no trayan de noches................................................................................................  (Folio 4)

Que ninguno tome prenda sin mandamiento de juez...........................................................  (Folio 4)

Bofetada...........................................................................................................................................  (Folio 4)

705	 Ordenanzas de la Villa de Bilbao.  Años 1767, 1768, 1769. Biblioteca Diputación Foral de Bizkaia. Ref.233. (1767).



Sangre...............................................................................................................................................  (Folio 5)

El que sacare espada o garrote..................................................................................................  (Folio 5)

Travar de los cabellos...................................................................................................................  (Folio 5)

El que llamase Ribaot....................................................................................................................  (Folio 5)

De las injurias que les dizen las mugeres una a otra.............................................................  (Folio 5)

Que no vayan a visperas sin tañer la campana........................................................................  (Folio 5)

Bidrios que esten dos dias en la plaça a vender......................................................................  (Folio 5)

Ordenanza de sobre el vino blanco..........................................................................................  (Folio 5)

Ordenanza que no compren trigo de las peñas de Orduña aca.........................................  (Folio 5)

Ordenanza que no coman en los bodegones ni en mesones..............................................  (Folio 5)

Ordenanza contra los que yuan (joan, van) a comer a las tauernas...................................  (Folio 5)

Que los rementeros no echen escoria ni basura a la ribera...............................................  (Folio 5)

Que los carniceros no vayan a comprar puercos dentro de cinco  
Leguas al derredor.........................................................................................................................  (Folio 6)

Del contrapeso de la carne y pescado.....................................................................................  (Folio 6)

Que alimpien las calles.................................................................................................................  (Folio 6)

Que no tengan tiendas abiertas en las fiestas.........................................................................  (Folio 6)

Que fuera de los tableros no tengan embaraço.....................................................................  (Folio 6)

Que no quiebren a martilladas plomo ni estaño dentro en la villa....................................  (Folio 6)

Candelas de sebo que hagan de peso.......................................................................................  (Folio 6)

De medidas y pesos menores.....................................................................................................  (Folio 6)

Que ninguno compre sebo en gruesso para revender..........................................................  (Folio 6)

Que ninguno quiebre leña en los sobrados de casa..............................................................  (Folio 6)

Que a fuera parte no vayan a comprar pescado ni sardina.................................................  (Folio 6)

Sable que no lleven del Arenal....................................................................................................  (Folio 6)

Que ninguno ande a demandar por la villa con taça, o de otra Manera  
sin licencia.......................................................................................................................................  (Folio 6)

Que no tengan maderas en los cantones................................................................................  (Folio 6)

Que en los rebales no compren pescado fresco que viene a la villa.................................  (Folio 6)

Que no vendan pescado fresco por ojo...................................................................................  (Folio 6)

Que los carniceros no compren puercos dentro de veynte y quatro horas,  
despues que fuesen aforados......................................................................................................  (Folio 6)

Que ninguno compre puercos para carniceros......................................................................  (Folio 6)

Letrados que no aboguen contra la villa sin licencia.............................................................  (Folio 76)
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Jurados que esten al derredor del concejo quando ay Regimiento...................................  (Folio 7)

Ordenanza de los mulateros de Salcedo, no vendan en el camino las cargas..................  (Folio 7)

Bazines de las Iglesias que las trayan en su vez.......................................................................  (Folio 7)

Que no llanten en casa ni yendo a la Iglesia por el defuncto..............................................  (Folio 7)

Pipas y toneles que no tengan en los cantones y calles, salvo lo començado  
a vender............................................................................................................................................  (Folio 7)

Corredoras que sin dar fianças no usen..................................................................................  (Folio 7)

Pescados de trayna como se han de vender............................................................................  (Folio 7)

Fisicos estrangeros no usen sin licencia que pidan................................................................  (Folio 7)

Que los carniceros no compren cabritos hasta las diez horas...........................................  (Folio 7)

Enterramiento de los niños, con qué pompa se han de enterrar. ..................................... (Folio 7)

Que no combide a nadie para honrras y mortuorios...........................................................  (Folio 7)

La sardina que esté en plancha tres dias..................................................................................  (Folio 7)

Sobre que no pongan mas de taça en tiempo de vender el vino........................................  (Folio 7)

Que no lleuen mas de vara y media de lienço sobre el pan grande..................................  (Folio 7)

Del que da pesares a Dios, que pena meresce.......................................................................  (Folio 8)

Que no pongan quando alguno muere mas de dos cirios, y los  
Candelones acostumbrados........................................................................................................  (Folio 8)

De que precio han de hazer el pan los panaderos................................................................  (Folio 8)

Que los pobres estrangeros salgan de la villa.........................................................................  (Folio 8)

Que el pescado que se vende por menudo que se pese en el contrapeso.....................  (Folio 8)

Que las sardineras no embien la sardina en gruesso a fuera de la villa,  
con más, ni a vender a mulateros.............................................................................................. . (Folio 8)

Que ninguno entre en huerta agena.........................................................................................  (Folio 8)

Que de Portugalete aca, no compre ninguno vituallas..........................................................  (Folio 8)

Que ninguno compre mas de una fanega de trigo en el dia................................................  (Folio 8)

En que horas y tiempo se han de abrir las puertas del Azoque.........................................  (Folio 8)

Como han de dar las medidas del trigo para medir..............................................................  (Folio 9)

Roderas que no tienen ninguna el çacorron para moler sin limpiar..................................  (Folio 9)

Sobre juegos en naypes ni a virlos.............................................................................................  (Folio 9)

Que no hagan daño en el prado del arenal.............................................................................  (Folio 9)

Que dentro de quinze brazas no hagan fraguas azia la villa.................................................  (Folio 9)

Sobre el llantear en casa por ningun defuncto........................................................................  (Folio 9)

Sobre los que traen barriles sin sellar, y que los selle el sindico.........................................  (Folio 9)
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Ordenanza del pan de horno y del pan de fuego...................................................................  (Folio 9)

Del pan que venden las panaderas en sus casas que han de pesar.....................................  (Folio 10)

Que las panaderas juren lo que les cuesta el trigo................................................................  (Folio 10)

Que se visiten las panaderas dos vezes en la semana...........................................................  (Folio 10)

Los precios de los pescados de agua dulce.............................................................................  (Folio 10)

Cebada que no se saque del Azoque en bestias.....................................................................  (Folio 10)

Ordenanças del luto quienes han de vestirse.........................................................................  (Folio 10)

De los que andan disfigurados de noches...............................................................................  (Folio 11)

De los contadores de sardina.....................................................................................................  (Folio 11)

Que en las iglesias no se levanten unas a otras las mugeres...............................................  (Folio 11)

Sobre los tajos de las Iglesias......................................................................................................  (Folio 11)

Que en fiestas de guardar no cuelguen ropas........................................................................  (Folio 11)

Que quando por el juez fuese requerido que vaya la carcel...............................................  (Folio 11)

Que qualquier que de noche anda pierda las armas.............................................................  (Folio 11)

Que los que tienen casas sobre la cerca, alimpien cada vno el estiercol en  
la carcava en derecho de su casa...............................................................................................  (Folio 11)

Que desde la torre de don Tristan fasta la torre de Joan de Arbolancha  
alimpien las carcavas a su costa.................................................................................................. (Folio 12)

Que ninguna pescadera ni sardinera, eche agua en la plaça.................................................  (Folio 12)

Que ninguno eche basura en la calostra de San Miguel, ni en el portal nuevo...............  (Folio 12)

Que ninguno eche suziedad ni basura de las ventanas a la calle........................................  (Folio 12)

Que las tenderas azeyteras no vendan a mas precio candelas y azeyte  
de lo que los del Regimiento les pusiere.................................................................................  (Folio 12)

Que ninguno compre azeyte fasta descargar y este tres dias en la villa, y  
sea pregonado................................................................................................................................  (Folio 12)

Que ninguno compre en gruesso congrio ni pescado hasta alojar....................................  (Folio 12)

Que ninguno saque afuera en pinaça ni batel pescado ni congrio, ni sardinas................ . (Folio 13)

Que los carniceros no maten vacas, ni bueys, dias de Domingos, y  
Apostoles y de nuestra Señora..................................................................................................  (Folio 13)

Que los carniceros vendan la libra del cabrito hasta carnestoliendas a siete.................  (Folio 13)

Que los carniceros no piquen ni pinten ningun res..............................................................  (Folio 13)

Que los carniceros no maten ningun res sino en la casa del matadero...........................  (Folio 13)

Que no compren vino del mulatero, sin que trayan testimonio de donde es.................  (Folio 13)

Que ninguno sea osado de traer vino blanco, salvo para el rentero.................................  (Folio 13)

Que ningun regaton salga a los mulateros al camino a comprar el vino..........................  (Folio 13)
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Que ningun mesonero ni vezino sea osado de salir de la villa al camino  
fuera de la villa a comprar vino..................................................................................................  (Folio 14)

Proveymiento y ordenacion de sobre los puertos que traen en la villa y  
arrabales..........................................................................................................................................  (Folio 20)

Que no vayan a fuera de la villa a recebir a ninguno que de fuera viniere o  
quiere hazer honrra alguna.........................................................................................................  (Folio 14)

Que ningunos se ajunten en honrras que se hizieren en casa, salvo en  
el ciminterio....................................................................................................................................  (Folio 14)

Que en los annales y honrras y cuerpos presentes que han de yr a fuera  
parte, que no sean mas de ocho hombres...............................................................................  (Folio 14)

Que no vayan en concejo hizieren alguna condenacion o para que vayan a  
la carcel, que ningun jurado sea osado de relebarle..............................................................  (Folio 14)

Que el Alcalde de la villa cada Sabado con dos diputados visite las carceles..................  (Folio 14)

Que ningun mulatero no venga descargado vino, o trigo, o cevada...................................  (Folio 14)

Los quesos blandos de Bustos se vendan a dos maravedis y medio, y los  
otros a dos......................................................................................................................................  (Folio 15)

Que los vezinos de la villa que viven en las Anteyglesias que sus casas y  
heredades pongan el Pidido de la villa......................................................................................  (Folio 15)

Que al tiempo que muere alguno no lleve xerga ni marraga..............................................  (Folio 15)

Que ningun Astero no aya de macear encima en casa..........................................................  (Folio 15)

Que las mancebas de los hombres casados salgan de la villa..............................................  (Folio 15)

Que pena meresce el que echare claste o piedra en la canal.............................................  (Folio 15)

Que ninguno eche vena en la Cendeja, ni por la de Avando...............................................  (Folio 16)

Que en los mesones no trayan candelas en los estables.....................................................  (Folio 16)

Que ningunas panaderas no vendan pan en sus casas..........................................................  (Folio 16)

Que ninguno compre ni embase vino sino de su cosecha...................................................  (Folio 16)

Acrecentamiento de las penas de ordenanças sobre el lienço que lleuan  
sobre el pan grande de las honrras...........................................................................................  (Folio 16)

Sobre las basuras que echan en los caños de la villa.............................................................  (Folio 17)

Que no aten ni tresnen los mulos en la calle.........................................................................  (Folio 17)

Que ningunos Alanos trayan seltos...........................................................................................  (Folio 17)

Capítulo de las Missas nuevas.....................................................................................................  (Folio 17)

Capítulo de las cuerdas de lino..................................................................................................  (Folio 18)

Capítulo que no acojan piedra en la ribera.............................................................................  (Folio 18)

Sobre los bateleros sobre el claste de la piedra.....................................................................  (Folio 18)
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Ordenança sobre las ollas...........................................................................................................  (Folio 18)

Ordenança sobre que ninguno se quexe ante el corregidor...............................................  (Folio 18)

Ordenança sobre los officiales de los rebales.........................................................................  (Folio 19)

Sobre el cargar de los mulos en los dias de fiestas que no vayan a  
bodas ni bateos..............................................................................................................................  (Folio 20)

Que las mugeres quando van de la Iglesia, no suban a la casa del defuncto....................  (Folio 20)

No denuesten a los veladores....................................................................................................  (Folio 20)

Que por los del Regimiento ninguno diga mal.......................................................................  (Folio 20)

Red barredera, ni pandarrate no pesquen fasta el sepulchro..............................................  (Folio 20)

Que no hinchan ningunos reses los carniceros......................................................................  (Folio 20)

Que ningun carnicero de a mas precio la carne de los que en su  
arrendamiento tiene puesto........................................................................................................  (Folio 20)

La confirmacion de las ordenanças...........................................................................................  (Folio 20)

Ordenança sobre el vino blanco................................................................................................  (Folio 21)

Acuerdo y proveymiento sobre los Saynes.............................................................................  (Folio 21)



ANEXO III

CONDICIONES BAJO DE LAS CUALES SE HA DE ADMINISTRAR POR 
DON MELITON PABLO DE CAFRANGA,

auxiliado de Sebastián de Echevarria,
el abasto de baca y carnero del consumo de esta Villa a cuenta de ella,

desde este dia 17 de Octubre de 1814.706

1ª Que empezará á correr dicha Administracion desde el dia del nombramiento y por cuenta 
de esta Villa.

2ª Se le ha de entregar á dicho Don Meliton Pablo de Cafranga el dinero necesario para la 
compra de los primeros ganados que se necesita para el indicado abasto.

3ª Que ha de procurar por todos los medios posibles abastecer de la baca y carnero 
necesario á todo vecino morador, residente ó abitante y demas personas yentes y vinientes 
tanto de mar como por tierra exigiendo y cobrando por cada libra lo que se señalase por el 
Ayuntamiento y comunicase por este á dicho administrador.

4ª Que todo ganado de una y otra especie que se tragese para el abasto, se ha de matar en 
la carniceria principal de esta Villa presenciandolo el Señor Regidor de semana y administrador 
para su reconocimiento y exámen.

5ª Que se ha de permitir la venta de las menudencias de las reses de baca por via de retazo 
al precio de esta, á escepcion del cascaron de encima de los sesos y de los ojos para abajo y de 
las quijadas, dientes, muelas y las cañas.

6ª Que dichas cañas se han de enviar como hasta aqui á la Casa Santa de Misericordia, y para 
que no quede defraudadas de ellas deberá dar razon puntual de los Bueyes

7ª Que el cascaron de encima de los sesos y de los ojos para abajo y de las quijadas, dientes y 
muelas de los bueyes que se matasen deberá hacer diariamente arrojar á la ria el administrador 
ó su ausiliador segun se ha acostumbrado hasta aqui.

8ª Que dandose al administrador como se le dará una razon circunstanciada de los precios y 
condiciones en que se causarán los remates de los cueros, vientres, y sebos será de su obligación 
el cobro de sus respectivos importes semanalmente, dando cuenta de cada ramo con separación 
á esta Villa.

9ª Que los tablageros y demas empleados que se necesiten para el desempeño de dicho ramo, 
seran puestos á discreccion y eleccion del Ayuntamiento, pero el administrador inspeccionará y 
procurará que dichos empleados cumplan con sus obligaciones respectivas observando entre si 

706	 AMB Sec. 2  Leg. 144 nº 26.
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el buen órden respeto de los inferiores á los superiores, impidiendo el que profieran palabras 
obscenas injuriosas y riñas entre ellos, y si las hubiese hará que se reporten, y si faltasen á 
la obedicencia y respeto, dará parte á los Señores Regidores de semana para que castigue y 
despida á quien ó á quienes resulten culpables.

10ª Que no permitirá manufacturar la vela en el matadero, sino unicamente dentro del 
saladero, haciendo que todo se tenga con el mayor aseo y limpieza, asi la carniceria ó sitio 
donde se vende la carne, como el matadero y saladero, sin permitir haya tinacos, barricas, ni 
trastos alguno que no sea preciso, y en este caso, solo por el tiempo que sea necesario. Tampoco 
permitirá el que fuera de las tablas tengan las tablageras colgados cueros de ninguna clase 
intestinos, vegigas ni otra cosa alguna. Impedirá igualmente el que en las aguas de carniceria y 
matadero se lave ropa ni otra cosa, fuera del objeto y destino que tienen las aguas de la fuente 
y caños. No permitirá el que los tablageros ni otra persona alguna, maten en la carniceria 
carneros, obejas, cabras cabritos &a., sino que deberán hacerlo en el matadero. De toda la 
limpieza y cuidados sobre dichos hará responsable al tablagero que fuese de semana, á cuyo 
cargo debe correr, y si una vez amonestado por el administrador no corrigiese la falta ó faltas 
de cumplimiento que observe dará parte á los Señores Regidores de semana para que estos 
impongan la multa y demas correcciones ó despojos que juzguen convenientes.  Asi mismo será 
de la obligacion del administrador tener cuidado del buen trato y uso de las maquinas y aparejos 
del matadero, pues cualesquiera mechuras que por su descuido ú omision se notase, será de su 
cargo y obligacion el reponerlo en el estado en que se estaba.

11ª Que dicho administrador ha de dar cuenta semanalmente al Ayuntamiento de esta Villa, 
tanto de la baca y carnero como de los cueros, vientres y sebos, asistiendo personalmente 
por mañana y tarde (á no estar indispuesto en cuyo caso pondrá otra persona á satisfaccion 
de dicho Ayuntamiento) á la inspeccion y órden de carniceria y todas sus dependencias de 
matadero y saladero y mui particularmente á los tiempos de la matanza estraccion de sebos y 
toma de razon de recibo y entrega del peso de carnes sebos y cueros.

12ª Que los tablageros y sus criados han de matar precisamente los bueyes atados á las 
argollas que se hallan en el matadero con este destino, bajo la pena que les pusiesen los Señores 
del Ayuntamiento.

13ª Que los tablageros que se nombraren por esta Villa han de dar sus correspondientes 
fianzas á satisfaccion del Ayuntamiento de ella, de responder y pagar al administrador 
semanalmente las cantidades que se debiesen.

14ª Que deberá pagarse el salario de dos reales de vellon diarios á las dos repesadoras por 
esta Villa, á saber, á real cada una por manos de su administrador, y cuidará que la que fuere de 
semana no falte del repeso obligandola á que á todo comprador ó compradora de carnes llame 
á repesar, y que no disimule falta alguna que notase en el peso, dando parte á los Regidores de 
semana estando en la carnicería ó cuando asistan, para que impongan la pena correspondiente 
notando fraude ó engaño.
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15ª Que respecto á que dicho D. Meliton Pablo de Cafranga ha de regir y gobernar este 
abasto interin se halle de cuenta de la Villa, auxiliado del referido Sebastian de Echevarria, se les 
ha de pagar por ella, á saber, veinte reales de vellon diarios á dicho Cafranga, y catorce reales 
de vellon á dicho Sebastian, con cuatro reales mas á éste para el gasto de la caballería que tiene 
para los viages que se ofrecen hacer á ver y comprar bueyes.

16ª Que en atención á que el expresado Echevarria tendrá que ocupar á su hijo en recoger 
los sebos y otras cosas relativas á dicha administración, se le han de dar á mas de los espresados 
catorce reales diarios para subsanar en parte el trabajo de dicho hijo las hastas de todos los 
bueyes que se matasen, con la circunstancia de que será de la obligacion y cargo de dicho su hijo 
el tener el cortijo donde se guarda el ganado con la mayor limpieza, sacando toda la basura que 
hubiese en él de mes á mes á lo mas tardar.

17ª Mediante á que tanto el dinero que se entregase por esta Villa para la compra de los 
primeros ganados como el rendimiento de ellos en venta producto que diesen en la carnicería 
ha de entrar tan solamente en poder de dicho D. Meliton Pablo de Cafranga, y deberá éste dar 
la correspondiente fianza á satisfaccion del Ayuntamiento.





ANEXO IV

CONDICIONES, QUE DEBEN OBSERVAR PUNTUAL, E INVIOLABLEmente los 
Arrendatarios de los Mercados mayor, y menor; que se han entresacado las correspondientes, 
para fijar en el Mercado mayor, para la clara inteligencia de los Vecinos, y demás personas à 
quienes corresponde: Y estèn enterados los Señores Regidores, que asisten à dicho Mercado, 
como diputados de su Ayuntamiento:707 es à saber.

PRIMERAMENTE, que la persona en quien quedare este Arriendo, se haya de obligar à que 
durante los dos años, pagarà la cantidad en que se rematare, al Tesorero, que es ò fuere de esta 
Villa, por tercios, de quatro en quatro meses; y esto por razon de que ha de cobrar, y percibir 
ocho maravedis de vellon en cada fanega de Trigo, Cebada, y otros qualesquiera generos, que se 
midiesen por fanegas, y medias fanegas, en el dicho Mercado, y Azoque mayor, por las referidas 
medidas, y su trabajo; y no ha de llevar mas, por ningun pretexto, sino lo que và referido, sò pena 
de que haya de estàr, y estè à la multa, que arbitraren los Señores de Ayuntamiento.

II. Que dicho Rematante, haya de tener, y tenga cuidado en cobrar el procedido de Trigo, 
Cebada, y demàs legumbres, que se midieren en dicho Mercado publico, y dàr satisfaccion à los 
Arrieros, que trageren, sin omision alguna, pena de que haciendo lo contrario, haya de estàr el 
Rematante à la pena, y multa, que se arbitrare por dicho Ayuntamiento.

III. Que el Rematante, haya de ser obligado, à poner seis mugeres à su voluntad, y no mas, 
y de ay abajo lo que le pareciere, para medir los generos; y no exceda de dichas seis mugeres, 
por el mucho numero que hasta aqui ha havido, y no poderse mantener, no siendo con algunas 
inteligencias, y fraudes que hacen; y que si qualquiera de dichas seis mugeres, que asi se pusieren, 
cometieren algun fraude, ò delito en este Empleo, … que se deba sacar multa, haya de ser, y sea, 
por quenta, y cargo del Rematante.

IV. Que el Rematante ha de ser obligado à tomar quenta, y razon del Trigo, que se le diere 
en dicho Azoque, ò Mercado, por sì , ò por persona de toda satisfaccion, en su nombre, con sus 
nombres, y apellidos, à quienes se reparte, con tal que se mida, desde las siete de la mañana, 
por tiempo de verano, hasta las seis de la tarde; y por tiempo de invierno, desde las ocho de 
la mañana, hasta las quatro de la tarde, y dàr quenta al Ayuntamiento, cada, y quando que se le 
pidiere, de lo que asi viniere, y repartiere, sò pena, que siendo omiso, ò hallandose en la quenta 
que diere algun fraude, haya de estàr à la pena, y multa, que por los Señores del Ayuntamiento se 
arbitrare; y que las puertas de dicho Mercado, y Azoque, hayan de estàr abiertas, hasta la queda, 
y se cierre la cadena, en tiempo de Invierno, y Verano, porque no se les cause ningun perjuicio à 
los Arrieros en detener.

V. Que el Rematante asimismo, ha de ser obligado à dàr quenta à qualquiera de los Señores 
Regidores, y que asistieren en el mercado, de las fanegas de Trigo, y demàs granos, que trageren 
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los Arrieros, del parage; que reconozcan si en el cumplimiento de lo que previenen, y mandan 
las Ordenanzas de esta Villa, traen, ò no dichos Arrieros, dos fanegas de grano en cada cavallería; 
y que en caso que no trageren, como và prevenido, y expresamente dichas Ordenanzas, haya 
de dàr dicho Arrendatario quenta puntual à dichos Señores Regidores, para que tomen las 
providencias correspondientes, y de que no pueda llevar dicho Arrendatario derechos de lo que 
no entraren.

VI. Que ha de ser del cargo, y obligacion del Rematante, poner numero, y lista de diez y seis 
personas, y si necesario fuere mas, de suerte, que no haya falta, para que puedan pasar los granos 
de dicho Mercado, à las casas de los vecinos, y moradores, à quienes se repartieren de èl, y las 
tales personas, que asi fueran admitidas para dicho fin, han de pasar dichos granos, desde el 
referido parage à las dichas casas, y donde se les señalare por dichos vecinos, sin escusa alguna.

VII. Que à las tales personas pasadoras, que transportaren, y condugeren los granos 
repartidos, han de entregar à sus dueños, y personas, à quien perteneciere, y fueren embiados, 
segun, y como se requiere en dicho Mercado principal, sin que tenga falta, y si alguna huviere 
de fanega entera, ò porcion, ha de pagar y suplir el dicho Arrendatario de sus propios bienes, 
sin que haya necesidad de recurrir à las que pasaren dichos granos; porque el Rematante ha 
de tener personas de satisfaccion, para la seguridad, porque no haya ningun fraude; y quando 
huviere alguna falta, se ha estàr al Juramento in litem, del vecino, ò persona, que le tuviere, sin 
que tampoco haya necesidad de mas justificacion, ni prueba, se proceda al castigo, contra las que 
cometieren.

VIII. Que cada fanega de Trigo, y demàs granos, repartidos, y conducidos desde dicho Mercado, 
se ha de pagar à saber, por lo que fueren à las calles principales de esta Villa, y para los que 
comprenden dentro de sus murallas, y desde el Convento de Religiosas de la Encarnacion, hasta 
el barrio, que llaman de Zabalvide, donde està el mojon, ocho maravedis de vellon, por fanega; y 
à toda la calle de Ascao siguiendo hasta el convento de la Esperanza, y desde alli, hasta el juego 
de la Pelota, y en todo lo que comprende la circunvalacion, à doce maravedis vellon; y fuera de 
los terminos, como barrios de la Zendeja, allende el Puente, Achuri fuera de mojon, y fuente de 
Ascao, y Zabalvide, tambien fuera del mojón, à diez y siete maravedis por fanega, de los granos, 
que vinieren solamente para el Mercado principal, y Alondiga de esta Villa, sin que las personas, 
que pasaren dichos granos, puedan llevar, ni lleven mas cantidad, que lo que và señalado, pena de 
volver el exceso, y de que seràn castigados por todo rigor.

IX. Que la porcion, ò porciones de Trigo, que vinieren de quenta de esta dicha Villa, de 
las partes de Castilla, y de lo que se comprare en dicho Mercado, se pasen a dicho Posito, o 
Alondiga de arriba, parage señalado, se han de pagar à dicho Arrendatario, quatro maravedis de 
vellon por fanega, y no mas; y todas las porciones, que asimismo vinieren por Mar, de quenta 
de esta Villa, y de las que compraren à qualesquiera Mercaderes de ella, y se pasaren desde los 
muelles de esta dicha Villa, y qualquiera entre-suelo, à dicha Londiga, que ha de satisfacer tambien 
à dicho Rematante, por cada fanega de lo que asi se condugere, ocho maravedis, sin que pueda 
pretender mas derecho, por ningun motivo, ni pretexto; y que todas las dichas porciones, que 
asi se pasaren, seràn de quenta de dicho Rematante, el satisfacer las mugeres, ò personas, que 
se ocuparen en su trabajo.
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X. Que los vecinos, y moradores de esta Villa, y qualquiera de ellos, que quisieren llevar 
desde dicho Mercado principal, con criada, el Trigo que se repartiere, lo podrà egecutar, sin pagar 
cosa alguna, siendo la tal criada suya, que à la sazon le estè sirviendo, a que pueda valerse de otra 
persona alguna, para llevar granos, sino que lo han de hacer las que el Rematante tuviere; pero 
los Aldeanos, y personas que no fueren de esta Villa, vinieren a comprar Trigo, y demàs granos 
à dicho Mercado mayor, permitiendosele dar el Señor Rematador de semana, y no sin esta 
licencia, por el perjuicio, que se pueda seguir à los vecinos de esta dicha Villa con la saca de ellos 
para fuera, ha de pagar à dicho Rematante, los dichos ocho maravedis, de pasada, aunque ellos 
mismos lo quieran pasar en sus propios costales, y si quieren, que se los pasen dichas mugeres, 
del Mercado, à alguno de los parages de este Villa, ò Arrabales, que quedan expresados, pagaràn 
lo que les correspondan, segun queda señalado por lo tocante à los vecinos, y moradores de 
esta Villa.

XII. Que se observe, y guarde el Capitulo sesenta y cinco de la Ordenanza, que ha, y tiene 
esta Villa, en razon de que en el Azoque, y Mercado de ella, se descarguen el Trigo, Cebada, y 
otras semillas de las demàs legumbres, que vinieren de Castilla, y no en otra parte, sò las penas, 
que en ella estàn establecidas.

XIII. Que el Arriero, ò Arrieros, que trageren dichos generos à esta villa, de su quenta, de 
la de qualquiera calidad, estado, y condicion, que sea, hayan de llevar, y lleven en derechura, à 
dicho Azoque, y Mercado mayor dicho Trigo, Cebada, y demàs legumbres, que dicha Ordenanza 
previene, pena de que haciendo lo contrario, y quisieren sacar cargas, para las partes de Castilla, 
no se les permita por el Arrendatario el que las saquen, sin que paguen el derecho regular 
de medida, y de lo contrario las retengan, y dèn quenta al Señor Alcalde, para que tome las 
providencias debidas, para su remedio: Y para el efecto el dicho Arrendatario, se pueda valer de 
qualquiera Algoacil.

XV. Que las personas en quienes se rematare, han de dàr fianzas legas, llanas, y abonadas, à 
satisfaccion de los Señores de Ayuntamiento, dentro de ocho dias, de como se rematare, pena de 
que se pasarà à lo que huviere lugar: Y asimismo, por haver reconocido, de que de algunos años 
à esta parte no se ha observado el Capitulo de estas condiciones, en que dice que los vecinos, 
y moradores, ò qualquiera de ellos quisiere conducir, y llevar de dicho Mercado principal, con 
criada, el Trigo, que se le diere, y repartiere, lo podrà egecutar, sin pagar cosa alguna à la persona 
en quien quedare el remate, ha de ser, y sea obligado èste à observar puntualmente el referido 
Capitulo, como en èl se contiene, sin contravenir enmanera alguna, como tambien ha de ser de 
su obligacion el mantener à su cesta, y poner copia autorizada de estas condiciones en dicho 
Mercado mayor, la que ha de permanecer durante este Arriendo, en parage acomodado, para 
que puedan ser leidas de todas las personas à quien conviniere actuarse de ellas, y los Señores 
Regidores de semana, para que las hagan observar, y cumplir en todo, y por todo exactamente; 
y por cada vez que faltare en dicho Mercado, y parage la expresada copia de estas condiciones, 
se multarà, y castigarà al dicho Arendatario al arbitrio de dichos Señores Regidores, y por cada 
vez, que contraviniere à cada una de ellas, à lo demàs contenido en este Capitulo, se le sacarà 
cincuenta ducados de multa, y el castigo, que asi bien arbitraren los Señores del Ayuntamiento 
de esta Noble Villa.
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XVI. Que el Rematante no ha de poder pretender baja, ni descuento, por ningun motivo 
absolutamente, ni tampoco podrà cobrar derechos algunos, ni pedir la resaccion, porque se 
saquen cargas por los Arrieros, y personas, que tragaren granos, ù otra cosa de parte, ò quenta 
de S. Mag. Ò sus Administradores, Asentistas, y Arrendatarios.

XIX. Que es condicion, que dicho Arrendatario, ò Arrendatarios, deberàn percibir, y cobrar 
el derecho de medidas de todas las partidas de Arinas, que vinieren por mar, y tierra, como està 
declarado en Ayuntamiento de quatro de Diciembre del año de mil setecientos setenta y dos.
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CONDICIONES, PARA LO QUE RIGE AL MERCADO MENOR

I. Lo primero, que ninguna persona, de qualquiera estado, calidad, y condicion, que sea, haya 
de dàr medidas algunas para medir Trigo, Cebada, Aba, ni otro ningun genero de grano, para la 
Ría de Olabeaga, ni muelles de èsta, sino es la persona en quien se remataren dichas medidas, 
so pena de que la tal persona, que hiciere, ò midiere, sera castigado por todo rigor de derecho, 
y justicia, y demàs de ello pierda el grano, que midiere, y que el dicho Arrendatario, no haya de 
percibir, ni cobrar derecho alguno de los Ajos que entraren en esta Villa.

II. Que cada fanega de Trigo, ù otro genero, que se midiere en el Mercadillo, haya, y lleve 
ocho maravedis, y en caso, que qualquiera vecino comprare Trigo, para embarcarlo por mar, 
pague al dicho Arrendatario quatro maravedis por fanega, y en caso de venderlos en esta Villa à 
Mercaderes, y otros vecinos, que lo han de embarcar, sea obligado à dàr memoria al Arrendatario, 
de las personas à quienes vendieren, para la cobranza de dichos quatro maravedis por fanega.

IV. Que la persona en quien asi se rematare, no haya de pretender derecho alguno, por razon 
de medida de Trigo, que entrare en el Posito, y Alondiga de esta dicha Villa, por quenta de ella; y 
si le pretendiere, no sea oìdo en Justicia.

VI. Que las medidas, hayan de ser, y sean de quenta de la persona en quien se rematare dicha 
renta, y de satisfaccion de dichos Señores de Ayuntamiento, sin que tengan obligacion de dàr 
medidas algunas al Arrendatario.

VII. Que dicho Arrendatario, no haya de pretender derecho alguno, por razon de medida, 
ni otros pretextos algunos, de la Castaña, que se embarcare en este Villa, su Rìa, y Puerto de 
Olaveaga, para Reynos Estraños, por ser fruto de este Señorìo, y evitar por este medio los 
inconvenientes que se han experimentado.

VIII. Que si al Arrendatario se le pidieren por qualquier persona, vecina, ò natural, morador, 
ò Estrangero, medidas para medir qualquiera de los granos, que vinieren por mar, en este caso 
haya de percibir, y llevar por sus derechos, ocho maravedis de vellon por cada fanega; pero no 
pidiendo las medidoras, sino las medidas, que èstas precisamente hayan de llevarlas, como và 
prevenido en la primera condicion, quatro maravedis por fanega y no más.





ANEXO V

Mongongo Dassançaren liburuskaren errezetak
Tratamientos escritos por el veterinario vascofrances Dassança

1. Unhaduric primaderetan .......................................................................................  De la fatiga en primavera 

2. Idiaren sabelminen khentceco...............................................................................  Del buey, de cómo eliminar sus dolores de 

(cólico, gastralgia, enteralgia, entripado) vientre

3. Idia charmadurez......................................................................................................  Del buey hechizado (xarmadura = 

atractivo, encanto, hechizo, 

maleficio / fascinación).

4. Idiaren uchada edo sabeltassuna...........................................................................  Del buey, de su diarrea (disentería)   

(uxada = diarrea, disentería)

5. Idiaren erorteco mina.............................................................................................  Del buey, de su epilepsia               

(Erormin = epilepsia, gota coral, alferecía, morbo comicial)

6. Idiaren gattarra.........................................................................................................  De la pleuresía del buey.                   

(Gatar = pleuresía de los animales) 

(Gatzar = cuajo para cuajar la leche) 

(Gatz-arri = cuajo del ganado; piedra blanca y áspera  

                 con que se frota y se cura la lengua del ganado)

7. Idiac odolez picha.....................................................................................................  Del buey, de la sangre en su orina

8. Idiac picharic ecin eguinez......................................................................................  Del buey, de su imposibilidad de orinar

9. Idiac harria duenian.................................................................................................  Del buey, de cuando tiene piedras

10. Idiac bere natura gogortua..................................................................................  Del buey, de su naturaleza endurecida Del 

buey, de su fortaleza. (gogortu = fortalecer)

11. Idiac nutu (1) azpia hantua...................................................................................  Del buey, de la hinchazón de su lengua 

(Mihi-azpi = frenillo de la lengua)

12. Idiac errainetaco mina..........................................................................................  Del buey, de sus dolores viscerale (errai = 

entrañas, visceras) (errai-min = dolor intestinal, visceral)

13. Idiac berce errainetaco mina erorcetic.............................................................  Del buey, de cómo evitar sus dolores 

viscerales 

14. Idiaren oinhacen eta doloren..............................................................................  Del buey, de sus sufrimientos y dolores

15. Idiac biriquetaco arrangura..................................................................................  Del buey, de sus enfermedades (dolencias) 

pulmonares

16. Idiac herciac galtcen hassiac................................................................................  Del buey, del comienzo de sus pérdidas 

(ertze = (heste = intestino)    intestinales (viscerales, entrañas). 

Ertzeak egin = echar los bofes, desbarrigar, despanzurrar, destripar. 

Ertzeak = entrañas, vísceras.
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17. Idia estulaz atacatua..............................................................................................  Del buey atacado por la tos

18. Idiac haxa labur diela.............................................................................................  Del buey, de su respiración impaciente 

(inquieta).

19. Idiac almequetan min duenian.............................................................................  Del buey, de sus dolores de costado 

(almaka = ijada / pleuresía, dolor de costado)  (pleuresía).

20. Idiari lipia khentceco.............................................................................................  Del buey, de cómo eliminar sus verrugas 

(Lupu: ponzoña, veneno / tumor enquistado/ verruga/ 

21. Idiac golardoa duenian..........................................................................................  Del buey con bocio (golatu = enfermar de 

papera la oveja / papera (de ovejas), bocio) 

(gola = papada de cerdo) (golo = papada de cerdo, bueyes,...)

22. Idia hantua denean.................................................................................................  Del buey hinchado

23. Idiac cenbait animale chume irexi duenian.......................................................  Del buey, de la ingesta de animales 

pequeños.

24. Idiac handitchuac....................................................................................................  Del buey, de sus tumores (handitsu = 

tumor, hinchazón / forúnculo, divieso) 

(handitsu = adj. Turgente, abultado, hinchado)

25. Idiac çangoak hantuac...........................................................................................  Del buey, de sus patas hinchadas

26. Idiaren aztaparren..................................................................................................  Del buey, de sus pezuñas.

27. Idiac berce façoinez aztaparra colpatua duenean...........................................  Del buey, se sus pezuñas heridas por otras 

razones.

28. Idiac barrabillac hantuac.......................................................................................  Del buey, de la hinchazón de sus testículos

29. Idiac adarra arraillatua..........................................................................................  Del buey, de sus cuernos agrietados.

30. Idiac beguiac hantuac dituenian..........................................................................  Del buey, de sus ojos hinchados

31. Idiac beguian churia duella...................................................................................  Del buey, de la catarata en sus ojos. 

(xuria = catarata del ojo, nube del ojo, nefelión)

32. Idi begui nigartiac...................................................................................................  De los ojos llorosos (lacrimosos) del buey

33. Idiari çaragarra khentceco...................................................................................  Del buey, de cómo eliminar la sarna

34. Idiaren ulcera edo lazduren.................................................................................  De las ulceras o durezas del buey

35. Suguearen aussiquien............................................................................................  De las picaduras de serpiente

36. Idiari azaxcalla erorcen.........................................................................................  De la caida de uñas del buey

37. Idia leiçorren eta mandullien aussiquien contra.............................................  Del buey, contra las picaduras de avispas y 

tábanos.

38. Idia leiçorrec, manduliec ez ulitchec ez aussiquitceco...................................  Del buey, de cómo evitar las picaduras de 

avispas, tábanos y moscas.

39. Leiotaric eta athetaric leiçorren cassatceco....................................................  De la captura de avispas por ventanas y 

puertas

40. Ardien çaragarra khentceco erremedioa..........................................................  Del remedio para eliminar la sarna de las 

ovejas



ANEXO VI

CONDICIONES

Para el transporte de carnes por medio de los carros del Municipio desde el Matadero público 
hasta los puntos de venta en esta Capital.

Artículo 1º
Los precios para la conducción de carnes y despojos serán los siguientes:

Unidad para el 
adeudo Pesetas Cs.

Buey, vaca, novillo o ternera 100 Kilogr. “ 60

Cerdo Cabeza 1 “

Carnero, oveja, cabra, castron, etc. id. “ 15

Cordero o cabrito id. “ 5

Cada piel de ganado vacuno id. “ 15

Artículo 2º
El precio del transporte se cobrará por el peso que se haya fijado para el derecho de 

consumo, incluyendo en dicho precio el acarreo de los despojos, los cuales se llevarán dentro 
de cajas de zinc que los tablajeros respectivos deberán hacer con arreglo a las dimensiones que 
se les marquen para que se puedan plegar bien en el carro y llevando cada caja en la tapa el 
nombre de su dueño.

Artículo 3º
El transporte de los despojos se hará a las diez de la mañana.

Artículo 4º
El primer viaje para el transporte de las carnes tendrá lugar media hora después de abrirse 

el matadero.
Las horas fijadas para los demás viajes son las once y media de la mañana, en todas las 

estaciones, y el último viaje a las dos y media de la tarde, desde el día 15 de Setiembre a 15 de 
Mayo, y a las cinco de la tarde desde el 15 de Mayo al 15 de Setiembre.
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Además de las horas fijadas en el párrafo anterior se harán viajes durante las horas en que el 
Matadero esté abierto según el Reglamento, siempre que haya carga completa para un carro o 
que el tablajero abone el precio del transporte correspondiente a un carro completo.

Artículo 5º
Los empleados del Municipio se encargarán de colocar en el carro las carnes de ganado 

vacuno, y de descargarlas, hasta hacer su entrega en la tabla o tienda para la venta, pero las 
más carnes, como cerdos, corderos, cabritos, etcétera, serán cargadas y descargadas por los 
empleados del dueño de la carne, quienes se obligan a tener el personal necesario para descargar 
el carro en cuanto llegue a su despacho.

Artículo 6º
Al hacerse cargo de las reses que correspondan a cada interesado, debe éste encargarse de 

colocar en cada una de ellas una tarjeta con su nombre y apellido o hacer alguna marca que sirva 
para conocer claramente a quien pertenece.

Artículo 7º
Cada carro de transporte estará a cargo de un conductor que cuidará de hacer el reparto 

de las reses y despojos a sus dueños.

Artículo 8º
El conductor llevará un libro talonario donde se especificará el número de reses y el peso de 

las mismas, correspondientes a cada tablajero, cuyo talón firmado por aquel y con el Visto bueno 
del Interventor, será entregado al dueño que firmará el recibo en la matriz del libro.

Artículo 9º
Los dueños de las carnes transportadas estarán obligados a poner en conocimiento del 

Interventor del Matadero, dentro de las veinticuatro horas de la entrega, toda falta que noten 
en la misma, pues transcurrido dicho plazo no se admitirá reclamación alguna por tal concepto.

Artículo 10
El pago de la carne que a cada tabla se haya llevado durante el día se abonará dentro del 

mismo.
En sesión pública celebrada el día 30 de Agosto de 1883, fué aprobado el precedente pliego 

de condiciones.



ANEXO VII

REGLAMENTO GENERAL DEL MATADERO DE LA VILLA DE BILBAO

ARTICULO 1º. Todos los empleados serán nombrados por el Excmo. Ayuntamiento y 
disfrutarán los sueldos que marque la plantilla.

El Interventor, Veterinario y Portero, ocuparán sin pago de renta las habitaciones que al 
efecto se hallan en el Establecimiento.

Del Interventor
Art. 2º. Para poder obtener y desempeñar la plaza de Interventor es indispensable además 

de acreditar las buenas cualidades de honradez y probidad, reunir la suficiencia que se requiere 
para el buen desempeño de este cargo.

Art. 3º. El Interventor será el Jefe de todas las dependencias, a las inmediatas órdenes del Sr. 
Regidor encargado de la inspección de este Establecimiento, y por tanto los empleados, operarios 
y dependientes que haya en ellas estarán a sus órdenes, y las deberán cumplir puntualmente, 
bien se les comuniquen de palabra o por escrito. El profesor veterinario, tendrá sin embargo, 
amplias atribuciones en la parte facultativa.

Art. 4º. Las obligaciones del Interventor son: vigilar, bajo su más estrecha responsabilidad, 
la conservación de los edificios y sus enseres, dando de baja los que se inutilicen por su largo 
servicio, de acuerdo con el señor Regidor encargado, quien podrá disponer sean reemplazados. 
Cuidar se observen con toda exactitud las obligaciones que en este Reglamento se imponen 
a los empleados, operarios y demás dependientes, y de que entre todos haya buen orden y 
armonía. Ordenará la apertura y cierre del Establecimiento a las horas señaladas, para lo cual 
será el depositario de las llaves, siendo responsable de los efectos que en él se encierren. Hará 
reponer a costa de los operarios los utensilios que por sus descuidos se deteriorasen.

Art. 5º. Dará parte de cuanto ocurra en el Establecimiento a los Regidores de ambas 
Comisiones de Policía y Arbitrios, encargadas de la Inspección.

Art. 6º. No permitirá la infracción de ninguno de los artículos del Reglamento y tendrá la 
mayor responsabilidad por las faltas que notare sino las pusiera en conocimiento del Sr. Regidor.

Art. 7º. Presenciará y anotará el peso de todas las reses.
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Art. 8º. Concluidas las operaciones de matanza visitará los departamentos del Establecimiento, 
a fin de cerciorarse del aseo y limpieza que requieren.

Art. 9º. Llevará los libros que la Administración de Arbitrios le ordene, anotando el importe 
del tocino salado, corderos y cabritos que entren en la villa, cuyas notas le serán facilitadas por 
la Administración principal.

Art. 10. Tendrá obligación de cumplir con exactitud el Reglamento de Arbitrios en la parte 
que le corresponda.

Art. 11. Diariamente pasará a la Administración principal los estados comprensivos de la 
recaudación del día anterior.

Art. 12. El Interventor pasará mensualmente a la Comisión de Policía un cuadro estadístico 
de las reses sacrificadas, donde constará el número, edades y estado sanitario de las mismas, 
indicando también el número de las que han sido rechazadas. Tanto el Sr. Interventor como 
los Sres. Veterinarios y demás empleados cuidarán de que las operaciones de la matanza se 
practiquen con la mayor limpieza y esmero posible, fijándose muy particularmente en el gobierno 
de las pieles, sebos y demás despojos que por sus condiciones especiales son las materias más 
expuestas a descomposición.

De los encargados de la limpieza
Art. 13. Los encargados de este servicio permanecerán en el Establecimiento desde la hora 

que se abra hasta que terminadas todas las faenas hagan la limpieza general.

Art. 14. Cuando por enfermedad u otro motivo se necesite personal para el cumplimiento 
de este servicio, podrá disponer el Sr. Regidor lo que crea conveniente.

Del Portero
Art. 15.  Abrirá las puertas del establecimiento a las seis de la mañana en los meses de Mayo, 

Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y las cerrará a las seis de la tarde, y en los meses de Octubre, 
Noviembre, Diciembre, Enero, Febrero, Marzo y Abril, las abrirá a las siete de la mañana y 
cerrará a las cinco de la tarde.

Art. 16. Será de su incumbencia preparar el alumbrado necesario para el servicio diario, y 
apagarlo tan luego como reciba la orden del Interventor.

Art. 17. Cuidará también de engrasar los aparejos de las naves destinadas al sacrificio de las 
reses, siempre y cuando que el Interventor se lo ordene.

Art. 18. No permitirá la entrada en el Establecimiento a más personas que las que se ocupan 
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en la matanza, prohibiéndola muy especialmente a los niños; oponiéndose también a la entrada 
de toda clase de perros aún cuando vayan con sus propios dueños.

Art. 19. Bajo su responsabilidad no permitirá salir de los mataderos res o parte alguna de la 
misma que no lleve la marca de reconocimiento facultativo.

Del profesor Veterinario
ARTICULO 20. Reconocerá en vida todas las reses que hayan de matarse para el consumo 

del vecindario de la villa desde que se abren las puertas del Establecimiento hasta las once de 
la mañana, excepto los corderos, que en los meses de Febrero, Marzo y Abril, reconocerá hasta 
la una de la tarde.

Art. 21. Luego que haya practicado el reconocimiento, dará cuenta el Interventor, 
manifestándole las edades del ganado vacuno, para poder aplicar las tarifas correspondientes.

Art. 22. Muertas las reses, practicará un segundo reconocimiento para cerciorarse por su 
estado de la sanidad de las mismas; y si de la inspección resultase la necesidad de quemar o 
inutilizar alguna, dará parte al Interventor a fin de que esto se verifique en el acto; pero si el 
dueño protestase de esta determinación las conservará en depósito durante veinticuatro horas 
para los nuevos reconocimientos a que haya lugar y resolución definitiva.

Art. 23. Llegado el caso de obrar según previene el artículo precedente, extenderá la 
oportuna certificación de la enfermedad o causas de tal medida, cuyo documento quedará 
archivado en la oficina administrativa dándole copia al dueño si lo exigiere.

Art. 24. El Inspector facultativo presenciará las operaciones de preparar las cabezas de las 
reses vacunas y lanares, extracción de orificios, vientres y asaduras de las de cerda, y hará 
que estas operaciones se ejecuten con arreglo a sus conocimientos facultativos y en la forma 
prevenida en las disposiciones generales.

Art. 25. Las faltas de cumplimiento al artículo anterior por parte de los operarios, las pondrá 
el Sr. Veterinario en conocimiento del Interventor.

Art. 26. Practicará cuantos reconocimientos le manden hacer los Sres. Teniente de Alcalde y 
Regidores de la Comisión de Policía, dentro y fuera del Establecimiento.

Art. 27. Será de su obligación dar parte al Interventor de cualquiera foco de infección que 
notare en el Establecimiento para que se evite y corrija sin la menor demora.

Disposiciones generales
Art. 28. Toda res excepto los corderos, deberá ser presentada en el matadero dos horas 

antes de terminar el plazo señalado para el sacrificio del día.
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Art. 29. Las operaciones de la matanza, incluso el cuarteo de las reses, deberán terminar 
antes de la una de la tarde para que los encargados de la limpieza cumplan con su cometido.

Art. 30. Toda res deberá entrar por su pié en el Establecimiento a menos que una causa no 
prevista hubiere producido la fractura de algún remo y haya necesidad de conducirla en carro. 
Esta circunstancia se hará probar debidamente, y el profesor Veterinario juzgará si es o no 
admisible, sin cuyo requisito no podrá determinarse su muerte.

Art. 31. No se permitirá la entrada a ninguna res con heridas causadas por perros, lobos u 
otros animales carnívoros.

Art. 32. Tampoco se permitirá la entrada en el Establecimiento de ninguna res muerta. Se 
exceptúan, previo reconocimiento facultativo, las reses lidiadas y muertas a estoque en la Plaza 
de toros.

Art. 33. Cuando se presente alguna res en estado de preñez, se incluirá en el despojo el feto.

Art. 34. Los dueños de las reses podrán valerse para la matanza y gobierno de las mismas de 
las personas que tengan por conveniente.

Art. 35. Las personas que hayan de dedicarse a la lincha serán nombradas por el Sr. Regidor 
y no podrán cobrar por sus trabajos más cantidad que la señalada por éste.

Art. 36. La matanza del ganado de cerda dará principio el 1º de Noviembre y terminará el 28 
de Febrero, sin que sea admisible ninguna solicitud de prórroga.

Art. 37. Se prohibe en absoluto la venta de las reses lidiadas y muertas a estoque en la Plaza 
de toros en las tablas en que se expenden las muertas en el matadero, pues para la venta de 
aquellas, que deberán ir bien preparadas, determinará la Comisión de Policía los puestos en que 
ha de verificarse.

Art. 38. Las personas que se dediquen a la limpieza de los interiores que quedan despegados 
o desprendidos de las reses, deberán terminar sus faenas para las dos de la tarde, debiendo dejar 
los fuegos apagados y el local destinado a este servicio en el mayor aseo.

Art. 39. Los vientres, después de bien lavados, se sacarán en cestos de mimbres forrados 
y cubiertos de hule negro, y la sangre líquida o cuajada en ollas o tarteras de hojalata con 
tapaderas.

Art. 40. Todas las carnes deberán ser transportadas fuera del local sin permitir que quede en 
el Establecimiento ninguna res de un día para otro.
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Art. 41. Las carnes y canales serán conducidas desde el Establecimiento en los carros 
aprobados al efecto y de ningún modo en caballerías ni a hombros, aun cuando se preteste 
hallarse próximo el punto de expendición, o cualquiera otra causa.

Art. 42. Se prohibe terminantemente a todo empleado percibir cantidad alguna en concepto 
de gratificación por servicios que está obligado a prestar dentro del Establecimiento; todo 
empleado que infrinja esta disposición será castigado con la retención de una mensualidad, y 
caso de reincidencia con la pérdida de su empleo.

Art. 43. Ningún empleado podrá intervenir en la compra y venta del ganado ni hacer trato 
alguno en el ramo de carnes con destino al Matadero.

Art. 44. Tanto los dueños de las reses como los operarios que falten al respeto debido a 
los empleados, se presenten embriagados, promuevan cuestiones o escándalos y no practiquen 
sus trabajos en las horas señaladas por el Reglamento, serán multados con relación a la falta 
cometida, y si reincidieran serán expulsados del Establecimiento, dándose conocimiento de ello 
al Sr. Regidor.

Art. 45. Los tablajeros, dueños de las reses compradas a peso en muerto, deberán dar parte 
al Interventor de cualquiera falta o fraude que sus operarios cometan en la preparación de las 
reses sacrificadas.

Art. 46. El Interventor apreciará a su juicio las faltas o fraudes cometidos por los operarios 
en la preparación de las reses, e impondrá a los infractores la multa de una a veinte pesetas, 
según los casos, obligando al tablajero dueño de la res a satisfacer al vendedor el duplo del valor 
a que asciende el fraude.

Art. 47. Para facilitar las transacciones y establecer las tarifas graduales que podrán ser 
aceptadas o no por el dueño del ganado y por el comprador, deberá tenerse en cuenta el 
artículo 21 de la R.O. publicada en la Gaceta del 14 de Octubre de 1882, que se refiere al 
descuento del peso de la res después de sacrificada.

Art. 48. Las tarifas a que se refiere la R.O. expresada en el artículo anterior son las siguiente:
“Los bueyes se pesarán en cuatro cuartos sin la riñonada, y del peso que resulte se deducirá:”

Hasta 100 kilogramos 	 7,5 Kilogramos
De 101 a 150 kilogramos 	 8 “
De 151 a 200 kilogramos 	 8,5 “
De 201 en adelante 	9 “
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Las terneras se pesarán enteras con la riñonada y los riñones, deduciéndose del peso de 
cada una 1,5 kilos.

El ganado de cerda se pesará también entero sin mantecas y se deducirá de su peso:

Hasta 50 kilogramos 	 3,5 kilogramos
De 51 “ a 75		  4 “
De 76 “ a 100		  4,5 “
De 101 “ a 125		  5 “
De 126 “ en adelante	 5,5 “

Art. 49. Tanto el Interventor como todos los dependientes del Establecimiento pondrán de 
su parte todo el esmero que se exige en el cumplimiento de lo prescrito en este Reglamento, 
así como también en cualquiera de los casos no previstos y que puedan ocurrir para el mejor 
servicio del mismo.

Acuerdo. En sesión pública celebrada el día 4 de Enero de 1885 se aprobó 
el precedente Reglamento.



ANEXO VIII

AYUNTAMIENTO DE BILBAO

REGLAS
QUE HAN DE REGIR

PARA LA MATANZA DEL GANADO DE CERDA EN LOS DOMICILIOS

1.	 Unicamente se permitirá sacrificar el ganado de cerda en los domicilios a las personas 
que lo destinen para su consumo particular y residan en la zona rural; quedando 
terminantemente prohibido el sacrificio fuera del Matadero, de toda res destinada al 
consumo público.

2.	 Estos permisos se concederán por el Inspector de Arbitrios y Veterinario Jefe, quienes 
deberán tener presente el número de reses de cada vecino sacrifique a fin de limitar los 
permisos cuando hubiese motivos para creer que aquellas son destinadas a la venta.

3.	 No obstante lo dispuesto en la regla 1ª, podrá permitirse, previo informe, el sacrificio 
dentro del caso de la población a algunas Comunidades o Establecimiento benéficos, pero 
nunca a los particulares.

4.	 Todas las reses que se sacrifiquen en estas condiciones, serán previamente reconocidas, 
abonando sus dueños los derechos correspondientes, más la cantidad de una peseta por 
cada res, al Veterinario que practique el reconocimiento, en compensación de los gastos 
de viaje y trabajo que se le ocasionen.

5.	 A los que sacrifiquen más reses que aquellas para las que hayan obtenido autorización, 
les será denegado en lo sucesivo todo permiso, imponiéndoseles además la multa que la 
Alcaldía juzgue procedente.

El Excmo.  Ayuntamiento, en sesión pública ordinaria celebrada el día 7 de agosto de 1896, 
aprobó las precedentes reglas.





ANEXO IX

Informe de don Ignacio Guerricabeitia 
en relación con la lepra o gario (cisticercosis) de los cerdos.

EXCMO. SR. ALCALDE PRESIDENTE DE LA J. VILLA DE BILBAO

S E Ñ O R708

Desde principios del año de 1889, y a causa de un expediente formado por solicitud de 
varios tratantes de cerdos y algunos tocineros, se viene practicando en este matadero lo que 
los franceses llaman el “Langueyage” o sea la acción de examinar la lengua del cerdo en vida, 
para ver si dicho animal padece de lepra (gario). Esta práctica hace mucho tiempo que dejó de 
ser oficial en los mataderos de Francia y no se ha ejercido, que nosotros sepamos, en los de 
España, y se ha hecho una industria privada, preparando los animales afectados para la venta por 
medio de una operación que ellos llaman l’epinglage (extraer las vesículas de la lengua por 
medio de un alfiler ú otro instrumento cualquiera, para que no se conozca en el animal vivo la 
existencia de la enfermedad granulada, vendiéndole de este modo por sano.  Al recomendar la 
práctica de reconocer los cerdos en vida respecto a si padecían de lepra y los que resultasen 
afectados entregar a los interesados, los dignos veterinarios municipales don Francisco León y 
D. José Juarrero en la primera de las conclusiones de su informe y la Junta Municipal de Sanidad 
en la 1ª, 2ª y 3ª de las suyas en el Dictamen del expediente antes citado, no parece que tuvieron 
en cuenta 1º) que la enfermedad de que se trata en el cerdo es incurable en absoluto, pues 
así lo tiene desmostrado la ciencia; 2º) que es una enfermedad parasitaria determinada por el 
Cisticercus cellulosi, forma larvaria de la Tenía solium del hombre; transmisible a éste por ingestión 
de carne cruda o incompletamente cocida del cerdo, y, por tanto, a juicio del modesto veterinario 
inspector que suscribe, se falta abiertamente a las más rudimentarias leyes de higiene pública 
al autorizar, oficialmente puede decirse, el comercio de animales infestados de una enfermedad 
contagiosa, aunque ésta sólo sea por ingestión de sus carnes como queda dicho más arriba. Pues 
sabido es que dicho paquidermo no tiene otro fin sino de servir de alimento al hombre. Hay 
más, el Código Civil y la jurisprudencia comercial reputan a bestias de esta naturaleza como de 
ilícito comercio, y que no deben ser trasladados de un punto a otro para evitar el desarrollo de 
tales enfermedades, y al entregar un animal vivo afectado de un padecimiento de los calificados 
como contagioso, puede decirse que se autoriza, o al menos se dan medio oficialmente para 
practicar operaciones de ilícito comercio, y el fraude por lo menos en punto a Sanidad y con 
mucha probabilidad en los derechos de consumo, por temor de ser decomisadas dichas carnes 
por sus condiciones malsanas al entrar en la jurisdicción en forma legal. 

708	 AMB Sec.4  Leg. 334 nº 37
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No sabremos asegurar que en los suburbios y aldeas de esta población se sacrifiquen 
reses de esta naturaleza, pero sí nos consta que con frecuencia se rechazan por leprosos y 
cerdos pertenecientes a vecinos de la jurisdicción sin que tengamos noticia del destino de 
tales semovientes, más no nos parece lo más acertado pensar que el interesado se ocupe en 
enterrar ni destruir su mercancía, es más lógico suponer que tratará de sacar el mejor partido 
posible y al efecto toda la parte carnosa o magra introducen en embutidos y curan los jamones 
vendiendo en esta forma, que es la más peligrosa, después del salchichón, en la Villa u otros 
lugares, y sólo consumen en casa, si es caso, el tocino y la manteca que es de menos precio en 
venta y precisamente las únicas partes inofensivas por dos razones 1ª) porque está reconocido 
que no es la morada de los parásitos de la lepra y 2ª porque a nadie se le ocurre comer 
manteca ni tocino crudo lo que no sucede con el chorizo y el jamón curado. Lo que dejamos 
dicho referente a los interesados de esta vecindad es aplicable a los del resto de la provincia y 
especialmente a los de los pueblos limítrofes a esta villa que cuando rechazamos en vida en este 
matadero el cerdo por lepra, como es natural llevan a sus casas, le sacrifican y gobiernan como 
dejamos dicho antes y lo mejorcito del cerdo tiene a Bilbao y como las partes de la res que más 
precio cuestan son precisamente las que ha elegido por morada el helminto de que se trata, 
de ahí que la práctica que se sigue es improcedente y envuelve peligro de trascendencia suma. 
Además, suponiendo que tales carnes no entren en Bilbao, desde el momento que reputamos 
como malas para el consumo, no es lógico que sean buenas para los vecinos del resto de la 
provincia, y bajo este punto de vista es deber de las autoridades el velar por la salud de sus 
administrados.

Los ganaderos al solicitar el reconocimiento en vida de los cerdos, y que de resultar 
afectado de gario se los entregará, indicaban en el expediente arriba citado que de este modo 
podían curarse aquellos y una vez desaparecida la causa por que fueron rechazados podían 
ser aprovechados a consumo. Esto se sabe desde luego que es un pretexto fútil que no tiene 
razón de ser y lleva otro móvil muy distinto y no el de la curación pues ya queda dicho más 
arriba que la afección es incurable. Y es de extrañar que los señores veterinarios que actuaron 
de informantes en aquel expediente, no sólo que recomendaron semejante práctica sino 
que dejaron de tener en cuenta las funestas cualidades señaladas de la lepra en el cerdo, la 
incurabilidad y la transmisión al hombre y a otros animales. Una vez comprobada la afección 
en el matadero no conceptuamos prudente se entregue al dueño como diciendo: llévale y 
hazte de él la que mejor te parezca. La higiene no puede por menos de rechazar semejante 
procedimiento, recriminándole de insensato peligroso. En los mataderos de París, Yureleón, 
Troyes, Dresde, Chicago, no se sigue semejante procedimiento, al menos oficialmente, y en 
los de España, que nosotros sepamos, no se ha puesto en práctica, basándose sin duda en los 
fundamentos que dejamos someramente bosquejados.

Cuanto dejamos manifestado de la lepra en el cerdo, es aplicable a otras afecciones que 
padecen los animales de matadero y que, con alguna frecuencia, se registran en estos centros. 
Entre otras tenemos la tuberculosis, enfermedad incurable, contagiosa y transmisible al hombre, 
de terribles consecuencias. Este mal es muy difícil de conocer en vida del animal en los 
mataderos, sin antecedentes ni observación, presentándose lesionados animales bien cebados 
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y con la mejor apariencia de salud, pues sabido es que sin estas cualidades no se permitiría 
la matanza, más aunque fuese dable de conocerlo en vida, creemos que sería muy peligroso 
entregar una res en aquellas condiciones a una persona interesada, que no tiene más luces 
que el lucro, y aún abonándole toda la buena fe que se quiera no conoce el peligro. Somos de 
parecer que los animales en estas condiciones no pueden ser entregados o manos interesadas 
sin gran peligro de la salud pública y grandes pérdidas con frecuencia para los mismos ganaderos 
o agricultores que, ignorando las consecuencias, contagian con esta clase de bestias a las sanas 
que poseen, por lo que nos parece más en razón que sean destruidas en el matadero, teniendo 
siempre en cuenta de sacar toda la utilidad posible en beneficio del perjudicado, una vez puesta 
a salvo sólidamente la parte de la higiene pública por los medios de la ciencia aconseja. Pues 
no creemos en armonía, que sin estudiar los medios de aprovechamiento que se llevan a cabo 
en los mataderos de las grandes poblaciones de Europa, se procede contra la propiedad de un 
pobre labriego, que todos sus desvelos de un largo año, y que es posible que no cuente con 
más bienes de fortuna ni de más recursos para pagarle la renta del año al casero, se vean en 
un momento con que todo se le ha convertido en ceniza sin consideración alguna. Es decir 
que todo el rigor que en estos casos reclama la higiene y la policía sanitaria se lleva a efecto a 
costa de ese desgraciado destruyendo caprichosamente cierta parte al menos, de sus ahorros, 
que puede salvar la industria o el consumo en ciertas condiciones para lo cual han hecho 
estudio profundo Nocard, Lafosse, Villemin, Villaire, Bascon y otros sabios higienistas que sería 
prolijo enumerar.  A este respecto dicese M.M. Villarin y Bascon Cadiot y Aies: “Contrariamente 
a las ideas emitidas con respecto a esta enfermedad, decimos que el cerdo leproso no siempre está 
caquectico ni hidropésico, lo más frecuentemente se encuentra en muy buen estado de salud, con el 
tocino espesos firme y los músculos de color normales”

A nuestro modo de ver, de lo que antecede puede hacerse el siguiente resumen:

1.	 Que el ganado de matadero se reconozca escrupulosamente en vida para cerciorarse de 
las buenas cualidades que debe reunir toda carne destinada al consumo

2.	 Que el reconocimiento especial que se practica en la actualidad en la boca de los cerdos 
para descubrir la lepra, es improcedente y, por tanto, puede dejar de practicarse: a) 
porque a ningún fin práctico conduce, b) porque ocupado el inspector en esa feria se le 
pueden escapar desapercibidamente otras enfermedades quizás sin lesiones que puedan 
descubrirse en la autopsia, pues los dueños sabido es que tienen interés en ocultarlas, ora 
en vida de la res, ora en muerto.

3.	 Una vez descubierta la vesícula del cisticerco en el cerdo muerto se inutilizará de la res 
todas las partes invadidas por este parásito para el consumo público.

4.	 Cuando solo se encuentra alguna vesícula aislada, que en este caso no existe alteración 
alguna en los músculos y reunen todas las buenas cualidades que les son propias, por 
acontecer en la gran mayoría de los cerdos bien cebados, pues ningún signo objetivo es 
capaz, en este caso, de denunciar la lepra, y sólo investigando los cerdos bien partidos 
o descuartizados y preparados para la venta es cuando se llega a descubrir la vesícula 
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leprosa o ladria, en los lugares de elección como son los músculos del cuello, la porción 
carnosa del diafragma, el triángulo del esternón, y los intercostales, pueden ser sometidos 
los músculos a una cocción completa de los helmintos preparándolos al efecto en trozos 
delgados y entregándolos después al interesado para consumo privado; Y esto es tanto 
más practicable cuanto que las experiencias han demostrado que el cisticerco muere 
a la temperatura de cincuenta grados prolongándose más allá de un minuto, y que hoy 
se está practicando por todas partes. Los doctores Friseberger y Fröhener, profesores 
de las escuelas superiores de veterinaria de Munich y de Berlín respectivamente, Jillelbe 
Trasbot y Ladiot, director el primero, y profesor el segundo de la Escuela de Alfort, y 
Bries, del Gran Ducado de Luxemburgo, abonan esta práctica pág 42 del tomo I de su “ 
Patologie et Therapeutique Speciales des animaux domestiques”; “L´infestation del homme 
et los mesures de police sanitaire concernant la consommation des viandes provenants de porcs 
ladres”.

5.	 En las reses que se encuentran en estas condiciones, el tocino puede librarse al consumo 
teniendo en cuenta que no le quede adherida partícula alguna muscular haciendo lo 
propio con la manteca.

6.	 Cuando el número de vesículas es considerable, y los músculos, por tanto, están atrofiados, 
carne flácida y blanda o friable de color pálido y deslavazado, síntomas propios de un 
estado caquéctico o hidropénico, en cuyo caso no haría falta que hubiera cisticercos para 
conceptuar estas carnes como malsanas o impropias para el consumo; pueden someterse 
toda la res a la fusión destinando el producto a usos industriales (fabricación de jabón o 
gelatina).

7.	 El contenido de la precedente cláusula puede aplicarse a las reses que resultan tuberculosas, 
a excepción de la piel en ganado vacuno que se suele aprovechar para la industria, pues 
esta clase de carnes no admitimos al consumo sean cuales fueren las manifestaciones de 
la afección.

8.	 Las operaciones de cocer y fusionar las carnes y grasas de que se habla en las conclusiones 
4ª, 5ª, 6ª, y 7ª, cuando se haga necesaria debe llevarse a cabo por cuenta del Ayuntamiento 
como tiene tan sabiamente acordado al final del expediente de referencia.

Es cuanto tiene el honor de someter a la ilustrada consideración de VE, cuya vida guarde 
Dios muchos años.
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REGLAMENTO

TITULO I

DISPOSICIONES GENERALES

CAPITULO I

Del Personal y su objeto
Artículo 1º. El Excmo. Ayuntamiento constituye el cuerpo de profesores de veterinaria 

encargado de la inspección sanitaria de la villa a él encomendada por las leyes, y la limitación que 
por su título facultativo se le concede, bajo un escalafón de antigüedad y sueldos.

Art. 2º. Su número será variable, con arreglo a las necesidades que ocurran y lo que las 
disposiciones legales en servicios concretos determinen.

Art. 3º. No obstante lo prescrito en el artículo precedente, habrá las siguientes clases de 
profesores, en armonía con los servicios que presten:

1ª Veterinarios de mercados, de ganado y de comestibles.
2ª Veterinarios de los fielatos de arbitrios.
3ª Veterinarios de los mataderos.
4ª Inspector Jefe de la villa

Art. 4º. El cuerpo veterinario, tendrá un jefe superior denominado Inspector Jefe de la villa, 
a cuyas órdenes y vigilancia se hallará, sin perjuicio del servicio que preferentemente a él se le 
encomienda.

CAPITULO II

De la provisión de plazas y separación de profesores
Artículo 5º. La provisión de plazas a los efectos del art. 3º, tendrá lugar bajo dos formas 

distintas, según se trate de ingresar en el cuerpo, o de cubrir vacante ocurrida por fallecimiento, 
jubilación, etc...

En el primer caso se hará por concurso u oposición y en el segundo por ascenso riguroso 
de antigüedad y sueldo.
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Art. 6º. El escalafón del cuerpo será el siguiente, según el órden de ingreso:
1º Veterinarios de mataderos y fielatos de arbitrios.
2º Veterinarios de mercados, de ganados y de comestibles.
3º Inspector Jefe de villa.

Art. 7º. La escala gradual de sueldos empezará en el de 750 pesetas anuales, asignado a los 
servicios de arbitrios y mataderos, terminando en el que disfrute el inspector de villa.

Art.8º . Sin embargo de lo anteriormente dispuesto, puede alterarse esta escala en el caso 
de que las reses sacrificadas a diario en el matadero, sufran los aumentos que la tarifa del 
Reglamento oficial determina.

En este caso las plazas de inspectores de carnes, ascenderán en sueldos y serán consideradas 
de mayor categoría, colocándolas en el lugar que les corresponda con relación al sueldo superior.

Art. 9º. cuando se acuerde proveer las plazas de ingreso por medio de la oposición, el 
tribunal para juzgar los ejercicios se constituirá en la siguiente forma:

Presidente, Sr. Delegado veterinario; Vicepresidente, Inspector Jefe de villa; Vocales, Dos 
veterinarios del municipio; Secretario, Un veterinario particular.

Art. 10º. Si por cualquier circunstancia no pudiera cumplirse con el artículo anterior en 
cualquiera de sus puntos, se nombrarán tantos veterinarios particulares como puestos del 
tribunal no pudieran elegirse.

Art. 11º. El tribunal redactará oportunamente un programa sencillo teórico-práctico, que 
abrace la sección científica relativa a la inspección de carnes, pescados y demás sustancias 
alimenticias que se hallen bajo su competencia, alteraciones que pueden sufrir, causas, caracteres, 
etc., circunstancias que debe reunir el ganado que se destina al consumo público, casos en que 
debe desecharse, etc., etc.,

Las papeletas que de cada una de las lecciones se hagan, se encartarán, sacando tres cada 
opositor, de manera que una de ellas sea del ejercicio práctico y dos correspondientes al teórico. 
Acto contínuo, escribirá sobre ellas lo que tenga por conveniente en un espacio de tiempo que 
no excederá de tres horas y en un sitio incomunicado del público.

Presentados los escritos al tribunal, distribuirá el número de opositores en parejas o bincas, 
si son número par, formando una o varias trincas en el caso contrario, con el fin de que se 
debatan los puntos que ponga a discusión el tribunal.

A continuación se celebrará el ejercicio práctico, que versará principalmente, sobre 
reconocimiento de reses vivas y muertas, vísceras, carnes, pescados y demás alimentos.

Art. 12 Oídas las discusiones, en cuya duración se haya observado igualdad en el tiempo 
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invertido, y examinados los escritos y ejercicio práctico, el tribunal en un término que no exceda 
de tres días, propondrá un solo individuo por cada plaza, teniendo en cuenta para la que sea más 
superior en categoría, al mejor opositor.

Art. 13.  A los efectos de las propuestas, el tribunal procederá a votar en secreto y se elegirá 
el que mayor número de votos obtenga.

Art. 14. Si por enfermedad repentina de alguno de los individuos que forman el tribunal, no 
pudiere tener lugar la votación, se aplazará ésta hasta su restablecimiento o defunción, previa 
consulta al Excmo.  Ayuntamiento, quien declarará la urgencia o no de la propuesta. En el primer 
caso, se procederá por sorteo a la eliminación de tantos individuos del tribunal como sean 
necesarios, para que quede un número impar.

Art. 15. La separación de un profesor, tendrá lugar previa formación de expediente, en el 
curso del cual, se oirá al interesado sobre la falta que se le imputa.

La Comisión del servicio fallará lo que proceda, con arreglo a las pruebas y convencimiento 
moral que forme de ellas en los casos dudosos y que denoten falta de confianza en el funcionario.

Art. 16. Durante la sustanciación del expediente quedará el veterinario suspendido en su 
empleo y sueldo si la falta fuera grave; en los caos leves se prescindirá de dicho requisito.

Terminada la información, si no resulta culpabilidad punible, se le abonarán los sueldos 
suspendidos, reponiéndole consiguientemente en su destino.

Art. 17. Toda falta grave relativa al servicio, será causa de separación del profesor que la 
cometa.

Las de carácter leve se penarán con 25 o 50 pesetas según los casos o reincidencias.

CAPITULO III

Del servicio
Artículo 18. Serán objeto de inspección sanitaria por parte del cuerpo veterinario: 1º 

Mataderos, fielatos de arbitrios, mercados de todas clases: 2º Las tiendas de expendición, 
cuadras, cabrerías, vaquerías y establos de todos géneros.

Art. 19.  A los fines del precedente artículo, cada profesor tendrá un ejemplar de este 
reglamento y otro de las Ordenanzas vigentes, cuyas disposiciones cumplirá bajo su más 
estrecha responsabilidad.
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Art. 20. Cada dependencia en donde presten sus servicios uno o más profesores, con los 
microscopios, hornillos, cápsulas y reactivos químicos que fueren necesarios, así como también 
lactómetros, ovóscopios y demás aparatos.

Art. 21. Siempre que se crea conveniente, por la naturaleza de la inspección, se recurrirá al 
Laboratorio Municipal cuyo jefe, sólo o con la intervención de un médico, resolverán lo que se 
estime procedente.

Art. 22. Las sustancias o alimentos sobre los que recaerá el exámen veterinario, cuyo fallo 
será decisivo, serán las carnes de toda clase de animales, aves, pescados y sus productos.

Todas las que pertenezcan a otros géneros tales como hortalizas, frutas, etc., etc., las 
inspeccionará simplemente manifestando su opinión verbal o escrita, al guardia municipal más 
próximo, quien conducirá al laboratorio el alimento, si estuviere en malas condiciones higiénicas. 
En dicho centro se inutilizará en la forma que se crea más aceptable.

Art. 23. Conocerá cada veterinario, las disposiciones legales acerca de caza y pesca para 
prohibir en las épocas de veda y denunciar la venta al Sr.  Alcalde, indicando la persona que lo 
haga.

Art. 24. Todo veterinario, se halla en la obligación de participar a la Comisión o al Sr.  Alcalde 
según los casos, toda infracción de sanidad referente a su profesión, o relacionada directamente 
con su dependencia.

Art. 25. Sin perjuicio de las obligaciones que cada profesor tenga en la dependencia que fuere 
destinado, se entiende que se halla siempre de servicio a los efectos de sanidad.

Art. 26. Formarán parte de las juntas o comisiones de sanidad municipal centrales o de 
distritos, según acuerde el Ayuntamiento.

Art. 27. El inspector jefe de villa, visitará y ordenará en las diferentes dependencias, todo lo 
referente al servicio y a quien obedecerán los demás veterinarios.
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TITULO II

DISPOSICIONES ESPECIALES

CAPITULO IV

De los mataderos
Art. 28. Bajo este epígrafe, se comprenden los establecimientos municipales destinados a 

la matanza, partición, limpieza y saneamiento de las reses, bajo la dirección delegada de los 
profesores veterinarios.

Art. 29. La construcción y policía de esta clase de dependencias sanitarias, ha de obedecer 
a las bases siguientes:

1ª. Su emplazamiento tendrá lugar en sitio algo elevado, aguas abajo de la villa y apartado de 
todo centro urbano de consideración.

2ª Se hallará dividido en secciones destinadas a matanza de reses mayores o vacunas, cerdos, 
corderos, provistas de sus aparatos de colgar, salas de limpia de vientres o vísceras, cuadras de 
depósito y observación sanitaria y gabinete del facultativo.

3ª Los suelos serán de piedra, cemento u otra sustancia, que impidiendo las filtraciones, 
sea fácilmente lavable y tenga uno o varios canales que enchufen o continúen con el sumidero 
general.

4ª Gran cantidad de agua con sus aparatos consiguientes, para su empleo en todas las 
secciones.

5ª Ventanas amplias y con sus ventiladores constantes en su función.

6ª Mucha luz y a ser posible, en las salas de matar y limpiar, que venga no sólo de las partes 
laterales sino también del techo o cenital.

7ª Las cuadras se sujetarán a las prescripciones de las Ordenanzas, y se hallarán en una 
semioscuridad para que las fermentaciones de la putrefacción sean menos intensas.

8ª El gabinete del personal facultativo, deberá contener capacidad y luces para la observación 
microscópica y química.

9ª Se prohibirán instalaciones para industrias que tengan por objeto utilizar los restos 
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orgánicos, tales como derretir sebos y grasas, desecar pieles, recoger en depósitos los 
excrementos y líquidos, aprovechamiento de huesos, sangre, cuernos, etc., etc.,. Si se desean 
aplicaciones de ellos, los dueños o rematantes los sacarán en carros cerrados o forrados de zinc 
a las horas de limpieza.

10ª Los veterinarios propondrán los aparatos de inspección y procedimientos de dar muerte 
a las reses, así como también los de manipularlas.

Art. 30. No podrá sacrificarse res alguna sin que sea reconocida por el veterinario.

Art. 31. Toda res, deberá entrar en el local por su pié, a no ser que un accidente fortuito, tal 
como las parálisis por herida de tendones, fractura u otro traumatismo, lo hicieran imposible. Se 
probará debidamente cualquiera de estas alteraciones, consignando en certificado.

Art. 32. Muerta la res y hecho el canal, será nuevamente examinada en sus carnes y vísceras, 
señalándola luego con una marca de fuego u otra que se adopte, en las cuatro extremidades o 
en los cuartos.

Las reses lanares se marcarán de diferente modo, las lechales y borregas de las ovejas y lo 
mismo se practicará en las cabrías. No se permitirá entretanto el cortar las cabezas de reses 
menores hembras que pasen de un año de edad.

Art. 33. Cuando se mate un buey, los roberos o tratantes en menudos, deberán conservarle 
la vejiga de la orina y el pene para que sean examinados por el inspector.

Art. 34. Siempre que una res se halle enferma de alguna de las vísceras, mandará retirarla, si 
está aun viva y procederá a inutilizarla de manera que sea su aprovechamiento ulterior imposible, 
en el caso de que se apercibiera después de muerta, y siempre bien entendido, que la lesión sea 
de las que puede ser nociva a la salud pública.

Art. 35. Siempre que el dueño de una res protestase, no solo del reconocimiento, sino 
que también de alguna determinación que se tomara, conservará en depósito 24 horas, para 
que pasado este periodo resuelva el inspector lo que proceda. En este caso, expedirá la 
correspondiente certificación de la enfermedad o causas de la medida, cuyo documento se 
archivará en la administración del recinto, dándole una copia al interesado.

Art. 36. El veterinario encargado del servicio, presenciará y dirigirá con arreglo a ciencia, 
todas las operaciones de degüello y disección consecutiva de las reses. Si opusiese dificultades, 
el dueño será multado por desobediente con cinco a diez pesetas.

Art. 37. No se permitirá la entrada a ninguna res, con heridas causadas por otros animales, 
así como tampoco de ninguna res muerta, excepto las de lidia en plaza de toros.
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Art. 38. Los fetos extraídos de las reses preñadas serán considerados como despojos.

Art. 39. La conducción de los vientres tendrá lugar en cestos recubiertos de hule negro y la 
sangre en ollas o depósitos con tapadera bien ajustada.

Art. 40. Es de la incumbencia del inspector el disponer la limpieza de las vísceras de las reses 
lanares y vacunas. Las demás operaciones, como la extracción de testículos de las castradas 
conocidas vulgarmente con los nombres de turmas, cerillas, tetas y madrigueras, las hará el 
matarife.

Art. 41. Cuando las lesiones o alteraciones viscerales que observe, sean de naturaleza 
inofensiva, separará la parte interesada, destruyéndola a continuación y manifestándolo al dueño 
o cortante, sin dar lugar a fraudes con falsas suposiciones para evitar perjuicios.

Expedirá certificación si el dueño pusiera reparos o desconfianzas, depositando en un frasco 
de alcohol la prueba de la aseveración.

Art. 42. Mensualmente pasará a la comisión, una relación de las reses muertas, por su 
clasificación, edad aproximada o cierta, con indicación clara de las rechazadas e inutilizadas y las 
enfermedades o causas de estas últimas determinaciones.

Art. 43. El inspector de carnes más antiguo, será el jefe de todos los dependientes del recinto 
y en su ausencia o enfermedad, el que le siga en orden correlativo.

En su consecuencia, hará guardar el mayor orden y compostura a todos ellos, procediendo 
por medio de los guardias y portero, a despedirlos del edificio sin perjuicio de proponer la multa 
por el escándalo que ocasionen. Esta pena, la ejecutará el guardia, teniendo en cuenta la escala 
de una a veinticinco pesetas.

Art. 44. No permanecerán en el establecimiento, las carnes de las reses, por más de 
veinticuatro horas.

Art. 45. Las carnes serán trasladadas a la villa en los carros ajustados al modelo adoptado por 
el Ayuntamiento. No se consentirá otra clase de conducción.

Art. 46. Queda terminantemente prohibido, el torear a las reses así como también excitarlas 
o martirizarlas. Se tendrá cuidado que el encierro de ellas se haga con sosiego y calma.

Art. 47. Una vez terminada la matanza, con arreglo a las horas que indica el reglamento del 
matadero, ordenará el inspector la limpieza general del establecimiento, prohibiendo la entrada 
en él al público, excepto a los que tengan que transportar las carnes.
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Art. 48. Los inspectores de carnes, alternarán en el servicio, encargándose uno de las reses 
en vivo y el otro del modo de hacer el degüello, canal y revisión de vísceras, etc., etc..

Art. 49. Toda queja no penada en este reglamento, la elevarán al Concejal de la dependencia, 
o en su ausencia a la comisión del ramo, sin perjuicio de que en determinados casos, lo haga al 
Delegado veterinario del distrito para que lo manifieste al Sr. Gobernador.

Art. 50. Los inspectores de carnes adscritos al matadero, podrán emitir dictámen acerca de 
los asuntos que se crea necesario dicho requisito.

Art. 51. La conducción de las reses cabría y lanar al Matadero, tendrá lugar o por su pié o en 
carros ajustados a las prescripciones que indique el Ayuntamiento.

Se prohibe, bajo multa de cinco pesetas, el conducirlas amarradas sus extremidades.

CAPITULO V

De los mercados
Art. 52. Compréndense bajo esta denominación, unos espacios cerrados o descubiertos 

destinados a la expendición de alimentos de todos géneros, necesarios al consumo de la 
población.

Art. 53. La construcción y policía de estos centros bromatológicos, deben ceñirse a las 
siguientes bases higiénicas:

1ª En todo barrio de algún vecindario respetable en número, debe haber un mercado situado 
en punto céntrico, próximo a vías de comunicación, bien ventilado y cuyo acceso sea fácil para 
la introducción de comestibles y extracción de los desperdicios.

2ª No se colocarán en las confluencias o encrucijadas de calles de mucho tránsito.

3ª Las dimensiones deben calcularse, no precisamente por el número de habitantes de la 
población, sino además por la concurrencia de vendedores y compradores, que son atraídos de 
las comarcas vecinas.

4ª Cada mercado, se dividirá en pabellones y estos en secciones, en donde con independencia 
se coloquen las carnes de ganado vacuno, cerda y aves de todas clases, pescados, hortalizas, 
frutas y tubérculos.

5ª Si es posible, conviene darle en su emplazamiento un sistema mixto, es decir, parte con 
cubierta y corredores y parte al aire libre.
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6ª. El suelo será de piedra o cemento, con estrías de modo que la limpieza sea fácil y por el 
continuado uso no se vuelva resbaladiza la superficie.

7ª Tendrá grifos de agua y sumideros de tramo en tramo, para la limpieza.

8ª. Sería muy conveniente tuviera una verja que cierre las entradas o rodee los pabellones.

9ª. Depósito subterráneo con piscina, para la conservación del pescado y las carnes.

10 Oficina de inspección veterinaria y de recaudación de arbitrios.

11 Los puestos se construirán con arreglo a las Ordenanzas, según al objeto a que se les 
destine.

12 Se proveerá a cada pabellón con cubierta, de un grifo-irrigador de agua que permita 
refrescar en forma de lluvia en las épocas de calor y cuya colocación tendrá lugar en la parte 
supero-exterior de dicha cubierta.

Art. 54. Los puestos de pescado y moluscos, se hallarán colocados en pabellón aislado sobre 
o en las inmediaciones del depósito general de arbitrios y conservación, estableciéndose las 
secciones siguientes:

1ª Pescado de 1ª calidad (merluza, congrio, mero, besugo, etc.)
2ª Pescado de 2ª calidad (peces de río, roca en mar, etc..)
3ª Pescados de 3ª calidad (moluscos, almejas, mejillones, quisquillas)

Art. 55. Estos puestos, se hallarán revestidos de mármol, dotados de persianas de hierro y 
tendrán una altura que no exceda de 1,50 m. por todos lados, para su buena ventilación.

No se pondrá en ellos, grifos ni llaves de agua, a fin de que no laven el pescado y pierda gusto, 
favoreciendo al mismo tiempo la putrefacción, con tal procedimiento.

Art. 56 La limpieza de estos puestos de pescados, se hará empleando en las épocas de calor 
el agua clorurada.

Art. 57 Los despachos de carne, hortalizas, volatería, cerdos, pan y frutas, se colocarán en 
secciones separadas estableciéndose el siguiente orden de prelación:

En las casillas con tabique de separación.
1º Carnes de ganado vacuno
2º Carnes de cerda
3º Caza mayor y volatería
4º Pan
5º Patatas
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6º Frutos en gran cantidad (naranjas, tomates)
En puestos movibles y jaulas
1º Hortalizas (coles y leguminosas verdes)
2º Tomates, pimientos, espárragos
3º Aves vivas
4º Corderos vivos, cabritos y conejos
5º Leche y quesos
6º Frutas en pequeñas cantidades

Art. 58 Siempre que sea posible se procurará no conceder puestos de tripas, despojos, sesos, 
etc., en la inmediación de cualquiera otros de los enumerados, y constituir un departamento 
aislado para la venta de ellos.

Art. 59 Queda prohibida la instalación de puestos de cereales, en cualquiera de las secciones 
indicadas, puesto que por su menor importancia en el consumo diario y naturaleza del género, 
deben colocarse en mercado exprofeso.

Únicamente se permitirán vender, pequeñas cantidades en los puestos de aves y hortalizas, 
con el solo objeto de facilitar la compra de alimentos para los volátiles.

Art. 60 Todo alimento, al entrar en el mercado, sufrirá la inspección veterinaria antes de 
procederse a la venta, observándose en ella las siguientes reglas de conducta:

1ª Si se trata de carnes, verá el profesor si presentan el sello del matadero de donde proceda 
y la certificación de sanidad, además, si viene de fuera de la villa.

Acto contínuo, si llenan ambos requisitos, se asegurará por medio del microscopio y otros 
procederes científicos, acerca de su estado de consumo, retirando e inutilizando en el caso de 
mal estado o ignorarse su origen.

2ª Los pescados y moluscos, sufrirán un exámen higiénico para ver si hay o no tendencias a 
la putrefacción.

Por pequeñas que estas sean, serán rechazados de la venta, si al olfato se advierten olores de 
gases. Si esto último no se nota, se declararán de 2ª o 3ª clase colocándolos en sección aparte.

3ª Igual procedimiento se seguirá con las aves muertas. En cuanto a las vivas, observará si 
tienen piojillos, cólera o contusiones, causas principales de inadmisión en el mercado.

4ª Las leches y quesos que se presenten y ofrezcan dudas, acerca de su calidad o estado, se 
remitirán al laboratorio por medio de un guardia municipal.

5ª Procederáse de igual forma con todos los demás alimentos, si su estado no fuera 
evidentemente malo.

Art. 61 Toda carne o pescado que entre en el mercado, deberá ir acompañada de una hoja de 
talonario que indique su reconocimiento facultativo en el fielato, con la fecha a su pié en letra.
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Art. 62 Expedirá un certificado u hoja talonario de reconocimiento a los vendedores 
ambulantes de pescado para que justifiquen el buen estado de consumo.

CAPITULO VI

De los fielatos
Art. 63. La inspección veterinaria en estos centros de recaudación, tiene por objeto: 
1º Examinar el estado higiénico de los alimentos que entran en la villa para su consumo, pero 

especialmente las carnes y pescados: 2ª El prohibir la entrada de los que no reúnen condiciones 
de consumo, inutilizando el género inmediatamente.

Art. 64 La comisión del ramo, determinará el número de fielatos de inspección que habrá, así 
como también los puntos de situación, entendiéndose que únicamente por ellos, se permitirá la 
entrada de carnes y pescados.

Art. 65 Los dependientes de arbitrios serán responsables si dejan introducir las carnes y 
pescados por puntos no señalados.

Art. 66 El pescado o carne que venga por la vía fluvial, deberá ser reconocido precisamente 
en el mercado de la Plaza Vieja prohibiéndose desembarcar en otro punto de la ría, a menos que 
su dueño pague los derechos de reconocimiento al veterinario oficial, que en hora extraordinaria 
desee lo practique.

Art. 67 Todo reconocimiento que se practique, se manifestará en una hoja talonaria impresa: 
pero cuya fecha se entienda en letra, para que sirva de justificante al introductor.

Art. 68 El profesor se hallará provisto de los instrumentos y aparatos necesarios para 
efectuar los reconocimientos en la casera de arbitrios, a las horas que se señalen.

Art. 69 El laboratorio municipal será en los casos de incompetencia o duda el complemento 
de este servicio sanitario.

Art. 70 Se fijará en todos los fielatos, el siguiente cuadro de prohibiciones de policía urbana.

Disposiciones de Policía
1ª La caza está prohibida desde el 1º de Marzo al 1º de Setiembre, así como también los días 

de nieve.

2ª La pesca tiene los siguientes períodos de veda: 1º Desde 1º de Marzo hasta 31 de Julio 
para el barbo, loina y demás peces de agua dulce, a no ser que hayan sido pescados con anzuelo: 
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2º De 1º de Setiembre a 15 de Febrero el salmón y la trucha: 3º De 1º de Mayo a 31 de Agosto 
para las ostras, almejas, langostas, mejillones y demás especies de concha.

3ª La matanza de cerdos está prohibida desde 1º de Abril hasta 31 de Octubre. En su 
consecuencia, no pueden introducirse carnes, ni embutidos transcurridos que sean los 30 días 
desde esta fecha, hasta un mes más de que vuelva a empezar la matanza.

4ª Los dependientes de arbitrios y el veterinario, no solamente prohibirán la entrada de esos 
alimentos en los períodos indicados, si que también procederán a inutilizarlos.

5ª Se exceptúan de la regla anterior, las carnes de cerdo y embutidos que no sean frescos, y 
vengan con certificado facultativo y demás condiciones fijadas en las Ordenanzas.

6ª Las carnes de ganado vacuno, deberán entrar selladas y con certificación veterinaria, 
visada por el Alcalde del pueblo de donde procedan.

Se multará con cinco pesetas y comiso con inutilización, a los infractores de esta regla.

CAPITULO VII

De los desolladeros
Art. 71 Llámanse desolladeros o muladares a ciertos lugares alejados de la población, en donde 

se manipulan los animales de todas clases cuyas carnes no pueden ser destinadas al consumo, a 
fin de utilizar la piel, pelos, etc., en usos industriales, procediendo luego al enterramiento de los 
restos no aprovechables.

Art. 72. La instalación de todo desolladero, ha de reunir las condiciones siguientes:
1ª Gran alejamiento de todo punto poblado esté o no urbanizado.
2ª Constará de un edificio destinado a la matanza y manipulaciones de pieles, pelos, sangre y 

excrementos, con la debida separación de las dependencias, buena ventilación y luz.
3ª Superficie de enterramiento que tenga mucha tierra para que la putrefacción se haga en 

buenas condiciones.
4ª Agua abundante y depósito de cal, u otras sustancias, que ayuden la descomposición 

orgánica.

Art. 73. La sala de matar, tendrá el suelo bien embaldosado y con declive suficiente, para 
que por diferentes sumideros vaya a parar la sangre a unas pilas de piedra mármol, de donde se 
recogerá en calderas para proceder a su desecación en otra dependencia con hornillos.

Art. 74. Extraida la sangre se procederá al arrancamiento de las crines del pescuezo y cola 
en los animales que las tengan: se los despelleja luego, para manipular la piel en otra de las 
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secciones destinada a la salazón y desecación: a continuación se ejecuta la división en cuartos, 
para descarnar y extraer los excrementos que servirán para mezclar con abono mineral, que 
puede fabricarse en la misma dependencia.

Art. 75. Se consentirá, el que las divisiones o cuartos del animal, sufran una cocción previa 
en calderas a propósito, para aprovechar el caldo que resulta y obtener grasa, gelatina, etc., etc..

Art. 76.  Asi mismo se podrán utilizar los huesos que en las calderas quedan, para emplearlos 
después en el refino y hacer negros de diferentes clases.

Art. 77. Estos establecimientos, aunque no tengan carácter oficial, serán vigilados por un 
profesor veterinario e inspeccionado por un ingeniero industrial, en lo que se refiere a las 
dependencias destinadas a las manipulaciones industriales, sujetándose en todo, a lo que las 
Ordenanzas y demás disposiciones municipales se dicten sobre la materia.

Art. 78. Se prohibirá terminantemente practicar manipulación ni aprovechamiento alguno, en 
los animales que padezcan o hayan padecido enfermedad contagiosa o infecciosa, transmisible 
al hombre.

Art. 79. Todo desolladero, tendrá necesariamente un veterinario inspector, si fuere de 
propiedad particular, quien llevará un registro de los animales que se entierran o manipulan, con 
expresión del dueño que haya poseído el último y las causas o enfermedades por las que haya 
ido a parar a ese centro higiénico-industrial.

CAPITULO VIII

Inspección general
Art. 80. En este capítulo se comprende la vigilancia higiénica de las cuadras, establos de vacas 

y cabras, criaderos de aves, depósito de perros, tiendas de carnes y pescados, ganado municipal 
y particular en la vía pública.

SECCION 1ª

Cuadras y establos
Art. 81. Las cuadras del ganado de arrastre, han de sujetarse a las reglas siguientes:
1ª Solamente podrán ser instaladas en calles cuyo ancho mínimo no exceda de ocho metros.
2ª No lindarán con establecimientos insalubres, ni en sitios soterrados o húmedos.
3ª No carecerán de patio o espacio descubierto que suministre luz y ventilación suficiente.
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4ª El ancho mínimo será de 4 metros y su altura de 3,50 m.
5ª El volumen de aire que contengan no será menor de 28 metros cúbicos por cabeza de 

ganado.
6ª El pavimento estará cubierto con losa o empedrado, con sus canales de desagüe a la 

alcantarilla más próxima, teniendo cada uno un ancho mínimo de 0,30 m.
7ª El techo será de cielo raso y las paredes revocadas con cal o cemento.
8ª Ventilación constante y proporcionada a la extensión y número de animales que deban 

contener. Siempre que sea posible, tendrá el techo una o varias chimeneas de renovación aérea.
9ª Tendrán grifos de agua para su lavado.
10 Habrá una sección en las cuadras, destinada al aislamiento de los animales, que se pongan 

enfermos.
11 Se dotará de un depósito provisional para el estiércol, cuyas dimensiones se calcularán 

con arreglo al número de animales encerrados. Dicho depósito, tendrá la forma de fosa hecha 
con ladrillo y revestimiento de cemento. Su boca se tapará con plancha de hierro o madera.

Art. 82 Las mismas condiciones se exigirán, para la construcción de establos y cabrerías, con 
las excepciones siguientes:

1ª Que se los situará a ser posible en las afueras de la villa.
2ª No contendrá cada uno, más de 20 vacas o 50 cabras o corderos.

Art. 83. Todos los años se ordenará un blanqueo en el interior de las cuadras y establos, bajo 
multa de 20 pesetas.

Art. 84 Las basuras se extraerán cada ocho días en verano y quince en invierno, salvo los 
casos de epidemia, en que se hará dicha operación a diario. La infracción de este artículo se 
penará con cinco pesetas cada vez.

SECCION 2ª

Criaderos de aves y corrales
Art. 85. Tanto los criaderos de aves, como los corrales de cebo de animales, se situarán en 

el extraradio de la villa urbanizada, guardando las prescripciones de establecimientos insalubres 
determinadas en las Ordenanzas.

Art. 86 Queda prohibido criar cerdos, conejos, gallinas y demás aves, en el interior de la 
población a menos que la casa tuviere un jardín o huerta de algunas dimensiones, compatibles 
con la higiene.

Art. 87. Hállense en cualquier punto, se limpiarán diariamente y tendrán buena ventilación, 
así como los pisos y techos se ajustarán a lo determinado en la sección 1ª.
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SECCION 3ª

Depósito de perros y gatos
Art. 88 Esta dependencia, destinada a retención de los perros vagabundos, los recogidos en 

la vía pública, por no haber cumplido sus dueños con los bandos y Ordenanzas municipales y los 
que fueren sujetos a observación clínica, por rabia u otra enfermedad transmisible al hombre, se 
sujetará en su construcción a las siguientes prescripciones:

1ª Las asignadas a las cuadras en general.
2ª División en secciones de sanos y enfermos, subdividiendo la primera en departamento de 

animales mayores y pequeños.
3ª Se harán jaulas, para separación de los revoltosos o inquietos y los rabiosos, que se 

colocarán en las secciones que convengan.
4ª El procedimiento de muerte, que se elija será por medio del ácido carbónico, electricidad, 

tajo mecánico o inmersión en el agua.

Art. 89. Se hallará provisto de los aparatos o medios de sacrificios, cadenas, cuerdas y demás 
utensilios que sean necesarios.

Art. 90. Se admitirán a observación, los perros y gatos que los particulares deseen, siendo de 
cuenta suya los gastos de las estancias.

SECCION 4ª

Despachos de carnes y pescados
Art. 91. Diariamente girará visita el veterinario revisor general, a los establecimientos de 

venta situados fuera de los mercados, con el doble objeto de cerciorarse si se hallan instalados 
con arreglo a lo prescrito en las Ordenanzas, desde su definitiva aprobación por el Ayuntamiento, 
y de si los géneros están en buen estado de consumo, después de haber sido sometidos a la 
inspección veterinaria del matadero y fielatos según su procedencia.

Art. 92 Siempre que advierta cualquiera alteración en ellos, bien sea de enfermedad o 
dependiente de haberse iniciado la fermentación pútrida, ordenará la incautación del género e 
inutilizará en el laboratorio, valiéndose de los inspectores-guardias de dicha dependencia, o del 
municipal más próximo en casos de urgencia.

Art. 93 Acompañará en cada caso, una certificación de su modo de procederen vista de la 
causa que lo determine, expresando la nocividad en unos casos y la mala calidad en otros, para 
que luego se le aplique la penalidad a que haya lugar.
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Art. 94 Prohibirá que en las tiendas se despachen en una misma sección, carnes y pescado o 
frutas, hortalizas, etc., bajo la multa de cinco pesetas.

Art. 95 Se permitirá en los despachos de carnes que se vendan aves, embutidos, cerdo, 
ternera, corderos, carnero, cabritos, liebres, conejos, jabalí, ciervos y gamos, siempre que se 
establezcan separaciones higiénicas admisibles y ajustándose a los artículos 370, 71 y 72 de las 
Ordenanzas.

Art. 96 Los embutidos denominados chorizos, longanizas, salchichas y salchichón, estarán 
elaborados con carne de cerdo o ternera y designados por su nombre propio.

La introducción o mezcla de otras sustancias, se castigará con cinco o diez pesetas de multa 
según los casos.

Los que carezcan de él sufrirán comiso y multa de cinco pesetas.
Se castigará con igual rigor, decomisando a la vez el género elaborado con carnes o sustancias 

de todas clases que demuestren ser frescas, desde que en el matadero termine la matanza de 
cerdos, hasta que empiece nuevamente.

Art. 97 Los embutidos que vengan de fuera de la villa y se expongan a la venta, deberán traer 
una certificación facultativa visada por el Alcalde que demuestre su calidad, peso, procedencia y 
salubridad de las carnes con que se hayan hecho. Las cajas en que vengan estarán precintadas y 
pasarán a ser reconocidas.

En caso de no llenarse estas condiciones, se decomisará y reconocerá en el laboratorio, 
sufriendo el interesado las consecuencias que procedan.

Art. 98 La grasa o manteca de cerdo que se expenda, será pura y sin alteración alguna. Será 
desechada la que por sus caractéres organolejáticos indique su procedencia de fusión de restos 
de jamones o tocino de animal enfermo, o se halle mezclada con grasa de otro género.

Art. 99 El despacho de pescados se hará en puestos aislados de toda clase de carnes y demás 
sustancias alimenticias.

Art. 100 Todo pescado fresco que haya sufrido alguna preparación de conservación, deberá 
llevar indicada esta circunstancia y el nombre de la sustancia empleada, so pena de multa y 
comiso.

Art. 101 Se inspeccionarán, así mismo, con escrupulosidad las cuevas, sótanos y demás 
lugares que sirvan de depósito de sustancias alimenticias en general y de carnes y pescados 
en particular, para cerciorarse si están ventilados y reúnen buenas condiciones de limpieza, etc.

Se impondrá multa de 10 a 25 pesetas, a los dueños de ellos que los tengan sucios con 
despojos en putrefacción y se les cerrará si no reúnen condiciones de ventilación y buenos 
suelos.
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Art. 102 Exigirá el certificado u hoja talonaria de reconocimiento facultativo, a los vendedores 
ambulantes de pescados y carnes y mandará hacerlo a los guardias municipales.

SECCION 5ª

Del ganado
Art. 103. Será objeto de inspección y cuidado, todo ganado dedicado al arrastre municipal y 

particular en la vía pública solamente.

Art. 104 El perteneciente al Ayuntamiento, será vigilado diariamente antes de prestar 
servicio, para que se halle en buen estado, no solo de salud, sino también de herraje, atalajes y 
demás accesorios.

Dará el veterinario conocimiento semanalmente de su estado y observaciones que se le 
ocurran acerca de su venta, sustitución o cambio de servicio.

Art. 105 A este efecto, obligará a llevar un registro del ganado con sus nombres, edad y fecha 
de su adquisición, por el precio que sea, al encargado de las cuadras, remitiendo una copia al 
negociado correspondiente bajo el VºBº del veterinario.

Art. 106 Ordenará la alimentación que debe tener cada animal y cantidades que se le dén, 
inspeccionando diariamente las sustancias que con ese objeto se emplean.

Art. 107 cuidará de que las cuadras, abrevaderos, etc., se hallen en buenas condiciones 
higiénicas, mandando practicar las limpiezas oportunas, etc., etc.,

Art. 108 Será perito en las compras y ventas que la Comisión tenga que hacer, así como 
también en los casos de mal trato y lesiones que cualquier animal haya sufrido, para exigir 
responsabilidad a quien proceda.

Art. 109 Observará en la vía pública, si algún ganado padece muermo u otra enfermedad 
contagiosa o repugnante, mandando en caso afirmativo retirarlo del servicio o aislarlo y proceder 
a su muerte previo aviso al Sr.  Alcalde, tratándose del muermo, con arreglo a las disposiciones 
legales que rigen en el asunto.

Art. 110 Igual procedimiento seguirá con el ganado de tránsito, si se apercibiere 
oportunamente.

Art. 111 el ganado que preste servicios municipales por contrata especial, será vigilado en 
la vía pública, a fin de que llene las condiciones estipuladas y sea tratado por los dependientes 
en la forma debida.
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Art. 112 No consentirá que ganado alguno sea maltratado en la vía pública y mucho menos, 
que arrastre más peso que el compatible con sus fuerzas, obligando a que se le añada ayudantes, 
que en suma, no excedan de cinco, o a detener su marcha, imponiendo en cualquier caso cinco 
pesetas de multa.

Art. 113 Así mismo tendrá cuidado de que vaya bien uncido y aparejado.

Art. 114 Llevará siempre bocado con las correspondientes guarniciones y las condiciones 
de doma, salubridad y fuerza necesarias para el servicio, el ganado dedicado a los arrastres en 
general y de los carruajes en particular. Siempre que los veterinarios lo crean conveniente, 
reconocerán los ganados y atalajes de este servicio, pudiendo desecharlos, si no reúnen buenas 
condiciones. En este caso, si el dueño no se conformara podrá presentar otros profesores 
veterinarios o certificación de ellos en contra, nombrando la alcaldía un tercero que no sea 
empleado municipal, quien resolverá lo que proceda, siendo de cuenta del dueño el gasto de 
este perito.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Art. 115 Mientras el Ayuntamiento no pueda crear las plazas de fielatos, se obligará al 
introductor de carnes y pescados, el concurrir al mercado para reconocerlos.

Art. 116 suplirá las demás plazas con los actuales veterinarios, en la forma más conveniente 
posible.

ACUERDO

En sesión pública celebrada por el Excmo.  Ayuntamiento de esta villa fué aprobado el 
precedente Reglamento.

 El Secretario,
Joaquín Moreno Goñi
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ESTATUTOS

PARA EL REGIMEN DEL COLEGIO DE VETERINARIOS DE VIZCAYA

CAPITULO I

Del Colegio
Artículo 1º Este Colegio tiene por objeto:

1.	 Estrechar los vínculos de amistad y cordialidad entre los veterinarios, para favorecer la 
protección mútua.

2.	 Oponerse a la intrusión en todas sus formas.
3.	 Defender los intereses legítimos y derechos que otorgan las leyes a la clase, procurando 

obtener en su beneficio la mayor consideración, dada la importancia de sus fines.
4.	 Auxiliar a las autoridades y corporaciones con el concurso de su inteligencia.
5.	 Solicitar de éstas y apoyar todas aquellas medidas o disposiciones que, al parque enaltezcan 

y mejoren las condiciones de vida de los veterinarios en general, sean beneficiosas a los 
intereses de la salud pública y de la riqueza pecuaria.

6.	 Impedir las luchas profesionales en los partidos y las competencias en precios, que tanto 
dañan los prestigios de la clase.

7.	 Proponer se reglamente de modo equitativo el ejercicio de la profesión en todos sus 
aspectos.

8.	 Interesar de los Poderes públicos que la Colegiación Veterinaria sea obligatoria en toda la 
península, conforme lo es en Medicina y Farmacia, y que dichos colegios sean considerados 
como centros consultivos sobre asuntos de su especial competencia.

9.	 Proponer, estudiar y discutir cuantos asuntos se refieran a la Ciencia Veterinaria, 
procurando instruirse mútuamente con el progreso de la misma.

10.	Demarcar los partidos y unificar los precios de igualas con los clientes, donde crea factible 
y hasta donde lo juzgue posible el Colegio.

11.	Reprimir severamente las transgresiones que en el ejercicio de la profesión se cometan, 
haciéndolo efectivo por los medios que los Estatutos disponen. A este efecto, cada 
colegiado da y reconoce al Colegio poder bastante para exigir a todos sus miembros el 
cumplimiento de sus deberes, conforme prescriben los sanos principios del decoro y de 
la moral profesional.

Art. 2º De conformidad con el artículo 1º del Real Decreto de 12 de Abril de 1898, este 
Colegio señala su domicilio en Bilbao y estará regido por una Junta de Gobierno, con sujeción a 
lo que se disponga en los presentes Estatutos.
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CAPITULO II

De los colegiados
Art. 3º El Colegio se compondrá de socios numerarios, honorarios y corresponsales.
Todos los Veterinarios civiles y militares, residentes en Vizcaya, están obligados moralmente, 

en tanto no sea por la ley, a pertenecer a este Colegio.

Art. 4º Para ser colegiado en número se requiere: poseer título de Veterinario, residir 
habitualmente en la provincia, solicitar de la Junta de Gobierno, en propuesta suscrita por 
dos colegiados y pagar las cuotas que se fijen en este Reglamento. Uno de los proponentes 
será siempre el Subdelegado de Sanidad del distrito a que corresponde el solicitante, en cuyo 
documento se consignará el nombre y apellido, domicilio, títulos y honores que posee el 
interesado.

Art. 5º Será obligación de los colegiados, respetar y cumplir fielmente lo consignado en 
los presentes Estatutos y cuanto acuerden las Juntas de este Colegio; asistir a las sesiones que 
celebre el Colegio, siendo sólo excusable esta falta cuando motivos de salud, ausencia o deberes 
justificados se lo impidan, lo que deberá poner en conocimiento de la Junta con la debida 
anticipación; desempeñar con celo los cargos para que fuesen nombrados y las comisiones 
que se les encomienden por el Colegio, la Junta de gobierno o su Presidente, en asuntos de su 
incumbencia; recetar sin abreviaturas, tachones ni enmienda alguna, expresando con la mayor 
claridad, sin hacer uso de signos, en palabras castellanas o latinas, el peso, número o medida 
de los medicamentos. Ejercer la profesión con honradez, moralidad y decoro, cooperando por 
todos los medios posibles al mejor cumplimiento de los fines de este Colegio, cuyo lema debe 
ser: Todos para cada uno y cada uno para todos.

Art. 6º Todo colegiado de número satisfará a su ingreso la cuota de entrada de cinco pesetas 
y una peseta trimestral.

Art. 7º El aspirante, mientras no satisfaga la cuota de entrada no será considerado como tal 
colegiado, y si deja de abonar tres cuotas trimestrales, perderá todos los derechos adquiridos.

Art. 8º El colegiado denunciará a la Junta de Gobierno de este colegio, cuantas infracciones 
a sus Estatutos y a las leyes referentes a nuestra profesión tenga noticia. No podrá solicitar ni 
ocupar vacante de titular ni cargo alguno oficial ni particular, cuando el profesor cesante hubiese 
sido separado injustamente, ofendido en su dignidad profesional o notoriamente perjudicado en 
sus legítimos intereses por el municipio, otra corporación o cliente en que prestara sus servicios, 
sin previa consulta y aprobación de la Junta de gobierno, la que dispondrá lo procedente.

Art. 9º Todos los colegiados se comprometen a retirar todo apoyo moral y material y a no 
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tratar como compañero, en ningún caso, al que haya sido expulsado de este u otro Colegio 
por sentencia firme del Tribunal de honor, que lo forma la Junta de Gobierno, no haya podido 
ser admitido o no quiera ingresar en el mismo. La desobediencia a este acuerdo se considerará 
como falta gravísima y su corrección será inmediata.

Art. 10 Ningún colegiado podrá rebajar los precios acordados por la Junta de Gobierno, o 
su Presidente en casos de urgencia, en igualas y práctica de la profesión, y se conducirá con sus 
compañeros, clientes y personas que soliciten sus servicios con toda la dignidad que a sí y a la 
clase debe.

Art. 11 Los colegiados, al contratar con particulares, empresas o municipios, no admitirán 
condiciones onerosas que puedan lastimar la dignidad profesional.

Art. 12 El nombramiento de honorario es una distinción que otorga el Colegio a los profesores 
nacionales o extranjeros que hayan prestado servicios eminentes a la Ciencia, a la Veterinaria o 
a la Corporación.

Acordará la Junta general, a propuesta de la Junta de Gobierno, si se debe o no concederse 
esta recompensa.  A toda propuesta acompañará una exposición de motivos que la justifiquen, y 
el acuerdo se adoptará por mayoría de votos. Estarán exentos de toda cuota.

Art. 13 Los colegiados corresponsales serán los Veterinarios que, residiendo fuera de la 
provincia, soliciten pertenecer al colegio y abonen las cuotas de 4 pesetas por año.

Art. 14 Si algún colegiado corresponsal deseara pasar a de número, podrá hacerlo previo el 
pago de los derechos de expedición de título y mediante solicitud hecha a la Junta de Gobierno.

Art. 15 El título de colegiado, en cualquier concepto, lleva implícita la aceptación de los 
presentes Estatutos, y por tanto, el cumplimiento de todos los deberes y el goce de los derechos 
que en ellos se consignan.

CAPITULO III

De la Junta de Gobierno
Art. 16 La Junta de Gobierno se compondrá de un Presidente, un Tesorero-Contador, un 

Secretario General y dos de actas, y cinco Vocales, elegidos todos en la Junta General, entre los 
socios de número.

Art. 17 La duración de los cargos de la Junta de Gobierno será de dos años, pudiendo 
ser confirmados por reelección todos los individuos. La renovación se hará anualmente, por 
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mitades, formándose al efecto dos grupos. Corresponderá al año par la elección de Secretario 
General, segundo de actas y tres primeros vocales, y al año impar, la de presidente, Tesorero-
Contador, Secretario primero de actas y dos últimos Vocales.

Art. 18 La Junta de Gobierno tomará sus acuerdos por mayoría de votos, siendo la calidad el 
del Presidente, en caso de empate, y todo individuo de la Junta de Gobierno que deje de asistir 
a tres sesiones consecutivas, se entenderá que renuncia a su cargo, y en este caso se procederá 
a su reemplazo en la primera Junta General ordinaria.

CAPITULO IV

Atribuciones y obligaciones de la Junta de Gobierno
Art. 19 El Presidente del Colegio ejerce las funciones de su cargo, resume en sí la autoridad 

de la Junta de gobierno, y en unión con el Secretario General, ejecuta y hace cumplir los 
acuerdos de la Junta General y de la de Gobierno.  Además deberá leer un discurso científico al 
inaugurarse cada año las tareas del Colegio.

Art. 20 Sustituirá al Presidente, el Secretario General, y en su defecto el Vocal primero. 
Sustituirá a los Secretarios Generales o de actas y al Tesorero-Contador, el último Vocal, y a falta 
de éste el inmediato superior.

Art. 21 Para ser elegido Presidente en la Junta de Gobierno del Colegio, se requiere llevar 
quince años ejerciendo la Veterinaria, y para Secretario General y Tesorero-Contador, diez años.

Art. 22 El Tesorero-Contador tendrá en su poder todos los fondos de la Academia, y no 
hará pago sin el visto bueno del Presidente. Presentará a la aprobación de la Junta de gobierno 
el estado de los ingresos de cada trimestre, proponiendo los gastos que se hayan de ejecutar, 
y estas cuentas serán sometidas a la aprobación de la primera Junta General ordinaria de cada 
año, que será la inaugural. Firmará los recibos de cuotas, procurando la mayor puntualidad en 
la cobranza.

Art. 23 En esta Junta General se presentará el presupuesto de ingresos y gastos del año, 
suscrito por el Tesorero y aprobado por la Junta de Gobierno.

Art. 24 El Secretario General, los de actas y los Vocales, ejecutarán con celo y actividad las 
funciones que sus respectivos cargos les impone.
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CAPITULO V

De las sesiones
Art. 25 Las citaciones para las Juntas de Gobierno se harán con cuatro días de anticipación, 

y seis para las generales, por medio de papeleta impresa, rubricada por el secretario General y 
con expresión de los asuntos que motiven la convocatoria.

Art. 26 La Junta de Gobierno celebrará sesión todos los meses, y la general una cada tres 
meses. Estas últimas tendrán lugar en Marzo, que será la inaugural, Junio, Septiembre y Diciembre.

Art. 27 Una vez hecha la citación en forma debida, celebrará sesión, bien que la Junta General 
sea ordinaria o extraordinaria, con el número de colegiados que asistan, y serán válidos los 
acuerdos que se adopten por mayoría de votos de los concurrentes.

Art. 28 Para la Junta de Gobierno la asistencia es obligatoria, bajo la multa de cinco pesetas, 
si no se justifica la causa que lo impida, y para que pueda celebrar sesión será indispensable que 
concurra la mitad más uno de los individuos que la forman.

En caso que no haya número bastante para celebrar sesión, se citará a nueva Junta, y se 
celebrará aquella con los individuos que asistan, siendo válidas sus resoluciones, que se tomarán 
por mayoría de votos.

Art. 29 Las Juntas Generales extraordinarias se celebrarán cuando la Junta de Gobierno 
acuerde por sí o a solicitud de cinco colegiados, que harán constar el objeto razonado de la 
convocatoria.

Art. 30 Tanto en las Juntas Generales ordinarias como extraordinarias, los asuntos que se 
traten serán de interés general para las ciencias médicas y biológicas, para la Veterinaria, para el 
Colegio o para los colegiados.

Art. 31 En las discusiones de los asuntos sólo se permitirá tres turnos en pro y tres en 
contra, y una sola rectificación a cada colegiado que tome parte en el debate.

No consumirán turno los individuos de la Junta de Gobierno ni los firmantes de las 
proposiciones que se discutan.

Para contestar a las alusiones, sólo por una vez se concederá el uso de la palabra.

Cada discurso no pasará de quince minutos de duración, ni de diez las rectificaciones.
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Art. 32 Las votaciones se harán en forma ordinaria, pero serán nominales o secretas cuando 
lo pidan cinco individuos.

Las que se refieran a asuntos personales serán siempre secretas.

Art. 33 La Junta de gobierno gestionará de las autoridades para que todos los municipios 
de esta provincia, cumpliendo con las leyes vigentes de Sanidad y de humanidad, de que nada 
se consuma sin previo examen pericial, nombren Veterinario que haga la inspección de carnes y 
demás alimentos de que se nutre el hombre.

Art. 34 Cuando la población y los recursos de un municipio sean tan exiguos, que por sí solo 
no pueda construir y sostener un matadero, debe unirse a otro u otros, los más inmediatos, 
pudiendo de este modo tener entre dos o tres municipalidades un solo matadero en un punto 
lo más céntrico, y un Veterinario inspector, cuyo sueldo ínfimo será de setecientas cincuenta 
pesetas, en toda la provincia, no debiendo admitir plaza que descienda de este tipo.

Art. 35 La Junta de Gobierno del Colegio designará todos los años un colegiado en cada distrito 
judicial para inspeccionar el cumplimiento de los dos artículos precedentes. Estos Inspectores 
rendirán sus respectivos informes escritos a la Junta de Gobierno, en el improrrogable plazo de 
ochenta días.

CAPITULO VI

De las correcciones
Art. 36 La Junta de Gobierno del colegio tendrá facultad de imponer a los colegiados que 

contraten sus servicios con dichos municipios, excediendo los límites que previene el art. 34, o 
que infrinjan a lo dispuesto en los presentes Estatutos, y en especial en los artículos 8 a 11, 37, 
38 y las disposiciones adicionales, las siguientes penas

1ª, amonestación; 2ª, multa de 100 pesetas, y en todos los casos la anulación del contrato; 
y 3ª, expulsión definitiva del Colegio y publicación de la sentencia. En cuanto a los municipios, 
empresas u otras entidades o particulares que falten a lo estatuído en las disposiciones vigentes, 
la Junta gestionará del Gobernador Civil o de los Tribunales de Justicia para imponerles el 
cumplimiento de lo preceptuado y la corrección merecida.
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CAPITULO VII

De los hechos considerados como atentatorios al decoro del Colegio y de la clase  Veterinaria

Art. 37 Este Colegio considera como hechos o faltas graves, atentatorios al decoro y dignidad 
del Colegio y de la clase veterinaria, para los efectos de correcciones, además de cuento queda 
expuesto en el presente Reglamento y las leyes de la nación:

1.	 Que un Veterinario preste su título, o lo que es igual, represente a persona o empresa 
no autorizada por la ley, para establecer o tener abierto al público un establecimiento de 
Veterinaria, banco o tienda de herrar, simulando con ello una propiedad que no existe.

2.	 Que un colegiado, valiéndose de medios indirectos (donativo, regalo, caridad, no importa 
el nombre) o utilizando la cooperación de otras personas y establecimientos trate de 
modificar o falsear los acuerdos del Colegio y lo estatuído en este Reglamento, con 
provecho propio y en perjuicio de los intereses, crédito y buen nombre de sus compañeros.

3.	 Que una vez hecha la demarcación de partidos, altere un colegiado las titulares, cuotas y 
bases establecidas, o bien cobre las igualas, visitas y operaciones por tarifa menor de la 
establecida por el Colegio o la Junta de Gobierno, sin previo permiso de ésta.

4.	 Que un colegiado utilice los diferentes medios que hay de publicidad para malquistar la 
clase con el público, ridiculizar o atacar al Colegio, a la Junta de Gobierno o al o a los 
colegiados, sea cualquiera el concepto que le sirviera de pie.

5.	 Y, por último, cualquier otro hecho o falta no previsto en este Reglamento, pero que sea 
considerado como atentatorio al decoro del Colegio o de la clase veterinaria, por el voto 
de las dos terceras partes de la Junta General en que se trate el asunto.

Art. 38 El Colegio responderá de los ataques u ofensas que se infieran a un colegiado 
en el ejercicio de su profesión, para lo cual el Colegio tendrá un Abogado y un Procurador 
con poderes bastantes para representar colectiva o individualmente a los colegiados ante 
los Tribunales de Justicia, y que asesorarán a la Junta de Gobierno y al colegio en los asuntos 
legales.

CAPITULO VIII

De los ingresos y gastos del Colegio
Art. 39 Constituye los ingresos del Colegio:

1.	 La cuota de entrada que a su incorporación deben satisfacer todos los Veterinarios, y que 
será de cinco pesetas.

2.	 Las cuotas anuales de cuatro pesetas, pagaderas por trimestre vencido.
3.	 La creación de un sello de tres pesetas para los colegiados, y seis para todo el que no lo 
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sea, que se pondrá en todas las certificaciones que a solicitud de parte expida el Colegio, 
y cuyo importe satisfará el interesado.

4.	 El valor de las multas que se impongan con arreglo a los presentes Estatutos y de otros 
ingresos eventuales.

5.	 De los honorarios que por dictámenes técnicos redacte la Junta de Gobierno a instancia 
de parte.

Art. 40 Los gastos del Colegio serán:
Pago de alquileres del local donde esté instalado.
Coste de libros e impresos, títulos, etc..
Gastos de escritorio de Secretaría, sellos, correspondencia y cualquier otro imprevisto que 

se origine.

De la demarcación de partidos
Art. 41 El partido veterinario rural lo constituye el vecindario de uno, dos o más pueblos 

limítrofes al punto de residencia habitual del Profesor.

Art. 42 En el ejercicio clínico, no se le puede privar al ganadero del derecho de elección de 
Profesor: lo contrario sería una imposición draconiana; pero en cuanto al cobro de honorarios 
y de igualas, éstos se sujetarán a los precios establecidos en la comarca o partido, y en todo 
caso, al que la Junta de Gobierno del Colegio tiene determinados, o determine, oyendo a las 
partes interesadas. Si en la localidad o partido limítrofe ejerciera uno o más Profesores no 
colegiados, dará conocimiento inmediato, el que lo sea, a la Junta de Gobierno, y ésta dispondrá 
el procedimiento que se ha de emplear para rechazar la competencia del mal avenido.

Disposiciones adicionales

1ª Los Profesores colegiados cuidarán, especialmente, de no presentarse a la curación o 
herraje de animal alguno, cuyo dueño les constase ser insolvente o reusase el pago de cuotas 
pendientes con otro veterinario con quien antes estuviese en contrata, abonos o créditos 
pendientes por trabajos facultativos, de herrado, etc., como asimismo no admitirlo bajo ninguna 
condición, ínterin no presente justificante de haber saldado con el primero.

2ª Ningún colegiado podrá visitar al enfermo que tenga en tratamiento otro colegiado, sin 
previa consulta, excepto en los casos de grave, urgente y absoluta necesidad, y en este caso, dará 
cuenta inmediatamente después al veterinario que tenga el cargo de asistencia.

3ª No constituye infracción reglamentaria el que un colegiado preste asistencia facultativa a 
un animal enfermo que lleven a su establecimiento; pero dicho colegiado deberá conducirse de 
modo que no sufra detrimento la dignidad profesional de ningún compañero colegiado.
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4ª Ningún colegiado puede negarse a celebrar consultas pedidas por el cliente, en tanto 
que éste no se halle comprendido en la disposición primera de las adicionales; pero éstas se 
celebrarán siempre con veterinarios colegiados, a no ser que el consultado pertenezca a otra 
provincia y en ella no hubiera Colegio, o no hubiese otro veterinaria en la localidad.

Se procurará que estas consultas sean reservadas, teniendo obligación de pedir esta 
condición al cliente el veterinario consultado.

5ª En las consultas y visitas consultivas, será atribución del veterinario encargado de la 
asistencia ordinaria del enfermo, dirigir el tratamiento que éste exija, siendo a la vez el encargado 
de ilustrar al cliente y de explicarle todo lo relativo a estos extremos, salvo lo exceptuado en 
la disposición segunda.

7ª Todo colegiado que descubra la existencia de una intrusión, dará conocimiento de ella 
por escrito a la Junta de Gobierno, expresando el nombre, apellido, domicilio y el o los hechos 
constitutivos de la intrusión, con testigos o documentos que lo acrediten, a ser posible, y cuantos 
datos pueda adquirir en este sentido.

8ª Al objeto de facilitar las relaciones entre los diversos colegios y entidades, y que los 
colegiados conozcan los acuerdos del Colegio y de la Junta de Gobierno, habrá un Boletín, 
que será quincenal, mensual o trimestral, según lo acuerde el Colegio. Dicha publicación será 
órgano oficial del Colegio, y su redacción y administración estará bajo la tutela de una Junta, 
compuesta de cuatro individuos: dos de la de Gobierno, nombrados por ésta, y los otros dos 
colegiados, nombrados por el Colegio, cuya Junta tendrá poderes ámplios para la organización 
y funcionamiento del boletín.

9ª El Colegio tendrá una biblioteca, que formará con donativos y publicaciones que reciba, la 
que irá enriqueciendo conforme lo permitan sus recursos.

10 Con el fin de dar sesiones científico-literarias y necrológicas que acrediten la cultura 
y nivel intelectual del Colegio, y honren y perpetúen la memoria de los difuntos, la Junta de 
Gobierno, asociándose de los colegiados que a ello se presten, formará una sección científica, 
con el número y organización que aquella acuerde.

11 El presente Reglamento sufrirá en todo tiempo las modificaciones que el Colegio acuerde. 
Las proposiciones de modificación o complemento, deberán emanar de la Junta de Gobierno o 
de un número de colegiados de más de ocho.

12 En caso de disolverse este Colegio, los fondos disponibles que posea se entregarán o 
repartirán a la viuda o viudas de Veterinarios que fueron colegiados y que a juicio de la Junta de 
Gobierno se hallen más necesitados, o en su defecto, a los huérfanos de aquéllos.
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13 Todo colegiado se compromete a retirar toda frase que pueda molestar a cualquiera de 
los individuos del Colegio, y al Presidente le corresponde darla por retirada.

En sesión extraordinaria celebrada por el Colegio, el día de Noviembre de 1901, fueron 
aprobados los presentes Estatutos.





ANEXO XI

CONCLUSIONES

1ª Está comprobado que son muy numerosas y aumentan cada día las casas o fábricas 
dedicadas a la elaboración de embutidos de carne en las provincias cercanas a Vizcaya, y que 
los Centros donde se hallan instaladas no son de mayor producción y cebamiento de ganado 
porcino, siendo así que el verdadero embutido debe ser de carne de cerdo.

2ª La mayoría de estas casas o fábricas de elaboración de embutidos se hallan instaladas en 
villorrios o lugares donde apenas se conoce al Veterinario, y, desde luego, no reúnen las garantías 
necesarias de una administración sanitaria bien ordenada, tanto de locales como de elaboración 
y sobre todo de los productos que entran en la confección de dichos preparados, bien de 
especie animal a que pertenecen las carnes, bien del estado de sanidad y conservación de las 
preparadas para embutidos.

3ª Por certificados de sanidad y origen, irregulares desde luego, sabemos que de algunos 
de esos lugares de fabricación se remiten remesas de embutidos a comerciantes de Logroño; 
éstos los envían a comisionistas y comerciantes al por mayor de Bilbao; éstos los venden a 
comerciantes al detalle y estos últimos hacen el regalo al consumidor vendiendo el chorizo 
pasado por cuatro manos comerciales en condiciones halagadoras de baratura incompetible, 
gracias, por lo que se oye y se deduce, a la baratería de las primeras materias.

4ª El Real Consejo de Sanidad reconoce en el dictamen que aparece, en la R.O. de 9 de 
Febrero de 1907, los serios peligros que para la salud pública ofrece la entrada de carnes cuya 
procedencia no es bien conocida, por el temor de que sean de animales no destinados en 
España a la alimentación del hombre, muertos a consecuencia de enfermedades más o menos 
contagiosas o de reses que, aún siendo de las que se utilizan para el consumo, hayan debido 
su muerte a dichas enfermedades o las padecieran al ser sacrificadas en casas particulares, en 
mataderos clandestinos o en los que la Inspección sanitaria es irregular.

5ª Con el fin de evitar en lo posible que se introduzcan estas carnes en una localidad, establece 
la R.O. indicada algunas reglas de las cuales dice la primera: “no se permitirá la introducción de 
carnes muertas en pequeños trozos para abastecer un pueblo, sino de reses enteras”.

6ª Esta disposición, tan clara y terminante y tan bien pensada por las razones que señaladas 
quedan en la memoria, de que “no se permitirá la introducción de carnes muertas en pequeños 



412      LA VETERINARIA VIZCAÍNA EN EL SIGLO XIX. ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y CONTEXTO SOCIOECONÓMICO

trozos”, encierra un gran absurdo en la práctica, puesto que se introduce, con la venia de ese 
mismo Real Consejo de Sanidad, no en trozos pequeños, que al fin esto sería mal menor sino 
carne picada al mínimo, mezclada de varias especies animales, domésticas o salvajes y admitidos 
o no en la alimentación humana y con toda clase de despojos y residuos de tendones y otras 
materias de digestión muy difícil o imposible, pero perfectamente enmascarados con pimentón 
y otros productos colorantes desviadores del olor, color y gusto.

7ª En los embutidos que de esos lugares se importan a Bilbao, entrará acaso en alguna que 
otra remesa una parte mínima de carne de cerdo o de ternera, pero se ignora por completo 
la especie animal a que pertenece la carne, tendones, sebo y toda clase de despojos con que 
vienen confeccionados los tales productos y que más que carne tienen de todo a pesar de que 
bien puede proceder aquella de reses baratas: porque pertenezcan a especies prohibidas para 
el consumo, prohibidas para la confección de embutidos, prohibidas por muerte o que padecían 
enfermedad contagiosa y acaso de las transmisibles al hombre al ser sacrificadas.

8ª El artículo 719 de las Ordenanzas Municipales de Bilbao dice: “los embutidos destinados 
a la venta pública serán elaborados con carne de cerdo o de ternera y designados cada uno 
con su nombre propio. Queda prohibida la introducción y mezcla de carnes de otras especies 
animales”.

9ª Ese artículo 719 tan claro y bien redactado, no se cumple, siendo no solo letra muerta 
sino mandato ridículo en la forma que se viene ejecutando la industria y el comercio de carne en 
Bilbao y sobre todo los de procedencia foránea, dada la ineficacia del reconocimiento pericial que 
se practica en dichos preparados para distinguir las baraterías fraudulentas que apuntamos en las 
conclusiones precedentes, es decir, para comprobar si se cumple o no se cumple ese precepto.

10ª Sin detenernos por el momento en sustituciones de especie animal y condiciones sanitarias 
de las carnes usadas en los embutidos, puntos de gravísimo peligro a cuyo descubrimiento, y 
represión la vigilancia y una buena reglamentación bajo la base obligada de la bacteriología y las 
bioreacciones son las llamadas a intervenir con eficacia, basta abrir un embuchado y desleir en 
agua para comprobar, a simple vista en muchas ocasiones, la sustitución de tejidos y órganos de 
menor valor y aún de ningún valor alimenticio, no encontrando apenas carne, sea de la especie 
animal que quiera y de la región del cuerpo que sea, porque la ingeniosidad de los fabricantes 
la sustituye por la grasa, residuos de tendones, ligamentos, cartílagos, vísceras y toda clase de 
despojos y piltrafas, es decir todo lo invendible en forma natural para alimento y todo bien 
ligado y enmascarado con farinaceos y colorantes.

11ª Hay otro factor transcendental en el engaño: es la adición de materias feculantes uno de 
los fraudes de que hacen uso intenso los fabricantes de embutidos, obteniendo el falsificador la 
doble ventaja de engañar al comprador en la calidad y el peso. Pues la proporción de agua que 
en el embutido normal es de 35 a 40 por 100, en el falsificado aumenta a 55, 60 y hasta 67 por 
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100, como hemos comprobado en nuestras investigaciones, por adiciones farináceas en esos 
preparados encerrados en bolsas intestinales.

12ª Ante este estado de cosas se impone la necesidad de reglamentar la elaboración y venta 
de embutidos de carne en Bilbao, y las condiciones de introducción, reconocimiento y venta 
de estos preparados procedentes de fuera, para evitar el engaño previsto en los artículos 697, 
698 y 719 al 722 de nuestras Ordenanzas Municipales, artículo 1º 2º y otros del R.D. de 22 de 
diciembre de 1908, cuyo incumplimiento equivaldría al consentimiento del fraude, que encierra 
caracteres de gravedad increíbles por el extremo a que se ha llevado la maldad por industriales 
sin conciencia.

13ª Para descubrir la sustitución de la carne por tejidos fibrosos y órganos de valor inferior 
o nulo para la digestión, son suficientes los caracteres anatómicos, pero cuando se trata de 
enfermedades microbianas y de distinguir a qué especie animal pertenece la carne del embutido 
cuya muestra tenemos entre manos, se precisa recurrir a la bacteriología y a las reacciones 
biológicas.

14ª Para lo primero tenemos ancho campo y bien iniciado, pero respecto a lo segundo, como 
ciencia nueva no practicada en España, nuestros trabajos de INMUNIDIAGNOSTICO para la 
utilización de las reacciones biológicas de precipitación, de anafilaxia, etc.. en la diferenciación de 
carnes nos han dado preciosos resultados en la investigación de estos fraudes alimenticios en la 
extensa serie de experiencias llevadas a cabo esta primavera en Barcelona.

15ª Precipitinas. Son, como las aglutininas, antitoxinas y bacteriolosonas, etc.., producto 
de una reacción defensiva del organismo. Las señaló Kraus en 1897, y Tshistowitsh y Bordet 
descubrieron en 1899 el desarrollo de la especificidad de estos anticuerpos en el suero de 
conejos previamente tratados.

16ª Hállanse precipitinas naturales en todos los sueros en pequeña cantidad, pero, como 
todos los anti-cuerpos, aumentan por la inmunización más o menos intensa el número de 
precipitinas homologas a la albímuna inyectada. Esas precipitinas normales no son específicas; 
es preciso cultivar su multiplicidad para la especificación del suero del animal inmunizado, 
haciendo más activa la reacción con este antígeno que con los normalmente existentes en el 
suero, y cuando más prolongado e intenso sea el tratamiento a que se somete un animal por 
una albúmina extraña, más acentuada será la reacción del suero así logrado sobre albúminas 
heterólogas.

17ª Wasserman, Schütel y Uhlenhuth hicieron aplicación de esta reacción a la medicina legal 
y a la inspección de carnes; Nuttal estudió precipitaciones de grupo y demostró que la sangre 
de monos del antiguo continente producía precipitado mayor con antisuero humano que la 
de monos del nuevo mundo, es decir, que la precipitación de grupo está en razón directa de la 
atinidad de sangre.
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18ª Estas precipitaciones de grupo no disminuyen sin embargo el valor específico de la 
reacción si se gradúa bien la titulación del suero y se sigue con exactitud el método recomendado 
para estos casos.

19ª Para la producción de sueros precipitógenos el animal preferido es el conejo grande, 
fuerte y vigoroso.

20ª Para la inmunización de conejos productores de sueros precipitantes, son muchas las 
proteínas empleadas por diversos autores y las recomendadas para la especificación de albúminas 
de carne, etc. como resultado de sus investigaciones. Nosotros hemos hecho uso del suero, de 
la plasma, de jugo de carne fresca obtenida por presión, de id. obtenida por sal y dializado, de 
id. obtenido por sal y diluido, de id. obtenido por sal, precipitado por subacetato de plomo y 
regenerado por anhidrifo carbónico, id. de jugo de carne desnaturalizado por calentamiento y 
adición de alcali.

21ª De entre todos estos antígenos, de obtención y conservación más fácil y de fuerza 
inmunitiva más fuerte, sin duda por encerrar en igual volumen mayor cantidad de albúmina, 
como hemos comprobado repetidas veces, se nos han revelado el plasma y el suero. Los 
jugos a presión se han alterado con sobrada rapidez, a pesar del uso del cloroformo y del 
toluol, colocando así protegido en medio de dos capas, superior e inferior, el extracto de 
carne. El jugo de carne obtenido por salazón se nos ha presentado más práctico, por su fácil 
obtención y conservación, que no necesita ningún antiséptico, bastándole la sal que contiene. 
Solo encontramos un inconveniente que esperamos corregir en la práctica: es que la dilución 
subsiguiente y la sustraída por la sal le debilita en la cantidad de albúmina muscular. Y entra muy 
poco en relación al volumen a inyectar, bien se le extraiga o corrija la sal por diálisis, bien por 
dilución.

22ª De los experimentos ejecutados a base de estas proteínas hemos obtenido en la 
diferenciación de carnes por la reacción biológica de precipitación, comprobaciones de 
especificidad admirables, en carnes frescas y calentadas, en embutidos de masa mezclada de 
carnes de diferentes especies animales, etc.

23ª Convencido una vez más por las sabias lecciones del gran maestro García Izcara, el 
escollo de la operación en el suero diagnóstico de las carnes; lo difícil, lo pesado, como dijo muy 
bien mi excelente amigo, es la obtención de sueros especiales que el veterinario Inspector habrá 
de tener a su disposición tantos como carnes trate de revelar.

24ª El método que da mejores resultados es el intensivo, esto es, tres inoculaciones 
intravenosas en tres días seguidos a 20 c.c. cada una, y sangría a los 12 o 14 días de la última 
inyección.
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25ª Los sueros precipitantes preparados por este procedimiento llegan a obtener un valor 
muy grande, hasta más del 1 por 300.000 son específicos cuantitativamente y precipitan, aunque 
en grado poco elevado las proteínas musculares frescas.

26ª De los antígenos empleados en la preparación de sueros precipitantes contra albúminas 
musculares no desnaturalizadas, el jugo obtenido por presión y el obtenido por la sal parecen 
los preferidos.

27ª Con ellos, evitada la toxicidad del primero, pueden obtenerse sueros precipitantes de 
gran valor contra el suero correspondiente y de un valor proporcional contra los macerados y 
jugos de carne homólogos. Como los anteriores son cuantitativamente específicos.

28ª El jugo obtenido por sal se revela un buen antígeno y tal vez ocupe el primer puesto cuando 
de inmunizar conejos con fines de diferenciación de carnes se trata. Por otra parte, contiene más 
cantidad de albúmina que los macerados y dializados empleados y puede servir la titulación.

29ª Las titulaciones más elevadas han dado los conejos inmunizados con plasma y los con 
suero. En la reacción de precipitación contra albúminas musculares en diferentes estados de 
forma y conservación, con todos los sueros hemos obtenido resultados netos y claros, menos 
con el antígeno albúmina pura de jugo obtenido por precipitación con subacetato de plomo 
y rectificado por anhídrido carbónico, que no pudimos comprobar el resultado por haberse 
muerto los dos conejos antes de llegar a titular la sangre.

30ª Anafilaxia. Los experimentos de diferenciación realizados por la reacción biológica de 
anafilaxia, nos han proporcionado resultados altamente sugestivos, de realidad matemática. Esta 
hipersensibilidad, capaz de reaccionar a la acción de unos miligramos de antígeno, aunque este 
se halle alterado por el calor u otras causas es de una utilidad tan admirable en la práctica, que 
en todo diagnóstico donde las precipitinas, el glocógeno reacción, etc. no dan una contestación 
concreta, clara y terminante, el schok anafiláctico bien dirigido nos da la reacción probatoria de 
lo que se busca.

31ª Tiene en su debe la anafilaxia, el inconveniente de necesitar para cada investigación una, 
dos o acaso más cobayas, tratándose de productos sospechosos, desconocidos y compuestos 
en su mayoría de mezclas de carnes de varias especies animales, y que solo a una especie de la 
mezcla habrá de responder con su reacción mortal cada cobaya.

32ª Tiene otro debe también a su cargo, y es la espera de 14 o 15 días como fecha mínima 
para contestar al diagnóstico que se pide, o sea de poner en evidencia el fraude sospechado, 
absolviendo o comprobando el supuesto delito, debido a ese periodo que llamaremos de 
incubación, que tarda en producirse la hipersensibilidad necesaria desde la primera inoculación 
para el schok anafiláctico, que obedece a la 2ª inyección desenfrenante.
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33ª Aparte los inconvenientes apuntados, las contestaciones obtenidas en nuestras 
experiencias por las reacciones biológicas de anafilaxia en el diagnóstico de la especificidad 
de las carnes y compuestos de carnes de diferentes especies animales, no han podido ser más 
concluyentes.
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